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PRÓLOGO. 


Cnal  montaSas  que  por  máii  elevadas  va  aviatando  el 
navegante,  y  por  la  especial  disposición  de  ellas  en  la  costa 
\o  marcau  el  iníyor  rumbo  para  eutrax  cu  el  puerto  de  su 
dostiuo,  se  destacan  de  las  «jqwdicionea  marítimas  por  el 
Túnient**,  dospnís  del  descubrí  miento  del  nuevo  mnudo, 
tres  figuras  8e]mrada8  «n  el  tiempo  y  desígnales  eo  magni- 
tud: la  nnn  terminando  la  cátela  de  sus  esiiloraciouea  en 
los  territorios  m.is  importantes  qne  aislaban  las  ondas  vír- 
gonea  del  Pacífico;  la  otra  dándoles  el  nombre  con  qne  la 
posteridad  habría  de  conocerlos;  la  tercera  ampliando  el 
descubrimiento  y  asegoraiido  la  conquista,  y  las  tres  mar- 
cando al  historiador  Iob  términos  para  entrar  on  la  región 
que  enlaza  sus  jcrua<las. 

MagaUanes,  VUlaloboa  y  Legazpi  abren,  pues,  el  primer 
período  de  la  Historia  del  descubrimiento  y  conqnista  de 
ÍOA  Islas  Filipinas. 

No  quiere  esto  decir  qne  todos  los  sucesos  de  las  expedi- 
ciones capitaneadas  por  los  dos  primeros  sean  antecedentes 
obligados  del  asunto,  ni  qne  no  haya  alguno  iucideutal- 
mente  relacionado  en  las  intermedias  de  Loaysa  y  de  Alvaro 
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de  Saavedra  Cerón.  Sólo  ge  d&  á  entender  que  exceptuíindo 
los  esencíalísimOB  de  lae  dos  j:ii*imeramente  liOmbradaM,  y  ei 
se  (juiere  los  iucideutales  de  las  gej^'imdati,  d^'^arrallndoti  en 
la  región  á,  que  el  asunto  se  conírae,  importan  unos  y  otro», 
más  que  &  la  hietüría  de  Filipinas,  &  la  couL-reta  délas  Mo- 
lacas,  y  sobre  t^ndo  A  la  especial  de  los  viajes  liada  et  Po- 
niente, qoe  tanta  gloria  dicrou  á  la  Corona  de  Castilla,  tanta 
loa  li.  la  Geografía  y  Cosmografía,  y  tanto  y  tan  merecido 
renombre  á  Juan  Sehastián  del  Cano. 

Como  quiera  que  sea,  publicadas  desde  el  primíír  tercio 
del  siglo  actnal  toda-s  aquellas  expediciones  al  Maluco;  co- 
nocidas también  las  inteiitailas  y  no  realizadas  hacia  el 
Poniente,  cample  sacíir  ahora  á  Inz  los  papeles,  eo  en  grtm 
mayoria  inéditos,  qne  prepararon  la  de  Villalobos ;  deparAn- 
doles  asi  tal  circunstancia  eu  lugar  más  oportuno,  y  al  libro 
sn  mejor  comienzo  oon  nna  espedicióo  que  por  nacer  en  ella 
el  nombre  de  la  región  &  que  se  refiere,  ser  limitado  su 
destino  respecto  al  de  las  anteriores  y  constituir  rrn  antece- 
dente necesario  i\  la  de  Lcf^jazpi,  es  la  llamada  á  abrir  sus 
primeras  páginas. 

Aunque  la  pntilicación  qne  en  la  Colección  de  India«  se 
hizo  de  las  relaciones  de  tíanm  de  Eacalanto  Alvarado  y 
Fray  Jerónimo  de  Sanetiesteban  aobre  este  viaje  destiora  en 
cierto  modo  el  asunto  y  obliga  á  uu  ancinto  recstracto  eomo 
medio  de  evitar  la  couíínlta,  deja  toda  au  originalidad  ó.  la 
parte  interna,  tan  importante  ó  más  que  la  externa,  de  qne 
es  necesario  complemento,  y  siempre  de  estudio  niáa  ñtU 
por  8U  mayor  y  más  vasta  aplicación.  De  aquí  qne  no  se 
omitan  papeles  considerados  antes  sectindarios,  y  estimados 
en  8U  jnsto  valor  por  la  crítica  moderna,  qne  entiende  no  se 
puede  estndiar  sin  ellos  la  parte  más  trascendental  di*  la 
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liTstoria.  Por  tal  motivo  apareceriQ  capítnlfttionps  integras, 
instmceioneB  detailados,  ordenanzas  partion]arcs,  proyectos 
sobre  dermtas,  dictámenes  de  disentimiento,  renles  aídnias, 
cortas  y  provisiones,  de  lectura  ciertamente  árida  y  fatigosa, 
pero  qne  ahora  saplicndo  noticias,  aliora  preí>tAudo  loz  á  la 
Investigación,  íirmfaa  á  la  crítica  y  certidnmbre  il  la  con- 
jetara, rectifican  errores,  advierten  omÍ3Ínnes,  difiipan  nie- 
blas, tnt<-gran  los  hechoa  y  levantan  la  narracidn  al  nivel 
de  Is  verdad. 

Y  no  Bon  jialabras  doctrínalos  traídas  aqní  para  qnr  linel- 
gnen  hasta  el  momento  oportnuo;  qne  sin  salir  de  este  tomo 
encuentra  la  tesis  aplicaciOu  iumediata  y  demüstracidn 
cnmplida,  Merced  á  alpnnos  docnmentos  se  logra  saber  qne 
la  expetliciún  de  Legazpi,  qne  la  generalidad  creía  desti- 
iiada  desde  su  principio  á  la  cnnqnista  y  poblacii^n  de  Fili- 
pinas, salió  con  el  propósito  de  poblar  eu  Nueva  Guinea  ( I ), 
no  debiendo  en  todo  caso  continuar  liacia  el  Archipiélago 
más  qne  algtinas  naves,  con  el  único  fin  de  rescatar  los  can- 
tivos  A  prisioiierüs  procedentes  de  expetüciones  anteriores; 
mcroed  il  otros  se  averigua  la  causa  que  determinó  la  varía- 
dón  radical  de  8ii  destino;  otros  dennncian  los  resortes  to- 
cados pura  cohonestar  la  determinación ;  de  alguno  se  infieren 


Cl)  Kl  V.  Fray  JtíAndc\tiC(n]C€j)c\6n,eami  HM. general  df  PfíiUpinaii. 
wgQDda  parto,  cap.  II,  apunta  !ni<.luacoD  refercacin  al  P.CHjalTa;  pero 
□Maclaadu  I&  vendad  cou  el  urrur  iilKiipoiii:Tqu<;  nlospreteiMiuriaKic!  Urtto- 
nclA  enin  de  que  iMi  tn.  Niicvn  numca  fucflc  tit  Gxo  <»l«bIt'OÍniÍGnto  ilcudc 
dondüeo  Rojetaae  el  Halaco.»  Hinflñ  Wr  ul  ivir«<('r  del  Agnstíno  (dnc.  13) 
pMs  ctfUTCDcenie  de  que  uiuiúu  iiTcyv  ul  Malucu  dentro  <lc  1&  dcmarcacíáu 
(laCft«tlUs,  j  il«  su  rcMpetn  ni  cmpcflo  hotihopgr  cl  Emperadora  la  Corona 
d«  Pmtiígiü.  Concreláodúse  Milamunte  á  las  ¡lalabras  tra»cnl««.  deja  Iii 
dadi  on  píe,  7  en  el  áitlmo  1a  finR¡)ec!hA  de  <lue  (.Irljulva  no  conoció  lacauíui 
de  In  muJium,  ni  Laítirmudullcvuraciicabo,  ai  todo  la  dotaásfiuc  acla- 
Tui  lof  documeaUs  de  que  so  ha  becho  mérito. 
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los  mÓTÍles  de  este  cambio:  confirma  nno  la  TPseira  qrte  la 
crítica  (leljía  coiíji'tnrar,  expUcaudo  el  modo  de  guardarla; 
y  el  estudio  detenido  de  todos,  enlazando  hechos  y  fechasi 
da  nneva  faz  Á  tan  únjiortante  asunto,  t^noii  uuevos  &  sos 
priadi>ale8  6g-nra8,  y  nombre  Á  un  cualquier  piloto  relacio- 
uadotíou  los  destinos  de  un  put'Mo,  siquiera  lo  presente  cual 
la  chubascosa  uiibe  tjue  deapuís  de  a])artar  la  uave  átt  bu 
derrota,  vuelve  desliecha  en  ingunda  lluvia  ¿  coufLiudirDe 
coo  el  elemento  de  su  origen. 

Los  documentos  de  este  libro  están  tomados  cu  ga  gran 
mayoría  ñc  las  copias  que  á  ñnes  del  siglo  aüterior  sacó  y 
corifrontó  D.  Martin  Fernández  do  Navarrete  eu  varios  Ar- 
chivos, con  4?8pecia)idad  en  el  de  ludias;  niaR  no  eonteuieudo 
la  esmerada  colección  inédita  du  aquel  escritor  ilustre  mil» 
qne  los  referentes  A  viajes  ó  expedieiones  marítimas,  ha 
sido  preciso  acudir  al  rico  depósito  de  nuestra  historia  co- 
lonial paro  eonipletar  el  período  con  algnnoa,  no  menos 
íntcreBauteB,  que  afectan  á  la  parte  política  ó  de  gobierno 
ai  iniciarse  la  fnndaci¿n  (h  la  üolonia. 

En  los  primeroa  xe  nota  alteración  en  la  ortografía  hasta 
el  extremo  de  aparecer  disfrazada  la  de  la  ¿poca,  dando 
esto  á  entender  que  el  erudito  escritor  creyó  oportnno  sa- 
crificar la  propiedad  ¿  la  claridad:  en  los  segundos  se 
guarda  la  de  los  origínale»  6  las  de  laa  copias  coetáneas  de 
doade  se  han  tomado.  En  uuos  y  en  otros  se  respeta  la  qne 
tienen,  y  aun  las  variantes  sobre  la  misma  palabra ,  no  sólo 
las  qoc  entonces  era  Hcito  usar,  sino  aun  aquellas  que  no 
puedan  eu  buena  crítica  reconocer  otra  causa  qne  la  negli- 
gencia del  escritor  ó  la  deficiencia  del  cojiiante.  Cierto  que 
así  ha  de  extraílarae  la  diversa  ortografía  en  documentos 
de  la  misma  época  y  á  veces  de  igual  procedencia;  pero  es 


preferible  esta  discordancia,  airnnpre  [¡ne  sea  advertida,  íl  lo. 
emuieuda  caprichosa  í»ara  restablecer  im  escrito  ú,  &n  pri- 
mera forma. 

Para  focilitar  la  consulta,  aparecerá  en  loa  folios  la  región 
á  que  se  refiere  el  do<:nmc?nto,  Di'imero  de  orden  designado 
en  el  tomo,  año  de  la  leciía  y  L'xpediciJn  ii  que  su  tontrao; 
y  excusado  ¡arccft  advertir  que  al  escribirsií  (üi  la  de  Villa- 
lobos J^las  tíei  Falliente,  y  tío  Islas  Füipitiiua,  (jne  es  el 
asaato  cotictvto  de  la  publicación,  so  ba  querido  salvar  el 
anacronismo  que  de  airo  modo  imbiera  rcsiiltado  y  salta  á 
la  vista ,  al  recordar  qae  hnatu  mediadoa  del  aQo  de  3  543, 
ea  qoe  la  g;altíota  San  Cristóbal,  al  reunirse  eu  Sarangau 
oon  el  resto  de  la  Armada,  di<V  cncnta  de  sn  accidental  arri- 
bo á  aquellas  Vizayaa,  no  recibieron  el  nombre  qne  hoy  lle- 
van, y  qne  deKpnés  se  amplió  íi  otras  conipreíididas  hoy  en 
el  Aittbi  piélago. 

Los  documentos  referidos  en  el  índice  á  otras  publtca- 
cioiieB,  que  para  mayor  claridad  aparecen  siu  epítj^rafes 
on  letra  cursiva,  y  los  aquí  publicados,  completan  el  primer 
período  bistVJTico  de  Filipinas;  y  aunque  se  ha  procurado 
aclarar  por  notas  en  el  texto  los  puntos  dudosos,  advertir 
con  llamadas  la  conexión  de  los  asuntos,  y  explicar  las  ra- 
zones que  baya  habido  paca  omitir  la  publicación  de  algu- 
nos documentos,  créese  que  no  holganl  la  resena  d<íl  con- 
junto seg6n  el  enlace  para  el  orden  de  hi  narración,  y  el 
estudio  critico  de  aíjnelloa  que  introducen  novedad  en  la 
historia. 


BAíVE  RcSEÜA  Y  ENLACE  DE  LOS  DOCUMENTOS. 


I. 


EXPEDICIÓN   DE    VILLALOBOS. 


El  Adelaowdo  de  Gimtíünala  I).  Fedrodü  AlíTirado,  ¡ni- 
titdúr  desde  lo3;¡  de  algimas  ex jiedií- iones  marítimos  para 
deecubrir  poi  el  mar  del  Sai-,  escntio  al  £ui]KTador  desde 
Jalisco  á  28  de  Marxo  de  1541 ,  dándole  cneata  de  «¡iie  pro 
agniendo  la  capittdaciAu  tomada  por  S.  M.  coa  él  sobre  el 
apreato  de  iiDa  Arninda  e-ompaestn  de  oiiec  navios,  tmeve  de 
ellos  de  gavia  y  una  galera  y  uoa  fusta,  para  el  descubri- 
uiivuto  y  eoimiústa  de  la  costa  y  provincias  del  l*oiiieDte> 
babte  tcuhlo  d&3&veDcaciaa  con  el  Virrey  de  Nueva  Espa- 
ft»,  y  pnxlucídose  escándalos  sobro  dicho  descubrimiento, 
IHW  haK'r  el  Virrey  enviado  á  dichas  provinciiaa  ú  francisco 
Vánjiuit  wu  geut*^  de  Armada;  y  que  deseando  llegará,  hueri 
acuenlOf  Lvlehrarou  nua  entrevista  (en  Jalisco),  en  q^ne 
olvidaudo  todo  interés  particidar  por  una  y  otra  parte,  y 
»Mo  t*oi*ndo  en  cuenta  el  servicio  de  Dios  y  el  del  Rey,  se 
c\^ccctan>n  (1)  «n  hacer  couijmñfa  y  dividirse  todo  lo  qne 
w  de»cobn(>se,  así  ¡Kir  mar  eomo  por  tierra,  dentro  de  los 
tittut««  T  demareacirm  eontenídos  en  la  capitnlaciúu  con  él 

WUUtÜtL 

AiMnUnMi  w  dividiese  la  Armada  en  dos  notas;  la  una, 


{M  KüO*  ttACMici«rtoiuil«rioi'.  qncfiiéñprobiuio  en  MndrídáB  de  üc- 
Ubt«dDl93ilt,*MqM«««MfpUlftbA<liie  rl  Vímij-Adlft  representara  la.  I«rcera 
fum  ^V.  Dk>,  tk  3;  \fág.  U),  PortetuiícooDvioiicucQ&nipUailall  lamitadi. 
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compuesta  Ue  tres  naos  y  nria  ^leríi  muy  bien  atlerezaday 
tripulada  por  3()Ü  homlires,  para  f|iip  fui-se  á  las  Islas  del 
Poiiieiit*'  l>4yo  el  maudo  de  im  cabaliero  muy  exporta  y  prác- 
tico ca  cosas  de  mar,  Uamado  Uuy  López  de  VilialoboB;  y 
la  otra,  de  cinco  naos  y  una  fnata,  con  otros  30U  hombres, 
para  qiifr  coatease  la  tierm  íirrac,  capitaneada  ]ior  Juan 
de  Alvuradu.  iliiL-aroee  su  trahajo  y  ^iistu,  y  lu  ciupL'Qado 
qoü  Uegí^t  allí  de  EspaOa ,  por  lo  ciial  pide  alguna  merced  y 
ajmda  de  costa;  y  ea  previsión  de  que  el  Marqués  del  Valle 
reitere  sus  peticiones  para  hacer  esta  couquísta,  recuerda  al 
Emperador  que  la  capitulaeiiin  con  ¿1  tomada  establece 
que  durauto  siete  años  uo  eo  jwdrú  tomar  con  otra  ]>ei-8ona 
(Doc.  núui.  1). 

El  Emperador  confirma  la  capitulación  celebrada  con 
Alvarado  y  aprnc-ba  el  concierto  con  el  Virrey  D.  Antonio 
de  Mi-iidoüa,  quien  ¡loco  después  hizo  la  empresa  entem- 
mente  enya  por  mnerte  del  Adelantado  de  Guatemala.  Abí 
que  en  15  de  Septiembre  de  Ió4Ü  espide  desde  Méjico  con 
SU  «ola  firma  una  provisión  nombrando  é.  Gonzalo  Davalo» 
Tesorero  de  la  Armada  y  de  toda  la  hacienda  que  en  ella 
había  do  ir,  adesde  la  mayor  hasta  la  menor  cosa»,  con  retenta 
y  chico  mi  maratfedís  de  salario,  «jhagadoB  de  los  aprove- 
cbaraientos  que  en  la  dicha  tierra  (que  conquistaran)  me 
pertenesciesen ;  y  eutiéudese  que  si  en  ella  no  los  boviere  de 
qae  seáis  pagado,  que  no  sea  yo  obligado  á  pa^ároilo  de 
ctra  cosa  (Doc.  3). 

Tre8  días  después  daba  á  Villalobos  instnicctones  para  el 
descubrimiento,  que  ¡tor  lo  detalladas,  previsoras  ¿  intere- 
santes á  la  historia  interna  de  esta  expedicióa  y  al  juicio 
qne  haya  de  formarse  del  proceder  de  an  General,  merecen 
dotenidú  estudio.  Después  de  prevenirle  se  tnislndase  al 


Puerto  de  1&  Navidad,  doude  le  entregaj-fa  Jnau,  de  YÍIIa- 
real  á  nombre  etiyo  y  en  preseuc!a  de  los  oficíales  de  sa 
bacieadu  la  flota  compuesta  del  navio  Capítaua  Santiago, 
del  San  Jorge,  San  Juan  de  Letrán,  San  Antonio,  iina 
galeota  y  iin  Iwr^antfn,  y  de  fijarle  las  tormalidudes  de  la 
entrega,  y  las  qmi  había  de  observar  para  la  ipH'  61  luciere 
al  l'atnSn  de  la  Armada,  le  ordena  nombre  cu  cada  navio 
piloto,  maestre,  contramaestre  y  escribano,  detallando  los 
libros  de  osieotoa  propios  de  ios  cargos  de  estos  oficiBles; 
ln  faenlU  asimismo  para  nombrar  Capitán  y  designar  la 
tripnlaciúu  de  soldados  y  de  inmbrea  de  mar,  cuyos  nom- 
bres y  filiaciones  debiau  constar  en  los  libi-os,  cspecifieaiida 
las  armas  qnc  llevan.  Al  tratar  de  las  mercaderías  y  rosca- 
lea  que  ¡lone  á  cargo  del  Tesorero  Oonunlo  Üávolos,  del 
Contador  (inido  de  Lavezaris  y  del  Factor  Marttti  úa  Isla- 
reii,  exige  tenga  eonocimieuto  de  olías  el  tíeiieral,  como  de 
todo  Id  que  va  cu  la  Armada,  sin  qne  de  nada  pueda  dispo- 
nerse sin  oír  su  |mrecer. 

Le  ordena  preste  el  pleito  homenaje  aogíin  uso  de  Espa- 
ña, tome  el  juramento  il  los  Ca]>Ítan(^s,  cjiballcros  y  soldar- 
dos,  y  á  los  pílotOBj  maestres  y  gente  de  mar,  y  reciba  á  los 
ofidales  que  ti.  M.  tiene  se&alados  para  la  jornada  (1)  ó 
en  la  Capitana  ó  en  el  narío  que  cada  cual  prefiera,  reco- 
mcndiündole  el  mejor  tratamiento  hacia  elliia,  ya  por  razón 
Aq  bus  cargos,  ya  por  lo  que  sus  personas  mereceo.  Como 
una  do  las  miras  príucipales  de  la  jornada  era  arcríguar  la 
derrota  qne  convenía  jiaru  el  regreso,  le  da  inslruccioueB 
minuciosas  sobre  este  punto,  con  recomendación  del  envío 
de  noticias  de  las  tierras  visitadas,  de  los  objetos  curiosos 


(tj  Alade  4  loi  inlerventoreipamel  percibo  de  loe  derecho*  rcalM. 
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encontrados  eu  ellas  y  de  lus  luercaiicfas  de  partinilares: 
prescríbele  también  el  mayor  secreto  ea  la  remisión  de  la 
correspondoiicia,  y  modo  de  guardarlo.  Dt-dicavnrins  piirro- 
fos  &  la  exaltación  de  la  fe  eatólicti  y  atracción  áella  ycoji- 
versión  de  los  iudfgenas :  encarda  que  en  los  casos  ardaos  y 
graves  obrare  con  parecer  y  aenerdo  de  los  t-acei-dutes  y  ofi- 
ciales máji  caratteriaadoB  de  lii  fltíta:yordeuaelrai\s  exacto 
cumplimiento  de  los  puntos  contenidos  en  la  capUfíIación 
celebrada  con  S.  M.,  para  lo  enal  le  incla3-e  copia  de  ello», 
así  como  de  !as  inHÍraccioiie»  particnlares  que  ha  expedido 
A  los  oíiciales  suyos  para  el  mejor  desempeño  de  sus  cargos. 
A  éstas  acompofiaba  uu  escrito  de  aviaos  solíro  el  trato 
con  loa  indios,  precanciones  qae  el  General  debía  tomar, 
forma  de  verificar  los  rescates,  y  otros  puntos  referentes  fi- 
los dereclios  i|ne  le  correspondían  e^mo  armador  de  la  flolfl. 
Los  priueipales  bou,  mque  á  ningún  indio  £«  enoje  en  la 
menor  cosa,  y  el  General  y  todos  han  de  tratalles  con  mu- 
cha berdad,  y  conjtar  muy  poco  en  elíosv:  que  los  toldados 
salten  á  tierra  con  sus  areabnces  y  armas,  proliibiéndoles 
matar  aves  ni  poercoa  doméaticos,  ni  otros  animales  de  la 
granjeria  de  los  indios,  en  cnyns  casas  no  debían  entrar  lo» 
C8i«floIes,  para  evitar  qne  «tt  envuelvan  con  indias  de  sus 
amitfos:  que  el  General  se  excuse  cnanto  pueda  de  asistir  á 
las  fiestas  ó  baníxnetes  con  que  los  indios  le  briuden.  Solire 
Ja  contrataoit'n  y  reseates,  al  íijar  el  precio  de  cada  rnsa  ha 
de  procurarse  que  acn  el  menor  posible,  auo  mirando  qne 
traídas  il  estas  partes  (il  Nueva  Espaüa)  valen  mucho,  sino 
que  como  cosa  criada  en  la  tierra  vale  poco,  ybánse  de]iro- 
curar  de  subir  nuestras  mercaderías  mucho,  como  cosas  lle- 
Tfldas  por  muy  lexoa  caminos  y  que  uo  las  hay  eu  aquella 
tierra,  y  hau  de  cuui  prar  por  peso.»  Termina  reccBícndando 
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el  bncB  tnitajiiiento  t  ¿as  letufuaa  (íntérjiretes)  y  que  de 
todo  stí  enxie  noticia. 

En  22  Je  Octnbre,  al  encargarse  VillaloTíOs  de  la  Armada 
eu  el  Puerto  do  la  Navidad,  snscribe  la  acostnmbrada  obliga^ 
ción  de  cnmplir  fielmente  las  instrucciones  (Doc.  5),  badén- 
do  ante  Alouso  ('arrillo  jdcito  liomcnaje.  Los  Capitanes 
prestaron  el  juramento  de  obediencia  al  General;  los  solda- 
dos de  seguida  e!  suyo  al  General  y  Oapitanes  (Doc  0),  y 
despnéa  los  pilotoSj  maestres,  contramaestres  y  lombarde- 
ros  (Doc.  T). 

En  fl  mismo  día  expide  Villalobos  sos  iastruccione»  á 
los  Capitanes  de  las  naves.  Prescribe  la  confesión  &,  todos 
los  expedicioaarioe ,  el  respeto  d  loa  religíonos,  y  penas  al 
blasfriiuo,  qne  podían  Uegar  en  caso  de  reincidencia  A  la  de 
destierro  al  hidalgo,  ó  abandono  de  él  eu  igla  despoblaila, 
y  á  quien  no  tnviese  tal  condición,  cortarle  la  lengna.  Las 
armas  de  soldados  y  marineros  habían  de  ecr  recogidas  al 
entrar  A  bordo  para  entrega  ráelas  cnando  fnere  menester. 
La  ración  de  agna,  en  cireansfancias  normaleR,  aparte  de 
la  que  había  de  darse  para  el  cutidero,  era  de  medio  aznm- 
bre  á  cada  soldado,  tres  cnartillos  á  los  marineros  y  cciar- 
tillo  y  medio  á  los  negros:  la  de  pati  (bizcocho)  y  carne, 
A  razón  de  libra  y  medía  diarias  do  j)an  y  nna  de  carne  al 
soldailo,  y  dos  de  la  primera  especie  para  repojtir  entre 
tres  indios. 

La  falta  de  vigilancia  en  las  guardias  ee  casiíguba  con 
la  pérdida  del  cargo,  sin  qoe  se  le  pndiei-a  contar  en  ío 
unceaivo  en  el  nfimero  de  los  soldados,  ó  con  zamlmUidns 
al  que  no  fuese  hijodalgo,  arrojándolo  ¿  la  mar  si  reincidía. 
Previene  los  casos  de  motín ,  sejjaraci'^n  de  la  coneerra  por 
extravío  en  la  derrota  ó  i»or  otras  causas,  y  harto  del  rombo; 
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precanciones  Bobre  las  ImjadaB  il  tierra,  y  recomencladín  ¿ 
los  Caijitanes  ])ara  ([ne  vean  laa  instrncciones  que  llevan 
los  pilotos,  á  cuyo  fin  se  las  remite. 

La  nota  componíase  de  la  nao  Capitana  Santia^Oy  las 
San  Jorge,  San  Juan  de  Letrán  y  San  Antonio^  la  galoota 
San  Cristóbal  y  el  berjrantíü  d  fusta  San  Martm,  Por 
3íae&c  de  carapn  iba  Francisco  Meriuo,  y  por  f'apÍT.auoa 
Bernardo  de  la  Tori-e,  D.  Alouso  MaDiÍ4Tif ,  Matías  de  Al- 
varado,  Pero  Ortiz  de  RTi«da  y  Cristóbal  Pareja,  Como 
oficiales  del  Hey  para  intervenir  y  cobrar  los  ilcredins  rea- 
lea,  embaroilronsfl  con  vX  mrgo  de  Factor  dn  .S.  M.,  García 
dtí  tíscaJante  Aivaratlo,  autor  de  la  líidadúu  detallada  de 
este  viaje ;  con  el  de  Contador,  Jorge  Nieto;  con  el  de  Vee- 
dor, Onofre  de  Arévalo,  y  con  el  de  Tesorero,  Juan  de 
estrada.  Oficiales  para  los  derecboa-dd  Virrey  de  Nueva 
SÜspoAa,  á  cuyas  expensas  se  verificaba  la  expedición,  eran: 
Factor,  Martín  de  Islares;  Contatlor,  Guido  de  Ijavezaris; 
Tesorero,  (Jonzaln  Dávalos;  y  pilotos:  de  la  Santiago,  Gas- 
par Rico  y  adjnnto  Antonio  Corzo;  de  la  San  Jorge,  Al- 
varo Fernández  Tarífeño;  Ginés  de  Mafra  de  la  San  Juan, 
y  Francisco  Ruin  de  la  San  Antonio. 

EriibaiirílronBe  además  religiosos,  como  en  tales  expedi- 
ciones estaba  prevenido.  Ku  ésta  fueron  cuatro  del  orden 
de  San  Agoatíu:  Fray  Serónimo  de  Sanctii'Stovan,  prior, 
qoe  años  después  escribió  la  relación  del  \'iají>;  Fray  Nico- 
lás do  Perea,  Fray  Alonso  de  Alvarado,  Fray  Sebastián 
de  Reina,  ó  igual  número  de  clérigos,  el  Comendador  Laso 
y  loa  Padres  Martín,  Cosme  de  Torres  y  Juan  Delgado. 

Componían  la  tripulación  de  soldados  y  uiarineros  tres- 
cientos setenta  bombres  según  ana  relación,  y  cuatrocientos 
según  otra,  siendo  de  nombrar  los  caballeros  é  hidalgos 
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Bertiardino  de  Vargas,  Antonio  da 
Bnshos  y  Francisco  ile  Alvurado,  (jtie  acoiupiinaban  al 
general  Ruy  Lúpez  de  Villalobos. 

La  Armada  salió  <lel  puerto  de  Juan  Gallego,  ó  de  la, 
Navidad,  en  1."  de  Noriemlire  dp  1 542.  Ocho  días  despnés, 
andados  180  leguas  (1),  pasaron  pnVximos  A  una  isla  pe- 
queOa,  eitimda  t!)i  IS'j^  ^mdoH,  qiiu  uonibmroíi  do  Santo 
Tomé  (hoy  San  Alberto).  A  los  tres  días  stirgierou  en  otra 
qoe  nombraron  l&Kvblafía  (Isla  del  Socorro),  distante  12 
legnaB  de  la  anterior:  ochenta  más  adelante  vieron  la  lloco- 
partida  (Santa  Rosa),  después  el  Placer  de  siete  brazas  y 
loa  fíajas  ([oe  recibieron  el  nombn^  de  VilialoboH  (en  lat. 
N.  lo*'-2'  y  loag.  103-7'  O.  de  Cádiz). 

El  día  de  NavifUul  surgieron  en  una  ¡sleta  poblada  y 
llena  de  arboleda,  nombnindola  San  Estcvan;  y  AreMpit'- 
lago  del  Coral  al  gnijio  de  clnnilesi?  dest-aeaba,  por  liaberatí 
euüoutradu  al  levar  el  ancla,  enredada  en  su  nüa  nnu  rama 
de  coral  fíno.  De  aqní,  después  de  hacer  agnada  y  leña, 
salieron  el  día  O  de  Enero  de  1543,  y  navegadas  35  legaas, 
encontraron  otro  ¡Efrnpn  de  diez  islas  <\\\c  jnor  su  arbole<Ia  y 
ftescnra  nombraron  los  Jardints  {\i\í.  O'-IO'  y  longitud 
ISDMa'deCíldi?.). 


(1^  Er  uu  extrtcto  detallado  de  este  vis-jt;,  que  el  Sr.  KaTnrrele  dejó 
beabo  como  mtpjdoccáiin  ni  tomo  ti  An  m:  rol«i^ciún  impresa,  se  obserra 
muy  ftliinulanicnte  hn,  diftcultad  de  fijar  las  »i tu aci cutes  Je  lus  parajes,  por 
no  tenerle  ficrTnlf-rnsrte  cíta  naTegncióji,  sino  rdftcioni?«  pArticutAr<^  de 
iMBncASos.  Bl  Br.  NnvarretüVftanotundolasquolodanlacartAdclOwíano 
Poclftco.eo liar  mida  F)orel  jeícdoeecuadraD,  JoBéde£s]iiiiOFU,doudc  [uLm 
du  idea  i\<¡  c<li>  il.'trmtn  dii^e*.  «se  tirú  uiiu  linea  t\\ic  ¡«tKít  stici.si  vumt'nto 
por  la  taU  de  San  Alberto.  In  (ícl  Gocomi ,  Iji  ilc  Rantn  Iííiími.  el  Placer  de 
déte  braeae,  Iob  Bajos  de  Villalobos,  1a  isla  do  San  KntevAn,  loa  Jnrdina^. 
lottMalulotca  y  los  Palaca,  oonÜuuflDduln  á  1a  bnbla  Bmjaru/a.a  A  wta< 
babift  de  la  iela  CuMireu  (l)oy  Miudunsv)  nombrarou  Malaga, 
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Cien  leguas  más  al  O.  safrieron  nn  tiempo  dnro  que  pnso 
á  la  flota  en  grave  peligro  y  separó  de  la  conserva  &  la 
tialeotu.  El  23  de  Eoero,  navegadas  50  leguas  más,  avis- 
taron en  nlíiini  di'  10"  otra  isla  pequeña,  !>aja,  llena  de  pal- 
mas; al  aproximarse  vieron  citaas,  y  anaque  intentaron 
snrgír,  no  se  eucontru  fondo.  Lo»  uatnrales,  q^ne  bacia  ellos 
habían  salido  en  parao»,  hacfau  cou  los  dedos  la  seüal  de 
la  cruz  y  la  Ix^sabnn,  y  cou  extniSsza  (le  los  expeciiciona- 
rios  les  oyeron  decir  en  castellano:  «Bnenos  días  Matalotest, 
|>or  lo  cnal  recibió  tol  nombre  la  isla.  Kave^ando  35  l&goae 
por  la  misma  altura,  vieron  ¿  los  tres  días  (20  de  Eaero) 
otra  mayor,  q^oe  llamaron  de  Arrecifes  por  los  machos  qne 
tenia,  y  hoy  se  conoce  por  Palaos.  Siguiendo  el  mismo 
camino,  aimqae  bajando  un  poco  en  la  altnra  (hasta  los 
7"',40'),  llegaron  el  día  2  de  Febrero  á  la  ÍBla  de  Mínda- 
iBBO  (1),  que  por  su  gran  estensióu  la  nouibraroa  Cesárea 
Km'oli,  «por  ver,  ilice  Escalante  de  Alvtirado,  que  la  ma- 
jestad del  nombre  le  cnadraba.»  Dieron  fondo  en  nna  bahía 
hermosa  que  recibic'i  el  nombre  do  Malaga  (Bagíiuga),  y  se 
tomó  i)0sesi"u  de  la  isla  con  objeto  de  poblar;  pero  lo  inso^ 
labre  del  asiento  les  obligó  á  buscar  otro,  tratando  para  cUo 
de  remontarse  en  demanda  de  la  isla  Mazagua;  si  bien  im- 
pelidos por  vientos  contrarios,  costeáronla  hacia  al  Sur  hasta 
apartarse  de  ella  y  dar  en  la  de  SarangiVn  (hoy  Sarangani). 

En  cata  isla,  que  llamaron  Antonia  (2),  procuraban  bas- 


Cl)  Son  IahIui  Ibs  raríantcs  de  este  nombre,  ael  ea  las  relttcíoQe»  d« 
«st«  rinje  rumn  en  leía  iinleríüTes,  y  «d  los  dociuueiitos  relndru*  1  \¡i  poste- 
rior do  Lcgaj:pi ,  qnc  en  uno.  misma  páginn  suele  leerae  líindanao ,  Vin¿a- 
iMtf,  hasta  Begvmdanaa. 

(3)  Aonqnc  ao  ec  cncacntrn  expresa  en  ningún  documento  la  roaán  del 
nombre,  ««  de  inferir  «e  ocurriera  en  contemplaciiiii  al  Virrey  de  SuB»a 
üeptifl»,  armador  de  la  Hota,  D.  Antonio  de  UeudoKa. 
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timontos,  y  como  los  naturales  ae  los  negaran  olistinada- 
mente  hostilizándoles  de  contiuQO,  diéronles  aua  batida  eu 
qae  innrieron  bcíb  espattoles.  Tras  de  algunos  combates  eu 
qne  García  de  Escalante  Alvarado  desempeñfi  parte  muy 
principal,  alíandonaron  loa  naturales  la  isla,  pasándose  d 
la  de  Mindanao,  y  lo8  expedicionarioB  rúcogieron  algán 
botín,  cayo  reparto  fué  motivo  de  murmn raciones,  y  que 
oo  por  acalladas  en  el  momento  dejaron  de  influir  eu  la  dis- 
cordia f¡ne  mda  adelante  y  por  otra  canaa  habría  de  dividir 
al  üeneral  de  casi  todos  los  ofieinles. 

Las  armas  con  qne  pcílüabau  en  aquellas  íhUs,  dice  Bsciv- 
laute,  (lerau  mnybueuaá:  las  ofensivas  sou  alfanjes,  dagas, 
lanzas,  njtagayas  (1)  é  otras  armas  arrojadizas,  arcos,  fle- 
chas y  cervatanas:  todas  generalmente  tienen  hierba;,  y  en 
la  guerra  se  sirven  de  ella  y  de  otras  pünzoüosas;  ana 
anuae  defensivas  bou  escopíles  (escaupiLes)  de  algodón 
hasta  en  pies,  coutramaugas,  cósetele»  de  madera  y  de 
cuero  de  búfalo,  corozas  de  cañas  y  palos  duros,  paveses 
de  madera  (jue  los  cubren  todo;  las  armadnms  de  cabeza 
BOU  do  enero  de  lixa  y  tnny  fuertes,  y  en  algunas  islas  tie- 
nen artillería  laenuda  é  algunos  arcabuces])  (2). 

En  previsión  de  que  los  indígenas  uo  les  Ilerarau  I>a8ti-J 
mentoá,  se  sembró  maíz  qne  no  nacirj.  Los  moldados  se  dis- 
gnstíil>»ii,  prefiriendo  la  muerte  en  la  pelea,  qne  decían  «era 
&  lo  que  habían  venido,  y  no  á  morir  de  hambre.»  t^  que 
allí  padecieron  llegó  ¿  el  estremo  de  tenerse  por  maíyar 
delicado  los  perros,  gatos,  ratones,  culebras,  kgartos  y 


(1)  Ihinloa  amjadieos. 

(2)  Es  de  saponer  que  estas  unías  <le  fai^  prooalierao  en  pait«  de  !u 
recogidas  en  expedioíoiics  c^mIIoIiu  aatoñoros,  y  ea  parte  Uoridiw  poc  le*  < 
porto  gíieses. 


gas  lie  Arboles.  Sns  efectos  inmediatos  se  mnnifestaron 
yt  «aferineciaJus  y  muertefl,  sin  qníi  su  saUnm  níii^imo 
di»  loB  que  comieroa  de  anas  salmadijas  parduzísis  luencio- 
nadaa  en  la  Relación  de  Fray  Xeróuimo  de  Sanctiesfcevan. 
La  galeota  San  Cristóbal,  derrotada  antes  de  aviatacse 
los  3Efttnlotes,  llegí  á.  Sarangilii  al  cabo  dti  cinco  meses, 
i-ausandü  grati  júbilü  ¿  lüs  L'xpL-iiidoiiarios,  <\\w.  la  (rreíaa 
perdida;  y  el  júbilo  anmentó  al  Dotíciarles  los  redea  Llega* 
dfjfl  fln  estado  dnrante  aquel  pcríndo  en  unas  lalaa  abnn- 
(lauttís  de  bastioieutos,  cuyos  moradores  rescataban  coa 
facilidad.  De  tal  sat.isftuMÚón  brotó  como  homeiiaje  al 
Príucipü  el  nombre  de  Felijjínas  (1),  jiara  aqnellas  Islas, 
dñ  qne  era  Abnyo  la  principal  (boy  de  Leite). 

Huüta  aqiií  la  ¡mpte  del  viaje  ijue  en  jjrimer  término 
interesad  los  fines  dii  esta  publicación.  Loa  c[ne  realizó  la 
Huta  Ixacciúiiada  por  las  Islas  próximas  para  buscar  vive- 
res,  <ine  ya  no  se  buscaba  oro,  como  dice  Sancticstevan,  la 
astuta  pnlítioa  y  proetidcr  boRtíl  de  los  portngneses ,  las 
muertes  caneadas  por  el  Iiambre,  enfermedades  y  comba- 
tes ]>an;iales  á  que  el  hambre  les  apremiaba,  el  intentado 
por  dos  vece»  y  no  conseguido  ■viaje  de  regreso,  la  pérdida 
de  boqnes  y  demás  accidentes  de  esta  de5g:rac¡ada  expedi- 
ción, namulos,  no  con  perfecta  claridad,  en  las  Kelacio- 
nes  de  referencia  (2),  sólo  servirían,  especialmente  desde 
la  violación  del  (imiwfio  con  Portugal  por  la  entrada  en  las 
Holncas,  jiara  jiwgar  del  proceder  de  Villalobos,  tan  defen- 
dido jwr  Sanctiestevan  como  censorado  por  los  oficiales, 
sin  exclair  ¿  sn  amigo  Escalante  qne  se  le  tornó  contrarío, 


{Xy  Bn  otroA  dMiimeiitAS,  y  tan  en  la.  mieEaa  Rcladún  da  Escalante, 
M  dice  iiKlistÍDtftia£Dtc  F«U|]ÍiiB8  y  Phílipiíias ,  latÍiiLzii<^o  d  □oml>rc. 
(S)  PnblicaJo  en  ta  CoLdc  I-,  1."  serie,  t.  v,  p.  1 17,  ;■  t.  xiv,  p.  151. 


7  en  unión  de  los  demás  firmó  los  diversos  requerimientos 
que  en  forma  poco  templada  le  dirigieroii. 

Cumple,  tiiti  embar^fo,  advertir  q^ue  una  de  las  contestit- 
ciones  de  Villalclios  hállase  incompleta  por  faltar  dos 
hojaa  del  original  (1),  por  lo  menos  desde  Diciembre  de 
1703,  ea  qnc  lo  coníVünti'j  con  sn  oopia  D.  Martín  Fernán- 
dez de  Navarrete,  lo  cnal  ha  de  impedir  pionnocie  la  His- 
toria Bti  fnllo  decisivo  sobre  afiuel  desdichado  explorador, 
muerto  en  Ambón  pobre  y  mercenario  de  los  portngucscs, 
como  llegaron  &  serlo  caei  todos  los  espedieionarios  de  los 
ciento  ctiurcnta  y  cuatro  que,  segírn  Escalante,  quedaban 
vivos  en  154&.  Sí  la  crítica  hubiere  de  snplir  la  omiüiún, 
conviene  se  tenga  prcBente  la  carta  qne  el  Virrey  D.  Anto- 
nio de  Mendoza  dirigiij  sobre  este  asnnto  &  Juan  de  Agni- 
lar,  cajii  referencia  consta  en  el  índice. 

Con  loB  requirimieutos  del  Capitán  general  de  las  Islas 
del  Malnco,  D.  Jorge  de  Castro,  y  contestaciones  de  Vi- 
llalobos (Doc,  0),  á  qne  alude  la  relación  de  Escalante,  se 
cierran  los  docnmeiitos  referentea  A  esta  expedición,  aconse- 
jando la  importancia  de  este  papel  su  inserción  íntegra,  ]x>r 
tratar  de  la  tan  debatida  cuestión  de  límites. 


II. 

BXPHDICIÚN  DE   UBGAZPI. 


El  eíleacio  durante  el  período  de  veintidós  aBos  que 
media  entre  la  expedición  de  Villalobos  y  la  de  Lcgazpi, 
ae  explica  por  los  fracasos  qnc  experimentaban  algu- 


(1)  £íUi  uiaislún  pasa  iuadTerUd»  en  1&  Belacióa  do  E8c&Iante>  inseitA 
enelt.T,p.  Wldel.'a-del. 
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ñas  flotas  pn^narlas  al  Estrecho  de  Jlagallancs,  lo  costosas 
qne  eran  por  esta  vía,  y  el  empeDo  que  liabo  en  reaUzac  la 
coniimicación  por  el  istmo  de  Paüamá  cutre  los  dos  man^s, 
fcprovecLaudo  el  curso  del  río  de  Chagres;  empresa  creída 
hacedera  por  machos,  acariciada  con  entnsiasmo  por  el 
Emperador  y  sna  ronsejcroa,  calificada  por  algauott  de 
absurda,  y  desechada  al  cabo  de  afaiioi^as  ¿  íuútiles  explo- 
raciones. 

Las  dificnltadeg  presentadas  á  las  obras  gigantescas 
emprendidas  hoy  con  totlos  los  medios  de  qnc  dispone  el 
adelantamiento  de  ciencias,  artes,  indnstriaa,  facilidad  en 
Jas  comunicacione»  y  apresto  de  enormes  sumas  por  los 
milagros  del  crédito,  jnstififían  se  desistiera  entonces  deiin 
proyeiito  qnc  de  halwrse  podido  realizar,  sir^iiiera  imperfec- 
tamente, hnbiéranse  economizado  loe  dispemliosos  gastos 
que  ocasionaba  el  armamento  de  ilotas  eu  ^aeva  Espaüa, 
evitándose  además  los  inconvenientes  de  qnelos  sufragaran 
loe  Virreyes,  con  perjuicio  del  Erario  y  desprestigio  de  la 
autoridad  Heal. 

Esto  se  remedió  en  la  capitaneada  por  Legazpi,  como 
maaíñesta  el  despacho  que  se  remitió  é.  D.  Lnis  de  Yelas- 
co,  Virrey  de  Nueva  España,  firmado  en  VallaJolid  á  24 
de  Septiembre  de  1559  (Doc.  10).  Entre  sus  prevenciones, 
conviene  mncho  tener  presente  la  qne  dispom'a  no  se  entre- 
taviesc  la  cxpedJci/jti  en  contrataciones  ni  rescates,  saino 
que  luego  den  la  buelta  A  easa  nueva  spaña  porque  lo  prin~ 
dpal  que  en  esta  Jornada  se  pretende  es  saber  la  buelta^ 
pues  la  yda  se  sabe  que  se  haze  en  breve  tiempo »  In- 
cluía e1  Rey,  por  ]>etición  que  Velasco  había  hecho  en  cartas 
Ulteriores,  una  para  Fr.  Andn^s  de  Urdancta,  manifestán- 
dole haberse  informado  do  la  parte  qac  tom<^  en  la  espedí- 
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ción  de  Loayso,  é  instiindole  A  que  se  embarcara,  no  obs- 
tante su  nacTO  estado,  en  la  flota  qne  debía  ir  ¿  las  Islas 
del  Poniente,  en  atenci('>n  al  conocimiento  qne  de  ellas  ha- 
Ka  adquirido,  y  al  qne  ya  tenía  de  Iñ  navegación  y  de  la 
ntlntiea  (D«ic.  11). 

ÜTdaneta  aceptA  en  carta  escrita  en  Méjico  &  28  de 
Mayo  de  ITifiO,  exponiendo  sus  antecedentes  y  servicios 
durante  once  años  qne  permaneció  en  el  Malnco  (Doc.  13). 
En  otra  de  la  misma  fecha  existe  sa  opínií'm  de  qne  haUán- 
doso  la  Isla  filipina  dentro  del  empeño  (I)  hecho  al  Rey 
de  Portngol,  sólo  dehfa  tocarse  en  ella  con  el  propósito 
exclnsivo  de  rescatar  los  españoles  qne  allí  y  en  otras  islas 
príxitnas  hubiesen  sido  cantivadoa  en  cspedicionea  ance- 
riores,  y  fuese  Inego  la  flota  Á  descubrir  por  donde  pare- 
ciere &  D.  Ijiíb  do  Velasco  (2).  El  Virrey  inclnye  el  es- 
presado informe  y  carta  en  la  aaya  de  la  misma  fecha, 
apoyando  el  diotameu  del  navegante  religioso,  A  qnicn 
elogia.  Entre  otros  ponncnorea  sohre  el  apresto  de  la 
Armada,  dice  haber  recibido  la  nrtillerfa,  moniciones,  armaa 
y  rescates;  cosas  que  en  aqnella  tierra  no  bc  poilían  haber, 
pnes  sólo  el  artillería  y  clavazónj  si  allí  se  hubieran  de 
fimdir,  costana  más  qne  todo  lo  enviado.  Tales  pertrechos 
se  ajustaron  &  la  Memoria  dada  en  el  Consejo  Real  por 
Juan  Pablo  de  Carrión,  designado  |)am  Almírnute ,  y  que 
por  su  desavenencia  con  Urdaneta  en  la  derrota  que  dchfa 
seguirse  dejó  de  ir  (Doc.  23),  influyendo  despnís  tanto  para 


fl)  Tíeút  optntdD  «nonintnwe  reotifloadn  en  doonmiKitt»  qno  por  ñ 
fochA  no  han  encontrado  cabida  eu  el  prtisente  tomo. 

(2)  ¿anque  no  cxj^Tesa  ctctermlnodo  parajo,  éc  v«r&  por  docmuentos 
pOMcticne  quo  pHjos&ba  ú  pensó  luego  cu  la.  Nucr»  Guiui», 
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d  cambio  qae  en  in&tniccioDes  defínitÍTas  de  la  Aadiencia 
habla  de  preecrjbirse  para  este  viuje. 

El  Virrey,  eu  9  Je  Febrero  de  1501 ,  da  cneota  al  Rej 
de  proeegoir  el  upreatii^  y  recomienda  para  mandar  la  Ar> 
Diada  &  Mignel  L»'tpez  de  Legazpi,  natnral  de  GnipiiKCoa 
de  cincnenta  afios  de  edad ,  liijoílalgo  notorio  de  la  casa 
Ijezcano .  por  rennir  todas  las  condiciones  neceearias,  acre- 
ditadas en  los  cargos  servidos  durante  veiniinneve  años 
eu  Ntieva  Espafia,  y  sor  la  qae  por  completo  satíafacía  á. 
ürdaneía,  qne  ea  acl  que  ha  de  gobernar  y  guiar  la  jorna- 
da» (Doc.  14J. 

Facaltado  D.  Lnis  de  Velasco  para  ordenar  la  expedi- 
ción como  mejor  1«  pareciese  (Doc.  1 5),  y  contestado  por  el 
Itey  á  Urdaneta  qno  en  dictamen  se  había  remitidu  al  Vi- 
rrey par»  que  proveyese  lo  mis  conveniente  (Doc.  16),  o&- 
cribió  el  Agnsíino  nna  detallada  Mpinoria  (Doc  17)  sobre 
aprestos  y  armameatos  eu  Nueva  Espaíia,  samameute  fttíl 
pora  conocer  el  estado  de  aljfuiioít  oficios  é  industrias  de 
aqnclla  región,  y  nn  derrotero  razonado  del  viaje  que  de-"' 
bía  emprender  la  flota.  En  el  último  párrafo  se  hace  eco 
de  la  noticia  qne  iwr  allí  babía  corrido,  de  babor  euciuiirado 
los  oavegautes  franceses  un  paso  hacia  el  mar  de  Toniente 
por  la  tierra  tU  los  Bacallaos  ^  y  formula  proyectos  sobre 
esta  noticia,  qne  el  tiempo  había  de  desmentir  (1501). 

Retardábase  el  apresto  de  las  naves  hasta  el  extremo  de 
mediar  una  carta  apremiante  del  Itey,  fecha  ¿  13  de  Febrero 
de  1 563,  á  la  cnal  contesta  el  Virrey  en  25  de  ignnl  mes  del 
siguiente  nflo  (Doc.  19)  presentando  sus  escusas  y  anun- 
ciando la  salida  para  el  próxima  Mayo ;  pern  la  imposibili- 
dud  de  cumplir  la  oferta  le  obliga  il  disculjiarse  de  nuevo 
eu  carta  de  15  de  Junio  (Doc  20). 


funlias  cosas,  pesaron  en  la  reaolación  de  la  Audiencia. 
Y  sanqae  el  temor  abrigado  por  el  Oapitáu  de  la  Álmirantftj 
dtí  qne  lo  dejaríau-en  tierra  (piíg.  20í>)  á  cjiíisa  del  diaenti- 
mieotOj  parezca  iudicto  coatmrio  á  la  coajetara,  la  torna  la 
crítica  favorable  al  discnrrír  qne  la  Andieocia,  qac  Iiábil- 
inontc  cohonestalia  la  madnnza  con  el  respeto  á.  disposicio- 
nes Reales  auteriores,  esciulando  asi  su  rtíHponsaliilidíid,  no 
podía  eludir  la  qne  hubiera  contraído  impidiendo  ó  dando 
ocasiÓQ  á  estorbar  la  ida  de  Urdaneta,  determinada  como 
cstaltA,  no  ya  por  provisión  ¿  cédula,  sino  por  Real  carta  de 
mego  y  encargo,  y  no  debía  Otíiiltársele  qne  el  Agustino 
tenía  el  firme  propósito  de  do  ir  en  la  jornada  (pág".  200)  de 
a^uirse  la  derrota  propuesta  por  Carriúu. 

La  respousaliilidarl  era  tanto  míSs  fstreeba,  eofl.nt'^  qne  la 
misiin  del  religioso  uo  se  coucretabu  ó.  dirigir  la  navega- 
ción de  la  ida,  sino  principalmente  &  deacnbrir  la  del  re- 
greso, que  coutíLituia  cL  objeto  primordial  del  viaje,  así  ex- 
prcNimente  determinado  por  el  Rey  en  las  cartas  con  qne 
la  Audieocia  se  escudaba  y  se  le  había  encargado  <rpor 
qne  despuea  de  Dios  se  tiene  confianza  que  por  las  ex- 
periencias y  platica  qne  tiene  de  loa  tiempos  de  aqcellas 
pBrt«a,  y  otras  cualidades  qne  hay  en  él,  scrií  cansa  princi- 
pal para  que  se  acierte  con  la  navegación  de  la  buelta  para 
Naeva  Espafia»  (pág.  101),  palaliraa  de  la  Instrucción  del 
Virrey,  qne  la  Audiencia  deja  en  la  suya,  6  por  estúnarlaa 
merecidas,  ó  para  compensar  con  este  bálago  el  sinsabor  que 
ea  secreto  te  prepoi'aba. 

Únicamente  así  so  puede  entender  lo  anormal  de  qnedar 
en  tierra  el  autor  d?1  proyecto  qne  prevalecía,  y  de  ir  abordo 
oí  del  proyecto  fracasado,  con  la  dirección  de  una  derrota 
contraria  &  la  suya.  Pero  ¿  cómo  se  explica  el  modo  de  gnar- 
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dar  la  reserva  necesaria  en  Rsnnto  intervenido  por  el  nu- 
mero de  personas  qne  sitiunt'  su  iuilole,  y  meaos  qae  jju- 
diem  conservarae  ea  el  ¡«ríotlo  <Íe  tres  mases  <jtte  separan 
la  fecha  de  la  Inítmcción  del  día  eo  qtie  zarpó  la  Armada, 
sin  qoe  Urdatif^ta,  ctiff>s  amigos  eran  mncboa,  y  aa  presti- 
gio grande,  Bospechara  la  menor  cobc? 

Tal  reflexión  obligaría  á  snapeniltr  el  juicio,  y  quizá  ú 
Tolverlo  contrario  á  la  conjetura,  ai  no  Imbiera  aparecido  nn 
documento  que  sale  &  sn  defensa  hasta  (Jarle  el  carácter  de 
certidumbre.  Ea  nna  representación  al  Consejo  Je  lufliaa, 
del  mismo  (íapitAn,  fecha  probuljl emente  A  loa  ocho  afios 
de  la  salida  de  la  Armada,  por  lu  cual  uo  ha  oiicoutrado 
cabida  en  el  presenta  tomo ;  pero  la  importancia  de  la  in- 
vestigación obligad  adelantar  el  siguiente  fragmfuto: 

«Ilnstrísimn  señor  =  KI  capitnu  Juan  pablo  de  carrion 
diae  que  avienUo  S.  M.  por  el  año  de  ciiiquetita  y  ocho 
mandado  á  don  Luis  de  velasco  virrei  de  la  nneva  españa 
hazer  en  la  mar  del  sor  navios  para  el  descnbrimíerito  de 
las  yslas  del  poniente  el  dicho  virroi  lo  comunicó  con  el  sa- 
tisfecho de  que  era  la  lunhre  del  negocio  y  le  enbió  ¿  esta 
cort«  a  comunicar  cosas  tocantes  a  la  thcha  joruada  con 
8.  M.  y  con  an  rreal  consejo  de  yndias  el  qual  trnxo  cartas 
y  rrecados  del  rlicho  virw'i  sobre  lo  snso  dicho  y  por  estar 
S.  SI.  ocupado  en  las  guerras  de  fiaades  y  san  quiutin  trat^ 
e!  negocio  con  el  Real  consejo  de  yndiaa  presidiendo  en  él 
t>l  LiceuQÍado  brivíesca  por  consejero  mas  antiguo  y  etiten- 
tüdo  el  negocio  lo  mandarou  lx>Iver  luego  á.  la  nueva  españa 
y  dentro  tle  treinta  dias  que  de  ello  se  trató  le  deíipacluirou 
c^m  la  artilleria  y  municiones  que  pidió  y  llegado  ú  la  nueva 
Mfk&a  halló  que  en  el  hazer  de  los  navios  no  se  avia  dado 
ifl  «Uot  que  convciiia  y  ausi  le  mondo  el  dicho  virrei  yr  en 


persona  al  puerto  de  la  nandad  donde  los  dícbos  navios  se 
hazian  á  poner  en  la  obra  el  calor  qne  convenía  y  ansí  coa 
la  priesa  y  diligencia  posible  mandó  liazer  qiiatro  iia^-ios  los 
dos  grandes  y  los  dos  medíanos  y  echados  al  agria  bolvi/i  á 
mexiuo  &  comniiicar  con  el  virrei  por  sn  mandado  la  derrota 
y  camino  qne  los  dichos  navios  avian  de  llevar  y  tratando 
de  ello  el  dicho  virrei  mnrio  de  cuia  cansa  y  por  ciertas  di- 
ferencias qne  cl  tnbo  con  frai  nndres  de  urdaneta  sobre  la 
derrota  y  camino  que  la  dicha  armada  avia  de  hazer  ¿1  do 
fne  en  la  dicha  jornada  aunqne  se  si^(5  el  camino  qna  el 
eeQalA  ante  el  visitador  valderrama  que  fue  en  un  pliego  ce- 
rrado escrito  de  su  mano  (1)  (¿ae  se  le  dio  á  miguel  lopeas 
el  general  del  armada  con  pena  de  que  no  se  abrióse  hasta 
qoe  ubieBo  navcírado  ocho  dins  a!  cabo  da  los  quaiea  an  abrió 
y  signieron  la  derrota  qne  el  dezia  así  en  la  yda  como  eula 
baclta  la  qual  buelta  se  descubrió  con  la  facilidad  que  se  á 
visto  siendo  la  cosa  mas  deseada  y  en  mas  tenida  qne  en 
naestroa  tiempos  en  la  mar  del  sor  a  ávido  por  averso  per- 
dido mnchas  armadas  en  esta  demanda  y  por  pareeer  que 
es  |irineipio  y  camino  abiei-to  para  que  las  [fraudes  Riqntv 
zas  que  poseen  ansí  ea  la  china  y  ysbs  comarcanas  al  ar- 
cipielago  se  comuniquen  en  espafia  por  tierras  de  S.  M. 
como  asta  aora  se  an  comunicado  por  tierras  de  rreinos  ex- 
traños por  falta  de  no  sí;  aver  hecho  este  descubrimiento  de 
esta  bnelta  y  jiarecerles  li  las  gentes  Herymposible»,  etc. 

Descontando  de  aquí  lo  de  haberse  seguido  su  derrota  en  1 
Ift  Tnclta,  que  es  osovcraciAn  presuntuosa  é  iuesacta,  é  in- 
exacto también  que  al  tratarse  de  ella  ocnTricra  la  muerte 


f'{iy  [.ii.MitibQloKl«qae  resolta  del  oeodcl  prouombrapüecsivouoiuHuje 
:  el  Jnicin  críUoo  »obn  nUi  ii»iiiitii,  putst  li>  tníeniQ  es  qae  bubíees  etciito 
el  [^cc»  Cartián  qno  el  Viiilodor  Valdcnamo. 
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del  Virrey,  porqne  el  viaje  halldbase  ya  completamente  r(^- 
snelto  coQforiue  al  parecer  del  A^^nstiaoj  y  tauto  qnc  &  él  se 
ajustó  el  comeuzaJü  por  la  Armada  eü  los  cinco  priraems 
días  de  sn  oavcgación ;  lo  demás,  docnnientalmente  com- 
prolado,  sanciona  la  coiíjütara  y  descifra  el  enigma  sotre 
la  reserva  ^nardada ;  anxiliando  no  poco  A  la  crítica  el  re- 
cnerdo  de  laa  omnímodas  atribuciones  de  ios  Visitadores 
generales,  cnyo  ejercicio  no  debía  encontrar  límites  en  casos 
como  éste  de  gobierno  provisional  y  neoesarlamente  dele- 
gado por  causa  fortuita. 

Si,  como  último  y  accidental  pnnto,  penetra  la  investi- 
gación en  loB  motivos  que  pudieran  existir  para  la  mu- 
danza, basta  ver  que  el  proyecto  de  Carrión  era  repetir  el 
vinje  de  Villalobos,  y  recordar  el  deagraciado  6x¡to  de 
aquella  expedicióu ,  asi  como  los  fracasos  del  viaje  de  vuelta 
en  las  dos  veces  qne  se  intentó  por  distintos  bnques  y  capi- 
tanes, para  concluir  qne  lejos  de  razón  qno  la  aconsejara, 
la  había  para  no  '^'olve^  ¿  aveuturar  tantos  reveses  y  tan 
desastrosos  y  funestos  resnltados. 

Fado  el  Visitador  Valderrama  obrar  fiando  en  las  pala- 
bras halogilcriaa  del  Capitán  del  Almiranta  sobre  la  liqueza 
de  aq.ncllas  islas  y  trato  y  amistad  de  sus  natnrales;  pero 
la  critica  lia  de  jnzgarlas  encaminadas  &  interesables 
fines,  al  recordar  que  ÍJarrión,  oacnro  expedicionario  de 
Villalobos,  bnbo  de  sufrir  como  sus  corapaGeroa  el  hambre 
por  liostilidad  de  los  indígenas  en  Sarangán,  en  Mindanao 
y  aun  vü  el  mismo  Abnyo,  donde  las  tripulaciones  de  loa 
buques  no  tuvieron  la  fortnna  qne  la  de  la  galeota  en  sn 
primer  arriba.  SÍ  por  riqueza  quiere  expresar  la  abundan- 
cia de  oro,  según  costumbre  de  aqnel  tiempo,  do  debía  i| 
norar  que  el  rescatado  eu  Cesárea  se  redujo  á  una 
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iii8Ígn¡fi<»üte,  por  mis  qne  la  nmlevolenda  la  ponderase 
par»  dar  cnftrpo  i,  la  calomnia  forjada  contra  el  jefe  de  la 
expedición.  Si  á  la  especiería,  constóbak  qne  no  encontrar 
ron  abundancia  on  ningnna,  ni  vestigio  de  tal  prodnccitün 
en  el  mayor  número  de  las  islas  viHitadas, 

El  mismo  Capitán  años  después  confirma  la  segnriiiad  de 
este  juicio  sobre  sns  palabras  con  estas  otras  de  sn  expre- 
sada inédita  expusÍL-ión:  uLo  primero  que  las  yslas  donde 
mignel  López  está  (^00  os  Cobn  y  panay  y  sn  comarca  no 
es  tierra  para  liacer  esieuto  ni  fnndamonto  y  i|ne  annqno 
el  la  scflalo  |íara  primera  escala  no  era  para  liíixer  el  cau- 
dal que  se  a  hecho  de  ellas  por  ser  tierra  y  islaa  mi»s~ 
rasi>  (1),  y  más  adelante  expresa  «i^De  entendiendo  c[ne  la 
gcnt*  qne  en  la  nneva  espafia  so  hazc  para  el  socorro  de 
mignel  lojwz  es  gente  suelta  y  que  como  saben  qne  van  á 
üerr&  ruin  no  quieren  yr  sin  qne  se  les  de  muy  grandes 
socorros  y  sueldos  a  todo  genero  de  gente  de  que  se  le 
aignea  á  6.  M.  grandísimos  gastos  y  ningan  aprove- 
chamiento sometiéndome  a  mejor  jnizio  digo  qae  si  S.  M. 
qoiin-e  conseguir  grondisiinos  a])rovechamientofl  para  su 
Real  corona  es  necesario  yr  á  la  costa  de  china  ponine  lo 
demás  de  aquellas  yslas  es  cosa  de  muy  poco  fundamento 
y  si  luego  qne  se  descubrió  la  bnelta  á  la  nneva  españa  la 
segunda  jomada  se  liiziera  í.  la  china  visto  qne  aquellas 
yslae  eran  de  tan  poco  fnndamento  que  era  el  principal 
yttt«nto  qne  se  de\-ia  tener  no  nhieran  perecido  tantos  espa- 
ñoles ni  S.  M.  nbíera  gastado  tanta  suma  de  dineros  sin 
provecho  antes  se  le  qbieran  traído  grandísimas  riquezas  y 


(1)  Yrin  cmbugODO  podl&  refcñrec  &  otru  cniuidú  ponderaba  aiutl- 
qaexM,  |)0r<iTii>  á  la  í^zAn  eran  la  llamadiui  Filipiuw  con  uxcluaiún  de 
ÜiodaDAO,  ÚQÍea  procáGOiuciite  que  daba  inilicíotdooontencralgiia  oro. 


se  nUierati  hecho  grandes  eHítos  ansí  en  conqnista  como  en 
contratación  y  asiento  y  sabipncío  los  psimnoles  que  yvan  a 
tierra  rim  no  solo  nu  pidiemti  socorroa  pero  venderían  bus 
haciendat;  [Mirii  yr  alia,  qne  esto  ticuc  la  huciia  tlerm  que 
llama  aaí  á  los  homlire»,  y  a  la  mala  ui  aon  pesailos  é.  oro 
CLuiereu  yr  y  ydos  no  ay  quien  los  tenga  cu  ella.» 

El  cotejo  do  lo  trascrito  con  el  ¡nformp  dado  por  el 
Capiláii  en  eu  disetitiimento  determinaría  el  valor  de  sa 
opinión  y  el  interesable  fin  que  la  guiaba;  así  como  la  re- 
BolnciOu  de  la  Audiencia,  é  mejor  dicho,  del  Visitador  sin 
cf>n»nltar  á  otras  personas  qne  iban  en  la  Armada  y  liabían 
pertcut'cido  ¿  la  de  VilIaloboHj  ¡incde  coiisideraríic  arbitrai-ia, 
ligera  6  influida  por  Carrión.  De  cnalquier  modo  resnlta 
qne  la  flota  de  Leífazpí,  en  vez  de  baber  ido  &  jwblar  en 
Nneva  Guiní*.,  como  crcíyeron  todos  loa  expedicionarios 
tloraiitt'  los  cinco  primeros  días  de  iiavegaj:i(in,  fné  á  laa 
Islas  Filipinos  por  la  intriga  que  pudo  mover  bi  rivalidad 
ú  otras  niiraa  personalea  del  ex  capitán  de  lu  nao  Al- 
miranta. 

Do  aqní  qne  nu  cnalqnier  expedicionario  do  la  Armada 
de  VilIftloboB,  meneiouaílo  eu  ana  Iíbíjis  bajo  el  oítcnro 
nombre  de  Jnan  Fablo.  t^nba,  cual  sedimento  de  abitado 
liqoído,  del  fondo  ú.  la  saperficie  de  la  Síetoria  para  Agorar 
como  ciego  instrumento  de  los  onceaos  qne  preparai-on  la 
conquista  de  nqnoHa  imimrtante  re;Eíii')n,  y  cansa  eficiente 
de  qne  Be  verificaBe  en  el  tiempo  y  por  las  personas  qne 
lograron  realizarla:  ¡que  así,  con  independencia  de  la  vo- 
Inntad  del  hombre,  se  aparejan  y  van  encadenándose  las 
cosas  más  menndas  para  determinar  el  destino  de  los 
pueblos  1! 

Digna  de  encomio,  por  rara  en  aqaella  ¿poca,  fné  la  su-' 
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miaióa  de  loa  uxpediciotiarios  al  noticitLrsele»  el  cambio  de 
ri^e,  Hobrts  todo  la  actitud  del  famoso  Agastino,  q^iie,  de- 
poniendo BU  juHto  tmojü  y  eiicnniiiiundo  una  iuteutoR  il  mny 
altos  fíncs,  dirigió  con  entera  lealtad  y  notorio  saber  la  de- 
rrota de  8Q  rival,  previamente  inipngiiada. 

La  extensa  y  detallada  relación  de  este  viaje  comprende 
desde  <il  20  de  Noviembre  de  1 564 ,  día  de  salida  del  Pnerto 
di'  la  Navidad,  liaetaid  27  de  Mayo,  cuque  fstabkcidosya 
eu  ^'ubu  y  üomenzadaü  las  obraa  pura  la  fortabiza,  se  dis- 
poula  á  dar  la  vela  el  navio  que  debí»  intentar  el  viaje  de 
regrosó.  El  acontocimiento  mAs  de  bnlto  faó  la  separnciín 
de  la  oonsen'»  al  dícimo  dia  del  patache  San  Lacas  del 
mando  de  Art^lliiDo,  y  la  suspecha  abrij^ada  de  <.|ue  se  rea- 
lizó con  deliberado  ijropóaito  (I). 

Ijimentando  el  suceso  continimron  sa  derrota  determi- 
nada por  las  Islas  do  los  Baj-ifudos.  los  Píaccrrs,  de  Piíjor- 
ros,  Ims  HiTmanaSy  las  de  Jardines^  descabiertas  por 
YiU&lobos  veintidós  años  antcí;,  las  de  los  Ijidrones,  hasta 
entrar  eu  las  Filipinas,  tomar  posesión  de  algnnas,  entre 
ellas  1n  de  (^ibabao  (Samar)  (Doc.  2S),  recorrer  los  pnntoa 
fjrint'ipales  de  las  costas  de  ésta  y  de  Leite  bajo  Iob  nom- 
bres de  Tandaya^  Cdbalián  y  Abuyo,  viatar  las  de  Bokoi, 
I^egrM  y  CamiffUÍn,  y  establecer  su  campo  en  Cebú  donde 
celebrada  la  fiesta  religiosa  por  el  hallazgo  de  la  iniageü 
de  Jesns  niño,  procedente,  segiüi  creían,  de  la  expedición 
de  Magallanes,  comienzan  los  tmbajuti  para  la  fiindacióu  de 
la  Coloma  por  la  erección  del  templo  y  fortaleza,  y  tratos 
con  los  indígenas,  hasta  lograr  Legazpí  celebrarlos  directa- 


(1)  Vo  hft  cAtñdo  en  el  proseóte  tomo  la  rolacjón  oiroanstuidftdadeostv 
▼úje,  hecha  {igr  el  mismo  Ajellauo. 
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mente  con  el  cauteloso  reyezuelo  Tupas,  qnerlamlo  todo  en- 
caminado al  mejor  éxito  &  la  salida  para  Nneva  España  del 
navio  San  Pedro. 

Las  cartas  de  Iob  oficiales  á  la  AniUencia  y  de  Mirandaola 
al  Rey  (DoBs.  31  y  32)  amplían  los  sncesoa  contenidos  en 
esta  Relflciúu,  déla  qne  pnede  eatimarse  com|>lomentario 
el  Derrotero  del  piloto  mayor  Esteban  Rodrígnez,  no  solit' 
mente  en  lo  relativo  á.  !a  náutica ,  síuo  i>or  las  notiiñas  qne 
adiciona;  y  tales  documentos,  y  el  viaje  de  regreeo  escrito 
por  Rodrigo  de  Espinosa,  constituyen  la  parte  externa  del 
período  histórico  6.  qne  se  contraen. 

En  ¿1  resaltan  las  dott'8  de  Ltg^azpi  y  su  aptitud  para 
fuudar  ana  colonia;  la  iocertídttmljre  Bobre  el  pnnto  de  [a 
nave  por  deficiencia  de  los  pilotos  en  la  obserración  de  la 
altora  y  falta  de  medios  para  el  tanteo  de  la  estima,  y  la 
sujjerioridad  sohre  todos  de  Urdaneta,  demostrada  en  el 
viaje  de  ida  y  confirmada  en  el  de  regreso  con  una  derrota 
íi  cuya  originalidad  no  dafia,  por  más  qne  atontase  contra 
su  primacía,  el  anticipado  y  clandestino  viaje  del  patache 
San  Lucas. 


F.  J.    DK    S. 
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<^Año  15ÍI.— S-(  Uiinto.-^nliiH:uJ.^niLrtn  del  Addaotftdo  Don  Pedro  tle 
Alvmr&i1ri,  ótenla  ni  Itoj.  (lánilclc  cuenta,  comoj'cndo  cu  |>rutie<:uc¡i^i  iln 
lo  Capitulado  non  S.  M.  por  ]oa  puertos  do  laNuoTa  lÍEjiníla  con  ru  Ar. 
mailn  coiit¡)ue>la  Uu  oticc;  navios,  los  nueve  de  ^viu,  una  g^lem  y  una 
fucl^i  ni  ilr.sfciiubritoioolii  ilc  I™  auii.n  y  pnjvinciftsi  ili'l  rotiü-nrt'  liiio  COJU- 
poiUacoD  tU  Vítfujr  Don  AutoDÍodc  McndosAdctodo  laque  hc dtícubiitw! 
entre  amboft,  asi  |>r)r  mar  oomo  jior  tlorm;  j  en  nu  coiiácftii^ii-^nlinhliin 
naaclto  dividir  la  dicha  Armula  on  dos  purt<^;  y  hi  una  cdmpncsta  do 
tres  naoe  gruesas  ;  ana  galera  utiviar  i  las  iílnsdol  IViuicntc  lícui^de 
Rnjr  Lu[)ts  de  VíLUIuIhih.  j  la.  otra  di!  cíuco  iiikia  y  una  fuKia  fx>T  latxwta 
de  Tierra  timie  ni  de  Junndc  AlriD-ndo.  (C  i.de  N.  t.  Ih,  d.  ».'£J) 


Sacra  Católica  Cesárea  Magostad  .=:De  la  ciudad  de 
Mechuacain  hiM  relación  a  Vuestra  Magestad  de  todo 
lo  subcedido  liasta  alU ,  e  como  3'endo  yo  con  onze 
Navios,  los  nueve  do  gavia  y  mía  Galera  y  una 
Fusta  en  prosecución  dtj  la  Capitulación  (1)  que 
Vuestra  Magestad  fue  servido  de  tomar  con  migo 
para  el  descubrimiento  y  conquista  ijlo  la  Costa  y 
Provincias  del  Poniente,  pasando  por  los  puertos  de 


(1)  V.  Colee,  de  Ind.  (I.»  «jrie).  t.  24,  |>áK-  339,  t.  U,  i»ág.  650,  y  pñnd- 
jHiliiK^nlc  t  lí,  |i¿g,  ¡H2,  iiAsicnto  j  Capitulación  de  tíompaílla  qna  oele- 
fanturi  Don  Antonio  do  Mcndoia,  Virrey  de  NtiPTa  Kspafia.  y  el  AdoLaoloilo 
Doa  Fiílru  de  Alraradu,  9>]brvel  dcdeubr¡iciiciiv<j<:|ue  cate  ulrQciúhaoeren  «1 
mardftl  Sur,  (UikIu  la  torcera  parto  al  Virrey,  lloclla  en  el  pueblo  do  Tiri- 
piüo  de  Nuera  Espalla  á  39  de  NovimuLiüdel  uCu  dw  lóí&u 
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la  Nueva  España  por  escusar  las  diferencias  y  es- 
cándalos que  se  esperaban  entre  Don  Antonio  de 
Mendoza,  Visorrey  dclla.  y  mi,  sobre  el  dicho  dea- 
cubrimiento,  por  haber  él  inviado  a  Francisco  Váz- 
quez a  las  lUchas  Provincias  con  gente  de  Armada, 
acordamos  de  nos  ver  en  aquesta  ciudad,  e  sin  que 
por  su  parte,  ni  por  bi  mía  se  respetase  ningund 
interese  particular,  sino  solo  el  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  de  Vuestra  MagestaJ.  nos  concer- 
tamos y  liecimo5  c.<mpafiia  en  todo  lo  que  se  des- 
cubriese, asi  pormar.  como  por  tierra,  en  los  limites 
y  demarcación  contenidas  en  la  Ca])ÍtuIacion  que 
con  migo  se  Iflmo,  teniendo  por  cierto  que  con  el 
gran  aparejo  do  Naos  y  gente  y  bastimentos  que  el 
uno  y  el  otro  íenemos,  en  muy  brebe  tiempo  se  sabrá 
y  descubrirá  todo  lo  que  hay  por  ver  en  estas  par- 
tes, y  se  traira  al  conocimiento  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  al  dominio  de  Vuestm  ¡Magcstad,  y  asi  eslié- 
ramos en  Dios  que  en  ventura  de  vuestro  felicisimo 
y  bien  aventurado  nombre.  Vuestra  Magostad  sera 
muy  servido  y  muchos  de  vuestros  subditos  que  en 
su  servicio  en  estas  partes  andan  perdidos,  reme- 
diados. 

Lleg-ados  que  fuemos  al  Puerto  el  Visorrey  e  yo 
a  despachar  esta  Armada  nos  pareció  que  con  venia 
al  servicio  de  Vuestra  Magestad  que  se  dividiese  en 
dos  partes,  pues  para  todo  era  bastante,  y  la  una 
fuese  a  las  Islas  del  Poniente  y  las  voltease  y  viese 
lo  que  en  ellas  hay,  y  la  otra  fuese  corriendo  por  la 
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costa  de  la  Tierra  firnie  hasta  ver  el  fia  e  secreto 
delta  y  vuelta  que  liace.  y  ansí  irivjamos  t  las  Iijlas 
tres  Naos  gruesas  y  una  Galera  muy  bien  aderuza- 
das  de  Uíistiiuentos  y  de  todas  las  cosas  neees;ir¡as, 
y  en  ellas  300  hombres  muy  a  punió,  y  por  Capitán 
un  Cavallei'oqueso  llainaltuy  Lopczde  \  illalobos, 
hombre  muy  esperto  y  platico  en  las  cosas  de  la 
mar.  y  en  quien  a  nuestro  |)arescer  concurren  las 
calidades  que  para  semejante  jornada,  se  requieren;  y 
por  la  costa  de  la  Tierra  liriiie  van  otras  ein(!0  Naos 
y  una  Fusta  con  otros  300  hombres,  y  por  Capitán 
dellos  otro  Cavallero  que  se  dice  Juan  de  Alvarado, 
persona  asi  mismo  suiicienle.  Partirán  estas  Arma- 
das, siendo  Dios  servido,  la  de  la  costa  en  todo  el 
mes  de  Abril  que  viene,  e  la  otra  de  las  Islas  dentro 
de  tres  meses,  porque  todo  este  tiempo  ha  seido  y  es 
menester  para  recorrer  las  Naos,  y  pura  otnis  cusas 
necesarias:  plega  a  nuestro  .Seilor  que  el  subceso  de 
todo  sea  el  que  esperamos,  y  para  su  servicio  y  el 
de  Vuestra  Majestad,  y  jiara  inviar  luego  en  su  so- 
corro se  quedan  adcreszando  otras  dos  Naos  grue^üs, 
y  otra  que  se  hace  de  nuevo,  y  a  la  coníina  s© 
harán  mas.  porque  esperamos  en  Dios  que  todo  s& 
proveerá  tan  bien  como  a  vuestro  Real  servicio  con- 
venga. Una  cosa  quiero  decir  a  Vuestra  Magostad, 
que  todo  esto  se  ha  hecho  con  tanto  trabajo  y  costa, 
que  no  solamente  en  ello  hemos  puesto  nuestra» 
haciendas,  pero  mucha  parte  de  la  de  nuestros  ami- 
gos, y  especialmente  yo.  que  como  á  Vuestra  Ma- 
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gestad  tongo  dicho  por  otras,  como  vino  de  esos 
Reynos  tan  gastado  y  empeñado,  he  quedado  en 
tanla  necesidad,  «lue  si  A''iiestra  Magostad  no  me 
socorre  con  alguna  merced  y  ayuda  de  costa,  como 
siempre  ha  hecho  y  hace  a  los  que  le  sirven,  tengo 
por  imposihle  sustentarme,  especinlmcnte,  que 
como  tengo  dicho,  siempre  es  menester  estar  a 
punto  para  el  socorro  que  conviene,  a  Vuestra  Ma- 
gestad  suplico  sea  servido  de  lo  mandar. 

For  la  Capitulación  que  A'^iieslra  Mngestad  fue 
servido  de  mandar  tomar  con  migo  cerca  desto  de-s- 
cubrimiento  sr  contiene  que  por  siete  años  no  se 
capitularla  con  otra  persona  alguna,  y  dello  dio  áu 
fee  Real,  e  yo  hasta  agora  he  cumplido  todo  lo  que 
por  ella  Vuestra  Magestad  me  manda,  y  lo  mismo 
haré  de  aquí  adelante,  sin  que  en  ninguna  cosa  haya 
falta,  espccialmcnta  con  La  compañía  que  con  vues- 
tro Visorrey  tongo  hecha.  Todo  esto  he  dicho,  por- 
que soy  informado  que  el  Marques  del  Valle  insisto 
en  pedirá  Vuestra  Magestad  esta  conquista,  y  que 
quiere  inviar  gente  a  ella.  A  Vuestra  Magestad  su- 
plico, que  pues  con  tanto  tmhajo  y  solicitud  j'o  he 
puesto  mi  persona  con  todo  lo  que  tenia  en  esta 
impresa  pretendiendo  mas  el  servicio  de  Vuestra 
Magestad  que  otro  ningund  interese,  no  sea  servido 
que  en  pago  dello  tenga  pleytos  y  diferencias,  es- 
pecialmente, que  de  hoy  mas  no  puede  el  Marques 
ir  ni  enviar  gente  a  ninguna  de  las  Provincias 
(listas  partos,  sin  que  se  encontrase  con  la  quel  Vi- 


EXPKDKTON   DE    VILLALOBOS.  5 

Borrey  e  yo  habernos  inviado  e  inviamos,  pues 
siendo  asi  ya  Vuestra  Magesíad  puede  pensar  los 
escándalos  y  muertes  que  podrian  ueguirso,  y  el 
gran  deservicio  que  Dios  nuestro  Señor  e  Vuestra 
Imptífial  Corona  rescivirian;  bien  tengo  por  cierto 
que  siendo  Vuestra  Ma^^cstad  informado  deslo  lo 
mandara  provecu*.  de  manera  que  se  escuse  lo  que 
tengo  dicho,  y  asi  con  toda  humildad  lo  suplico. 
pues  iodo  es  para  tanto  servii^io  de  Dios,  e  aiuplia- 
miento  de  Vuestra  [m[icrial  Corona. 

Despachadas  que  con  ayuda  de  Dios  sean  estas 
Armadas  yo  me  iré  a  Guatemala,  porque  asi  ha  pa- 
lescido  al  Visorrey  e  Obispo  de  aquella  Provincia 
que  conviene  al  servicio  de  Vuestra  Magestad, 
puesto  qnc  yo  tenia  determinado  deseg-uir  en  per- 
sona esta  jornada.  Llegado  que  sea  alia  daré  larga 
relación  a  Vuestra  Magestad  de  todo  1ú  que  se  oíres- 
ciere. 

Antonio  de  Aliunguer  presento  ante  mi  una  cé- 
dula de  Vuestra  Magestad  en  que  Vuestra  Magest-ad 
manda,  que  si  al  tiempo  que  yo  inviase  el  Armada 
en  cumplimiento  dol  asi.jnto  que  Vuestra  Magestad 
mando  tomar  con  migo  sobre  el  descubrimiento  y 
conquista  de  las  Islas  y  Provincias  del  Poniente  fal- 
tase algund  oficial  de  los  que  Vuestra  Magestad 
tenia  provehidos  para  ello  por  falles  cimiento  o  ab- 
sencia.  rescibiese  en  su  lugar  a  Antonio  de  Alma- 
guer  en  el  oficio  q\iel  quisiese.  Y  por  que  la  persona 
a  quien  Vueslra  Magestad  hizo  merced  del  oficio 


6  ISLAS   DK  PONIENTE.   DOC.    1. — 1541. 

de  la  Thenenoia  de  las  Islas  mnrio.  y  al  presente 
faltaba,  pidió  que  por  virtud  de  la  dicha  cédula  le 
rescibieso  en  este  encargo,  y  por  virtud  della  yo  le 
rescilii  en  el  juntamente  con  el  Viaori-ey  lU;  la  Nueva 
España  por  virtud  de  la  parte  cjuc  en  el  dicho  asiento 
Vuestra  Magestad  le  hizo  merced,  y  ríe  la  couipañia 
que  después  entramos  hecimos,  y  dio  las  fianzas 
conforme  a  lo  que  Vuestra  Magestad  por  su  Real 
cédula  uianda.  las  quales  invio  a  poder  de  los  ofi- 
ciales de  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias  que 
reside  en  la  Ciudad  de  Sevilla,  como  en  la  cédula 
se  contiene,  y  Almaguer  queda  serviendo  el  oficio 
en  lo  que  al  presente  se  ofresce.  y  envia  a  suplicar 
a  Vuestra  Magestad  ge  lo  confirme.  Es  persona  en 
quien  esta  bien  empleado,  y  concurren  la^  calidades 
que  para  ello  se  requieron,  y  que  dará  dcllo  la 
cuenta  que  es  razón.  A  Vuestra  Magestad  suplico 
que  teniendo  respeto  a  estas  causas  y  a  que  esta  ya 
en  la  posesión  del  cargo  y  ha  servido  a  Vuestra  Ma- 
gestad después  que  paso  a  estas  partes  muy  bien  en 
lo  que  se  ba  ofrescido.  sea  servido  de  mandarle  ha- 
cer esta  merced,  que  asi  por  lo  que  tengo  dicho  de 
mas  de  merecella  el.  larescibiní  yo  por  propia  de 
Vuestra  Magestad,  cuya  Imperial  e  Invictísima 
persona  Dios  nuestro  Señor  conserve  con  cresci- 
miento  de  mayores  imperios,  como  por  Vuestra 
Magestad  se  desea.  De  la  Governaeion  do  Jalisco  a 
28  de  Marzo  de  1541  ailos.^De  Vuestra  Sacra  Ca- 
tólica Cesárea  Magestad  muy  humilde  vasallo  que 
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SUS    Reales  pies  y  manos   besa  =E1  Adelantado, 
Alvarado  (1).  { Orig.  Á.  de  I.) 


2. 


(Afl'i   15(1  Sü  Jnlio}. — AacntoB  j  cApitularioncshechai  por  8.  31.  COD  el 
A'lclaiitatlg  D.  Pedro  de  Alvarad'j,  aníire  el  deiicubrtmtcnla,  cODqídsUi  y.j 
poblsdt^n  úv  Ins  íklas  y  províixins  que  cstuviwiai  en  la  mar  dul  Snr  1 
cía  el  IVjnieritu ,  en  lo«  aflo»  de  IMS  y  líWít ;  v  coa  el  Vlirej  de  Kncvft  ' 
KnpiifU  [>.  Antonio  dn  M«.-»(inxi»  m  til  dn  ^&^l.  (C  I.  de  A'.  í.  IS, «/.  n.  5.) 


El  Rey  =  Por  quanto  nos  mandanios  dar  é  dimos 
nna  nuestra  cédula  inserta  ea  ella  la  capitulación 
que  mandamos  tomar  con  el  Adelantado  Don  Petiro 
de  Alvarado  sobre  el  descubriiuiento,  conquista  é 


(1)  EM«  vnbiülcra,  o&urikIo  pvr  bu  iLixtrcsa,  agilidad,  fueraa  tuuíctilaT.' 
tmnwranii  valor  y  unllanHj».  rcclamatidn  por  elto  y  jior  «us  vmt'i'tMut  un 
IngudÍHlintruidcKuiirc  las notabits fijnms  hbiU'MiTtLtth^lal'ijniinistndüIaA 
IndÍNs  Ott'identKlw,  lialiin  ya  intentado  rañas  {■x¡>»Iirti>ii<:i  RuirltiniM  y 
roftllndfl  Mnw  can  varia  Hui'Tti;.  N'n  mi  ¿«tu  tn.  }>TÍTncra  que  ToTmó  c»n  «I 
praptwílo de  dix.-iibniuÍi'iiUiF;  ¡"ir  d  mar  dtil  Sur.  Exíbi»  tiim rapituladón 
<\ne  con  él  w  lotutl  en  '^>  de  AkiwIi)  de  tr>.')2  Molin;  vi  lir"'vb^>'n''rnfi>  án  fu* 
íiln»  del  Vari/ri  <SVr  (V.l,' deti*,  t  XXII,  jíág.  307>.y  lina  Cartn  á  8ii 
Uajcntml  /r<-Aii  rtt  .'Santiago  áe  GMiitemala,  páirtiripanáí'  hahí^  apre*t^*> 
«*u  Armada  (\c\  mnn.Z  mraMa*j  un  pattiekt:  para  ir  al  detfubrimtM' 
to  áf  ti*  Rtpf^fria.  Tirrrejirmr  é  Zt!a»  Jf  efía. 

Ku  otra,  fwlia  en  el  pu<:rto  de  Fonm.'oa  A  S5  de  Abril  de  1&33,  tf  i 
CMfKtti  Je  kalirr  ilr*j\tfhad<  «mu  mf«  jr  nm¡fittrÍA  nt  hiueti  áf  ffiurto  m¿ 
r¿mird» ¡lufa  lu  Armndii.  y  <[Kt  rmprtnderia  m  primer  viajr.  á  tu    fHi'lM. 
En  otra,  tarnuí  raí  el  Pt/irtadi'  la  Pturtién  á  Ifi  áí  EnervHf  íbSt.piirfi. 
ffijM  n  mlida  /•/m  13  rftimáe  &,%)á  lOOraH^íai/d^.  tmpo.inuiiiciónycada- 
vos  qae  tlcvaUt.  dereota  qut  había  Je  Touiar  y  oiroH  poimeuons. 

Existe  níiirtaív  otia  i  Prnnrínn-ii  d«  IlaTriimu*»o,  (pibirtiindur  de  Tiomi 
tirtnr.  líoíiic  el  tnísom  nstinlo.  Un  g^lcún  y  cÍtioo  naos  d«  aquella  Armad» 
fueron  W  vondidos  á  AlmngTo  en  23  de  Agosto  de  IM4.  do  «lac  hablan 
caá  (wIdb  Im  historiadons  d«  iudiiui,  tfipeelftlmeute  Herrera  y  GarcUaso. 
El  mitmo  Alvarado  conüiiiia  eeto  cu  ^tirfd  /rrAn  en  üintiayf  de  (hiatr^ 
malí  á  12  rfr  J/nyo  (f«  1&3S,  en  qu«  adutu4>  rrUifitm»  #»  JWtvyaW^  deade 
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poblariioa  de  las  Islas  é  Provincias  que  estoviesen 
ea  la  mar  del  Sur  hacia  el  Poniente,  su  thenor  de 
kftqoal  aseste  que  se  sigue:  ^Cl  Rey=!por  quanto 
tone  mandamos  tomar  cierto  asi(>n1o  y  capitulación, 
coQ  el  Adelantado  Don  Pedro  de  Alvarado,  nuestro 
Covemador  y  Capitán  general  de  la  Provincia  de 
Goofilmala.  sobre  el  dcsculirimiento,  y  conquista  é 
población  de  las  Islas  é  Provincias  que  estoviesen  en 
la  mar  del  Sur  hacia  el  Poniente  como  mas  largo 
en  el  dicho  asiento  y  capitulación  se  contiene,  su 
theoordelaquales  este  que  se  sigue  :  =  La  Reinan 
Por  quanto  vos  el  Adelantado  Don  Pedro  de  Alva- 
rudo,  nuestro  Govemador  ú  Capitán  general  de  la- 


hkv  -  ''     infCualuwtK  lii«o«>biypIayR(lQ  Camqne  en  e]  Perú,  é  Islas 

iinvb.iJ>i3<icM.-itbttfU>«ti  el  mar  del  Sur. 

Su  tr*tl»Ahrild«]iÍgnleiitealin  li'hH.';  pn^cníii  AlT«ra/Jo nueva  Arma- 

tliftJv  hiatM  V  iia«<A,*Ín(iuc  constara  d  objcto,(jnoMg:4ticart:'.  de  aquelln 

kwka,  ik-1  hvfrKiwlu  .'i^iiiuoa  al  Rey,  en |)ara  tomar  TGHfpincade  locngrn- 

•*aoam  nov  lo  habtau  tnxho  Almagrvy  Pixsrro.  Poco  dvepuÉs  de 

's«cIÍE«rlMooiB«ro«*lttI  WoUIuftrvl  vkllt!  ü»  Naco,  yd<i  fiohlur 

bk  -L'i    IViini  *  la  cáuit.-Kt  de  Gracifti'  A  l>i<>>i.  vino  A  KxpaÜ» 

fnr-  .  \\r  Ualoek nqunUotí  sucesos.  Durante  nii  c»tiuida  en  la  oorte 

iMii  i-I  IUtt  pata  descubrir;- CMiqnistar  en  el  roiirdel 

'  uiuncrvUilimlMdaciitnGUtMiíAas.  1  y2.en  queapo- 

w..^  ijup  *ohre  el  nitraio  punto  celebró  eii  Wéjico  etíQ  d 

*i/i.  i  ..   MviMliica  á  3'Jdc  Nuviembre  de  JGí(t,  Hjirobiidn  jior 

wl  !U>  tM  Jb¿b' JuUude  l&ll.  por  tú  nAm.  3  tú  ve  queda  exclurnTamcute 

oiM  Ik  «iifiiwa  (ti  Virrey,  fxtr  fallm  miento  de  Alvarado,  coya  desgraciada 

mmMm  ibwfdPHtt  nud  todos  loe  bistoiiadons  prímitlvos  de  Indiiu. 

Vit  *i>  *  *  nHv  miarme  tnaerto*  donnimeiito»  Tt-icreiitoi  álnii  im|M)rtaii- 

■■  pnedeii  iliutmr  su  biopraJía,T.l.p,643:L  ll,p.2S3: 

IM;  t.  lili,  p».  Si:  y  26H;  i,  nv,  p«.  tTJ.  537  f  SSÜ; 

^  V-  '    V  AV-.t.  xtri,  ps.Q7,  8427^30;  t.xxil,  p.  907;  t,xxiv, 

^  i<  >,  :in,  J:íDy33!>;  t.XLi,  p.  101,  y  t.  XLii,  p.ni:). 

Vmi  \*Tvoc«odi' raudcnfiacoiilni  Pedfjde  Alvaradon, obra 

I  IK.J '  .    .  i-  V  nbtJdaí,  bic^rAücMi.  crlticAit  y  arqaoolfc'oad,  por  don 

■iK-irt  Inipreaoen  MépeoBu  1847  por  Valdés  y  Bodon- 

,b..  ^       V    *    \Xllt. 
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Provincia  de  Guntimala,  qnesen  las  nuestras  Indias 
del  mar  Occeano.  me  haveis  fecho  pelacion  que  con 
deseo  del  servicio  de  Dios  nnestro  Señor,  é  nuestro, 
y  por  acrecentar  nuestro  patrimonio  y  eorona  real, 
qiicriades  liaccr  cierto  descubrimiento  en  la  mar 
del  Sur  hacia  el  Poniente .  y  para  lo  poner  en  efecto 
os  ofrecéis  que  llegado  que  seáis  en  la  dicha  Pro- 
vincia de  Guatimala,  dentro  de  quinze  meses  luego 
siguientes  embiareis  dos  Galeones  é  un  Navio  sotil 
tíastecidos  por  dos  años  de  haslimentos  con  la  gente 
y  aparejos,  y  artilleriunocesaria,  en  desciibriraionto 
del  dicho  Poniente,  y  ansiraismo  emhinreis  otros 
dos  que  costeen  y  descubran  la  vuelta  que  haze  la 
tierra  de  la  Nueva  España,  para  que  se  sepan  todos 
los  secretos  que  hay  en  la  dicha  costa,  y  qnc  fecho 
lo  susodicho,  y  teniendo  aviso  dello,  é  hallando 
tierra  é  islas  en  lo  quo  se  descubriere ,  que  se^un 
la  dispusicion  dellas  haya  necesidad  de  se  poblar, 
yreis  ó  embiareis  luego  que  venga  la  dicha  nueva» 
otros  diez  Navios ,  en  los  quales  embiareis  ochocien- 
tos hombres  de  guerra,  los  trecientos  de  caballo,  si 
la  calidad  de  la  tierra  fuere  tal  que  haya  necesidad 
en  ella  de  la  dicha  gente  de  caballo,  para  que  con 
ellos  se  pueblen  las  dichas  tierras,  y  asimismo  em- 
biareis clérigos  y  religiosos  para  la  instrucción  é 
buena  doctrina  de  los  naturales  de  aquellas  partes; 
todo  ello  á  vuestra  costa  é  minsion  [1),  sin  que  nos. 


(1)  BnotrasluKanamtiivjtittfl.  alj^niTCx  niMii^«ffKyiiiiircAda  lapalo- 
bim  oomo  dudosa,  ücbcicf  tniínidii,  una  de  cnyaa  accpdúnea  es  el  i'gMlo, 
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ni  los  Reyes  que  después  de  nos  viniorec  seamos 
obligados  á  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que 
en  ello  biciereiies.  mas  de  lo  que  en  esta  capitula- 
ción vos  será  otorgado,  y  no  otra  cosa  alguna :  y 
que  asimismo  os  ofrecéis,  que  después  de  descubier- 
tas las  dichas  tierras  y  embiado  los  dicbos  Navios, 
para  que  lo  que  se  descubriere  pueda  ser  mejor  so- 
corrido y  conservado  terneis  en  nn  astillero  que  al 
presente  tenéis  en  la  dicha  Provincia  de  Gualimala, 
Maestros,  y  carpinteros  y  otros  oficiales  fasta  trein- 
,  y  después  porneis  en  el  diclio  astillero  la  mas 
»nte  que  fuere  menester  según  la  necesidad  que 
tuviere  el  Armada,  los  qiiales  dichos  oficiales  se  en- 
tiendan en  baaer  Navios,  y  aparejos  para  la  dicha 
navegación,  los  terneis  por  espacio  de  diez  años, 
con  tanto  que  asi  para  este  tiempo  eomo  para  aca- 
rar de  hacer  los  Navios  que  tenéis  comenzados,  y 
huzer  otros  do  nuevo,  podáis  tomar  los  carpinteros 
y  cabestrantes,  y  otros  oficiales  de  rivera,  y  fren- 
geis(l)  para  que  laliren  en  ellos,  pagándoles  su  justo 
salario,  aunque  otrus  vecinos  partí [¡ulare-;  los  tengan 
ocupados  en  obras  suyas,  porque  por  falta  de  Maes- 
tros no  cese  la  obra  ni  sea  parte  ninguno  á  pertur- 


conte  ó  «pcnsA  r^iic  »  hace  na  al^na  coea».  V.  el  Diccionario  d«  Antori> 
dado,  !.■  vl.dclc  AcwlqueciUlosN^tiieuUítiíaiíajc^dviI  Fdc;c.  R.  lib.  S, 
til,  4, 1.  10.  «El  que  tw  lili  n!uU  en  1a  honjilml,  liajH.  Isi  mcit-ail  cíe  la^  mI«io- 
nes  que  ficeieii  f<KliA>i  tm  «I  bnrbacho».  Otro  mé»  Mlecnndo  ul  ¡Kuuto  del 
HeiT.  HÍHT.  Ind.  Ücsc.  5.  lib.!),  ca]).  ii.  «Quesati  toadeA  pidcomu  los  dal 
&  cabti.lU>.  liiaa  bien  uvudoe,  todo  á  BU  coatb 7  náritf n, 
(1)  ¿FiuiqudE? 
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baria:  sobre  lo  qual  yo  manrló  tomar  con  vos  el 
asiento  y  cui>itnlacion  siguiente: 

Primeramente,  por  que  me  haveis  fecho  relación 
(|U6  decide  la  dicha  Provincia  de  Guatimala  haveis 
de  conquistar  lo  que  asi  descubrí oredea,  y  donde  ha 
ve  acudir  la  gente  que  fuere  y  viniere  al  dicho  des- 
cubrimiento: por  la  presente  vos  prometo  que  vos 
mandare  proveer  y  dar  provisión  de  la  dicha  g-over- 
nación  de  GuatíinaUi  para  queseáis  nuestro  G-over- 
nadordella  por  torminode  siete  anos,  y  masquanto 
nuestra  voluntad  fuere,  no  pareciendo  en  la  resi- 
dencia que  agora  as  toman  por  nuestro  mandado  el 
Licenciado  Francisco  Maldonado  nuestro  oydor  de 
la  Audiencia  y  Chancilleria  real  de  la  Nueva  líapa- 
ña.  culpas,  porque  merezcáis  ser  privado  dellas, 
con  que  seáis  obli^^ado  de  hacer  residencia  caila  y 
quando  que  yo  fuere  servido  demandároslo  tomar. 

Iten  :  Que  atento  los  muchos  g'astos  que  tenéis  de 
hazer.  ansí  en  las  Armadas  que  al  presente  haveis 
de  embiar,  como  en  las  que  después  de  savida  la 
tierra  haveis  de  llevar,  y  la  diiiüultad  que  hay  de 
Navios  en  la  mar  del  Sur,  y  \o  mucho  que  cuestan 
los  materiales,  y  oficiales,  mantenimientos  y  otros 
aparejos,  me  suplicantes  que  lo  que  os  perteneciere 
en  el  descubrimiento  que  asi  os  ofrecéis  á  hacor  de 
oro.  y  plata,  y  piedras,  y  perlas,  y  drogueria,  y 
especería,  y  de  otros  qualesquier  metales,  y  cosas 
que  en  las  dichas  tierras  st:  hallaren  y  produseren. 
y  de  qne  nos  pertenecieren  derechos,  que  se  os  diese 
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■•por  ende  teñe- 
como  por  la  pre- 
deloB  provechos  de  los 
t  h  misma  tierra  oviere 
k*  prr  ciento .  que  es  do 
is.  perpetuamente  para 
»  exreda  esta  nierned  de 
ea^  aBo.  y  qne  e3to  sea 
e  btriere  ea  cada  Isla  ó 
por  rata,  y  en- 
de Uerar  d«  Ahuo!tari- 
i.  Ki  KTTkaos  volontarios  que 
caeB». 

OCio  ai :  Rnt  qaattto  aw  haTcis  scplicado  vos  hí- 
mimummi^mmí  mtKttA  ¿0 1»  <ÍftrÍM  p«rie  de  las  tierras  é 
idas  é  TasaUas  %Be  asi  ¿csenhricndes  y  poblaredes. 
7  qoa  TOS  las  «seogMsettes  en  cada  uta  deltas .  todo 
ello  en  ana  parte .  ó  en  dc&.  ó  ^  las  que  os  pare- 
dese .  y  qoe  si  es  la  dicha  deciraa  copíese  una  Isla> 
qud  delU .  ó  de  aqaeUa  porte  de  tierra  que  cupiere 
la  dicha  decidía  se  os  diese  titulo  de  Duque  con  el 
seíiorio  y  jurisdic*Íon  qne  tienen  los  Grandes  de 
CastiUd.  por  la  presente  prometemos  de  vos  hacer 
merced  de  veinte  y  cinco  partes,  una  en  las  Islas  ó 
tierras  que  descabrieredes  por  rata  en  cada  parte. 
con  titulo  de  Conde,  con  el  seQorio  y  jurisdicción 
qne  vos  mandaremos  señalar  al  tiempo  que  \'os  man- 
daremos dar  el  dicho  titulo,  el  qual  se  vos  dará 
después  que  hayáis  fecho  el  dicho  descubrimiento, 
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y  señalada  la  parle  que  hovieredes  de  haver.  con 
que  no  sea  lo  que  asi  se  os  huviero  de  dar  para  en 
la  dicha  vuestra  parte,  en  lo  mejor  ul  peor  de  las 
dichas  Islas  é  Provincias,  ni  cabecera  de  Provincias, 
ni  Puerto  de  mar. 

Iten :  Entendido  ser  asi  Cumplidero  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor,  y  nuestro,  y  por  honrar  vuestra 
persona,  y  vos  hacer  merced,  prometemos  de  vos 
dar  titulo  de  nuestro  Govemador  é  Capitán  general 
de  todo  lo  que  desciibríeredes,  por  todos  los  días  de 
vuestra  vida  con  tres  mili  ducados  de  salario  en 
cada  un  ano,  y  mili  ducados  de  ayuda  de  costa,  los 
quales  vos  serán  pagados  de  las  rentas  y  provechos 
que  tovieremos  en  las  dichas  tierras  é  Islas  que  asi 
descobriercdes  y  poblaredos,  y  no  liaviondo  en  ellas 
las  dichas  reutas  y  provechos,  nos  no  seamos  obli- 
gados ÍL  vos  pag;ar  cosa  alguna  del  dicho  salario  ni 
ayuda  do  costa,  y  que  después  de  vos  vuestro  here- 
dero tenga  en  governacion  docientas  leguas  de 
tierras  quales  vos  sefialaredes  con  el  mismo  salario 
y  ayuda  de  costa,  y  con  la  misma  condición  que  si 
en  las  diclias  decientas  leguas  no  hoviere  de  que  sea 
pagado  del  dicho  salario,  no  seamos  obligados  á  ge 
los  mandar  pagar  de  otra  parte. 

Iten :  Vos  hacemos  merced  que  con  parecer  ó 
acuerdo  de  los  nuestros  oficiales  de  las  dichas  tier- 
ras que  asi  descubrieredes  y  conquistaredes,  podáis 
facer  hasta  tres  fortalezas  de  piedra,  en  las  partes  y 
logares  que  mas  convengan,  pareciendo  á  vos  é  á 
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los  (Ikbos  naestros  oñdales  ser  necesarias  para  la 
guarda  y  [kaciñBaGÍou  de  las  dichas  Islas  é  Pruviii 
cus;  é  vos  hacemos  merced  de  la  tenencia  dellas 
para  vos  y  pea  dos  herederos  v  sucesores  vues- 
trv^.  uno  L>n  pos  de  otro,  quoles  ros  nombraredes, 
coo  cien  mili  mantvedis  d«i  salario  y  cíncncnta  de 
]&  de  costa  en  «tda  un  af:o  con  cada  una  de  las 
dichas  fortalez&s.  el  qaal  salano  se  vos  ha  de  ser 
pairado  de  las  realas  y  proveclios  que  nos  toviere- 
Otos  en  las  dichas  tierras  é  Islas  que  asi  descubrie- 
radas  «  poblarcdds.  é  no  habiendo  en  elias  las  dichaa 
rafitas  y  provechos,  nos  no  seamos  obligados  á  ros 
{^a^:ar  cosa  als^uoadel  dicho  salario;  las  quales  di- 
chas fortalezas  haveís  de  hacer  de  piedra,  y  á  vues- 
tra custu  e  minsion.  sin  que  dos.  ni  los  Reyes  que 
después  de  nos  viuíercn,  seamos  obli^dos  ú  vos 
]iA^:ar  to  que  asi  gastiredes  en  las  dichas  forta- 
lexas. 

Iten :  Que  vos  hacemos  merced  del  ofício  de  nues- 
tro Alj^uacU  mayor  de  las  dichas  Islas  é  Pro\'incias 
que  asi  desaiubrieredes.  y  cunquistaredes  perpetua- 
mente. 

Itea :  Vos  prometemos  que  por  tiempo  de  siete 
años  primeros  siguientos.  que  se  cuenten  des  del  dia 
de  la  fecha  desta  capitulación,  no  tomaremos  con 
ninguna  persona  asiento  alguno  haviendo  vos  den- 
tro de  los  diehüs  siete  aüos  salido  ¡ü  cumplir  lo  que 
asi  os  ofrecéis. 

Otro  si :  En  lo  que  me  suplicáis  que  no  vos  sean 
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fgñitados  ni  removidos  los  iadios  que  tenéis  enco- 
mendados, aunque  en  las  tierras  é  islas  que  asi  des- 
cubrieredes  tengáis  otros,  vos  decimos,  que  des  que 
hayáis  descubierto  las  dichas  Islas  é  tierras,  se  pro- 
veerá en  esto  lo  que  convenga,  y  que  entretanto  no 
se  hará  novedad  en  ello. 

Otro  si:  Por  quanto  me  haveis  hecho  relación 
que  para  hacer  este  viaje  y  la  Armada,  havois  de 
llevar  destos  reyncs  mucho  hierro,  y  artillería,  y 
arcabuzes,  y  otros  metales  y  cosas  ¿i  ellos  necesa- 
rias, y  la  gente  que  ha  de  jt  en  la  dicha  Armada, 
lo  qual  no  podría  yr  por  la  Nueva  España  por  el  mu- 
cho camino  que  ay.  y  me  suplicastes  que  atento  esto. 
y  que  conqiiistast'is  á  vuestra  costa  el  Puerto  de  Ca- 
ballos ques  en  la  mar  del  Norte,  y  (¡ue  por  él  se  ca- 
mina á  Guatimala.  y  de  Guatimaia  á  él,  y  ay  co- 
mercio de  la  una  governacion  t  la  otra,  y  de  la  otra 
A  la  otra  y  haverlo  vos  descubierto  ó  conquistado 
vos  hiciese  merced  de  la  governacion  de  la  dicha 
Provincia  de  Honduras  ctm  el  dicho  Puerto  de  Ca- 
ballos, decimos,  que  mandaremos  dar  provisión 
para  quel  nuestro  Virrey  de  la  Nueva  España,  y  el 
Licenciado  Maldonada  nuestro  Juez  do  residencia  de 
la  dicha  Provincia  de  Guatimala,  y  el  Obispo  della 
iofonnea  de  lo  que  ea  esto  pasa ;  y  por  que,  hasta 
que  vista  su  relación  mandemos  proveer  lo  que  con- 
venga, no  se  pueda  hacer  en  ello  novedad,  se  vos 
darán  provisiones  para  quel  Governador  de  la  dicha 
Provincia  de  Honduras  no  os  ponga  impedimento 
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eu  el  pa.s:ir  de  las  cosas  y  ¿jetile  que  Uevaredes  por 
el  dicho  Tuerto  de  Caballos;  y  si  lucre  necesario  se 
vos  dará,  un  executor  dosta  rorte.  ú  del  Audiencia 
do  la  líspafiola,  (¡ne  lo  lia;;ía  cunipUr. 

Iten:  Vos  mandaremos  dar  provisiones  para  el 
dicho  Governador  de  Honduras,  que  si  hoviere  en 
esta  provincia  indios  que  suelen  travEyar  en  llevar 
carg-as,  que  os  dé  loá  qnehovieredes  mene.ster,  pa- 
gándoles las  cargas  A  vista  del  Goveraador,  y  ha- 
ciendo el  mismo  la  tasa  y  precio  de  las  dichas  car- 
gas, conforme  á  la  orden  que  se  tiene  en  la  Nueva 
Espaíía,  é  que  si  hoviere  carretas  é  aparejo  de  ca- 
mino para  ellas,  que  también  os  las  dé  por  el  precio 
queseajuslo;  y  vos  procurareis  de  llevar  lo  mas 
que  pudieredos  el  rio  arriba  vn  barcas. 

lien:  Que  vos  daremos  licencia  y  facultad  como 
por  la  presente  vos  la  damos  para  que  de  estos  nues- 
tros Reynos.  6  del  Reyno  de  Portugal  podáis  llevar 
y  llevéis,  para  la  dicha  Armada.  6  para  las  obras 
della  ciento  é  cinquenta  esclavos  negros,  libres  de 
todos  derechos,  así  de  los  dos  ducados  de  la  licencia 
de  cada  uno  dellos,  como  del  Aluioxarifazgo,  y 
otros  qualesquier,  con  tanto  que  os  obliguéis  que 
dentro  de  veinte  meses  embiareis  al  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias,  testimonio  firmado  de  los  oficia- 
les de  la  dicha  Provincia  de  Guatimala  como  los 
emhiais  en  la  dicha  Armada,  ó  los  tenéis  en  las 
obras  dellas,  y  que  no  los  teniendo  en  las  dichas 
obras,  ó  no  los  einbiando  en  la  dicha  Armada,  pa- 
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gareis  á  los  dicbos  nuestros  ofici.ntes  seis  mili  tnara- 
vedis  por  los  dcrcclios  de  cada  uno  de  los  diclios 
esclavos;  y  ros  prometemos  que  luego  que  hayáis 
fecho  ol  dicho  descubrimionto.  os  daremos  Ucencia 
para  Ilevap  más  esclavos  negros. 

lien:  Que  se  vos  damn  nuestras  cartas  para  los 
Governadores  y  otras  nuestras  justicias  de  los  Puer- 
tos y  costas  é  Islas  de  las  nuestras  Indias  donde 
aportaren  los  Navios  que  embiaredes  á  hacer  el  di- 
cho descubrimiento,  para  que  la  gente  que  en  ellos 
fuere  sea  bien  tratada  y  lavorecLda. 

Y  por  que  asi  mismo  me  suplicastes.  que  en  re- 
muneración de  lo  que  nos  habéis  servido  en  la  con- 
quista de  la  Nueva  España,  é  Guatimala,  é Hondu- 
ras, donde  haveis  gastado  mucha  parte  de  vuestra 
hacienda,  vos  hiciese  merced  en  la  Provincia  de 
Guatimala  ó  en  la  de  Honduras  de  vasallos  y  titulo, 
como  lo  mandamos  hacer  con  el  Marques  del  Valle, 
por  la  presente  vos  prometemos ,  que  vista  la  dicha. 
vuestra  residencia,  vos  mandaremos  hacer  en  esto- 
la merced  condigna  á  vuestros  servicios, 

Iten:  Es  nuestra  merced,  y  mandamos,  que  de 
todo  lo  que  llevare  á  las  dichas  Islas  ó  tierras  que 
asi  descubrieredes.  la  persona  que  fuere  en  la  dicha 
Armada  por  espacio  de  diez  años  que  se  cuenten 
desde  el  dia  de  la  data  desta  capitulación ,  no  pa- 
guen dello  derecho  de  Almoxarifazgo,  ni  otros  al- 
gunos. 

Otro  si:  Concedemos  á  los  que  fuesen  A  poblar 
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Las  (licli.is  tierras  é  Islas,  que  por  diez  años,  que  se 
cuentea  desde  el  día  de  la  dula  deata  capitulación» 
del  oro  que  se  cogiere  en  las  minas  no  pa,í?ucn  el 
diezmo,  ó  cumplidos  los  dichos  diez  años,  el  nobe- 
no,  asi  descendiendo  en  cad:i  iin  año  hasta  llegar 
al  quinto;  pero  de  rescates  y  caballeadas  y  Je  todo 
lo  demás  de  que  se  nos  deban  derechos,  desde  luego 
se  nos  han  de  pagar  el  quinto  de  lodo  ello. 

Ansiniearao  facemos  merced  á  vo8  el  dicho  Ade- 
lantado Don  Pedro  dñ  Alvarado,  que  de  las  cosas 
contenidas  en  un  memorial  que  dieredes  y  llevare- 
des  destos  nuestros  lieynos  á  la  dicha  Provincia  de 
Ouatimala  para  el  aderezo  de  la  dicha  Armada,  no 
seos  lleven  derechos  de  Almoxarifazgo  por  este  pri- 
mar viaje. 

Iten:  Vos  hacemos  merced  que  de  todo  lo  que 
llevaredes  ;i  las  islas  é  Provincias  que  descubriere- 
des  para  proveymiento  de  vuestra  persona  y  casa 
todos  los  días  de  vuestra  vida,  no  paguéis  delío  de- 
rechos ríe  Almoxaritazgo.  con  tanto  que  no  llevéis 
cada  año  mas  de  habita  en  cantidad  de  tres  mili  du- 
cados. 

Iten:  Que  daremos  licencia  y  facultad  á  las  per- 
sonas que  fueron  A  hacer  el  dicho  descubrimiento, 
y  llevaren  caballos,  que  puedan  llevar  cada  uno 
dos  Indios  seyendo  esclavos  y  constando  al  Obispo 
de  Guatimala  que  lo  son. 

Iten:  Coacedemos  á  las  personas  que  fueren  íi 
poblar  las  dichas  Islas  é  Provincias  que  ansi  descu- 
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bntiredes.  que  por  el  tiempo  que  durave  vuestra 
gobernación  dellas.  vos  les  podáis  úat  cabaUerias 
de  tierras  y  solares  en  que  labren  y  planten  y  edi- 
fiquen con  la  moderación,  y  condiciones  que  se 
acostumbran  dar  en  la  Isla  t)spañola ,  las  quales  re- 
sidiendulas  ios  qualro  años  que  sean  obligados,  sean 
suyas  periwtuaraente;  y  que  asimismo  podáis  hacer 
ia  encomienda  y  repartimiento  do  los  Indios  de  las 
dichas  Islas  é  Provincias  por  el  tiempo  que  fuere 
nuestra  voluntad,  é  guanlatido  las  instrucciones  é 
ordenanzas  que  os  serán  dadas. 

Y  por  que  entre  nos  y  el  serenisinio  Rey  de  Por- 
tugal, nuestro  inuv  caro  é  muy  amado  hermano. 
hay  ciertos  asientos  y  capitiiiacionos  rerca  de  la  de- 
marcación y  repartimiento  de  las  Indias,  ó  también 
sobre  las  Islas  de  los  Malucos  y  especería,  vos 
mando  que  lo  guardéis  como  en  ella  se  contiene,  y 
que  no  foquéis  en  cusa  que  pertenezca  al  serenísimo 
Hey. 

Y  por  quanto  me  hezistes  relación  que  entre  vos  y 
Don  Antonio  do  Mendoza  nuestro  X'isorrey  de  la 
Nueva  Kspaña.  está  concertado  quel  tome  la  tercia 
parte  de  la  dicha  Armada,  en  que  sea  compañero  y 
goce  do  los  provechos  della.  lo  qual  yo  he  havido 
por  bien .  y  doUo  he  mandado  dar  cédula  al  dicho 
Don  Antonio  de  Mendoza,  entiéndese  (pie  vos  seáis 
obligatio  á  lo  recivir  por  compaílero  en  la  dicha 
tercia  parte  conforme  á  ella. 

lien;  prometemos,  que  por  termiao  de  diez  años, 
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y  mas  adelante  hasta  que  otra  cosa  mandemos  en 
contrario,  noiinpornemosálos  vecinos  de  las  dichas 
Islas  é  Provincia,  .\lcabala  ni  otro  tributo  alguno. 

Otro  si:  hazemos  merced  y  limosna  al  hospital 
que  se  hiciere  en  las  dichas  tierras,  para  ayuda  al 
remedio  de  los  pobres  que  á  el  fueren ,  de  cien  mili 
maravedís  librados  en  penas  de  Cámara  de  la  diclia 
tierra . 

Asiraismode  vuestro  pedimento  6  consentimien- 
to, y  de  los  pobladores  de  la  dicha  tierra .  decimos 
que  haremos  merced  como  por  la  presente  la  haze- 
mos al  hospital  della  de  los  derechos  de  la  escobi- 
lla (I)  y  relaves  que  se  hovieren  en  las  fundicio- 
nes que  en  ella  se  hicieren .  y  dello  mandamos  dar 
nuestra  provisión  en  forma. 

Asimísiiio  maiidaremníí  como  por  la  presente 
mandamos  y  defendemos  que  dcslos  nuestros  Rey- 
nos  no  vayan  ni  pasen  íi  las  dichas  tierras  é  Islas, 
ninguna  persona  de  las  proyvidas  que  no  puedan 
pasar  á  aquellas  partes,  so  las  penas  contenidas  en 
las  Leyes  y  ordenanzas  y  cartas  nuestras  que  cerca 
desto  por  nos  y  por  los  líeyes  Católicos  están  dadas, 
ni  Letrados  ni  Procuradores  para  usar  de  sus  oficios. 


(1)  ConaJstU  en  el  polvillo  <5  rcndno  de  liu  Kmikdurfts  qnc  cd  riLrío»  en- 
m,jtmy  opcracaosia  Mitre tn«t&lcs  ac  Terificn)>an  en  !(»  Fundíannos,  y  solfa 
aplícatva  pai^n  bcncGuio  de  Huepitoli»  y  coaaa  de  ^tlitericordio.  La  escublllft 
pcrttiuculu  ul  Bey,  dublueuHtocUarecbaj'xloHÜuvea.lautiacQpodcidelfaQ- 
iIidory  1»  iAdí  cu  «i  del  JucUir,  «el  c«al  «stApreieole  A  rpcilui'tíltfni  y  ¡ilat» 
qnc  de  clin  •«!  bnrnerc.  recogícTií  y  guardare,  <inv  Jiiv  «ir  ser  ciuia  cuatro 
meses.»  aKl  foudidor,  mnrciidoT  ú  otra  «unlquicr  persona  que  «entienda  cu 
I*  fandieJAn,  notcngnoai^  á^]ne»aobilU  y  rdavr»  porarTcndrimicntonJ 
eacomiotula,  ctca  Boc  LqruB  de  Iu3,,  lib.  iv,  Ut.  zzjii,  leyes  xxj  y  xxij. 


EXPEDICIÓN   DE   VILLALOBOS.  21 

Otrosí:  coa  condición  q\ie  quíindo  salieredes  de 
la  dicha  Provincia  de  Giiatimala  hayáis  de  llevar 
y  llevéis  con.  vos  los  oficiale.s  de  nuestra  hacionda 
que  por  nos  fueren  nombrados,  y  asi  mismo  las 
personas  Religiosas  ó  Eciesiasiicas  (¡iie  por  nos  serán 
seftaladas  para  inatruccioa  de  los  naturales  de  las 
dichas  lilas  é  Provincias  á  Nuestra  Santa  Foe  catho- 
lica.  á  los  quales  religiosos  ó  clérigos  liavñis  de 
pagar  el  Hete  y  matalotaje  y  los  otros  inantcnimien- 
tos  necesarios  conforme  á  sus  personas,  todo  íl  vues- 
tracosta.sin  porello  les  llevar  cosa  al_^una  durante 
toda  la  dicha  vuestra  navegación,  lo  qnal  mucho 
vos  encarnizamos  que  asi  hagáis  é  cumpláis,  cumo 
cosa  del  servicio  de  Dios  y  nuestro,  por  que  de  lo 
contrario  nos  lerniauíos  por  desservidus. 

Otro  si:  como  quiera  que  según  derecho  y  Leyes 
de  nuestros  líeynos,  quando  nuestras  gentes  y  capi- 
tanes de  nuestras  Armadas  toman  preso  algún  Prin- 
cipe ó  seílor  da  las  tierras  donde  por  nuestro  man- 
dado hace  guerra,  el  rescate  del  tal  señor  ó  cacique 
pertenece  A  nos,  con  todas  hts  otras  cosas  muebles 
que  fuesen  hallados  que  perteneciesen  al  mismo; 
pero  considerando  los  grandes  trabajos  y  peligros 
que  nuestros  subditos  pasan  en  la  conquista  de  las 
Indias,  y  en  alguna  enmienda  dellos.  y  por  les 
hacer  merced,  declaramos  y  mandamos  que  sien  la 
dicha  vuestra  conquista  y  governacion  se  cautivare 
ó  prendiere  algún  cacique  ó  señor  principal,  que 
de  todos  ios  tesoros,  oro  y  plata,  piedras  y  perlas 
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en  los  otros  lng<ires  donde  solian  ofrecer  sncrilícíos 
á  sus  ídolos,  tí  en.  otros  lugares  religiosos  ascondídos, 
ó  enterrados  en  casa,  ó  heredad,  ó  tierra.  6  en  otra 
qualquier  parto  publica,  o  ooncogi],  ó  paiticularde 
qualquier  estado  ó  dignidad  que  sea,  do  todo  ello  y 
de  todo  lo  demás  que  dcsta  localidad  se  hoviere  y 
bailare,  agora  se  halle  por  acaecimiento,  ó  "buscan- 
dolo  de  proposito,  se  nos  pague  la  mitad  sin  des- 
cuento de  cosa  alguna,  quedando  la  otra  mitad  para 
la  persona  que  asilo  hallare  y  descubriere,  con 
tanto,  que  si  alguna  persona  ó  personas  encubrieren 
el  oro  y  plata,  piedras  y  perlas  que  se  hallaren  ó 
hovieren,  asi  en  los  dichos  enterramientos,  sepul- 
turas ó  cues,  tí  templos  de  Indio?,  como  en  los  otros 
lugares  donde  solian  ofrecer  sacriBcios.  ó  otros  luga- 
res religiosos  escondidos  6  enterrados,  de  suso  decla- 
Todos,  y  no  lo  manifestaren  para  que  se  les  de,  de 
lo  que  conforme  íi  este  capitulo  les  pueda  pertenecer 
dello.  hayan  perdido  todo  el  oro  y  plata,  piedras  y 
perlas,  y  mas  la  mitad  de  los  otros  sus  bienes  jiara 
la  nuestra  cámara  y  fisco. 

Y  por  que  nos  seyendo  informados  de  los  males 
y  desordenes  que  en  descubrimientos  y  poblaciones 
nuevas  se  han  fecho  y  hacen,  y  para  que  nos  con 
líucua  couí-iencia  podamos  dar  licencia  para  los 
hacer,  para  remedio  de  lo  qual  con  acuerdo  de  los 
del  nuestro  consejo  y  consulta  nuestra,  está  horde- 
Inada  y  despachada  una  provisión  general  de  capt- 
tulos  sobre  lo  que  liaveis  de  guardar  on  la  dicha 
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población  y  cunquiííUi,  la  qual  aquí  mniitíamos 
encorporar.  su  thenor  de  la  q^ual  es  esta  que  se 
sigue  (1). 


Por  ende  haciendo  vos  el  dicho  Aclelaatado  Don 
Pedro  de  Alvarado  !o  susodicho  A  vuestra  costa,  y 
según  y  de  la  manera  que  de  suso  se  contiene, 
guardando  é  cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha 
provisión  que  de  suso  va  incorporada .  y  todas  las 
instrucciones  que  adelante  mandaremos  dar  y  hazer 
para  las  dichas  Islas  é  Provincias,  é  para  el  huen 
tratamiento  y  conversión  á  nuestra  Santa  Fec  ca- 
thoüea  de  los  naturales  dellas,  digo  y  prometo  que 
vos  será  guardada  esta  capitulación  y  lodo  lo  en  ella 
contenido,  en  todo  é  por  todo,  según  que  de  suso  se 
contieno,  éno  lo  haciendo  é  cumpliendo  así,  nos  no 
seamos  obligados  á  vos  guardar  ni  cumplir  lo  suso- 
dicho, ni  cosa  alguna  dello,  antes  vos  mandaremos 
castigar  y  proceder  contra  vos,  como  contra  persona 
que  no  guorda  y  cumple,  y  tnisprisa  los  manda- 
^mietttos  de  su  Key  é  Scílor  natural;  y  dello  manda- 
mos dar  la  presente .  firmada  de  mi  nombre,  y  re- 
frendada de  mi  inrrascripto  Secretario.  Fecha  en  U 
Villa  do  Valladolid  r'i  diez  y  seis  días  del  mes  de 
Abril  de  mil  é  quinientos  é  treinta  &  ocho  años.= 

(I)  íroMaileaqiiImtaprovilliún,  os]M!i]t<ln.  t:n  ünuuuiít  á  17  dia-t  de  Nl>- 
Titimbrt  do  Ifiüfi.  por  balluti-o  inscrtA  cii  It»  I.*  «críe,  t.  XSll.  pitg.  ;tlO,  sir- 
Tiondo  de  teita  &  cii|>itnlaoiún  anterior  tomoJn  cu»  D.  Pudru  Ja  ¿Ivarad» 
sabrá  deaoobiimicoto  du  latí  IrI.u  dal  mu  4ei  Has,  aUti  \&32. 
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'"o  la  Reyna.^Por  luandado  de  S.  M.=:Juan  de 
Samano. 

Y  por  qiiü  ea  el  dicho  Asiento  y  cíipiüil.icion  ay 
un  capitulo  en  el  qual  el  dicho  Adelaulado  hizo  re- 
lación que  entre  él  y  Don  Antonio  de  Mendoza, 
nuestro  Vísorrey  dcla  Nueva  Espaíla,  estava  coa- 
cerlado  que  le  baria  compañero  de  la  tercia  parte  de 
los  (iiclios  provechos  que  en  ella  oviese.  como  mas 
largo  en  el  dicho  capitulo  se  contiene,  que  en  la 
dicha  capitulación  siiso  incorporada  va  inserlo.  por 
ende  pop  la  presente  mando  quel  dicho  Adelantado 
giiardc  é  cumpla  o!"  dicho  capitulo,  según  y  como 
en  el  se  contiene,  y  contra  el  tenor  y  forma  del  no 
vaya  ni  pase;  y  ^íu-inlandoley  nTrniplicndole,  tenga 
el  dicho  Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  Visorrey 
do  la  dicha  Nueva  Kspaña.  por  su  compaüero  en  la 
dicha  Armada,  y  que  como  á  tal  compailero  de  y 
pagiic  la  tercia  parle  de  los  provechos  quR  della  sa 
ovieren,  conforme  al  dicho  capitulo.  Fecha  en  Ma- 
drid a  tres  dias  del  raes  de  Octubre  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  é  nueve  años.  =  Yo  el  Rey.=Pür 
mandado  deS.  M.=Junn  de  Samano,=.l!l agora  por 
parte  del  dicho  Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro 
Visorrey  de  la  dicha  Nueva  España,  me  ha  sido 
s'jplioado  le  diésemos  licencia ,  que  ansí  como  por 
el  capitulo  de  la  dicha  capitulación,  y  la  dicha 
nuestra  cédula  de  suso  encorporada,  mandavamos 
que  fuese  compañero  con  el  dicho  Adelantado  Don 
Pedro  de  Alvarado,  en  la  dicha  Armada,  y  gozar  y 
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■llevar  la  tercia  parte  de  los  provechos  della.  pudiese 
llevar  y  gozar  ia  mitad  conforme  al  conciierlo  que 
tenia  fecho  con  el  dicho  Adelanlado  Don  Pedro  de 
Alvarado,  tí  como  la  mi  merced  faese:  yo  tóbelo  por 
l>ien.  por  ende  por  la  presente  ícüemos  por  bien 
qucl  dicho  Don  Antonio  de  Mendoza,  asi  como  por 
el  capitulo  de  la  dicha  capitulación,  y  de  la  dicha 
nuestra  cédula  suso  encorporada  se  manda  que  aya 
y  llevo  la  tercia  parle  de  los  provechos  de  la  dicha 
Armada,  pueda  llevar  y  lleve  la  mitad.  Fecha  en 
la  villa  de  Talayera  á  veinte  é  seis  dias  del  raes  de 
Jullio  de  mil  é  quinientos  é  quarenta  ó  un  aflos.= 
Fr.  G.  Cardinalis  Hispalonsis.=^Por  mandado  de 
S.  M.  Kl  Governador  en  su  nombre  =  Juan  de 
Samano.  (Ony.  A    de  I.) 


3. 


lÁSo  1542—16  Soiicmbro.— Mijioo.)— ProTÍBionáel  Virrey  Don  AotoBÍo  do" 
Men<iozA  para  varíoa  oargrw  ero  el  Armailu  qce  ^tivia  &  la«>  Islas  <leí  l'o- 
*laat«.(f'.'í.<t«.V.t.    tftif.11.6.) 


Yo  Don  Antonio  de  Mendoza  Visorey  e  Governa- 
dor de  esta  Nueva  Gspafia  por  Su  Magestad,  etc. 
Por  quanto  para  el  Armada  que  yo  envió  en  descu- 
brimiento, conquista  e  población  de  la  mar  del  Sur 
e  Islas  del  Poniente  en  cumplimiento  del  asiento  y 
capitulación  que  Su  Magestad  mando  tomar  con- 
migo y  Don  Pedro  de  Alvarado,  que  sea  en  gloria. 
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de  que  va  por  mi  Teniñnte  de  Governador  o  Capitán, 
General  Rui  López  de  Villalobos  (1),  tengo  necesidad 
de  enviar  personas  para  que  el  bnen  recaudo,  razón 
y  cuenta  do  la  diciía  Armada,  y  dn  todo  lo  que  en 
ella  va  de  xarci<is.  velas,  aparejos,  y  municiones, 
artillería  y  anuas,  y  todo  lo  que  en  la  dicha  Ar- 
mada, y  de  las  mercaderias  y  rescates  que  en  la 
dicha  Armada  envin  para  tratar  y  nontratar  v  g-as- 
tar:  y  para  por  mi  y  ea  mi  nombre  rescivir,  haver 
y  cobrar  todo  lo  que  rae  pertenesciere  y  puede  per- 
teoescer  en  qualquier  manera,  asi  de  partes,  como 
de  gracias  y  mercedes  que  por  la  dicha  capitulación 
y  asiento  Su  Magostad  se  ha  servido  de  liacerme. 

Por  ende  confiando  de  vos  Gonzalo  Davalos  que 
sois  tal  persona  que  bien  e  fielmente  haréis  Eo  que 
por  mi  03  fuere  encargado  y  encomendado,  y  en- 
tenderéis en  ello  coa  toda  la  diligencia,  solicitud, 
y  cuidado  que  conviniere,  como  de  vos  tengo  con- 
fian2a;  por  la  presente  os  nombro  y  segnalo  por  mi 
Tesorero  de  la  dicha  Armada,  y  de  toda  la  hacienda 
que  en  ella  va  mia  desde  la  mayor  asta  La  menor 
cosa,  para  que  en  mi  lugar  y  en  mi  nombre  como 
mi  Tesorero  tengáis  cargo ,  cuenta  y  razón  de  la 
dicha  Armada,  y  de  las  Mercaderías  y  rescates,  y 
otras  cosas  que  en  ellas  van  mia?.  y  do  lo  que  en  la 
dicha  tierra  me  puede  pertenecer  y  pertoneoiere  de 


(V)  Ng  Bc  eonfunda  eete  (Miballero  con  «1  Licenciado  Mwcolo  Villnlobott, 
Ofdonie  la  Auili«nRÍii  cii  tu  Kipuíiuta,  que  poraiiieutú  celebiuduori  Utt-lríil 
&  IS  d«  Mano  de  tS2fl,  m  ufndó  A  polilu  jr  [nubló  Iji  UU  de  lu  Margarita. 
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partes,  gracias,  y  mercedes  conforme  !l  la  instruc- 
ción quB  para  ello  lleváis  mia  vos  el  iliobo  Gonzalo 
Davalos  mi  Tesorero,  y  Guido  deLn  (1)  Bezaris.  y 
Martin  de  Islares  mi  Contador  y  Fator.  Y  mando  al 
dicbo  Kui  López  de  Villitlübos  mi  Teniente  de  Go- 
vernaiJor  y  Capitán  General  de  la  dicha  Armada, 
y  alüs oficiales  deSu  Magesfad  y  Capitanex  y  gento 
de  ella  que  hayan  y  tengan  a  vos  el  dicho  Gonzalo 
Davalos  por  tal  mi  Tesorero,  y  usen  con  vos  el 
dicho  oficio,  sin  que  en  ello  os  sea  puesto  impedi- 
mento alguno:  honrándoos  y  guardándoos  las  pre- 
eminencias que  como  a  mi  Tesorero  os  deven  guar- 
dar, y  c  por  bien  y  maTidi)  que  por  razón  del  tra- 
vajo  que  en  ello  haveis  de  tener,  hayáis  y  llevéis  de 
salario  en  cadn  un  aao  con  el  dicho  oficio  75  mil 
maravedís,  los  quales  mando  que  os  sean  pagados 
de  loa  aprovechamientos  que  en  la  dicha  tierra  ma 
pertenecieren,  y  entiéndese  que  si  en  ella  no  loa 
lloviere  de  que  seáis  pagado,  que  no  sea  yo  obligado 
a  pagároslo  de  otra  cosa,  y  en  el  osar  del  dicho  ofi- 
cio guardareis  y  cumpliréis  en  todo  y  por  todo  la 
instrucción  que  a  vos  y  a  los  dichos  vuestros  com- 
pañeros doy.  Y  demás  del  libro  que  el  Contador  ha 
de  tener  para  haceros  oargo  de  tod»  lo  de  mi 
hacienda  y  perteneciei-e  en  qualquier  manera,  vos 
teméis  vuestro  libro  donde  os  haveis  de  hacer  cargo 
de  todo  lo  quo  a  vuestro  cargo  tuvieredes  de  mi 


(1)  Aaí  CD  la  eo[rfft  deKav.  Sin  otros  documento*  i^n&rit  j  l.aAa*rtí, 
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liaeienda,  y  en  el  lo  firmareis  vos  y  el  dicho  Con- 
tador, y  lo  iDÍsoio  en  su  libro  para  que  haya  mas 
claridad.  Fecha  en  la  ciudad  de  México  a  15  días 
del  mes  de  Septiembre  de  1542  artos. 


(Afio  I6t2. — ]S  Sopliiembro.— Míjiüo.)— Inaíruccion  quo  ñió  el  Virrey  d« 
MucTA  E)t¡]nrin  Cuu  Aulutútt  do  Uondoia  &  Ruy  Lú|iu«  do  ViJIíiIobuí 
para  cl  lUt'CHbriiDÍt.-ntottt;  Ik»  IrIimiJu  l'Qniímlo  quo  Lq  cncar(;ú  )>or 
fallecí  lui  MI  Lo  ilel  AiliilautaJu  Dou  Pedro  da  Alw;ulo,  un  cumplimiento 
de  1a  capituliwinn  hcKha  cúii  t\tc  ñúhtc  el  dcsciiliri miento  del  mar  dol 
Sta.é  Islas  do  ?omoalQ.(,C.Í,de  Jf.  (,  16.  Í.n.S.) 


Lo  que  vos  Ruy  López  de  Villfilobos,  Teniente 
de  Governador.  y  Capitán  General,  haveis  de  ha- 
cer en  hi.  jornada  donde  yo  Don  Antonin  de  Men- 
doza, Visorroy  y  Governador  de  la  Nueva  España 
OS  embio  en  mi  lugar,  y  en  cumplimiento  del 
asiento  y  capitulación  que  Su  Magestad  mando  to- 
mar con  migo,  y  con  el  Adelantado  Don  Perlro  de 
Alvarado,  que  sea  en  g-Ioria,  sobro  el  descubri- 
miento y  conquista  de  la  mar  del  Sar,  e  Islas  del 
Poniente,  es  lo  siguiente. 

Primeramente,  iréis  al  Puerto  de  la  Navidad, 
que  es  en  la  Costa  de  la  mar  del  Snr  de  esta  Nueva 
Espaíla,  donde  yo  tengo  aparejados  y  prestos  y  se- 
ñalados para  que  llevéis  el  Navio  la  Capitana  nom- 
brado Santiago,  y  el  Navio  San  Jorge,  y  el  Navio 
nombrado  San  Juan  de  Letran,  y  el  Navio  nom- 
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brado  Sao  Antonio,  y  la  Galeota  nomlirada..  ..  (1} 
y  el  Bergantín,  para  que  con  ellos  hagáis 
la  jornada  que  os  teogo  encomendada,  los  quales 
os  entregaran  por  mi  y  en  mi  nombre  Juan  de  Vi- 
Uarreal,  á  quien  yo  tengo  en  el  dicho  Puerto  para 
proveer  los  vastimentos  necesarios  para  la  dicha 
Armada,  en  presencia  de  los  oficiales  que  yo  con 
TOS  embio  en  la  dicha  Armada,  para  las  cosas  to- 
cantes ii  un  hacienda,  y  para  tener  cuenta  y  razón 
della  y  de  los  Navios  y  sarcia,  y  artillería,  y  mu- 
nición, armas  y  vastimentos,  y  todo  lo  demás  que 
en  ella  embio;  el  qual  dicho  entrego  os  ha  de  ha- 
cer declarando  es])ecifiead amenté  el  casco  del  Na- 
vio, y  desde  la  menor  cosa  hasta  la  mayor  que  en 
el  fuere,  do  xarcias.  aparejos,  munición  y  basti- 
mentos, sin  quedar  cosa  alguna,  ecepto  las  cosas 
de  mercadurías  y  rescates,  y  esolavos,  y  fragua 
que  yo  embio.  por  que  aquello  ha  de  ir  a  cargo 
del  Tesorero  y  oficiales  que  para  ello  embio  en  la 
dicha  Armada,  y  las  otras  cosas  que  especifico  en 
su  instrucción,  y  en  la  de  Juan  de  Villarreal  so- 
bre wto. 

Y  asi  recividos  en  vo$  los  dichos  Navios.  Galeota, 
y  Fusta,  con  ludo  lo  que  en  ellos  fuere  por  la  urden 
que  es  dicha,  fírmall»  eis  en  el  registro  del  Escri- 
bano ante  quien  se  os  entregare,  y  en  el  libro  del 
Contador  y  Tesorero  de  la  dicha  Armada,  para  qae 


(I)  Kiite«)filft9«*hBMrvi(lodeorigÍii*lo«ál;aall>lBBaa. 
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se  sepa  lo  que  en  ellos  va  a  vuestro  cargo,  y  acá 
quede,  para  quo  yo  toriya  razón  dello.  al  dicho 
Juan  de  ViUarreal. 

Y  tuMiiondo  a  vuestro  cargo  como  General  de  la 
dicba  Armada  los  dichos  Navios,  con  todo  lo  que 
dicho  os,  haréis  car¿;^o  al  dicho  Capitán  de  la  arti- 
llería, de  toda  el  artillería,  munición,  pertrechos, 
y  anuas,  que  se  os  huviere  entreg'ado.  y  asimismo 
entregareis  al  Patrón  do  la  Armada  iodos  los  Na- 
vios. Galeota  y  Fusta  della,  con  todo  lo  que  a  vos 
fie  os  huviere  entregado  de  aparejos  y  xarcia  de- 
llos,  y  vjustiuientos. 

Y  heoho  el  dicho  entre¿;o  nombrareis  en  cada  un 
Navio,  Piloto.  Maestre.  Contramaestre  y  liscri- 
l)ano,  para  que  sirva  cada  uno  su  oficio  conforme 
a  uáau'/a  de  Navios,  y  asimismo  señalareis  los  arti- 
lleros que  en  í^ada  Navio  han  do  ir. 

Y  asi  señalados  el  Patrón  de  la  Armada  en  pre- 
sencia del  Escribano  de  cada  Navio,  entregara  al 
Haeiítre  el  t*il  Navio  de  que  fuere  Maestre,  con 
todos  los  aparejos  que  tuviere  y  con  los  vastímen- 
tos  que  en  el  mandaredes  que  vayan,  el  qual  dicho 
Escribano  mandareis  quo  tenga  libro,  on  que  asien- 
te todo  lo  que  se  entrega  al  dicho  Maestre,  desda 
la  menor  cosa  bastít  la  mayor  de  su  cargo,  y  de  las 
otras  cosas  quo  fueren  en  el  dicho  Navio,  el  qual 
eatnígo  primero  mandareis  liacor  en  presencia  do 
los  oücialea  que  en  el  Armada  yo  emliio,  para 
tener  cuenta  y  razón  della,  y  de  lo  tocante  a  las 
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cosas  do  mi  hacienda,  los  qun.1es  a  la  letra  en  el 
libro  del  Contador  della  tomaran  la  mesraa  razón 
que  el  Escribano  del  Navio,  y  en  la  razón  que  ansí 
tomaren  hiirati  que  firme  eL  Patrón  del  Annada.  y 
los  Maestres,  si  supieran  escribir,  y  el  Escribano^ 
del  Navio. 

Y  asimismo  cl  Capitán  del  artillería  entregara 
al  Maestre  y  aptilleroa  que  ñierea  en  cada  un  Na- 
vio, el  artilleria,  munición,  y  armas,  que  a  vos 
pareciere  que  vaya  en  el.  por  ante  los  Escribanos 
de  los  dicho3  Navios,  y  por  la  orden  arriba  dicha 
tomaran  razón  dello  los  oficiales  que  llevan  cargo 
de  mi  liacienda- 

Y  por  que  los  dichos  oficiales  llevan  a  su  cargo 
las  mercadurias  y  rescates  que  yo  embio  en  la  di- 
cha Armada,  y  por  los  ca^os  fortuitos  que  suelen 
acontecer  por  la  mar,  seria  peligroso  ir  todo  ea  un 
ísavio.  repartirse  ha  en  los  Navios  que  A  vos  os  pa- 
reciere, y  asimesmo  loa  dichos  oficiales;  y  por  que 
ha  parecido  que  conviene  que  eL  uno  sin  los  otros 
no  contrate.  entreg"arse  han  por  la  raesma  orden 
las  mercadurias  y  rescates,  que  fueren,  á  los  Maes- 
tres que  fueren  para  que  lo  tengan  a  recaudo,  y 
acudan  con  ello  á  los  dichos  oficiales  siempre  que 
lo  pidieren. 

Asimesrao  haréis  asentar  en  los  libros  de  los  di- 
chos oficiales,  y  en  el  de  servicio  cada  un  Navio, 
el  Capitán  que  señaláis  en  cada  un  Navio,  y  la 
gente  que  en  el  va.  asi  soldados  como  de  gente  de 
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mar,  nombrando  á  cada  uno  por  su  nombre,  y  cuyo 
hijo  es.  y  de  donde  es  natural,  y  las  armas  que 
cada  uno  lleva;  y  en  los  unos  libros  y  en  los  otros 
liruiarcís  como  perdona  que  de  todo  haveis  de  tener 
razón  juntamente  con  loa  dichos  oficiales. 

Y  por  que  conviene  que  lambien  tengáis  razón 
de  las  mercadurías  y  rescates  que  yo  mando  era- 
biar  ou  la  dicha  Armada,  y  va  a  cargo  de  los  oü- 
oíales  que  yo  longo  señalados  para  ello,  y  asimes- 
mo  ha  de  ser  a  su  cargo  la  razón  y  cuenta  de  toda 
la  dicha  Armada,  qae  son.  por  Tesorero  Gonzalo 
Dábalos,  y  por  Contador  Guid<i  de  Lavezares.  y 
por  Factor  Martin  de  Islures  el  qual  dicho  Contador- 
ha  de  tener  libro  con  el  Tesorero  de  lo  ques  a  su 
cargo,  y  el  Tesorero  ha  de  tener  otro  libro  de  su 
cargo,  y  el  dicho  Contador  ha  de  tener  libro  con  el 
Factor  y  el  dicho  Factor  ha  de  tener  de  libro  su 
cargo,  y  demás  desto  ha  de  haver  otros  libros  como 
veréis  por  su  instrucción,  de  todo  lo  que  llevare  a 
an,  cargo  y  del  Armada,  y  de  todo  os  han  de  dar  ra- 
zón y  haveis  de  tener  parecer  como  principal,  y  ha- 
cer que  guarden  mi  instrucción,  y  haya  todo  buen 
recaudo  y  razón,  y  que  se  trate  como  hacienda  que 
tiene  dueilo  presente:  encargóos  que  de  ello  ten- 
gáis especial  cuidado,  por  que  su  instrucción  dice 
lo  que  ellos  y  tos  haveis  de  hacer,  por  escusar  pro- 
lixídad  mo  remito  a  ella,  y  todo  lo  haréis  registrar 
e  inventariar  como  se  encargare  en  los  Navios. 

Y  tomado  de  todo  razón,  de  como  aquí  se  dice» 
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sin  que  vaya  en  el  Armada  cosa  niiifjuna  sin  asen- 
tarse, y  tomar  razón  por  la  manera  dicha  a(  tanto 
como  llevaredes  en  loa  libros  de  los  oíiuiales  y  Es- 
cribano de  Navios  firmado  de  vuestro  nombre,  y 
dellos  entregareis  a  la  persona  que  yo  len^^o  man- 
dado que  provea  ios  vastimenlos  para  la  dicha  Ar- 
mada, para  que  acá  quede  razón  dello,  y  ami  se 
me  erabie. 

Y  estando  con  el  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor,  a 
punto  para  seguir  vuestro  viaje,  mandareis  á  los 
Capitanes  de  los  Navios  que  repartan  toda  su  gen- 
te, asi  de  soldados  como  de  Marineros  en  esqua- 
dras,  para  que  todos  hagan  guardia,  y  no  se  escu- 
sara  ningano  sino  fuere  por  legitima  causa,  y  va 
una  memoria  con  esta  de  la  orden  que  parece  se 
4eve  tener  para  proveello,  vello  eis. 

Y  como  cstuvieredes  presto  para  haceros  a  la 
vela,  haréis  pleyto  omenaje  en  manos  de  Alonso 
Carrillo.  Caballero  hijo  dalgo,  según  uso  do  Es- 
paíla.  que  usareis  liien  y  fielmente  del  dicho  oficio 
de  Teniente  de  Governador,  y  Capitán  General, 
que  yo  os  encargo,  y  que  me  acudiréis  coa  los  des- 
cubrimientos y  aprovechamientos  que  me  pertene- 
cieren ami,  y  no  a  otra  persona  alguna,  según  y 
como  Su  Magostad  por  su  Real  provisión  lo  manda, 
y  que  direte  ni  indirete  no  esconderéis  ni  haréis 
cosa  en  mi  perjuicio  como  yo  de  vos  confio. 

Y  luego  que  vos  hayáis  hecho  ol  pleyto  omenaje, 
haréis  tomar  juramento  a  los  Capitanes,  caballeros 
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y  soldados  que  faeren  de  la  dicha  Armada  y  de  los 
Pilotos  y  Muestres,  y  gente  de  mar,  que  os  obede- 
cerán y  harán  vuestro  mandado  en  todo  y  por  todo, 
y  que  no  harán  motines  ni  alzamientos,  y  que  se- 
guirán vuestra  derrota  y  vandera,  y  asimismo  ju- 
raran de  obedecer  a  vuestros  Capitanes  en  los  Na- 
vios y  en  tierra. 

Recivireis  en  la  dicha  Armada  los  oficíales  que 
Su  Majestad  tiene  señülados  parala  dioh.-i jornada, 
y  presentadas  ante  vos  las  provisiones  que  para 
servir  los  dichos  oficios  tienen,  guardareis  y  cum- 
pliréis lo  que  por  ellas  Su  Magestad  manda  que  se 
guarde  y  cumpla,  sin  ceder  nada  en  ello;  los  qua- 
Ics  llevareis  en  vuestro  Navio,  sino  fuere  que  al- 
guno dellos  por  su  voluntad,  y  por  ir  rads  a  su 
placer  querrá  ir  en  otro  Navio,  y  hacellos  eis  muy 
buen  tratamiento,  por  que  demás  da  ser  razón  por 
los  cargos  que  llevan,  lo  merecen  por  sus  personas. 

A  cada  Capitán  daréis  la  orden  que  ha  de  tener 
con  la  gente  que  le  encargaredes  en  seí^nír  su  der- 
rota y  navegación  para  que  en  ello  sigan  vuestra 
volunljid.  y  lo  que  determinaredes  que  conviene 
hacerse. 

Quando  norabuena  hayáis  tomado  asiento  en  la 
parte  que  os  pareciere  mas  convinienle  y  necesa- 
ria, cmbiarois  con  la  nueva  de  vuestra  llegada  y 
asiento  un  Navio  o  dos,  como  a  vos  bien  visto  fuere, 
los  quales  encargareis  a  la  persona  o  personas  que 
bien  visto  os  fuere  con  el  Piloto,  o  Pilólos  que  os 
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parecieren  mas  suficientes,  pues  áübcis  quanto  va 
para  ei  bien  de  vuestrajoraada  en  la  vuelta,  y  por 
que  en  eálo  tengo  platicado  con  vos  largo,  rcinito- 
me  a  la  orden  que  vos  en  ello  dieredes. 

Y  los  Navios  que  euibiaredes  vengan  bien  adre- 
zudos  y  aparejados,  y  bastecidos  de  manera  que 
puedan  hacer  bien  su  viaje,  y  que  por  defecto  de 
aparejos  y  recauda  y  bastimentos  no  se  pierda  el 
viaje;  pues  como  sabéis,  el  viaje  de  la  vuelta  no 
esta  descubierto  ni  sabido,  de  cuya  causa  liaveis  de 
pensar  que  ha  de  ser  largo 

Y  en  ellos  me  cmbiarcis  la  relación  de  vuestro 
viíye,  y  de  la  tierra  que  huvieredes  descubierto,  y 
de  la  calidad  dellji.  y  do  los  géneros  de  cosas  que 
en  ella  hay,  y  donde  havcis  fecho  asiento,  y  la 
nueva  que  de  otras  tierras  tenéis,  y  donde  pensáis 
embiar  alg'un  Navio,  o  Navios,  y  lo  que  pensaredes 
haoer.  y  donde  os  podran  ir  a  buscar  los  Navios 
que  de  acá  yo  embiare.  y  lo  que  coaviene  y  es  ne- 
cesario que  de  acá  se  procrea,  todo  muy  especificado 
y  oluro. 

Ansimismo  embiareís  muestra  de  todas  las  cosas 
d«  la  tierra  que  pudieredes  haver  que  en  ella  se 
crian,  y  liay.  y  se  labran,  y  hacen,  y  del  vestido 
que  tmen,  y  como  viven,  y  que  rito  o  seta  tienen, 
y  que  calidnd  de  vivir  y  governarse.  y  que  orden 
d©  guerra  con  sus  vecinos  y  comarcanos,  y  si  os 
han  recivido  de  paz,  o  tenéis  amistad  con  ellos  o 
como  quedáis. 
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En  lo  del  manifestar  y  declarar  nuestra  santa  fee 
catbolica.  y  atraer  a  ella  a  los  que  tuvicredes  por 
amigos  y  de  paz.  tcrncis  muy  especial  cuydado  y 
toda  sa^azidad  en  lo  que  para  esto  eonvinierc,  pues 
Uevals  tan  savios  y  doctos  Religiosos  y  Sacerdotes 
para  este  respeto;  y  para  asar  los  Sacramentos  y 
oficios  Divinos  con  vos  y  con  la  gente  que  lleváis, 
dalles  eis  mano  en  ello,  y  tomareis  su  parecer  y 
consejo  sobre  lo  que  en  ello  huvieredes  de  hacer; 
y  esto  os  ruego  y  encargo  con  toda  instancia  que 
lo  hagáis  prudente  y  sabiamente  y  muy  bien  con 
todo  zelo  y  hervor  del  servicio  de  nuestro  Señor,  y 
ensanchar  y  ampliar  su  santa  íee  catholica.  por  qtie 
este  es  el  principal  intento  de  vuestra  jornada,  y 
on  que  demás  do  servir  a  Dios  nuestro  Señor,  ser- 

fireis  a  Su   Magestad,  y  a  mi  me  haréis  entero 

[placer. 

Y  para  dar  exemplo  a  los  que  se  ha  de  luanifes- 
iar  y  declarar  nuestra  síinta  lee  catholica,  y  para 
cumplir  lo  que  como  christiano  y  honrado  deveis 
al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Magestad.  procurareis 
qae  la  gente  que  lleváis  a  vuestro  car^^o  viva  ca- 
tholi(íamente,  y  como  buenos  rhristianos.  y  quel 
nombre  de  nuestro  Señor,  y  de  su  gloriosísima  Ma- 
dre sea  reverenciado  y  acatado,  y  no  blasfemado. 
ni  de  sus  Santos;  y  terneis  muy  especial  cuydado 
que  sean  castigados  los  blasfemos  y  petrados  pú- 
blicos. 

Aosimesmo  honrareis  e  reverenciareis  a  los  Reli- 
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giosos  y  Sacerdotes  quo  con  vos  van,  y  haréis  qao 
los  honren  y  reverencien  la  gente  que  va  ea  el  Ar- 
mada, por  que  denias  de  deverselo  por  su  habito  y 
bondad,  para  atraer  los  Gentiles  e  Infieles  a  nues- 
tra santii  fee  calhoÜca  es  gran  causa  ver  ios  In- 
fieles su  Ijnena  vida,  y  la  consideración  y  acata-^ 
miento  que  los  christianos  los  tienen. 

y  por  que  quando  con  el  ayuda  de  Dios  erabieis 
eí  Níivio  o  Navios  {[uorran  escribir  la  gente  dtd  Ar- 
mada, ninguna  carta  o  cartas  de  las  que  a  mi  se 
escribieren  permitáis  que  se  abra  ,  ni  la  abráis 
antes  libremente  dexa  escribir  a  lodos  los  que  me 
quisieren  e.scribir  sin  que  nadie  las  abra,  y  enca- 
minallas  eis  bien,  por  que  hacer  lo  contmrio  seria 
mal  hecho. 

Y  a  la  nersona  o  personas  que  em^íaredes  por 
prenoipal  en  el  Navio  o  Navios  que  cmbiaredes,  eii- 
cargalles  eis  mucho  que  haga  recoger  y  recoja  to- 
das las  cartas  que  en  el  Navio  vinieren  sin  dexar 
ninguna,  y  juntamente  con  las  vuestras  haga  un 
pliego  dirigido  a  mi,  sollado  y  cerrado  y  a  buen  re- 
caudo, para  que  como  yo  haya  visto  viiestr;i,  carta, 
y  entendido  lo  que  escribís,  haré  dar  las  otras  a 
quien  vinieren,  y  esto  es  jior  los  inconvenientes 
que  se  siguen,  y  aun  dafto  de  publicarse  las  cosas 
de  descubrimientos  antes  que  yo  tenga  razón  dello. 
o  la  persona  que  a  ello  embio. 

Y  demás  desto  havcis  de  encargar  mucho  a  la 
tal  persona  principal  que  con  el  dicho  Navio  o  Na- 
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"vios  erabiaredes,  que  hasta  tener  aviso  mió  de  como 
sé  su  venida,  y  he  recevido  las  letras  no  dése  sal- 
lar a  uadie  e.n  tierra,  y  si  saltare  sea  de  manera 
que  ninguno  de  los  que  con  él  vinieren  tenga  co- 
municación con  ningún  español,  j  que  no  digan 
ni  consientan  decir  ninguna  nueva  de  la  tierra,  ni 
de  Lo  que  trae,  ni  ba  sucedido  en  el  viaje,  de  bien 
DÍ  de  mal. 

Y  con  las  cartas  echara  en  tierra  para  que  las' 
traiga  a  doade  yo  cstnviere  una  perdona  de  hieu  y 
de  recaudo,  de  quien  tenga  confianza  que  guardara 
mucho  secreto,  y  no  dirá  cosa  nin^juna.  y  que  po- 
drá andar  alguna  jornada  a  pie  hasta  llegar  a  po- 
blado, donde  halle  Indios,  o  algún  Corregidor  que 
le  de  recaudo  para  su  venida,  que  en  las  comarcas 
de  los  Puertos  estaran  prevenidos  los  corregidores 
que  huviere,  para  que  le  den  recaudo,  o  embien  los 
despachos  a  muy  buen  recaudo  j-  diligencia,  y  po- 
dralüs  fiar  de  quien  le  mostrare  cédula  mia  en  que 
diga  que  se  los  puede  dar.  por  que  yo  se  las  man- 
dare dar  para  ello,  y  esta  sera  la  mejor  orden;  y 
también  le  haveis  de  encargar  que  a  estos  no  di- 
gan nada,  que  también  le  probeerau  del  refresco, 
y  de  lo  que  mas  fuere  necesario  para  la  gente  que 
viniere. 

Hareisme  emhiar  en  los  dichos  Navios  lo  que  me 
huhicrc  pertenecido  en  la  dicha  jornada,  y  por  mis 
oficiales  se  hoviere  rescatado  y  comprado  que  ven- 
ga bien  acondicionado  y  a  buen  recaudo  de  qual- 
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quier  calidad  que  sea,  conforme  a  lo  que  por  la  ins- 
trucción que  llevan  mis  oficiales  de  mi  hacienda  y 
Armada  mando. 

Tami)ien  embiaran  los  oBcíales  de  Su  Magostad 
lo  que  huvicreii  bavido  do  lo  rjue  a  Su  Magestad 
pertenece,  consignado  por  de  Su  Majestad  a  mi. 
para  que  acá  lo  mande  proveer  al  recaudo  que  con- 
venga. 

Y  por  que  yo  deseo  el  aprovechamiento  de  la 
genfe  que  va  en  la  Armada,  si  algunos  quisieren 
cargar  o  enibiar  algún  oro,  o  plata,  o  jojas.  o  otras 
cosas,  o  mercadurías  doxallas  eis  cargar  y  embiar 
como  no  sean  tanta  cantidad  que  embarazo  a  lo  de 
Su  Magestad,  y  mió;  y  en  esto  teméis  la  orden 
que  en  la  instrucción  de  los  dichos  mis  oficiales 
mando  que  so  tenga,  y  terneis  respeto  a  lo  de  Agus- 
tín Guerrero  que  lleva  a  cargo  Guido  do  Labezares, 
pues  saveis  lo  que  rae  ha  servido  y  ha  trabajado  y 
trabaja  en  lo  de  esta  Armada,  y  a  que  en  los  prime- 
ros Navios  embiea  lo  que  dellu  huviere  havido. 

Y  por  quo  parece  ser  necesario  y  conviniente 
que  en  las  cosas  arduas  y  de  calidad ,  toméis  pare- 
cer y  consejo  en  lo  que  se  dcvo  proveer  y  Uaoer, 
por  que  de  lo  contrario  ae  sigue  inconibinientes, 
por  quo  de  tratar  y  platicar  de  las  cosas  con  mu- 
chos se  saca  buena  resolución,  y  se  viene  á  enten- 
der mejor,  quando  se  ofrecieren  cosas  de  calidad 
como  de  asentar  [>ai'.es.  rompellas.  o  determinar  el 
sitio  donde  haveis  de  asentar,  o  si  fuere  necesario 
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mudar  do  aquel .  o  si  sera  bien  embiar  dos  Navios 
juntos  ncíi.  o  como  converna  mejor  enibiarso,  y  asi 
otras  coses  de  esta  calidad,  o  de  menos  que  os  pa- 
reciere comurticallas  para  hacellas  con  mas  acuer- 
do y  maduro  concejo;  vistas  las  personas  que  van 
©n  esa  Armada,  luo  ha  pare  ido  que  lo  deveis  co- 
municar y  acordallo  con  el  Padre  Prior  Fray  Geró- 
nimo, y  con  Fray  fl)  que  fue  Prior  de 
Totonilco.  y  con  Jorg:e  Nieto,  y  el  Veedor  Arevalo, 
y  con  Gaspar  Xuarez  Davila,  y  con  Francisco  Me- 
rino, y  con  Matías  de  Alvarado.  y  cou  Bernardo 
de  la  Torre,  y  con  Estrada,  y  con  otras  personas  de 
esta  calidad. 

Y  si  por  cansas  justas,  foreosas.  y  necesarias, 
pareciere  que  conviene  desar  la  tierra  y  veniros 
con  toda  el  Armada,  comunicallo  eís  con  los  mis- 
mos .  y  en  caso  que  á  todos  os  pareciere  que  es  bien 
hacello,  no  embargante  que  asi  os  parezca,  dexa- 
reís  en  la  tierra  todos  los  que  se  quisieren  qnedar. 
y  no  apremiareis  a  ninguno  a  que  venga,  ni  torne 
con  vos:  esto  se  entiende  determinando  la  venida 
para  acá.  que  si  fuese  para  pasar  a  otra  parte  mas 
conviniente,  no;  y  á  los  que  asi  quisieren  quedar 
seitalallcs  eisen  mi  nombre  un  Capitán  a  contento. 
délos  que  quedaren,  y  dalle  eis  poder  bastante 
para  mandar  y  regir  la  gente  que  con  el  quedare. 
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que  por  el  presente  capitulo,  yo  le  noy  poder  cum- 
plido para  cjiíe  en  nombre  de  Su  Magostad  y  mío 
tenga  la  dicha  tierra  por  virtud  de!  asiento  y  capi- 
tulación que  tengo  con  Su  Mngestad. 

Y  a  los  que  asi  quedaren  proveelloseisde  las  co- 
sas necesarias,  ¡usi  de  artilleria  y  munición  y  ar- 
mas; y  por  la  presento  mando  que  no  los  forcéis 
por  ninguna  vía  a  salir  de  la  tal  tierra  directa  ni 
indirectamente,  y  si  por  el  juramento  o  pleyto 
omcnaje  que  os  huvieren  hecho  les  qnisieredes 
constreñir  y  apremiar  a  ello .  por  la  presente  les 
alzo  el  tal  juramento  y  pleyto  oiuenaje.  y  que  sea 
visto  ser  en  si  ninguno  para  en  este  caso,  por  que 
mi  voluntad  es  que  en  este  caso  no  estén  obligados 
a  nada,  ni  se  comprenda  debaxo  del  tal  juramento 
y  pleyto  omenaje  que  os  tuvieron  fecho,  antes  para 
ello  tengan  entera  voluntad  y  liverlad. 

En  la  hacienda  de  los  riiluntos  conviene  y  es  ne- 
cesario poner  todo  buen  recaudo,  señalareis  perso- 
nas de  buena  conciencia  y  crédito  que  sean  tenedo- 
res de  los  bíenea  de  los  difuntos,  a  los  quales  ha- 
réis tomar  juramento  que  usaran  hiende  los  bienes 
que  en  su  poder  entraren  de  los  difuntos,  y  que  en 
las  almonedas  y  ventas  que  de  lo  que  dexaren  hi- 
cieren, no  consentirán  que  haya  fraude  ni  engaüo, 
sino  que  los  harán  como  harían  su  propia  hacien- 
da, y  que  no  deternan  en  si.  ni  en  su  aprovecha- 
miento los  tales  bienes,  sino  que  como  vengan 
Navios  lo  registraran  y  embiaran  para  sus  herede- 
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ros.  embiando  la  claridad  del  nombre  del  difunto, 
y  de  donde  es.   y  quien  son  sus  herederos:  y  vos 
ierneis  especial  cuyclado  qnando  embiarodes  Na- 
vios, de  saber  que  bienes  hay  do  difuntos,  t  si  hu- 
vierc  inercaderias  en  que  puedan  tener  acrecenta- 
miento y  provecho  empleándolos  en  ellas,  haréis 
que  se  embien  en  ellas,  viniendo  eíida  partida  por 
si.  y  no  envolvieiitlo  lo  del  uno  con  el  otro:  y  por 
el  travajo  que  en  esto  los  tales  tenedores  de  difun- 
tos han  de  tener,  seflalalles  eis  un  tanto  al  millar 
qxie  sea  moderada  cosa,  y  limitada  por  quel  tra- 
vajo es  poco,  y  esto  sera  conforme  á  lo  que  se  usa 
en  esta  Nneva  España. 

Haréis  hacer  registro  de  lo  que  truxeren  los  Na- 
vios quando  los  ombiaredes.  como  lo  acostumbran 
hacer  en  España  con  los  que  a  estas  partes  vinie- 
ren, sin  que  dexe  de  registrarse  y  manifestarse 
todo  lo  que  se  embiare  so  pena  de  perdido,  y  aquel 
verna  sellado  y  despachado  por  la  orden  que  vie- 
nen los  de  España .  y  van  los  de  acá  alia  a  mi  di- 
rigidos, y  despachado  por  los  oficiales  de  Su  Ma- 
gestiid. 

También  si  fuere  posible  haréis  que  se  registre 
lo  que  en  oí  Armada  va  mió  y  de  particulares,  y  se 
me  embic  el  registro  ante  los  oficiales  de  Su  Ma- 
gestad. 

Donde  quiera  que  hovieredes  do  hacer  asiento  sea 
a  la  orilla  del  agua,  y  antes  que  vuestra  persona 
desembarque  haveis  de  hacer  una  fuerza,  o  baluar- 
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te  en  tierra  algo  apartado  de  población  de  los  na- 
turales, que  sea  recio  y  fuerte  por  la  mejor  orden 
que  pudieredes  hacelle  con  su  cava;  en  el  qual 
dentro  del  liareis  hacer  dos  casas,  donde  podáis  estar 
TOS.  o  la  persona  que  os  pareciere  en  la  una.  y  la 
otra  para  los  rescates  y  luercadorias  de  suerto  que 
no  puedan  tener  peligro  de  fuego;  y  junto  a  este 
baluarte  a  la  parte  o  partes  que  os  par&ciere  asenta- 
reis el  aposento  de  la  gente  que  lleváis,  fortifican- 
dolo  de  la  mejor  manera  que  os  pareciere,  y  en  el 
dich.0  Ijnluarte  porneis  el  artillería  de  manera  que 
deBenda  lo  uno  y  lo  otro,  y  os  podáis  bien  aprove- 
char della;  y  vuestra  persona  aposentalla  eis  donde 
mas  conviniere,  y  haréis  hacer  en  el  baluarte  y  en 
vuestro  real  de  noche  y  de  dia  la  gpuarda  que  con- 
viniere, y  teméis  vuestra  gente  apercibida  de  ma- 
nera que  este  siempre  a  punto  y  i>resti  para  lo  que 
sucediere,  y  no  descuydada. 

So  graves  penas  proyvireis  que  ningún  soldado 
sin  vuestra  licencia  vaya  ala  población  de  los  In- 
dios, ni  entre  en  sus  casas,  y  esto  ca.sligareis  mu- 
cho, y  que  ninguno  tome  nada  en  el  campo  ni  en 
poblado  i>or  fuerza  ni  contra  voluntad  de  los  Indios 
donde  ostuvieredes  de  pa/*..  y  tuvieredes  amistad 
con  los  Indios,  antes  les  hügíiu  todo  Iiiiini  trata- 
miento y  amistad,  y  en  esto  los  tened  tan  bien  doc- 
trinados, que  aun  en  la  guerra  no  se  desmanden 
en  na/la  sino  fuere  con  vuestra  Ucencia- 

Tampoeo  dexareis  comprar  ni  rescatar  cosas  de 
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comida  a  la  gente  por  si  como  quisieren,  por  qua 
como  gente  no  platica  de  las  cosas  de  la  tierra, 
compraran  mas  (,or  apetito  que  por  razón,  de  que 
se  seguiru  mucho  daño,  por  que  encarecería  las 
cosas  de  la  tierra  y  vajarian  el  valor  de  los  rescates, 
y  cosas  con  que  se  Lan  de  contratar,  y  para  esto 
fiera  necesario  que  sofialeis  compnidoros  y  resoata- 
dores,  y  por  toda  la  gente  del  Armada  rescaten  y 
compren  las  cosas  de  comer,  las  quales  daréis  mo- 
mería de  lo  que  han  de  dar  por  cada  cosa,  y  que  no 
puedan  dar  mas  de  lo  que  les  mandaredes ,  sino 
antes  menos. 

Ei  mismo  inconviniente  terna,  y  ami  mayor, 
en  el  rescatar  mercaderiíis.  sera  necesario  que  man- 
déis dar  con  acuerdo  a  personas  platicas  la  orden  y 
precios  que  por  cada  cosa  han  de  dar ,  y  para  que 
en  esto  no  se  exceda,  mandareis  que  en  presencia 
del  Veedor  de  mi  hacienda,  o  de  otras  personas 
que  a  vos  os  parecieren ,  contraten  y  rescaten,  y  no 
de  otra  manera .  subiendo  antes  nuestras  mercadu- 
rías qae  vajando  de  lo  que  seDalaredes,  y  esto 
manda  mirar  mucho. 

A  vuestra  gente  avisareis,  quo  quando  entre  los 
naturales  hablaren  del  Emperador  nuestro  Seilor, 
hablen  de  su  grandeza,  y  como  es  el  mayor  Señor 
del  mundo,  y  que  son  embiados  alia  por  un  Capí- 
tan  suyo  que  esta  en  estas  partes. 

De  los  traslados  autorizados  que  se  os  embian, 
asi  de  la  Capitulación  de  Su  Magestad  como  de 
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otras  provisiones  de  Su  Magestad.  y  del  concierto 
entre  el  Adelantado  y  mi .  va  con  esla  una  memo- 
ria para  que  las  recivais  coofot-mo  a  ella,  de  las 
que  en  ia  instrucción  de  mis  oficiales  mando  que 
tengan  treslados,  haréis  que  la  saquen  y  las  otras 
terneis  en  vuestro  poder  para  usar  dellas  según  y 
como  Su  Magestad  manda. 

En  la  dicha  Capitulación  esta  inserto  lo  que 
Su  Magostad  ©s  servido  y  manda  que  se  guarde  y 
cumpla  en  los  descubrimientos  y  poblaciones,  y  en 
otras  cosas,  hazelloeis  según  e  como  Su  Magostad 
es  servido  y  manda.  Fecho  en  México  a  18  de 
Septiembre  de  1542  años.;=Don  Antonio  do  Men- 
doza. =Por  mandudo  de  su  Señoría^^Álmaguer. 
{Orig.  A.  del.) 


(A3a  1542.— S2  Oi.'lnbre.— Puerto  de  NavidMi.)— Obligndón  que  hÍRaRuj 
Lópc»  d(t  ViLlalobo»  >l  cníAigfiree  de  la  Annnda  qne  clebla  salir  CQ 
dcflcubñmiento  de  las  lalae  de  Poniente.  (^Ci.de  Jf.  t.  IG.  d.  n.  i.) 


Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Rui 
López  de  A'iilalübos  Theniente  de  Governador  e 
Capitán  General  de  las  Islas  del  Poniente  digo,  que 
por  quanto  el  Uustrisimo  Señor  Don  Antonio  de  Men- 
doza Visorrey  de  la  Nueva  España  conforme  el 


asiento  6  capitulación  que  tiene  lomado  eon  Su  Ma- 
geslad  acerca  del  descubrimiento  o  población  de  las 
dichas  Islas  del  Poniente  me  nombro  por  su  Lugar- 
teniente de  Governador  e  Capitán  General  de  la 
diclia  Conquista;  y  parala  efectuar  me  ha  mandado 
entregar  y  ha  entregado  realmente,  e  con  efeto  4 
Navios  c  una  Galeota  e  una  Fusta:  el  uno  que  es  la 
Capitana  nombrado  Santiago;  elotronomUrado  San 
Jorge;  el  otro  nombrado  San  Antonio,  y  el  otro  nom- 
brado San  Juan  de  Letran;  e  la  Galeota  nombrada 
San  Cliristoval;  e  la  Fusta  nombrada  San  Martin 
con  todos  los  aparejos,  e  municiones,  e  artillería,  y 
armas,  e  bastimento  y  otras  cosas,  marinados  y 
puestos  para  navegar,  conforme  a  la  relacione  me- 
morial que  ante  físcrivano  tengo  dado  e  otorgado, 
que  recivi  en  nombre  de  Su  SeiSoria  por  mano  de 
Juan  de  Villareal  para  ir  con  las  dicbas  velas  e  con 
la  gente  de  guerra  de  Su  Sefloria  Ilustrisima  que 
en  ella  va  en  seguimiento  e  prosecución  del  dicho 
viage  e  descubrimiento.  E  porque  Su  Señoría  Ilus- 
trisima sea  mas  cierto  que  acudiré  a  Su  Señoría 
Ilustrisima  o  a  quien  su  poder  oviere  con  la  dicha 
Armada,  o  con  la  parte  que  della  reatare,  e  con  los 
descubrimientos  e  aprovechamientos  que  en  el  di- 
cho viago  en  qualquier  manera  se  hallare  y  oviero 
por  qualquier  via  e  forma  focantes  a  Su  Señoria,  e 
de  todo  ello  e  de  cada  una  cosa  e  parte  de  ello,  que 
a  mi  cargo  fuere,  daré  quenta  e  razou  con  pago  a 
Su  Señoria  Ihistrisima  o  a  quien  su  poder  oviero,  e 
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oo  a  otra  perwna  alguna,  so  pena  de  caer  en  inat 
caso,  e  de  caer  e  incurrir  en  las  pcnu^  en  que  caen 
e  iocarren  los  hijos  dalgo  que  no  guardan  e  cuiu- 
pLen  lo  que  han  de  guardar  e  cumplir  en  el  dicho 
víagB  e  descubrimienlu,  e  guardare  o  cumpliré  las 
Instrucciones  e  forma  e  orden  que  por  Su  Señoría 
Hostrisima  me  han  sido  miuidaiLa.s  dar  y  entregar 
firmadas  de  su  nomI)re  so  las  dichas  jjenas  en  quanto 
fuere  posible,  e  el  híen  del  negocio  lo  requiriere,  e  si 
por  Su  Señoría  Uustrisima  fuere  llamado  a  que 
venga  a  dar  la  dicha  cuenta  e  razón  vendré  a  se  la 
dar  a  el,  o  a  quien  su  jioder  oviere.  o  a  sus  herede- 
ros, lo  qual  haré  e  cumpliré  so  las  dichas  penas..j 
E  para  lo  asi  guardare  cumplir  obligo  rai  persona' 
e  bienes  havidos  e  por  haver  para  cumpár  todo  lo 
suso  dicho,  e  cada  una  cosa  e  parte  de  ello.  E  renun- 
cio e  aparto  de  mi  todas  e  qualesquier  leyes  que  en 
mi  favor  hablen;  e  especialmente  renuncio  la  ley 
que  diz  que  general  renunciación  de  leyes  que  orne 
haga  que  me  no  valtin.  c  tudas  las  otras  leyes  que 
en  este  caso  hablen.  E  doy  poder  a  todas  e  a  quales- 
quier Justicias  ansí  de  los  Reynos  y  Seüorios  de  Su 
Magostad,  como  do  otras  qualesquier  partes  a  la 
Jurisdicion  de  las  quales  me  someto,  para  que  me 
hagan  tener,  guardar,  e  cumplir  todo  lo  suso  dicho 
por  mi  persona  e  bienes;  haciendo  la  exemcion  y 
exemciones  que  convinieren  fasta  ser  cumplido  e 
pagado  lo  suso  dicho,  como  si  so  oviese  contenido  en 
juicio,  e  contra  mi  fuese  dada  sentencia  difinitiva; 
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c  la  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada:  e  demás  de 
lo  suso  dicho  me  obligo  como  cavaUero  hijodalgo,  e 
doy  mi  palabra,  e  hago  fe  e  pleito  horaenage  como 
tal.  según  fuero  de  España,  ea  manos  de  Alonso 
Carrillo  cavaUero  hijodalgo,  de  guardar  e  cumplir 
todo  lo  suso  dicho,  e  cada  una  cosa  e  parle  de  ello  e 
no  ir  ni  venir  contra  ello  ni  contra  cada  una  cosa 
de  parle  de  ello  por  níní^una  via  ni  manera  directe 
ni  indirectemente  so  las  dichas  penas  e  de  caer  ea 
mal  caso.  En  firmeza  de  lo  cual  otorgue  esta  presen- 
tación ante  Juan  de  la  Torre  Scrivano  de  Sus  Mages- 
tades.  e  de  los  testigos  de  yuso  scriptos  En  el  Puerto 
de  la  Navidad  de  esta  Nueva  España  a  22  días  del 
mes  de  Octubre  de  1542  años.  Testigos  que  fueron 
presentes  a  lo  que  diclio  es. = Antonio  de  Luna,  e 
Juan  de  Aguilar,  e  Juan  de  Estrada,  e  Mathias  de 
Alvarado,  e  Do»  Gabriel  de  Cardonas,  e  Bernaldo 
de  la  Torre,  e  Pero  Orliz  de  Rueda,  e  otros  muchos 
cavalleros.  c  el  dicho  General  lo  firmo  de  su  nom- 
bre en  el  registro  de  esta.^Rui  López  de  Villa- 
lobos. 

E  yo  Juan  de  la  Torre  Scrivano  de  sus  Cesáreas  y 
Caíholicíis  Alagcstades,  Scrivano  publico  en  la  s« 
Corte.  3'  en  todos  loa  sus  Reinos  y  Señoríos,  presente 
fui  al  dicho  otorgamiento  del  dicho  Rui  López  da 
Villalobos,  que  ca  mi  registro  firmo  su  nombre  por 
pedimento  de  Juan  Villareal  en  nombre  dellhistri- 
simo  Señor  Don  Antonio  de  Mendoza  Visorev  e 
Oovernador  de  esta  Nueva  EspaOa  lo  escrivi  e  fice 
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aquí  este  mi  signo. ^En  tistimonio  de  verdad  = 
Juan  lie  la  Turre  Scrivano  Je  Su  Magestad. 


El  teatímonio  es  orígiosl  jac!  h«1Ude»ileel  fbl.  409  hMtnilOditLciádica 
Ij.  V.  4.  de  loA  del  Bscnriftl. 


6. 

(ABo  1542.— 22  Octubre.— Puerto  de  NnridaflO— Teatiamnio  del  íur*- 
meoUi  quoliioieTou  loe  Capí tanis  áüln  Ai-miu3nde  Vtllalohmi.AcgTitdodfil 
que  se  Ojiai  &  loa  pilotos  ;  de  las  iiietniucíoDes  dadtu  por  d  tienem!. — 

En  el  Puerto  de  U  Navidad  destti  Nueva  Espafla 
en  32  dias  del  mes  de  Oluhre  de  154S  anos,  por 
ante  mi  Juan  de  la  Torre,  Scrivano  de  Sus  Mages- 
tades  Alonso  Carrillo,  estando  presente  el  muy  mag- 
nifico señor  Rui  López  ile  \'illalobos,  Teniente  de 
Governador  e  Capitán  General  de  las  Islas  del  Po- 
niente, e  otros  muchos  cavalleros  e  soldados,  estan- 
do en  la  Iglesia  del  dicho  Puerto  acabado  de  decir 
misa  en  presencia  de  todos  les  leyó  lo  siguiente: 

Que  vuestras  mercedes,  señores  Capitanes  Ber- 
naldo  de  la  Torre  e  Don  Alonso  Manrrique,  e  Fran- 
cisco Merino,  Matliias  de  Aívarado.  Pero  Ortiz  do 
Rueda,  Cliristovalde  Pareja.  eca\aIleros  de  esta  Ar- 
mada, de  que  va  por  General  el  secor  Rui  López  de 
Villalobos  por  Su  Señoría  Ilustrísima,  juráis  a  Dios 
nuestro  Señor  e  a  Santa  María  su  Madre,  e  a  las 
palabras  santas  que  en  este  libro  de  los  Santos 
Evangelios  están  escritas,  o  a  esta  seDal  de  la  cruz 
en  que  cada  uno  dellos  puso  su  mano  derecha,  que 
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como  fieles  e  buenos  e  calbolicos  cristianos,  e  pro- 
metéis, e  dais  vuestra  fe  e  palalira,  e  pleito  ome- 
nage  como  cavalleros  hijosdalgo  al  futuro  de  España 
una  e  dos,  e  tres  veces  de  ser  fieles,  e  ovedientes,  e 
tener  por  vuestro  Capitán  General  al  señor  Rui 
López  de  Villalobos  que  esta  presente,  e  guardareis 
las  instrucciones  que  os  ha  dado  en  quanto  el  bien 
del  negocio  lo  requiere,  e  seréis  ovedientes  e  de- 
ligentes  a  sus  manclaraientos,  e  les  daréis  c  aconse- 
jareis lo  que  os  pareciere  a  vos  e  a  cada  una  de  vos 
ser  cumplidero  e  necesario  al  bien  de  hi  jornada, 
pregunlandüoslo,  o  no  preguntándooslo,  aunque 
penséis  que  se  ba  de  enojar  c  le  ha  de  dar  pesar  de 
oír  lo  que  le  queréis  decir;  pero  le  daréis  la  razón, 
porque  os  l'nndais  de  ser  bueno  lo  que  decís,  en 
todo  os  fundareis  sobre  desear  acertar,  e  no  daréis 
el  consejo  con  pasión  ni  afición,  sino  con  libertad. 
E  si  os  enviare  alguna  parte,  os  tornareis  e  acudi- 
réis a  el.  e  no  a  otra  persona  con  la  respuesta  de  lo 
que  fallaredes,  o  con  la  muestra  o  rescate,  o  noti- 
cias que  tuvieredes,  e  desto  no  le  encubriréis  cosa 
alguna,  ni  lo  diréis  a  otra  persona  alguna  caso  que 
le  toparedes.  E  vos  ui  alguno  ds  vos  no  Tara  moti- 
nes, ni  escándalos,  ni  bollicies,  ni  conjuraciones, 
ni  hablareis  palabra  en  contra  de  vuestro  Capitán 
General  ni  de  la  jornada;  antes  si  algo  de  esto  suple- 
redes  o  varuntaredes  lo  diréis  e  descubriréis  a  vues- 
tro General  para  que  se  remedie;  y  en  todo  hareia 
lo  que  buenos  e  leales  cavalleros  deben  e  son  obli- 
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gados  a  facer.  E  que  todos  vosotros  los  soldados,  e 
cada  lino  de  vos  por  si  juráis  a  Dios  nuestro  Sefíor 
©  a  Santa  Maria  su  Madre,  e  a  las  santas  palabras 
que  están  escritas  en  este  libro  y  en  esta  señal  de 
la  cruz  do  haveis  puesto  vuestras  manos  derechas 
en  un  crucifijo  de  tener  e  obedecer  jtof  vuestro  Ca- 
pitán General  al  sefíor  Rui  López  de  Villalobos  que 
esta  presente,  e  como  a  tal  seguiréis  su  vandera  do 
quiera  e  como  quiera  que  fuere  de  dia  e  de  noche, 
e  obedeceréis  a  sus  mandamientos  e  ios  de  sus  Ca- 
pitanes que  tiene  nombrados,  e  de  los  que  nombra- 
re, cada  uno  a  su  Capitán  que  siguiere,  teniendo 
por  su  superior  a  vuestro  General  en  todo,  e  le  se- 
réis obedientes,  diligentes,  e  fieles  a  lo  que  os  man- 
dare, y  lo  revelareis  lo  que  supieredesque  se  dice  o 
trata,  ansi  particular  como  generalmente,  ora  sea 
en  deservicio  del  Rev  nuestro  Señor,  o  en  daño  de 
la  jornada,  o  contra  lo  que  el  Visorey  en  esta  Ar- 
mada face,  manda;  o  eii  perjuicio  de  la  persona  de 
vuestro  General,  o  de  qualquiera  de  sus  Capitanes, 
e  se  lo  diréis  siempre  que  venga  a  vuestra  noticia 
sin  Icnello  encuvierlo  ni  dilalallo;  y  en  cosa  quoos 
preguntare  la  verdad  de  lo  que  pasa  en  algún  ne- 
gocio, se  la  diréis  sin  rodeos,  ni  añadiendo  ni  men- 
guando a  lo  que  08  preguntare;  e  no  hablareis  ea 
cosas  escandalosas,  ni  tramareis  motines,  ni  alza- 
mientos, ni  conjuraciones.  Kn  la  mar.  c  en  la  tierra 
haréis  lo  que  vuestro  Capitán  General  e  los  demás 
Capitanes  os  rnaadareu,  K  finalmente  no  encubrí- 
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rcis  cosa  que  sea  convenible,  e  paresciere  necesaria 
en  qualquier  manera  que  sea  justo  que  lo  sepa  vues- 
tro General  o  el  Capitán  debajo  de  cuj'a  vatidera 
fueredes.  E  lo  contrario  faciendo,  demás  que  Dios 
nuestro  Señor  os  lo  demandara  y  os  fara  mal  en 
este  mundo  al  Cuerpo,  y  en  el  otro  el  Alma,  como 
a  perjuróse  malos  christianos.  e  fareislo  como  ma- 
los cavalleroa  que  no  cumplen,  ni  facen  lo  quo 
son  obligados  á  su  Capitán.  Los  quales  e  cada  uno 
dellos  dixeron;  Si  Juro  e  Anieii.  E  luego  Juan  de 
Villareal  en  nombre  del  seflor  Visorey  lo  pidió  por 
testimonio  a  mi  el  diclio  Kscrivano;  e  yo  el  dicho 
Kscrivano  de  su  pedimento  di  la  presente  segund 
que  ante  mi  paso,  a  lo  qual  fueron  presentes  por 
testigos  Juím  do  Aguilar,  e  Diego  de  Almodovar,  e 
Diego  Alcalde,  e  otras  muchas  personas  que  pre- 
sentes estavan. 

E  yo  Juan  de  la  Torre.  Scrivano  de  sus  Cesáreas 
e  Católicas  Magcsladcs.  e  Scrivano  publico  en  la 
su  Corte  y  en  todos  los  sus  Reynos  e  Señoríos,  pre- 
sente fui  a  lo  que  dicho  es;  e  de  pedimento  del  di- 
cho Juan  de  Villareal  lo  escrivi,  e  fice  aqui  este 
signo. =En  testimonio  de  verdad. =:Juan  de  la  To- 
rre, Scrivano  de  Sus  Majestades. 
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(Atto  1543.-40  Octabn.  —  Poerto  de  KarHad.)  —  Juniseaio  de  la* 
KIolM  j  Ikoabna  de  n«>-<£l ■'. dtJf.LlSá.u. &) 


Kn  el  Puerto  de  IaNa\i(Íad  de  esta  Nueva  España 
en  22  días  del  mes  de  Octubre  de  1542  aüos  por 
ante  mi  Juan  de  la  Torre  Scrivano  de  Sus  Ma^ü^esta- 
des,  Mnfííu^t  de  Albarado,  estando  presente  el  muy 
ma;;nifíco  Señor  Rui  López  de  Villalobos  Teniente 
de  Guvernaior  e  Capitán  General  de  las  Islas  del 
Poniente,  c  otros  muchos  Cavallerose  Pilotóse  Ma- 
rineros, fi  Loiubarderos.  e  Calafates,  e  otra  gente  de 
la  mar.  estando  en  la  Iglesia  del  dicho  Puerto  en 
presencia  de  todos  el  dicho  Matías  de  Alvarado  leo 
lo  si'^iiicnte. 

Que  vos  Gaspar  Rico  Piloto  de  la  Nao  nombrada 
Santi:igo.  que  es  la  Capitana  desta  Armada,  de  que 
va  por  Capitán  General  el  scílor  Rui  López  de  Vi- 
llalobos, e  vos  Francisco  Ruin  Piloto  de  la  Nao  nom- 
brada San  Antón,  e  vos  Alonso  Fernandez Tarifeflo 
Piloto  de  la  Nao  nombrada  San  Jorge,  e  vos  Gines 
de  Mafra  Pilnfo  o  Maestre  de  la  Kao  nombrada  San 
Juan,  e  los  Maestres  e  Contramaestres  de  las  dichas 
Naos  e  Lombarderos  juráis  á  Dios  nuestro  Seüor 
todo  poderoso,  e  a  Santa  María  su  Madre,  e  a  las 
palabras  santas  que  están  escritas  en  este  libro  de 
los  Santos  EvaníJ[olios,  que  el  muy  reverendo  Pa- 


EXPEDICIÓN   DE   VILLALOBOS.  55 

dre  Fray  Gerónimo  de  S.nnliestevan,  Frayle  del 
Orden  de  San  Agustín  tiene  en  sws  manos,  e  a  esta 
eefiai  de  la  cruz,  donde  ponéis  vuestra  mano  dere- 
cha, queeuel  presento  viage  deque  vais  por  Pilólos 
e  Maestres  e  Contramaestfes  seguiréis  vuestra  der- 
rota buena  derecha  qual  conviene  para  ir  á  las  Islas 
del  Poniente,  donde  es  el  dicho  vlage  de  la  dicha 
Armada;  e  con  fidelidad  e  diligencia  Paréis  todo 
vuestro  saver  soguad  vuestro  juicio,  e  mirareis  lo 
que  conviene  para  el  acertamiento  y  brevedad  del 
dicho  viage;  e  lo  diréis  al  Capitán  General,  e  cada. 
tino  de  vos  a  vuestros  Capitanes,  e  quando  os  pra- 
guntardes  los  demás  Pilotos  la  derrota,  la  diréis  la 
verdadera  e  aquella  que  penséis  correr,  e  abierta- 
mentó  os  declarareis  con  los  que  os  mandare  vuestro 
Capitán  General,  e  vosotros  c  cada  uno  de  vos  a 
vuestros  Capitanes,  e  seréis  fieles  e  leales  a  vuestro 
Capitán  General,  e  le  obedeceréis  por  tal  agora  en 
el  dieho  viage.  e  en  las  Islas  del  Poniente  donde 
vays.  e  con  deligencia  fareis  lo  que  os  mandare,  e 
tornareis  con  brevedad  e  respuesta  de  la  parle  donde 
08  enviare,  e  guardareis  la  Instrucción  que  os  he 
dado,  e  no  fablareis  palabras  escandalosas,  ni  fareis 
motines  escandalosos,  boUicios.  ni  conjuraciones, 
antes  como  catbültcos  cUrislianos  las  que  supieredes 
sitas  oviere  las  diréis  al  señor  Capitán  General,  o  si 
el  estuviere  absenté  al  Capilan  que  por  el  alli  estu- 
viere, e  en  todo  haréis  lo  que  buencs  Pilotos  e 
lllaestres  a  Oficiales,  e  Lombarderos  6el  e  doligon- 
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teniente  e  fiable  debéis  obligados  a  facer;  e  por 
malicia  ni  descuido  no  de.xareis  de  facer  cosa  alguna 
en  todo  lo  susodicho,  e  en  cada  cosa  dello;  los  gua- 
les e  cada  uno  dellos  dixeron.  si  Juro,  e  Am^n,  e  so 
cargo  del  dicho  juramento  ansi  lo  prometieron;  e 
luego  el  dicho  señor  Gfineral  lo  pidió  por  testimo- 
nio. E  yo  el  dicho  Scrivaiio  di  la  presente  sogund 
que  ante  mi  paso;  a  lo  cual  fueron  presentes  por 
testigos  Juan  de  Aguilar,  e  Alonso  Carrillo,  e  An- 
tonio de  Mata,  e  otros  muchos.  E  yo  Juan  de  la 
Torre  Scrivano  de  Sus  Cesáreas  e  Catholicas  Mages- 
tades,  o  su  Scrivano  publico  en  la  su  Corte  y  en 
lodos  los  sus  Reynos  e  Senorios  presente  fui  a  lo 
(jue  dicho  es.  K  por  mandado  del  dicho  señor  Gene- 
ral lo  escrihi  e  fice  aqui  este  mi  signo  a  tal.  =  En 
testimonio  de  verdad.^ Juan  do  la  Torre  Scrivano 
de  Sus  Magestades. 


8. 


(I64:í.— 22  Octiibrci.} — In«tniccÍoti«e de  Vtllalo1>3«á  los  OapAianes  dalas 
navc4  de  la  ArmiulK  que  txijn  no  mando  viui  al  deacubrinüfuto  de  Im  !•• 
1m  de  Paaícale.  (^a  i.  de  y^  1. 16,  d,  n.  9.) 


Lo  primero  terneis  mucho  cuidado  que  al  tiempo 
de  nuestro  embarcar  no  rescivais  soldado  en  vues- 
tra Nao.  sin  que  lleve  cédula  de  que  esta  confesado 
y  comulgado,  y  no  la  llevando  terneis  diligencia 
que  en  la  Nao  se  confiese  con  el  clérigo  que  en  ella 
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fuere,  y  si  dentro  en  tercero  día  no  sa  confesare. 
mandalk  eis  quitar  la  media  ración  del  agua,  y 
apremia!  le  eis  a  que  en  todo  caso  se  confiese. 

Terneis  mucho  cuidado  que  nadie  blasleuie  del 
nombre  de  Dios  nuestro  SeAor,  ni  de  su  gloriosa 
Madre,  ni  el  de  los  Santos,  y  el  que  lo  hiciere  sea 
castigado  en  esta  manera,  que  el  que  digere ^ese  á 
ia¿,  por  la  primera  vez  e-sté  30  días  en  prisioaes,  e 
por  la  segunda  se  le  quite  la  mitad  de  la  ración  del 
pan  y  del  agua  por  15  dias,  y  esté  preso  a  cumpli- 
miento de  los  ¡■íO;  y  ai  lo  tuviere  por  uso,  que  se 
destierre  de  la  Compaüia  a  parte  que  no  nos  pueda 
hacer  daflo  ni  mal;  o  si  fuero  persona  que  lo  sufriere 
lo  echen  a  la  Galera  por  6  mesRs:  y  si  dixere  des- 
creo  o  reniego,  por  la  primera  ■\'ez  este  30  dias  en 
prisiones,  y  quitenle  la  mitad  de  la  ración  de  co- 
mida e  agua,  e  por  la  segunda  se  destierro  el  hijo- 
dalgo por  4  meses  en  parte  do  no  lia^  daflo;  y  si 
fuere  otra  persona  lo  echen  a  la  Galera  por  8  meses; 
y  si  estando  en  la  prisión  o  cumpliendo  la  pena, 
lo  tornare  a  decir,  al  hijodalgo  lo  destierren  a  Isla 
despoblada,  e  a  la  otra  persona  le  corlen  la  lengua 
é  le  echen  A  la  Galera  por  2  aílos. 

Y  porque  en  nuestra  Armada  van  Frailes  o  Clé- 
rigos, terneis  mucha  vigilancia  que  sean  muy 
honrrados  e  agasajados  de  todos ,  porque  los  natu- 
rales de  aquellas  partes  conozcan  en  lo  que  tenemos 
nuestra  Santa  Fe  Católica,  y  como  honramos  los 
Ministros  del  Kvangelío. 
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Y  estaréis  advertidos  que  en  enínmdo  en  vaestro 
Navio  toméis  y  quitéis  las  armas  ofensivas  á  todos 
los  soldados  y  marineros,  e  ponell.is  eis  en  parte  quo 
estén  bien  tr<itadas,  e  se  les  puedan  dar  cuando  sean 
menester,  porque  no  haya  es.-andalos  ni  revueltas 
entre  la  gente,  e  esto  sera  hasta  que  entremos  eu 
tierras  do  parescaque  tenemos  enemigos.  Manda- 
reis dar  el  aj^na  a  la  genio  por  su  medida,  que  sera 
a  cada  soldado  media  azumbre,  y  a  los  marineros  a 
3  qiiartillos.  y  a  las  pretas  (I)y  negros  quaríillo  y 
medio,  e  mandareis  dar  a^iia  para  el  caldero  una 
vez  al  dia  la  que  os  pareciere  que  es  menester,  te- 
niendo isperienoia  de  la  primera  vez,  y  mandareis 
dar  para  ¿guisar  a  los  enfermos  sus  comidas  la  que 
ovieren  menester,  como  no  se  saque  ni  se  de  sin 
vuestro  mandado. 

M.nndareis  que  todos  los  días  el  Dispensero  y 
Maestre  o  Piloto  o  Contramaestre  visiten  las  pipas 
del  agua,  y  de  4  A  4  dias  visitallo  eis  por  vuestra 
persona  para  mirar  si  se  sale  la  agua  que  bay  para 
acortar  6  alargar  razion. 

Mandareis  dar  a  cada  soldado  de  razion  una  libra 
de  pan  para  cada  dia.  y  estas  se  le  den  de  sábado  a 
sábado,  y  a  los  marineros  so  les  de  también  cada  dia 
su  razion  qual  mas  ellos  quisieren,  y  si  quisieren 
razion  se  les  de  libra  y  media  de  pan  cada  dia.  y  a 
los  Indios  se  leu  de  entre  3  dos  libras  de  vizcúclxo. 


Cl)  iPorprictanT 
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A  cada  uno  tle  los  soldados  mandiireis  dar  una 
libra  de  carrift,  e  en  ella  ye  entiende  que  sea  de  baca, 
puerco,  e  tocino;  e  a  los  marineros  «ieiupre  se  les 
faga  alg'una  equivalencia  si  gastaren  mas  de  lo  su- 
so dicho,  y  la  carne  se  de  como  el  pan  de  sábado  a 
sábado. 

Ea  siendo  las  4  horas  de  la  tarde  se  mate  el  fueg:o, 
y  no  quede  sino  |  ara  la  lantia  (1).  salvo  sino  fuere 
para  guisar  alii;iiiia  cosa  al  que  estuviere  enfermo, 
y  esta  se  guise  con  muclio  cuidado,  y  se  mate  lue- 
go,  y  no  traiga  nadie  lumbre  jvor  la  Nao  sin  lan- 
terna. 

No  consíntireis  que  ninguna  ptírsona  de  ninguna 
calidad  que  sea  juegue  armas  ofensivas  ni  defensi- 
vas so  pena  quel  que  las  ganare  las  liaya  perdido, 
y  el  que  las  jugara  lo  mismo,  y  le  quiten  por  los  4 
dias  siguientes  la  razion  de  pan  y  agua. 

Repartiréis  loda  la  gente  que  tnvieredes  ylle- 
varedes  en  vuestra  Nao  para  la  vela  y  guarda  de 
noche  y  dia.  pouicndo  conforme  A  la  cantidad  de 
vuestra  gente,  guarda  a  popa,  y  al  combes,  y  a 
proa,  y  las  guardas  no  sean  de  mas  de  3  auipolle- 
tas  (2)  cada  uuo.  porque  se  govierne  y  vele  mejor, 
y  porque  Vü,staran  dos  hombres  para  la  vela  en  cada 


(1)  lAtntút .  lámpnm  ñc  Iit  bit^orn  con  t\W  «c  sltanbrK  la  tosa  niutlen. 

(2)  El  DoiDhrn  do  ajupullutn  s.i  d&b«  y  ao  «i^o  dando  ft  bordo  al  T«lnj  de 
arena,  cuvu  uüo  vstuu  frecuente  que  se  cmploa  todavía  puratt»!dÍr«llicm|io 
de  tu*  giinrlifts,  picar  Ih  hora  jr  u«i  du  Incnrrulnniiiu^  sirve ptkraesKmBr  la 
MÜda  ó  cl  luidiu  de  )a  nsve.  Les  bay  graduadas  para  una  hora,  media,  un 
cuarto^  etc.,  huta  troinUí  y  quince  segnudas. 
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parto  de  esUis,  con  que  el  de  proa  sea  marinero,  y' 
estos  sean  demás  del  que  govierca;  y  el  que  se  dor^ 
miere  en  laq^uardiajletoinareo  dormido,  osupie- 
ren  que  se  durmió;  si  fuere  hombre  de  cargo  lo 
tenga  perdido,  y  no  le  tengan  en  numero  de  solda- 
do, ni  de  hombre  que  se  le  pueda  confiar  cosa,  y  si 
le  quisieren  tornar  a  provar  en  la  vela,  y  se  tornare 
a  dormir  que  le  echen  a  la  mar;  y  al  soldado  que  no 
fuere  hijodalgo leeslropen  3  estropadas  (1)  mojadas 
por  la  primera  vez.  e  por  la  segunda  vaya  á  la  mar. 
Entiéndese  que  esto  de  las  guardas  tome  el  Capitán 
cada  noche  una  guardia;  y  reparta  las  demás  a  loa 
otros  como  veriiere.  no  escusando  a  nadie  que  no 
tenga  muy  justo  impedimento. 

Terneis  cuidado  de  cada  semana  visitar  todas  las 
armaíí  ofensivas  y  defensivas,  y  al  soldado  que  no 
las  toviere  bien  aderezadas  le  castiguéis  y  riñáis, 
de  manera  que  siempre  las  tenga  a  punto. 

Y  porque  en  esta  mar  suele  haver  algunos  de- 
sastres, por  evitar  inconvenientL's  terneis  G  hom- 
bres de  quien  os  confiéis  que  duerman  cerca  de  vos 
y  velen  vuestra  persona,  y  sepan  lo  que  se  hace 
en  la  Nao  en  el  tiempo  de  sn  guardia. 

No  consintáis  qna  a  do  esta  la  pólvora  metan 
lumbre,  sino  que  la  saquen  fuera  a  escuras ,  y  tor- 


cí) I^jrr  r "pnjii"  -por  estrt^aáas.  Todavía  á  meiUiulo»  del  iriglo  oclnal  ne 
OtMialgnEi'bK  «II  loe  leyee  ]>uiul1^  este  tcrríVle  é  iiiiimnann  oa«tigo  de  la» 
sMnhttlUdat,  tiuila  1iac«r  [MstiTal  i-aütlgail'j  j>ur  Iihjü  de  la  quilla  del  bitc)ne, 
A  btei)  1a  ciriliauíiAn  lo  conAcnAbA  ya  lan  ahtrrrtflinftnta,  que  en,  como 
otrot  mncbím  no  menos  h&rbarus,  letra  muerta  en  la  le/. 
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neis  mucho  cuidiidoque  los  artilleros  tengan  car- 
gados ios  tiros  que  mando  que  lleven  a  punto,  y 
808  botafuegos  y  aderezos,  por  manera  que  al  tiem- 
po do  la  necesidad  estén  aderezados  para  usar 
dellos. 

Iten.  Si  acaesciere  en  vuestra  Nao  algunas  pa- 
labras de  motín ,  aunc}uo  sean  livianas ,  ni  se  digan 
con  intención  de  tal  raotin,  sino  simplemente,  si 
fueredes  en  mi  conserva ,  como  espero  en  Dios  que 
sera,  luego  que  lo  tal  acaesciere  arrivareis  sobre 
la  Capitana;  porque  yo  liare  tomar  el  tal  hombre 
para  que  sea  castigado;  y  si  por  ventura,  lo  que 
Dios  no  permita,  acaesciere  en  mi  absencia.  pren- 
dereis el  tal  hombro  que  cosa  semexante  simple- 
mente dixere,  y  preso  lo  llevareis  hasta  que  en  bue- 
na hora  lleguéis  a  do  yo  estuviere;  y  si  las  palabras 
fueren  graves  en  qualquier  manera,  o  vinieren  a 
las  armas,  luego  me  avisar  si  ser  pudiere,  y  sino 
haréis  vuestro  proceso,  y  brevemente  como  Capi- 
tán haréis  Justicia,  porque  para  ello  por  esta  Ins- 
trucción, que  es  firmada  de  mi  nombre,  os  doy  po- 
der cumplido  como  en  tal  caso  se  requiere. 

It.  Llevareis  una  aguja  de  marear  siempre  en 
vuestra  cámara  (1),  y  teméis  cuidado  de  requeriLla 
y  miralla  muchas  veces  de  noche  y  de  día,  por  la 


{I)  Doj-Mlleraonlpulay  «itiiBila  eD  «[umitixLle  C»nlaii'>,  de  fiU  rooilfl 
qpe  el  napilAii  ¡Hiflli:  mibiT  «iri  mlir  Ac  tu  ráiuam  el  rumbo  qw.  líem  Ik 
naTo  y  aon  las  guifla/la?  qno  -veritíca  por  !a  mucha  nmr  ¿  (mf  la  poca  dc»- 
tnsadvt  Umoij«l:  JciKjd  quijuimocl  iiotabrú  Tulg&r  de  m'/Un. 


DOC.  8.—] 

■a  la  derrota;  y  teméis  cui- 

m  con  sagacidad  ,  de  manera 

mirar  si  los  hierros  [1}  de  la 

8B  govierna  si  os  lo  han  mu- 

"faíen  loque  conviene  a  entender 

travajareis  de  deprender  a  to- 

^tJbrte.  j  cartear  (2).  y  lerneís  memo- 

:  4b  los  grados  que  toma  el  Piloto  cada 

■**nto  corre  ,  y  esto  aveíslo  de  ver  por 

-d  que  quando  vinieredes  sobre  la 

ci3i  me  informa  lien  el  Piloto  do  lo 


t?. 


:<tt!pe,  como  tengo  dicho,  que  el  Na- 
-     -ÍVen  tal  caso  el  tal  Navio  a  lalierra 
■i  estad  avisado  y  mandareis  que 
;  :n  maltratamiento  a  los  natnra- 
:  eo  mucho,  por  palabra  ni  por  obra, 
-ales  den  ocasión  a  ello;  ni  consec- 
>«iU«j  en  sus  casas,  ni  Pueblos,  ni  Tem- 
'"  '  len  a  las  mugeres,  ni  les  tomen 
_  „,■  comer  ni  de  otra  calidad,  antes 
persona  tal  que  sepa  contratar .  y  este 
.^hic todos  los  que  ovieren  menester;  y  tra- 
tttformaros  de  lo  que  hay  en  la  tierra. 


)_■  A  ^  pikiachuelA  <te  la  rosa,  qaeentonan  no  tttnba  adherida  4 

^Itiotfl  luajw  nAmsro  dti  loa  oapitanM  de  las  n&v«s  en 
j^  pilólo»,  ai  entendiao  de  niatica  ni  du  uianiubia» 
>.■  hof  loquicn  el  taa^a. 

:t  apartaCM  d«  la  denota  prcriamoaUt  dado. 
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y  de  hn,ver  algunas  muestras  deJIa.  y  dtí  la  ma- 
nera de  la  gente  y  tierra,  para  que  quando  nos 
JHutaremoa  me  aviséis  dello.  y  se  pueda  infürmar 
de  todo  a  Su  Seiioria  Uustriginia. 

It.  Quando  hubiere  necesidad  de  saltar  en  tierra, 
DO  saldréis  vos  de  vuestra  Nao  en  ninguna  manera, 
sino  embiureis  una  persona  d*j  calidad  con  la  gen-  « 
le,  y  a  este  tomalle  eis  jurauíenlo  quo  hará  lo  que 
vos  mandaredes,  y  a  los  que  fueren  con  el  que  le 
ovetteceran .  mandarle  cis  lo  susodit-ho,  y  lo  que 
mas  os  pareciere  que  toque  al  buen  tratamiento, 
porque  por  ninguna  vía  se  pueda  quebrar  con  los 
naturales,  sino  que  siempre  queden  pacíficos  y  nues- 
tros an!Íg03,  y  desen  nuestra  conversación,  mas 
con  todo  esto  estad  avisados  de  no  confiaros  dellos, 
y  mandar  que  arxle  vnestra  gente  armada,  y  se  re- 
coja antes  queanocliezca  dos  horas;  de  manera  que 
nadie  duerma  en  tierra ,  y  haréis  muy  buena  guar- 
dia ansi  a  las  amarras .  como  a  las  guardias  du  la 
Nao;  y  si  por  ventura  os  recivieren  de  paz.  y  qui- 
sieren c&ntralar  con  vosotros  ,  y  para  ello  fuere  me- 
nester salir  alguno  de  vussira  compaília  en  tierra, 
hacello  eis  teniendo  en  la  Nao  antes  que  nadie  para 
esto  salga  muy  buenos  rehenes  fiables,  de  calidad 
que  quedéis  satisfecho,  y  entonces  salga  quien  sepa 
hacer  la  contratación;  pero  vos  en  ninguna  parte 

litareis  en  tierra. 

It.  Teméis  cuidado  en  que  Dios  nuestro  Seflor 
no  sea  ofendido  por  causas  de  las  Indias  que  lleváis; 


-1542. 

^  Sao  que  daermau 

1  ire  mire  que  en  el 

-uciedad;  y  nii- 

-   .  --  delitüs  y  sen- 

^  peaas  las  apliquéis  a 

>CTin:ciones  de  los   Pilotos,  y 
V  cumplir  como  en  ellaü  se 
■jMi»  -iu^-nis  lo  que  les  mando,  os 
rtfUoe  Uevan»  que  es  ei>ta  que 

tie  Villalobos. 
^4iíiiiüMK}  Vitlaiobús  se  halla 
^d/oi.  ^l<i  hasta  ei422  del 
^  r.  4.  iie  la  Bibliokca  alta 


.1^^»ie^/n44¡anavegacióny  sucesos 
.9*z  dt  Villalobos  (2)  que 

.9t  -íhA»  «•  uaaln,  eü  decnliniLrqtieel  do- 
11,1 mnm*Ibu  imus  U«  íiun  du  esta  pabli- 

va  ffiwlo  (¡n  su  Rpit.  de  Rihl.,  pig,  90, 
.is\  KbL  Ilis]!..  Dova  edic  de  lUadritl, 

iM<m  '*»■  t*M(p«  D.  Felipe  dJ¿  nfimbn  it  l&t  F1- 

%^  (W  mw  «le  Ag'islo,  falleciii  ili;  c-nlfü- 

IMfi,  tifudu  ilftiittidu  t» 1 11  ri  til  íilnirnt« 

■  ttMitenimi-o  l.iijo  el  iinmiire  ilt  8aa 

.j  mumfdÍBHiiiHc?.  Knfi  muT  sentldn, 

<w  caatellaiiQ^  uj-^rn  VÍUliIuÍm^h  ulUí  y 

.  .)«  riiDn»,  v^nu  \«:if  niií.  bien  ni^indU 

■  -^IM-i  ;.>r'it~  rii  In  hÍstoríA<3c  Ins  Uliui  du  Ma- 

.«•r  JvUoalw  tíiilT&D.  En  el  Dic.  (!c-'>g.  L'st.  é 

«  "rrb^^-  m*  liutulre  d«  Uinuí,  licenciado  on 

UW  wmCiM*  d«  Udlsga. 
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salió  del  ptierio  de  Juan  Gallego  en  la  costa  del 
mar  del  Sur  de  Nueva  HapaTia  á  í."  de  iXoviembre 
de  1542  «/  descubñviienlú  de  las  Islas  del  PonieiUe, 
escrita  ai  Virrey  de  Méjico  Don  A7iÍ07iÍn  de  Afc»- 
doza,  por  Fr.  Jerónimo  de  Santisteban  que  fué  en 
la  misma  Armada.  {Desde  Cochin  en  la  India  de 
Portugal  á  22  de  Enero  de  1547.)  Hállase  impresa 
en  la  1."  serie  de  la  Colee,  de  Indias,  t.  14,  página 
151.  bajo  el  epígrafe  -Carta  escripia  por  Fray 
Xeronimo  de  Saneiisíeban  á  Don  Antonio  de  Men- 
doza, Virey  de  Nueva  España,  relacionando  la 
pérdida  del  Armada  que  salió  en  1542  j9<7í'fl  las 
Islas  del  Poniente,  al  cargo  dt  Ruy  Lope  de 
Villalobos. — Fuero  22. —  CocAtJi  -India  del  Rey 
de  Portugal.' 


Existe  otra  muy  circuníitaaciuda  sobre  este  mismo 
viaje,  escrita  en  Lisboa  á  1.*  de  Agosto  de  1548 
por  García  de  Escalante  Alvarado,  y  se  halla  igual- 
mente impresa  en  la  1.'  serie  (G.  delnd.,  t.  5.*.  pa- 
gina 1 17)  bajo  el  epígrafe  «Relación  del  viaxe  que 
Jizodende  La  Nueva  España,  á  la  Isla  de  Poniente, 
Ruy  Gómez  (debe  decir  López)  de  Villalobos,  fecAa 
por  Garda  Descaíante  Al  carado '■  (1). 


(]}  CoDTiexic  notar  que  enUcDmpnlMda«Btadoc«maiito  eDcantramua 
qne  no  se  Arlriertc,  cnrnn  ii>  «drlote  Hannete  ta  la  buena  c^opin,  que  tcue- 
fDOB  á  ta  riatat  la  falta  de  áaa  hojas  cu  cJ  original,  uparmcudu  asi  ligado 
el  DittcunNi  c:i  la  jiiiit- 191,  pArnifú  3.**  antes  de  comeQz.'ir  udtdmca  que  w 
públicn.  etcn 

£]d«t«  iainbÍ¿D  an  «trwto  de  este  viaje,  iieobo  por  Havarrete  en  m 


'n..f.«   :i   *nm:irTL  irtr..  í. — 1>55 


^•■a 


r^Bn  fin  de  JuUio  pasado 
▼■eilra  merced  aportado  a 
I  en  estas  tierras  y  demar- 
eon  cinco  Naos,  e  una 
imbonando  en  una  IhIs  que- 
Logares,  y  calivando  mu- 
de la  tierra,  e  de  laí»  dichas 


'  m  b  CÉifeto  Vlllklcbos,  l  IS 

BfaMaiik  1*8^  ^  cart&  de  Tdla 

r  b  BWk  Bgaieiito  du  NsvamM 

FM  br«a  d  irfaw»atne«»:«I«  Bea^owborUdel  UoAan»  Paciñco. 

tpwai  JAdeHMaadndcisII«IArmifI&r.Joié(leKH];itiDan, 

t  — pniilliJu  lo»  fWo»  fW  taprWM»  kM  artíeulna  C,  Ty  Adelnsante- 

,  por  1m  dodM  qat  ofreooi  haf  Im  ritaaeioncsde  aquella  «poca;  y  «n- 

oIm  MtUhdna  «I  Im  puridunai  qao  qaedAii  expmadoii,  k  tírt  at 

nha  Mitedwd«  o)  fioHo  d«  Navidad  ana  liitcn  qiw  (uuai  HucccsiFamenta 

U  lalJidtt  Nnn  Alhintii,  Indttl  Huconn,  Udv  Santa  lífiM,  el  Placer  (¡c  * 

I,  Im  lUJiM  ti»  VlllaliriiM,  tn  Ulft  dn  Kan  KMcvan,  loa  Jantinc*,  liu  Mr- 

ititltM,  Un  l'NlM>M,tii>nllnuAudulaáta  bnhhi  It^gnnfíA:  cuya  linca  da  idea  d« 

I  ilrrrr>lit  tía  (■*(■  i>i|«l¡oii\ii,  «lii  qiw  luN  (liwiuupuhni  vaul>jT«a<]ue  w  ttni<^ 

ija  titlaiifnwiwitolKiBHMlla  d«|it>lcir  InuutrU  ptu  no  tmr  JJUriaa do 

~"  (tiltil. » 

'  -'"  > ■'Hlw  do  Mt»  rl^H  d»  VltUlufrM  ttiMl*  «aiiMtet 

\-#  ikif  •lttiaiivc<t(d<»U«)t(«t>f  AaOtaieBwMfer 
"l*-!!-  nr *'  '■^-*^i'T  riiiifWi 
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Islas,  las  quales  me  han  imbiado  quejándose  del 
mal  que  hacían,  pediondome  que  loa  favoreciese, 
como  también  por  la  dieha  nueva  traían  tres  car- 
coas  (1)  que  desta  Isla  de  Témate  eran  idas  con 
mi  licencia  a  visitar  esas  jíartes,  e  a  rescatar  algu- 
nas mercaderías  como  continuamente  hacemos,  e 
puesto  que  muy  muchas  veces  me  dieron  la  nueva 
de  todo  y  me  afirmaron  ser  asi  como  dezian.  dán- 
dome muchas  señales,  y  poniendo  sus  cabezas  en 
prendas  de  ser  asi,  nunca  lasla  hoy  día  lo  pude 
creer,  ni  creo  tal  novedad,  porque  no  ay  caso  (2)  que 
a  eso  de'lugar.  ni  esta  en  razón  que  gente  ni  Armada 
de  SuMagestad  del  Emperador  haya  de  venir  ni 
entrar  en  estas  tierras,  e  demarcaciones  del  Roy 
nuestro  Señor  que  tanta  amistad  c  parentesco  tiene 
con  el  Emperador,  e  mas  sobre  este  negocio  de 
Maluco  tanto  tiempo  ha  que  esta  contratado  e  asen- 


tí) CHTftMiktti  uiiacrabAr>;ftciándcrcm>(wiisadaen  PiliiñDiu;  el  minno 
nombre  consorva  cu  [>ortugiiéa. 

(2)  La  extxnJivíii  ciqíít.v\h  pur  D.  -Toniu  do  Ciutru  dcibe  eilimorsaile 
pura  formula,  porquu  R.ibnía  e»  la  aottaiga  entre  ]i»  vasallos  du  ana  j 
titra coruna desde  l&])nmcTaexpcdici¿nde  Magallanes,  mii.nifirst.-i(Iaabior' 
tamanate  <x)nLr&  Qoni^iio  de  Ehjiíhos!»,  j  A  tn.1  otlremo  accntu&du  aficw  ilna- 
pn¿a,  que  cea)  HAtiefi'rhnsdol  uaodolaHarmaipai'adirimiTHaaciontjnuBidaa 
coTitícnias,  tmtófon  de  omponíuñiU'  loa  aguae  de  ua  iwzj  d«  i¡uij  bebían  Iob 
Ciutellanoe  del  resto  de  la €ii-podÍci6ti  de  Loiusn,  por  muuiiadodcl  Rübcnm- 
dor  de  Tcrreirntc  U.  Jr>rge  MeacMSi,  Sü¿6n  dodaruciáD  d«  variim,  j  roladi^n 
de  tlrdancta  (V.  Colee,  imp.  de  NaT.,  t.  V,  pág.  -ÍH),  lÜnrcDonaijo  hu  cnm 
foA  ol  fiftpItAn  Martin  Ifiipioi  de  Carquiíauío,  julo  i  Usaióndfl  la  riMgra» 
cdada  cxpL-^litriónm^uelIit. 

los  roqaeri  mi  cutos  vt^balr"  t^raii  uoutitinndoH,  loiomritos  muclirv,  y  vao 
(lekw  |iríiiien:«  elqu'i  dJrg:ú  Uanurl  Falc¿n,  ;;obemadi>rde  Tt-rrunnloQTi 
Ifi36,  por  medio  áü  au  ctíain  Pnncteoo  de  Castro  &1  expramla  capiUn  c^ 
IfaSM  UartlD.  Ifiisnv. '  > 
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fado  entre  ellos  pacto  fírmado  por  Su  Magestad,  de 
no  venir  ni  mandar,  ai  consentir  que  a  estas  partes 
TÍniesen  gentes  ni  Armada  suya,  dixeronme  que 
vuestra  merced  era  entrado  en  estas  Islas  con  una 
Armada,  e  nos  perturbaría  e  alborotaría  en  perjui- 
cio de  Dios  y  del  Rey  de  Portugal  nuestro  Seüor, 
e  de  los  naturales  de  la  tierra  me  be  tan  espantado. 
que  con  mucha  importunación  de  personas  que  me 
afirmaron  por  verdad,  ordene  de  mandar  inviar  un 
par  de  caracoas  donde  va  Antonio  de  Alraeyda 
persona  mucho  honrada  y  de  creer,  para  que  dello 
se  informaso,  e  me  trusiese  recado,  al  qual  enco- 
mendé que  si  soy  (1)  venido  a  estas  partes  (fue)  por 
algiin  cnso  íortiiylo  como  creo  que  seria,  o  por  derro- 
taiuiento  de  viaje  esa  Arraada  ay  {2}  fuese  aportada. 
e  la  guerra  que  por  esas  Islas  andaba  faciendo  era 
por  alguna  necesidad  de  maníenimienío.  siendo 
vuestras  mercedes  ¡gentes  e  vasallos  del  Emperador, 
que  por  su  mandado  en  esa  parte  les  ayudasen  e 
favoreciesen  con  la  gente  do  Ju  tierra,  e  les  hicie- 
sen dar  todos  los  mantenimientos  que  necesarios 
fuesen,  segiin  la  calidad  de  la  tierra;  para  lo  qual 
lleva  cartas  de  recaudo  mió  para  el  mesmo  Rey  de 
Uindanao  e  algunos  Regidores  do  Lugares  para 
quo  lodo  den  y  paguen,  vendan  a  vuestras  merce- 
des por  su  dinero,  e  si  las  mercíiderias  que  truxicren 


(l>  Akívq  vi  original,  MSi^ a  t»  leccal-ici^pimlc  Navarrcleiprn  pateco 
dcbn  <)ocHr  tifeU  vetiido  ¿  «tas  partci  per  zfgáa  canon,  etc.,  <<  brando  el  fué, 
OM  f  ot  vilo  fe  iodicarcncerrAndoln  on  pAn^ntod^ 

(i)  jAhir 
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fueren  diferentes  del  trato  de  la  tierra,  que  ni  por 
eso  dexen  de  dar  todo  lo  necesario,  que  me  obligo 
a  todos  les  pagar  e  satisfacer  a  troque  de  pacto  las 
qualosquier  maravedís  que  ellos  quisieren,  lo  qual 
uiucho  les  encomiendo,  y  eslo  que  lleva  el  dicho 
Antonio  de  Almeyda  por  mi  regimiento,  que  se 
cumplirá,  dexara  para  eso  un  Portugués  en  rehenes 
que  lo  haga,  o  allende  deso  que  luego  me  lo  haga 
saber,  e  vuestra  merced  me  escrivadelo  que  tiene 
necesidad,  inviarle  baya  para  arroz,  e  algunas  car- 
nes, y  pescado  lo  que  verdaderamente  tiene  asen- 
tado e  determinado  de  hacer,  y  mandar  en  la  com- 
pafüa  del  dicho  Antonio  de  Almeyda,  y  si  lo  dexe 
de  hacer  fue  porque  tenia  por  incierta  e  dudosa  la 
nueva  de  vuestra  merced  ser  asi  aporlado,  e  porque 
también  aunque  sea  verdad  no  quedase  por  hacer 
todo  el  complimicnto  g^ue  era  razón  e  que  devia  a 
mi  obligación  por  el  cargo  que  tengo  de  Governa- 
dor  on  estas  tierras,  e  por  que  no  sé  la  manera  de 
su  venida  lo  envió  un  requerimiento,  quo  el  dicho 
Antonio  de  Almeyda  lleva  para  le  presentar  á  vues- 
tra merced;  besóle  las  manos,  y  recíbalo  como  es 
razón,  e  dello  le  mandara  dar  respuesta,  e  un  ins- 
trumento como  en  toda  la  christiandad  se  acostum- 
bra, e  deso  no  reciva  nengiin  descontentamiento, 
por  que  en  fin  de  todo  espero  que  nos  quedemos  con 
mucha  paz  e  amistad  como  vasallos  que  somos  de 
Principes  tan  excelentes  e  tan  amigos,  e  ligiidos  de 
tanta  razón  e  parente7/;o.  Beso  las  manos  de  vuestra 


— 1543. 

Joan  a  los  30 

•de  Castro. 

Ifeozeate  de  Gover- 

1m  IbUs  e  Provin- 

i^riEñano   Señor  Don 

General  dellas,  Pre- 

■tw»  España  por  su  Sacra 

S«úor:  Por  la  presente 

Su  Mageatad  a  Antonio 

•\o3  Caracoas.  para  que 

^¿euais  de  la  gente  de  mi 

Isla  Antonia  e  hallarme 

i,  e  darme  los  recaudos 

■^tan.  j-con  esto  os  podéis 

.^«nunente  sobre  mi  seguro, 

,4gtofuo  sobre  mi  ampíiro.  y  en 

.para  que  en  los  dias  que 

,,as&3fitai  Antonia  no  os  sera  hecho 

*tn>  perjuicio,  y  mando  u  los 

.  V  oabos  de  csquadra,  caballe- 

-^  da  aste  campo,  que  tengan  y 

-'  pena  de  caer  en  el  mayor 

,  «w  .jv>  .juebraníadores  de  mi  pala- 

:í&  >^  Miiípfstad  lo  merecieren.  He- 

;  a  9  dins  del  raes  de  Agosto 

/  López  dtí  Villalobos.=Por 

-Garfia  de  Segovia, 
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REQUEItlMIENTU   QUE   DON  JORGE    DB  CASTRO   HJZO 
AL   CAPITÁN    DE   LOS   CASTELLANOS. 


Este  Requerimiento  e  protestación  que  yo  Don 
Jorge  de  Castro,  Capitán  de  la  fortaleza  de  San 
Juan  de  Témate,  e  Islas  de  Maluco,  Banda.  Berneo, 
Mindanao,  con.  todas  las  IsEas  de  San  Juan,  e  Ma- 
nado, Panciave,  con  toda  la  costa  Jo  los  Calabres  e 
Oanborno.  con  todo  el  Arzepielago  de  los  Papuas, 
por  el  Rey  de  Portugal  nuestro  Señor,  fago  al  muy 
magnifico  Señor,  el  Señor  Capitán  General  de  ta 
gente  de  las  Naos  que  agora  nuevamente  en  est« 
año  de  mili  e  quinientos  e  quarenta  y  tres  años  lian 
aportado  a  la  Isla  de  Mindanao  que  esta  dentro  de 
la  demarcación  de  estas  Islas  que  agora  por  el  di- 
cho Señor  rijo,  e  govierno.  e  mando,  e  vuestra 
merced  me  mandara  dar  de  todo  lo  que  asi  pido  é 
requiero,  e  un  instrumento,  o  quantos  necesarios 
me  fuesen,  lo  qual  sea  por  ante  un  Escribano  pu- 
blico que  ante  su  merced  escriba,  o  por  qualquier 
Nao,  o  Navio  de  su  compañia,  lo  qual  sea  autenti- 
cado de  manera  que  haga  feo  entera,  con  su  res- 
puesta, o  sin  ella,  si  dar  no  la  quisiere:  e  que  por 
esto  también  requiero  a  qualquier  de  los  dichos  Es- 
cribanos que  esta  de  mi  parte  fuere  presentada,  por 
qaanlo  de  lo  asi  hacer  hará  lo  que  es  razón  e  justi- 
cia, c  lo  que  es  obligado  por  el  cargo  que  tiene,  e 
joramento  e  ofício,  e  protesto  no  lo  queriendo  dar 
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vuestra  merced,  o  wandar  dar  lo  contenido  en  esle 
roqiierimienlo.  me  sea  de  lodo  dado  el  díclioinstrn- 
uirnto  publico  por  la  necesidad  del  lieiupo,  e  Utgar 
donde  se  lo  mando  hacer,  que  se  puede  decir  ser 
fecho  en  yermo  e  despohlado,  e  de  qualtjaier  prue- 
vu  entera  su  merced  apartado  en  derrota  camino 
del  dicho  SeAor  e  de  las  Naos  que  del  Keynu  e  In- 
dii».  Malaca,  para  estas  Islas  e  fortaleza  vienen,  el 
qtiífl  camino  mucLos  años  ha,  e  los  "Navios  do  Su 
Alteza  muy  cotidianamente  ollado  y  franqueado  la 
dicha  navegación  con  mucha  paz  e  sosiego,  tran- 
quilidad de  los  naturales  de  la  tierra  e  de  nos,  son 
muy  contentos,  sin  constreñimiento  ninguno,  siao 
de  sus  propias  voluntades,  que  tienen  firmada  por 
muchos  afios  la  dicha  paz  o  amistad,  con  el  Re/ 
nuestro  Seflor  e  sus  Capitanes,  e  vasallos,  y  en  el 
dicho  camino  fazen  su  derrota  e  nos  dan  manleni- 
micntos  6  todas  las  mercaderías  de  la  tierra  por 
nuestro  dinero,  e  a  trueque  de  nuestras  haciendas: 
el  qual  comercio  esta  asi  fecho,  e  no  solamente  re- 
sulta dello  este  provecho  e  señovio  que  el  líey  nues- 
tro Seflor  tiene  en  la  dicha  contratación,  mas  aun 
parece  ser  asi  la  voluntad  de  Dios  nuestro  Señor 
tiene  en  la  dicha  contratación,  por  se  tornar  por 
todas  estas  Islas  muchos  Moros  christianos;  e  quiso 
el  dicho  Seílor  dar  machas  dadivas  e  despender 
mucho  de  lo  suyo  por  los  atraer  a  nuestra  Santísima 
Fee.  como  se  hizo  en  la  propia  Isla  de  Alindanao, 
donde  agora  su  merced  esta  con  la  dicha  gente  e 
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Armada,  son  tornadas  mucims  almas  christíanas. 
ea  que  entraron  algunos  Ueyes  e  Señores  principa- 
les que  habrá  cinco  aílos  que  se  hicieron  ohristia- 
nos  por  mnno  de  un  Franoi.sco  de  Castro,  Cajiitan 
ílc  un  Navio  do  alto  bordo  de  Su  Alteza  que  paso 
de  esa  fortaleza  por  el  Capitán  que  entonces  era  de 
ia  Antonia.  Galvao:  que  hoy  en  dia  ay  en  esla  for- 
taleza mugeresdela  dicha  Isla  do  Mindanao,  chris- 
tíanas. casadas,  e  que  tienen  hijos  de  portugueses; 
e  tan  junta  o  asentada  esta  la  dicha  paz  o  amistad 
de  los  naturales  lloros  de  las  dichas  Islas,  e  hom- 
bres e  mu  geres  en  muchos  lugares  do  la  costado 
ios  Calabresson  fechos  christianos  e  algunos  de  los 
principales  dexaron  sus  propias  naturalezas  e  se  vi- 
nieron a  vivir  e  viben  on  esta  fortaleza  con  sua 
luugeres  e  hijos,  pues  en  las  Islas  e  costa  de  Mió  do 
diez  años  a  esta  parle  son  fechos  tantos  lugares 
ubristianos  que,  ya  no  hay  lugar  enlre  ellas  que  sea 
de  Moros,  por  doudo  parece  e  se  muestra  ser  en  U 
dicha  costa  e  Islas  de  Moro  fechas,  pasadas  diez  mili 
almas  christianas,  pues  destas  Islas  declaro  se  ha- 
cen cada  dia  christianos.  y  el  propio  Rey  desta  Isla 
de  Ternatc  que  es,  esta  en  la  India  fecho  chrisliano 
va  en  seis  aílos;  e  agora  rae  han  dicho  e  certificado 
que  vos.  Señor,  sois  aportados  la  dicha  Isla  de  Min- 
danao  con  cinco  Kaos  y  una  Galeota,  o  que  por  la 
Ucba  Isla  andáis  destruyendo  c  quemando  lugares, 
catibando  muchas  personas,  lo  que  todo  pareco 
ser  asi.  e  mucho  contra  servicio  de  Dios  y  del  Rey 
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de  Portugal  nuestro  Señor,  pues  dentro  en  sus  de- 
mar-acioncs  e  conquista  e  navegación,  parece  su 
merced  a  levantar  la  tierra  y  escandalizarla,  de 
maucra.  que  podría  acontecer  algún  desastre  e 
traycion  a  los  nuestros  naturales  Portugueses,  ha- 
viendo  como  bavemos  de  pagar  los  males  y  daños 
qae  vos  Señor  les  liicieredes  por  ser  nos  lodos  chris- 
tianos:  por  lo  qual  de  mi  parte  vos  pido  mucho  por 
merced,  e  requiero  de  parte  del  Rey  de  Portugal 
nuestro  Señor,  cuya  tierra  es  de  pacifica  posesión; 
e  ansí  mesmo  os  requiero  de  parta  del  Rey  de  Por- 
tugal, de  )a  Sacra  ¡Uagestad  det  Emperador  que  vos, 
Señor,  tal  non  fagáis,  nin  perturbéis,  ni  empidais 
oí  paso  e  segura  navegación  que  por  todas  estas  Is- 
las ©  Arzepielago  tiene  el  Rey  nuestro  Señor;  e 
por  el  consiguiente  me  afirmaron  vuestra  venida 
ser  con  determinación  e  proposito  de  venir  a  estas 
Islas  de  Maluco  para  en  ellas  contratar  y  asentar. 
lo  quo  me  es  dura  cosa  de  creer  por  no  estar  en  ra- 
tón ni  justicia,  e  por  cierto  tengo  no  ser  tal  verdad, 
por  quanfo,  e  razón  e  parentezco.  e  amistad  ay 
«ntre  nuestros  Principes,  y  entre  el  Emperador  y 
ol  Key  de  Portugal,  de  que  no  ae  espera  perjudicar 
ai  dañar  uno  a  otro,  ni  le  querer  usurpar  lo  que  es 
wyo  como  son  estas  tierras  e  Islas,  e  tratos  dellas 
que  el  Rey  nuestro  Señor  tanto  tiempo  ha  que  tiene 
e  jio^tí  sin  contradicion  alguna,  y  lo  pertenecen 
por  las  dichas  Islas  caer  en  sus  demarcaciones. 
como  también  por  la  vía  e  razón  de  ser  el  primero 
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qne  estas  Islas  descubrió,  y  en  ellas  asento  trato  e 
pa?..  que  del  dia  que  so  contrato  fasta  oy  día  nunca 
mas  quebró  por  asi  ser  las  dichas  Islas  por  mandado 
de  Su  Alteza  (lescubiertas,  e  por  sus  vasallos  e  na- 
turales Portugueses,  porque  ningún  otro  Principe 
christiano  entro  a  posesión  dellas  por  la  regla  e 
primero  ocupare,  por  que  dado  caso  que  asi  no 
faera  por  el  contrato  que  la  Magestad  del  Empera- 
dor tiene  asentado  catorze  o  quinze  aPios  ha  con  el 
Rey  de  Portugal:  nuestro  Seíior,  en  que  Su  Mages- 
tad tiene  prometido  que  dentro  en  treinta  años  no 
hablara  en  esta  contienda  de  Maluco  sobre  que  fue 
movida  entre  los  Principes  que  al  cabo  dellos  que- 
riendo Su  Magostad  hablar  en  ello  lomaría  al  Rey 
nuestro  Scilor  trescientos  mili  cruzados  que  en  este 
comedio  recivio  de  Su  Alteza;  e  para  se  complir  el 
dicho  tiempo  del  contrato  fallan  aun  quinze  afios, 
o  diez  y  seis  ailos.  por  donde  no  creo,  ni  es  razón 
que  Su  Magestad  contra  la  feee  verdad  del  contrato 
por  el  confirmado,  diese  lugar,  ni  consentiese  que 
gente  ni  Armada  suya,  ni  de  los  naturales  viniese 
a  estas  parles,  lo  que  me  hace  parecer  fortuito  de 
derrotamiento  de  viage  vos  traería  a  estas  partes,  o 
que  esa  Armada  no  venia  imbiada  por  Su  Magestad, 
e  que  veiiicndo  deve  de  tener  ya  con  el  Roy  nues- 
tro Señor  en  este  negocio  de  Maluco,  e  contrata- 
ción del,  fecho  algún  contrato  por  aplazímiento  de 
ambos,  e  que  ayan  desfecho  algún  contrato,  e  reno- 
vado lo  que  de  antes  contrataban;  lo  que  siendo  asi 
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baer  su  dereclitt  derrota  a  esai 
flitas  recados  e  provisiones  del 
de  Portugal  para  poder  venir 
partes,  y  en  ellas  cslar  y  coa- 
oaa»  mns  fuese  asentado  por  loii  dichos 
«por  todo  estoy  presto  para  cumplir  lo 
ei  Bfe7  natistro  Se&or  manda,  mostrándome 
merced  papeles  coníralados  autenticados 
^/m^^lgm  Qotara  fee.  como  se  suelen  mostrar  ea 
lfl»ttte  caaos,  e  se  requiere:  los  quales  si  trae  la 
J/té^  «miiiinro.  e  pido  por  merced  que  se  torne  o 
vat/^muaka  an  buenas  horas,  sin  en  csíus  partes  e 
IriM  n— Infíir  ni  hacer  nengun  escándalo  a  gente 
4¿  r^  e  sa  pase  de  Mindanao  y  dosta  forta- 

¡«la»  ^Uidm»  del  Rey  nuestro  Señor  e  si  do  su  fa- 
IMÍAl  •  hwjenda  le  cumple  alguna  cosa  como  a 
vtii^tta  *  naturales  de  Su  Magestad  teman  en  mi 
ttjv.  ^  :üii>  que  puedíL  ser,  e  la  tierra  lo  compa- 
iIMMí  ^an  ()tM  vuestra  merced  sea  proveydo  de 
ndad  que  tenga;  e  siendo  su  venida 
pteim  en  otra  manera,  o  con  propósitos  para 
asentar  o  contratar  por  qunlquier 
^ikMMan»  no  siendo  con  provisiones  del  Rey 
iMMHI^kSrtor.  antes  contra  cl  contrato  que  entre  el 
V  ^  üe^est&d  esta  asentado,  por  este  mi  requcri- 
UkÑHlto  l^  pido,  y  requiero,  de  parte  de  Dios,  e  de 
bikjuítioiflu  e  verdad,  e  de  parte  del  Emperador,  y 
df  V  nuestro  Señor,  que  vuestra  merced  no  haga 
tfc..    ..    aire  on  todos  laa  tierras  ni  Islas,  o  en  al- 
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gunadcUas.  ni  en  ollas  se  entremeta  a  comprar  ni 
vender  ningunos  ninravedis,  salvo  inanícnimíentos 
de  que  tengan  nescesidad  para  su  tornaviaje  e  sus- 
tentamiento do  su  gfinte  e  Armada,  porquanto  por 
la  obligación  que  tengo  de  mi  cargo,  por  me  ser 
entregadas  estas  tierras  por  el  Rey  nuestro  Señor, 
las  qnales  están  mansas  e  pacificas  en  su  servicio. 
y  Ho  puedo,  ni  devo  poder  consentir  que  en  estas 
tierras  de  Su  Alteza,  que  en  su  nomlvre  rijo  e  go- 
vierno.  en  perjuycio  del  dicho  Señor,  e  destas  sus 
tierras,  e  da  los  Moros  naturales  dellas,  y  de  los 
Portugueses  vasallos  del  dicho  Seflor;  por  que  que- 
riendo vuestra  merced  contra  rnzon  e  derecho  como 
en  modo  de  me  hacer  fuerza  entrar  en  (¡ualquieni 
destas  Islas  e  Arzepielago.  e  por  lo  justo  natural 
.defensión  que  cada  uno  por  ley  de  natura  ha  con- 
seguido, e  derecho  da  lugar  por  el  que  diz  vinmere 
rcpelua  tomando  primero  de  mi  razón  e  justicia,  e 
doste  Cumplimiento  pongo  a  Dios  por  testigo  e  Jiiez 
del  CUSO,  o  digo  e  protesto,  que  por  resistir  o  defen- 
der no  rae  se  ha  feclio  fuerza,  nin  sea  cspoj:iüo  del 
mando,  e  seilorio.  e  pacificación  que  en  lodas  estas 
Islas  c  Arzipielago  tengo;  e  si  sobra  esto  recreciere 
algunas  muertes,  daflos,  e  pcrdimíentus  de  Naos,  o 
hacienda,  e  de  oíros  qualesquier  danos  o  rotunis 
de  guerra  que  de  aqui  sobrevinieron,  asi  de  la  una 
parte,  como  de  la  otra,  vuestra  merced  sea  oblig;»- 
do  de  todo  dar  cuenta  e  satisfacer  e  pagar  al  Rey 
nuestro  Seflor  e  al  Emperador:  lo  qual  le  pido  por 
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mepced,  e  le  requiero  una,  e  dos.  e  tres  veces,  e 
quanfas  con  derecho  puedo  y  devo.  e  soy  obligado 
;í  facer,  e  protesto  que  de  todo  lo  que  en  este  caso 
suceder  pueda  non  se  me  pueda  atrebuir  culpa  al- 
imona, e  de  como  asi  protesto,  e  requiero,  pido  a 
vuestra  merced  que  rae  mande  dar  un  instrumento 
como  arriba  digo,  e  baya  declarado,  sino  protesto 
qaalquier  pedazo  de  texa  que  sobre  eso  tomare  con 
dos  testigos  me  quedara  por  instrumento  para  po- 
derlo presentar  ante  su  Sacra  Ma;íestad.  y  el  Rey 
nuestro  Señor,  para  saber  la  culpa  e  razón  de  cada 
uno,  e  del  tenor  deste  me  quede  otro  autorizado 
para  las  justicias  de  Su  Alteza.  Fecho  en  esta  Isla  e 
fortaleza  de  San  Joan  de  Tcrrenate  a  20  dias  de  Ju- 
llio  de  1543  años  =Üon  Jorge  de  Castro. 

En  esta  isla  Antonia  a  nuevo  dias  del  mes  de 
Agosto  de  1343  años:  Antonio  de  Almeyda  notefico 
este  requerimienío.  firmado  de  Üon  Jorge  de  Castro, 
Capitán  General  de  las  Islas  de  Maluco  por  el  Se- 
renísimo Rey  de  Portugal,  a  Ruy  López  de  Villa- 
lobos, Capitán  General  de  las  Islas  e  Provincias  del 
Poniente  por  el  Ilustrisimo  Sefior  Don  Antonio  de 
Mendoza,  Visorrey  de  la  Nueva  KspaCa  por  Su  Ma- 
gostad: testigos  que  fueron  presentes  Jorge  Nieto, 
contador  de  Su  Magostad,  e  Onofre  de  Arevalo,  Fac- 
tor de  Su  Mugestad,  y  el  Capitán  Don  Alonso  Man- 
rique. 


nXPEDICIl'lN    DE  VlLLALOBOa. 


7!í 


PA  DE  LOS  Castellanos  al  beqüerimiento 

UK    DON    JOROK. 


y  luego  en  este  dicho  día.  m&3  y  aüo  susodicho, 
el  dicho  Señor  Ruy  López  de  Villalobos.  General 
susodicho,  respondiendo  a  la  notificación  del  reiiue- 
rimienlo  del  muy  magnifico  Seílor  üon  Jorge  de 
Castro.  Capitán  General  de  las  Islas  de  Maluco,  dixo; 
Que  era  verdad  que  el  había  aportado  a  estas  Islas 
del  Poniente  de  la  Nueva  Esparta,  e  por  segui- 
miento de  una  capitulación  y  asiento  que  Su  Ma- 
gostad del  Emperador  mando  tomar  con  el  Adelan- 
tado Don  Pedro  de  Alvarado.  que  en  gloria  sea,  la 
qual  dicha  capitulación,  muerto  el  «licho  Adelan- 
tado sucedió,  y  el  Ilustrisimo  Señor  Don  Antonio 
úfí  Mendoza,  Visorrey)  Presidente  e  Govemador  de 
la  Nueva  EspaSa  por  Su  Majestad,  y  en  lugar  de 
su  sefloria  el  dicho  Señor  lluy  López  de  Villalobos 
viene  con  oí  Armada  que  al  presente  tiene,  que 
navegando  al  Poniente  de  la  Nueva  España  confor- 
me a  lo  que  Su  Magostad  y  sus  provisiones  reales 
le  mandan  a  descobrir  las  tierras  que  en  su  demar- 
cación hoviere,  venido  en  su  navegación  aporto  a 
osta  Isla  Antonia,  que  dice  el  dicho  Antonia  de 
Almeyda  que  se  llama  Maluco,  y  que  si  esta  isla 
Antonia  con  todas  las  demás  Islas  de  Maluco  tiene 
por  de  la  governacion  eucomandada  al  dicho  Señor 
Visorrey,  y  por  sor  en  la  demarcación  do  Su  Majes- 
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ti(l  parece  ser  asi ;  pues  el  asiento  y  concierto  que 
entre  el  y  el  Serenisimo  Rey  de  Portugal  tienen  he- 
cho, y  lo  que  el  Señor  Don  Jorge  de  Castro  dice  en 
la  navegación  costunibrada  por  las  Naos  y  Capitanes 
dellas  es  del  Serenisirao  Rey  tle  Portugal .  no  im- 
pide i)orque  las  dichas  Islas  e  tierras  no  estíin  en  la 
demarcación  do  Su  Magestad :  y  quanto  a  lo  que  en 
el  requerimiento  dictí.  que  el  amta  diístruyendo  y 
quemando  muchos  lugares,  y  cativanilo  muchas 
personas  de  los  naturales  de  la  tierra .  digo:  que  si 
algún  daño  haviu,  que  poco  han  rescivido,  que  a 
el  le  pesa  dello,  y  que  no  es  a  su  culpa  ni  cargo, 
mas  ]>or  las  muchas  traiciones  que  le  han  hecho  na- 
turales de  la  tierra  merecen  qualquier  castigo,  mas, 
que  destruy miento  nenguno :  después  de  lo  que  toca 
alsíTvicio  de  mi  Serior,  el  no  lo  hará,  por  que  no 
vino  a  estas  tierras  A  destrozarlas  ,  ni  Su  Magostad 
tal  cosa  le  manda,  sino  antes  conservarlas,  y  adon- 
de quiera  que  estuvieren  y  asentaren  hacerle  lodos 
los  buenos  tratamientos,  que  lo  que  se  ha  hecho 
como  dicho  tiene  fue  forzado  por  los  nnlurales  de- 
llas, y  no  por  haver  seydo  en  perjuicio,  ni  daüo,  ni 
deaorvicio  del  Serenísimo  StiHor  Rey  de  Portugal, 
ni  entrar  en  demarcación  suya :  e  digo  que  a  donde, 
quiera  que  estuviere  en  demarcación  suya,  y  en  su 
asiento,  aunque  este  poblado  y  muy  de  reposo,  como 
esto  que  Su  Magestad  tiene  ya  declarado  por  nom- 
bre de  tierras ,  y  continuadas  las  douiarcaciones.  y 
de  la  diputación  que  esta  hecha  unte  Su  Majestad/ 
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el  dicho  Serenísimo  Señor  Rey  de  Portugal  quisiese, 
saldrá  con  su  c»mpo  y  exercito  a  estar  a  donde  Su 
Magestad  le  mandare  e  señalare  que  es  suyo,  por  que 
hasta  agora  lo  que  le  tiene  señalado  es  como  tiene  (1) 
que  no  entrara  en  las  Islas  de  Slaluco,  por  lo  qual 
lo  ansí  cumpla  como  Su  Majestad  le  manda ,  o  no 
jmbiara  á  las  dichas  Islas  Navio  sino  fuere  con  cai-ta 
suya  al  dicho  Señor  Don  Jorge,  o  al  Capitán  quo 
en  las  diolms  islas  estuviere;  y  [irotesta  las  protes- 
taciones que  el  Señor  Don  Jorge  de  Castro  en  fin  del 
dicho  su  requerimiento,  del  daflo  que  se  podra  recre- 
cer, asi  de  la  su  parte,  como  del  dicho  Señor  Don 
Ruy  López  do  Villalobos,  especialmente  por  la  poca 
comida  de  la  tierra  desta  Isla  Antonia  auda  aparejando 
BUS  Navios  para  ir  a  buscar  otro  asiento  fuera  desta 
comarca,  a  donde  estando  tan  lexos  de  las  Islas  de 
Maluco,  nu  podra  havcr  rompimiento  de  una  parte 
a  otra,  sino  fuere  con  dañadas  voluntades,  la  qual 
ni  el  dicho  Sefior  Governador.  ni  el  oxercito  a  el 
encomendado  no  havra  sino  toda  paz,  buena  volun- 
tad como  e)s  y  son  obligados,  y  sucediendo  otra 
cosa  de  la  parte  del  Seflor  Don  Jorge  de  Castro^ 
protesto  todo  lo  que  su  merced  me  protesta,  y  el  di- 
cho su  requerimiento  para  se  quexar  dello  ante  Su 
Magealad  y  ante  el  Serenisimo  Señor  liey  de  Portu- 
gal, e  ante  quien  con  derecho;  e  asi  pido  e  ruego 
al  dicho  SeAor  Don  Jorge,  que  quando  el  requeri- 


do rucee  omtllilo  (Ii>A«. 


S2  ISLAS   DE    PONIENTE.    DOC.    9. — 1543. 

miento  suso  dicho  se  inostrarf)  e  presontarft  ante  Su 
Magostad,  o  el  Serenisiino  Ssflor  iley  de  Poríugal. 
!e  haga  merced  que  al  pie  del  vaya  esta  respuesta, 
para  ()iie  no  vnya  ol  uno  sin  el  otro,  lo  que  su  mer- 
ced hará  lo  que  es  de  derecho,  asi  como  caballero; 
y  esto  dava  por  respuesta:  Testigos  que  fueron  pre- 
sentes Jorg'S  Nieto.  Contador  do  Su  Magostad,  y  el 
Capitán  Don  Alonso  Manrique,  y  lo  firmo  de  su 
nombre  el  dicho  Seflor  General.  =  Ruy  López  de 
ViIlalabos.=;=Yo  Gaspar  de  Castilla,  Escrivaiio  ma- 
yor de  la  Governacion  de  las  Islas  o  Provincias  del 
Poniente ,  presente  fui  a  lo  que  dicho  es  e  sine  con 
los  dichos  testigos,  en  testioaonio  de  lo  qual  lo 
firme  de  mi  nombre.  =  Gaspar  de  Castilla. 

REPLICATO   DK  DON  JOHÜE  DE  CASTRO. 

Replicando  yo  Don  Jorg-e  de  Castro,  Capitán  o 
Governador  desía  fortaleza,  San  Juan  de  Tcrrcnate. 
e  Islas  del  Maluco.  Banda,  líuincL».  Mindanao.  con 
todas  las  Islas  de  San  Juan,  Manado.  Paragocal,  con 
todas  las  costas  de  Calabre  e  Amboíno.  e  Omoro,  e 
con  lodo  el  Arzei)i«3lago  de  los  Papuas  por  el  Rey 
de  Portugal  nuestro  Señor,  a  un  replicato  a  mi  dado 
por  el  muy  magnifino  Señor  Ruy  López  de  Villalo- 
bos, Capitán  General  del  Armada  e  gente  de  la 
Sacra  Magestad  del  Empei'ador,  que  agora  esta 
junto  con  Mindanao  en  la  Isla  de  .Maluco  que  la 
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claman  tomft(l),digo:  Que  por «1  Señor  Ruy  López 
me  fue  respondido  a  un  requerimiento  por  mucho 
antes  deste  por  mi  parto  le  fue  presentado  por  An- 
tonio de  Almeyda,  e  su  merced  respondió  e  dice. 
que  el  viene  a  estas  partes  e  demarcaciones  por 
mandado  del   Uustrisimo  Señor  Don  Antonio  de 
Mendoza,  Visorrey  de  la  Nueva  España,  e  que  la 
Sacra  Majestad  del  Emperador  tenía  dado  el  desco- 
briiuiento  do  mür  de  Poniente  de  esías  parios  e  Pro- 
vincias, quo  por  tanto  venia  al  dicho  Mindanao, 
por  ser  tierras  e  Islas  e  demarcación  de  las  tierras 
de  la  Sacra  Magostad;  e  que  venia  para  asentar  en 
estas  partes,  diciendo  que  no  venia  para  entrar  en 
.Maluco,  o  que  esto  era  mandamiento  de  feo,  e  por 
su  Sacra  Mageslad,  e  por  sus  especiales  provisiones» 
lo  que  complira  enteramente,  e  asi  non  entrare  en 
ninguna  tierra  donde  Su  Magestad  del  Emperador 
tuviese  tupado  fuera  de  limite,   e  hallando  entrada 
loas  adelante  alguna  cos^  en  las  tierras  del  Rey 
nuestro  Seüor  luego  se  saldria  delias;  a  lo  qual  re- 
plicando digo:  Que  ¡>ucs  asi  es  que  su  merced  me 
tiene  confesado  lu  arriba  dicho,  le  pido  de  mi  parte 
mucho  por  merced,  o  requiero  de  parlo  de  la  Sacra 
Wageslad  dol  Emperador  o  del  Rey  de  Portugal 
nuestro  Sefíor  en  cuyu  nombre  yo  tengo  egoviemo 
paciñcamente  estas  Islas  e  Arcepielago,  que  el  Se- 
ñor Buy  López  de  ViHalobos  luego  se  salga e  vaya 


(1)  iQao  laolw&an  Tona.'  ¿por  AatoniafJ 
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ftiera  de  la  Isla  de  Mindanao,  e  de  oirás,  las  oirás 
deste  Arzepielago  e  conquista  [lor  qiianto  con  dere- 
cho e  justicia  según  el  ha  confesado  s\\  merced  non 
pnede  en  ellas  entrar  ni  asentar  contrato  en  nombro 
suyo,  porque  siendo  a  ellas  venido  por  caso  for- 
tuyto,  o  por  qualquier  necesidad,  o  con  fortuna  de 
mar  que  le  sobreviniese,  en  tal  caso  aqui  en  esta 
fortaleza  podra  estar  su  merced  e  su  gente,  e  sera 
de  mi  servido  c  favorecido  de  todo  lo  que  de  mi  le 
compliero,  como  os  razón  que  a  su  noble  persona  se 
haga,  e  mas  siendo  Armada  e  gente  de  Su  Mages- 
"tad.  y  con  lamanera  e  nombre  que  su  merced  dize. 
yo  non  puedo  fficer,  ni  deve  en  tal  caso  consentir 
qne  hablando  en  esta  con  aquella  cortesía  devida  a 
su  noble  persona,  contienda  de  lo  fal  decir,  digo, 
que  las  razones  de  su  merced  parecec  mas.  palabras 
de  complimientos.  que  judiciales  razones,  e  que. 
mañosamenfe  se  venia  a  meter  en  estáis  Islas  e  tier- 
ras e  deinarcaeiones  del  Rey  de  Portugal  nuestro 
Séfior.  a  donde  con  derecho  no  puede  entrar,  por 
i^no,  pues  confiesa  serlo  defendido  que  no  venga  a 
maluco,  claro  esta  que  no  puede  entrar  en  este  Ar- 
zepielago. que  todo  se  llama  las  partes  de  Maluco, 
en  qu.anto  non  ha  en  estas  partes  tasados,  e  limites 
donde  se  acaban  nuesf.ras  demarcaciones,  tal  de- 
claración non  es  hecha  entre  Su  Magostad  e  Su 
Alttza.  e  conñesa  el  Señor  Ruy  López  el  contrato 
fecho  entre  los  Principes,  ©confiesa  serle  defendido 
non  entrar  ni   venir  a  Maluco,  por  que  claro  esta 
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que  ya  fueron  determinados  los  limites  de  la  de- 
marcación de  cada  uno,  y  el  contrato  fecho  entre 
los  Principes,  fuera  escusado  la  dadiva  que  sobre 
eso  es  naovida,  cesara,  mas  para  esa  razón  se  fizo  el 
dicho  contrato  que  en  por  tiempo  de  treinta  íiños  las 
Armadas  de  Su  Magestad  y  su  gente  no  viaieseu  a 
estas  partes;  lor  donde  non  puede  con  razón  ni  de- 
recho estar,  ni  entrar  en  ninguna  tierra  del  Rey  de 
Portugal,  ni  deste  Arzepielago,  por  q^uc  todo  se 
nombra  por  Maluco:  e  que  queria  :íu  merced  decir, 
que  no  se  devo  dentender  sino  en  las  Islas  de  Clavo 
comente,  oso  me  parece  pensar  otro  enteu  di  miento. 
o  mostrar  el  contrato  fecho  entre  tan  altos  Princi- 
pes podra  tener  ni  haver  un  engaüo  que  yo  temo 
pensarlo,  quanto  mas  decirlo;  no  es  licito  hablaren 
eso.  y  si  en  eso  hablo  es  por  no  poder  escusar  da 
apuntar  lo  que  me  hace  caso,  y  protesto  lo  haverlo 
dicho  con  acatamiento  que  devo,  no  por  que  asi 
sea,  ni  yo  crea:  El  Señor  Ruy  López  por  su  parte 
deve  procurar  non  facer  cosa  de  que  tal  se  deva 
presumir  lo  que  seria  que  siendo  llevar  adelante  lo 
que  dice  que  puede  a  estas  tierras  entrar  como  no 
sean  en  las  Islas  de  Maluco,  como  do  hecho  consta 
se  dexa  estar  en  la  Isla  de  Mindanao.  o  darme  han 
certificado,  e  certificaron  que  havia  embiado  un 
Navio  u  la  Nuova  Elspaña  por  .socorro  e  provisión,  e 
como  espera  estar  y  asentar  en  esta  tierra  lo  que 
digo,  e  dado  caso,  e  non  sede  que  ya  estuviera  de- 
terminado los  limites  y  demarcaciones  en  el  punto 
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Duestro  Sefior  e  la  Sacra  Magea- 
K  contrataron  como  son  contra- 
HAm»  eanm  <ie  la  deferencia  destas  d(í marcaciones 
99Í9m»^ptB^  indeterminado,  e  ansí  como  de  antes 
oiMtft  •  fngo  ceso  su  abcion  si  alguna  tenia  de 
««MT  castas  partes  durante  el  tiempo  del  contrato, 
^«■fteootestando  mas  en  ayuda  de  mi  razón  dexa 
^«swr  pacifica  e  con  justo  titulo  en  esta  contienda 
^  Xaluco  e  sus  demarcaciones  al  presente;  e  asi 
por  no  estar  determinada  la  duda,  como  por  el  seüo- 
rto  hay  posesión  pacifica  que  de  todo  este  Arzepie- 
tl^tíeoflel  Rey  nuestro  Señor,  sin  contradicion 
al^aa  do  los  naturales  de  las  dichas  Islas ,  como 
lUDibien  por  la  razón  del  contrato  quando  otra  no 
tkovtese;  dipro.  Sefior  Ruy  López  de  Villalobos,  que 
no  puetlo  ni  deve  entrar  en  estas  demarcaciones  de 
Mahico.  e  quando  con  derecho  deva  de  entraren 
Alguna  parte  deste  Arzepielago  seria  muy  lexos.  e 
muy  apartado  de  la  navegación  donde  no  pertur- 
base de  nuestra  derrota  e  navegación  que  alli  en 
Mindimao  que  es  el  propio  camino  de  Maluco,  para 
4tfl«  Ibltalezu.  por  que  no  hablando  en  la  desguarda 
qae  MI  oosn  de  tanto  peso  sa  requiero  o  dcve  dar ,  y 
qw  «ata  es  concedida  por  derecho  sus  entradas,  e 
MtKto >  •  confrontaciones  libres  y  desembargadas, 
PUYO  respeto  aunque  estuviera  claro  y  determinado 
8i>r  Mindanao  de  la  demarcnnion  de  Sn  Magestad, 
oowo  el  dicho  Seilor  Ruy  López  de  Villalobos  dize. 
dn  Ifk  hora  que  en  el  contrato  entre  los  principales 
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fue  íiriiiíiílo  derechamente,  luego  aunque  es  por  no 
fuese  sentirlo  Su  Ma;j;esta<l  haver  de  dar  con  Malucu 
todos  sus  limites  entradas  y  salídus,  quo  derecha- 
mente le  pertenecen  e  necesarúvs  fuesen,  quo  de 
otra  manera  por  demás  pensara  ul  guardarme  bu 
casa  sino  me  diese  su  puerta,  que  confesando  no 
venir  para  entrar  en  estas  Islas,  e  serle  defendido 
asentarse  ocuparnos  la  puerta  por  donde  es  nuestra 
navegación  derecha  y  franqueada  para  esta  nuestra 
fortaleza,  segun  ansí  me  he  eertíScado  por  Anlo- 

'"Tiio  de  Almeyda  que  con  cartas  e  requerimientos 
inios  fue  al  Üeñor  Ruy  l.opez.  y  por  oíros  Portugue- 
fr-es  de  su  compatiia  no  tocando  en  las  cortesías  y 
agasallados,  y  buen  tratamiento  que  todos  recivieron 
de  su  merced,  la  mucha  virtud  y  nobleza  de  su 
merced  lo  requiere,  e  siempre  haze.  en  todo  recivi- 

^nios  mucha  merced  en  lo  qual  yo  le  soy  en  mucha 
)bligacion  de  lo  servir,  mas  en  lo  demás  me  afir- 
maron que  el  Señor  Ruy  López  no  quisiera  consen- 
tir que  Antonio  de  Almeyda,  ni  otro  ningún  Por- 
tu:;ues  llegase  ni  fuese  donde  su  Armada  estaba,  ni 
tan  solamente,  verla  de  los  ojos ,  antea  lo  defendió. 
DOteficandoles  que  si  de  allí  pasasen,  o  alguna  cosa 
les  aconteciese  con  su  gente  donde  reciviesen  algún 
daflo,  que  íicase  a  culpa  con  los  dichos  Portugueses, 
declarándole  que  en  la  dicha  puerta  hallara  una 
Fusta,  en  lo  qual  su  merced  bien  muestra  ser  asi 
querer  encobnr  no  tener,  ni  venir  con  justo  titulo, 
y  quo  diz  que  entiende  no  estar  como  en  lugar  que 
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*&vaw  Á^i^tehvünBareaeíoDes  de  Su  Magestad, 
MW<fiBR  om  juMes  lareee  cooocer  que  estando 
'«iteooB  poder  7  Armada,  nos  perjndica 
«Tír&iieniieflB  iímite.y  en  las  demarca 
uey  aaertzv  Se&or.  bacemnclio  daQoe 
í btüemcamo  esta  notorio  q  ue  tiene  becbo. 
■ia<|ae^dMUu.  una  nor  nombre  Cabalo, 
iten  prapñ  UalacD.  son  destruidas  y  áespo- 
■L  aasí  ^|ae  ambss  las  Islas  en  que  los  Porto  - 
s  wéBmB  ser  agaaollados  y  proveydos  de  la 
i4eU  tierra  y  mantenimiento,  y  cosa?  nece- 
[.  agora  no  tiallaron  sino  muchos  cuerpos 
lo  que  el  dicho  Señor  Ruy  López  no  niega. 
anfes  caofioa  tener  hecho  algún  daño,  dando  culpa 
a  los  naturales  de  la  tierra  que  no  quisieron  con- 
sntir  so  gente  posar  en  tierr.-i.  por  donde  claro  esta 
]a  mística  amistad  de  las  gentes  de  las  dichas  Islas 
e  Arzepielago  con  bs  Portugueses  e  coo  esla  6rti- 
lesa  del  R(->y  nuestro  .SuíTor  que  no  conocen  ottasa* 
perfidelidad  sino  la  deSu  Altera,  [mrdooile esta  daca 
la  razón,  y  por  ella  la  obligación  que  tengo  de  mi 
c;iri:o  de  a  esto  acudir,  y  Su  Magestad  esto  querer 
«ynsistir.  digo:  Que  por  ello  y  por  todas  tasotms  ra- 
zones que  dicho  tengo ,  requiero  una,  y  én,  j  ma 
veces,  y  quintas  con  derecho  poedoy  devohaov 
al  dicho  Seüor  Ruy  López  de  Villalobos.  GafitaB 
General  de  la  gente  y  Armada  de  So  M^gnlad.y 
quel  so  salga  de  la  dicha  Isla  do  UídAobm.  y  ie 
todo  este  Arzepielago  e  islas,  y  «ncÜKM  l^a 
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raa3  dailo.e  no  asÍRnteen  ninguna  dellas  por  quanío 
es  cninucho  perjuicio  del  Rey  nuestro  Señor  y  desla 
nuestra  uavoj^acion.  y  mar.  con  dominio  que  en  es- 
tas partes  tenetnos,  pues  claro  parece  no  puede  ni 
deve  vuestra  merced  con  justa  causa  entrar  en  este 
Arzepielago,  e  si  por  caao,  que  para  su  tornaviaje 
tuviere  necesidad  de  mantoniniientos.  o  de  cual- 
ijuier  o1ra  cosa  de  almacén  .  o  de  oficiales  para  re- 
¡;aro  {>  corregimicnlo  de  algunos  Navios,  que  pido  a 
su  merced  me  lo  embie  a  decir,  y  para  eso  embie 
un  hombre  con  una  su  señal  e  memoria  do  lo  quo 
el  desta  fortaleza  tiene  necesidad,  y  tenga  por  muy 
cierto  (juo  sera  proveydo  propiamente  como  si 
fuese  nuestra  su  Armada,  y  no  queriendo  el  dicho 
Señor  Ruy  López  contentarse  lo  que  le  pido,  ni  se 
queriendo  salir  destas  Islas,  yo  protesto  ante  Su 
Magestad  de  le  ser  muy  gravemente  estragado,  y 
ser  el  obligado  a  todos  los  daxlos  e  perdidas  que 
sobre  esto  recrecieren,  e  todo  satisfacer  e  pasar  al 
Rey  nuestro  Señor,  o  a  quien  derecho  fuere  por 
Justicia  que  deso  Su  Magestad  mandara  hacer;  y 
todo  esto  que  pido  me  mandara  dar  un  instrumento 
por  el  señalado ,  o  autorizado  por  Gaspar  de  Casti- 
lla, Escribano  mayor  de  Su  Magestad,  y  con  su 
respuesta  del  Señor  Uuy  López,  o  sin  ella  si  la  dar 
uo  quisiere  para  mi  resguarda;  y  quando  la  dar  ro 
[uisierc  protesio  do  lo  lomar  |)or  Melchor  Foz  que  el 
licho  requerimiento  lleva  de  mi  parte,  para  le  pre- 
sentar, este  tal  iastrumento  me  sera  valioso,  & 
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aulentico  por  en  toda  parte ,  por  el  contestar  mi  de- 
recho e  justicia  e  cumplimiento  en  toda  la  parte,  y 
en  esto  tiene  hecho  hoy  2  dias  de  Sepíierabrede  1543 
aaos  ^Don  Jorge  de  Castro. 

HOSPUESTA  QUE  BL  CAPITÁN  DE  LOS  CASTELLANOS 
DIO  A  DON  JORUE  DE  CASTRO. 


Lo  que  yo  Ruy  López  de  Villalobos,  Ca[iitan  Ge- 
neral de  estas  Islas  del  Poniente,  en  lugar  del  Ilus- 
trisiiuo  Seflor  Visorrey  de  la  Nueva  España  mi  Se- 
ñor a  quien  Su  Magestad  tiene  encomendadas  to- 
das las  Islas  e  Provincias  de  la  Tierra  firme,  de  su 
demarcación,  respondiendo  al  requerimiento  qiio 
le  han  híícbo  por  parte  del  muy  magnifico  Sefíor 
)on  Jorge  de  Castro.  Capitán  General  de  las  Islas 
de  Maluco,  que  me  afirmo  a  la  respuesta  quo  en  el 
primer  requerimiento  tengo  respondido,  asi  ag-ora 
torno  a  responder,  que  tengo  por  de  Su  Magestad 
todas  estas  Islas  de  Maluco  y  aun  otras  mas  adelan- 
to de  Maluco,  las  qwales  por  el  Emperador  están 
por  el  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  ni  por  lo  que 
yo  por  la  parte  de  Su  Magostad  puedo  responder. 
se  les  da  ni  quita  a  Su  Mjigestad  poco  derecho  de 
las  demarcaciones,  ni  para  el  tal  caso  su  merced  ni 
yo  tornemos  especiales  poderes  para  entender  en 
ello,  ni  tengo  por  que  mandar  causas  ni  razones  en 
esto  caso,  mas  que  este  aparte  como  persona  par- 
ticular, y  cu  esto  negocio  digo*,  que  ni  me  parece, 
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ni  su  merced  tiene  que  requerirme  donde  estoy,  ni 
yo  tengo  de  ser  requerido  pues  esta  conocido  que 
las  Islas  que  l[aman  Maluco,  y  lo  que  ellas  tienen 
debaxo  de  su  jnridicion,  y  se  entiende  quan  dife- 
rente cosa  es  tener  contratación  en  las  tierras,  e 
tenerlas  sugetas  y  en  el  de  las  navegaciones,  que 
si  por  todas  las  partes  que  pasan  los  navegantes  de 
nuevos  Reyaos  y  otros,  lea  dan  de  comer  por  sus 
dineros,  luego  se  eatieadfí  por  los  tales  Rcynos  por 
donde  pasan  fuesen  de  su  Rey,  de  los  que  asi  nave- 
gan, todo  el  mundo  seria  de  un  Principe  :  y  en  lo 
que  su  mertíed  dice,  que  no  quise  mostrar  mi  Ar- 
mada a  Antonio  de  Almeyda,  os  ansí  que  cosas 
habrá  que  a  mi  propio  hermano  no  mostrara,  aun- 
que no  sea  sino  por  no  dar  que  reír  de  mi,  viendo 
que  tan  ligeramente  que  queria  dar  parte  de  nú 
mesmo  a  quien  de  poco  tiempo  conosci ;  y  en  lo 
que  el  muy  magnifico  Señor  Don  Jorge  de  Castro, 
dice ,  que  los  buenos  comedimenfos ,  y  buenas  pa- 
labra-i  que  en  mi  carta  digo  son  palabras  mafíosas 
y  de  complimiento.  verdaderamente  no  las  acos- 
tumbro, antes  muchos  días  ha  que  me  huvierau 
visto  si  viniera  a  lo  que  su  merced  dice,  porque 
la  voluntad  del  llustrisirao  Señor  Yisorrey  de  la 
Nueva  Fspaña.  e  mia,  e  de  todo  el  campo  es  com- 
plir  lo  que  su  merced  manda,  y  servirle .  y  no 
deservirle,  y  al  Serenísimo  Seüor  Rey  de  Portugal, 
y  tenerle  por  Señor  como  a  hermano  de  Su  Magos- 
tad, y  baver  a  su  merced  y  a  todos  por  hermanos 
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y  amigos  todo  el  tiempo  que  (!)  defensas  de  aues- 
trarj  personas  resistir  y  agravios  nos  quisieren  hacer, 
no  esperamos  provocados  e  otra  cosa,  y  por  esto  al 
muy  magnifico  Seflor  Don  Jorfío  de  Castro,  ya 
tojas  las  gentes  que  en  esas  Islas  tiene,  suplico  uo 
dea  lugar  a  difereocias.  ni  ocasión  que  a  estas  par- 
tes torne  a  discordia  entre  los  Castellanos  y  Portu- 
^eses.  pues  tan  lexos  estamos  unos  de  otros,  y 
aos  tratemos  como  nuestros  Principia  se  tratan  de 
hermanos  entre  tanto  que  Su.  Magestad  y  Su  Al- 
teza no  uiaadan  otra  cosa,  y  lo  contrario  haciendo 
protesto,  quü  con  derecho  lo  dcvo  protestar  y  hacer 
en  esta  defensa ,  para  quejarme  donde  viere  y  pe- 
dirlo por  testimonio. =Uuy  López  de  Villalubos  (2). 

(1)  PftTOW  faltar  alguna  {)a)abm  6  ímae  que  alieía  el  cutido  de  U  (»»• 

(S)  heme  al  ftnat  ilel  ICxtracto  'Í>J  viaje  de  Víllalobus,  de  qtie  se  ha  bectaoi 
Bl¿ñlo  OH  outA  Kulvriiir,  utm advertencia  de  NavarreU:  mu>  oport)iiiApam| 
iaifa>rlurltv  en  cuto  lugar.  «Auuquc  el  Emperador  ^dico)  hfti.1a  concedido  di 
dvwubristioalo  y  conguÍBla  de  las  lidnit  del  Puuiüatc  d«  Kaova  EspaS»  al 
wpltán  Don  reiiudc  AUBndu.AdflUata'lodulu  PD.iviuciiidv  Guatemala, 
lDt««Miido  en  evta  oonceetoD  al  Virrey  de  Nii«i'«  K8[iftñB  Uou  Aubomo  do 
UcDdCMi.  en  con  condicidn  de  qae  no  sv  ilugitsc  A  luA  lalna  de  Maluco,  ai 
«•taeueAoDmbpcrlCRMÍcnle  ola  conqaifiladcl  Itcy  de  Pnrlufral:  FaÜGclil 
Atvsfwlo  antea  de  la  empreaft,  j  Juiricnilo  númbradu  ol  Virroyi  Ruy  Lope» 
^^m  VlUaloboa  p«m  Tcrificarla ,  lu  hÍ2o  tatx  del  mirl»  quo  cjueJ»  cxputisUi; 
(^«cu  dpi  docamonto  («yhro  bu  viaje)  cousta  que  S,  M,  otiviÓ  i.  Nueva  Jíspju 
Oh  Cuu  ol  Otirii-nio  de  aquel  Bejriio  A  a»  Vigdtiulvr  que  prc^iiú  dc^  Tecca 
|iOt tddoa U» lugftiefl  la rcflidencia del  Virrey  Don  Antniíirtile  Mendoza,  j 
UefO  hcoltadoa  pora  remitirlo  en  un  Karlo:  De  donde  rd  iiifiurc  lo  que 
^tviagraclú  ¿  8.  M.  el  qae  la  espcdleiíju  de  VlUoluVos  liuviase  entrado  gr  «1 
UaltKO.» 

Btlfifllaado  la  opinión  omitida  en  U  sota  (imlDoerta ,  pnodc  también  áe»  ! 
ilttdrae  del  niBOio  dooumerto  v  de  otros  sobre  i^tc  aaunUí  qae  el  dcsagnuls 
•I»  U CMt1«  fué  |>orel  prxKNlta*  de  Villalobos,  máa  ajusutdo  eo  último  tér- 
muio  &  lof  tntcrean  dv  In.  otniíia  de  Pcirtujjal  quu  á  lu«  del  Kiupunidor, 
■wgún  w  deJoce  de  lo*  rc^Derímieotoa  que  le  bidcron  *aa  oficialcn  mú»  c*> 
iMMrioMlet. 
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En  esta  Isla  Antonia  a  12  dias  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  1543  años,  en  [iresencia  cíe  mi  García 
deSegovia.  Escribano  de  Su  Majestad,  parescio 
un  liomhre  que  por  nombre  se  llamo  Melchor  Fer- 
nandez Correa,  e  dio  al  muy  raagnifico  Señor 
Ruy  López  de  Villalobos .  Capitán  General  deslas 
Provincias  por  el  íluí^trisinio  Señor  Don  Antonio 
de  Mendoza,  Visorrey,  Presidente,  Governadop  de 
la  Nueva  España,  c  Capitán  General  de  las  Islas  de 
Su  llagestad,  a  una  respuesta  e  replica  firmada  de 
una  firma  que  dice  Don  Jorge  de  Castro,  y  el  di- 
cho Señor  Ruy  López  de  Villalobos  la  tomo  o  leyó, 
y  respon<iio  a  ella  lo  que  va  firmado  de  su  nombre, 
y  me  mando  que  diese  todo  esto  por  testimonio:  lo 
que  yo  el  presente  Fscribano  doy  entera  fee.  y  lo 
doy  por  testimonio  a  todos  ios  que  la  presente  vie- 
ren, como  todo  lo  susodicho  paso  unto  mi,  y  los 
testigos  que  al  presente  estaban  a  lo  que  dicho  es; 
el  Capitán  Matos  de  Alvarado.  y  el  Contador  Jorge 
Nieto,  y  el  Factor  García  de  Alvarado:  y  yo  García 
do  Segovia  Escribano  de  Su  Magestad.  e  '^u  Notario 
publico  en  la  su  corte,  y  en  todos  sus  Keyíios  e  Se- 
ñoríos, presente  fuy  en  uno  con  los  testigos,  y  por 
ende  fize  aquí  mi  nombre  que  tal  es=En  teslimo- 
nio  de  verdad^Garcia  de  Segona. 


Esto  es  lo  que  paso  en  Maluco  a  Ruy  López  de 
Villalobos,  Capitán  general  del  Uustrisimo  Señor 
Visorrey  de  la  Nueva  España  con  los  Portugue- 
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ses  (1).  y  pues  el  Navio,  que  ymbiaron  no  es  apor- 
tado a  la  Nueva  España  lia  seydo  por  tiempos,  que 
dicen  los  Portugueses  que  es  ruin  navegación,  e  se 
afirman  que  no  pueden  tornar  sino  por  la  India. 
pues  la  ludia  es  breve,  y  Ruy  López  según  ellos 
dicen  fue  en  quarenta  dias,  paresceme  que  por  que 
no  parezcan  deven  de  ser  socorridos,  que  están  en 
tierra  riquísima  de  todo,  y  abundancia,  y  todos 
los  que  fueren  teman  mucho  por  que  los  Portugue- 
aes  no  tienen  nada,  por  que  todo  lo  toma  el  Rey.^ 
{Oriif.A.del.) 


(1559. — 2iSeptiC!tDlire.— Valladoliíl.J  uDetípachuqucsi^emblo&dtralaisdQ 
VelMco  VÍBorrcy  dü  Ib  nosva  spaaa  sobre  el  descubrínúuotu  du  bu  y»Uia 
del  poniente.»!— (,1.  ár  I.  Rr^  P,it.  I  —  I  —  -L.> 


El  Rey-^DoD  luis  de  Velasco  nuestro  Viso- 
rrey  de  la  nueva  spafla  y  presidente  de  la  audiencia 
Keal  que  en  ella  Reside  Vi  lo  que  nos  luiveís  escrip- 
lo  sobre  la  ooncesion  y  orden  que  os  iiiaudamos 
embiar  para  hazer  nuebos  descubrimientos  por  mar 
y  los  paresceres  que  dieron  las  personas  que  hizis- 
tes  juntar  para  ello  cerca  de  la  manera  de  quo  de- 


(])  <-'oii7Íi<:iiecn  cfitcfpiinto  ia  lectura  de  Ift  vOirta  de  U.  Antonio  do 
Ifcndoxfl.  ú  Juan  de  AETuilnr,  iiidlendo  Ba  le  aotorimae  {taia  avoiunic  cou 
lo«  portagitescs  sobre  la  t'u:<v:iii>ii  du  [brrlloritrü  conquí nodos  .>i  Isij^rcm  cu 
la  l.*Kri«deIaC.  dcltülias,  t.<*iii,  pKg.  ijOtí. 
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ven  ser  tos  navios  que  se  ovieren  de  embiar  y  qunn- 
tos  y  de  que  porte  y  de  que  genle  y  provisión  deven 
llevar  y  que  navegación  an  de  Iiazcv  y  la  copia  de 
la  ynstrucion  que  se  os  etnbie;  con  los  decretos,  que 
alia  pusistes  en  la  margen  de  cada  capitulo  y  avien- 
dolo  todo  entendido  por  la  confianza  que  de  Vues- 
tra persona  tengo  he  acordado  de  os  lo  líemilir  para 
que  como  persona  que  tiene  la  cosa  presonlíí  lo  ha- 
gáis y  proveáis  como  vieredes  que  mas  conviene  al 
servicio  de  dios  nuestro  señor  y  nueslro  y  con  la 
monos  costa  de  nuestra  hazienda  que  ser  pueda  y 
asi  os  mando  que  por  Virtud  de  la  comisión  que  sft 
os  cmbio  para  hazer  los  dichos  descubrí  uiienfos 
por  mar  erabieis  dos  naos  del  porte  y  manera  que 
con  la  gente  fjne  alia  paresciere  los  qiialcs  enihieia 
al  descubrimiento  de  las  yslas  del  poniente  huzia 
loa  malucos  y  les  ordenéis  lo  que  an  de  hazer  con- 
forme a  la  ynstrucion  que  se  os  embio  y  proveáis 
que  procuren  de  traer  alguna  speceria  para  hazer 
el  ensaye  de  ella  y  se  buelban  A  essa  nueva  cspiiña 
hecho  aquello  que  les  crdenaredes  que  han  de  li;izer 
para  que  se  intienda  si  es  cierta  la  buelta  y  que 
tanto  se  gastara  en  ella  y  daréis  por  iiislniccion  a 
la  genle  que  ansi  embiaredes  que  en  ninguna  ma- 
nera entren  en  las  yslas  do  los  malucos  porque  no 
se  contravenga  al  asiento  que  tenemos  lomado  con 
el  Serenisimo  Reí  de  portugal  sino  ea  ot  íi.^í  y:>]as 
que  están  comarcanas  a  ellas  asi  como  son  las  [ibo- 
Upinas  y  otras  que  están  fuera  del  dicho  asiento 
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dentro  de  nuestra  demarcación  que  diz  que  tiene 
también  esiie(;eri;i.  Kl  memorial  que  nos  emt>iastes 
de  lu  artillería  Roscufos  y  otras  cosas  que  os  pares - 
cío  que  de  acá  se  debían  mandar  embíar  para  que 
los  navios  que  emlñasedes  al  díclio  desculiriniiento 
fuesen  apercevídos  y  en  orden  lie  maocra  que  fuese 
de  efecto  su  yda  ansi  para  la  buelta  como  para  que 
no  ofendiendo  a  nadie  se  puedan  defender  en  lu 
mar  y  en  tierra  de  quien  los  quisiere  ofender  y 
para  que  den  de  los  Rescates  que  llevaren  luanda- 
mos  veer  y  aviendo  platicado  sobre  ello  y  oído  al 
capitán  Juan  pablo  de  carrion  con  quien  nos  escri- 
vistes  que  se  podía  dar  crédito  en  este  negocio  ha 
parecido  que  se  os  debe  mandar  embiar  lo  conteni- 
do en  e!  memorial  que  va  con  esta  firmado  de 
nuestro  ynfrascripto  secretario  y  ansi  hemos  man- 
dado a  nuestros  oficiales  Je  la  casa  de  la  contrata- 
ción de  Sevilla  que  os  lo  cmbien  luego  íotlo  ello  los 
qnales  lo  cumplirán  conforme  a  lo  que  se  les  ha 
gcripto.  La  carta  que  os  paresce  que  se  escriba  a 
frai  andres  de  urdaneta  de  \.\  orden  de  sanct  agus- 
tin  que  esta  en  essa  ciudad  para  que  vaya  en  esos 
navios  pop  la  expiriencia  que  tiene  de  las  cosas  de 
aquellas  yslas  de  la  speceria  por  aver  estado  en  ellas 
os  mando  embiar  con  esta  y  otra  para  su  provincial 
encar<^andole  que  de  orden  como  Vaya  hazer  se  las 
habéis  dar  para  que  se  cumpla  lo  que  en  esto  les 
encargamos.  Ansiraismo  os  mando  embínr  con  esta 
las  cartas  que  pedís  en  blanco  para  las  personas  que 
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OS  pareciere  para  el  efecto  que  decis  daréis  en  todo 
la  horden  qae  conbenga  para  que  se  consiga  el  fin 
que  se  pretende  como  lo  tenéis  entendido  y  lo  prin- 
cipal que  les  baveis  de  dar  por  instrucciones  que 
no  se  detengan  en  contratación  ni  Rescates  sino  que 
luego  den  la  buelta  á  essa  nueva  spaBa  porque  lo 
principal  que  en  esta  jornada  se  pretende  es  saber 
la  buelta  pues  la  yda  se  sabe  que  se  haze  en  breve 
tiempo  y  darnos  eis  aviso  de  lo  que  en  ello  se  hicie- 
re En  negocios  de  esta  calidad  no  havia  para  que 
disculparlo  ni  comunicarlo  con  tantas  personas 
como  tenemos  entendido  que  se  a  comunicado  pues 
teniades  vos  facultad  nuestra  Para  hazer  los  descu- 
brimientos que  quisiesedes  de  aquí  adelante  esta- 
réis advertido  de  tener  mas  Recalamiento  en  cosas 
semejantes  por  que  de  esto  an  nacido  ynconbinien- 
tes  De  Valladolid  á  veynte  y  quatro  de  setiembre 
de  quinientos  y  cinquenta  y  nueve  Yo  el  Rey  Re- 
frendada de  eraso  señalada  de  birviesca  don  Juan 
Vázquez  agreda  jaraba. 


IL— 1559. 


». 


-TUlMtlid.)— CuU  G)  <lel  Bey  A  Kr.  Audí^  de 

'UefiaB  ABaMn.B)  la  óadad  de  Méjico,  ene 

■  mu^Hi—iiin  *  U-  nacha  ootíei»  qu«  t«fiift  de  lÁs  iaUs  de 

_  mtmám  !■  OBresMíúa,  m  «mbuñse  ea  los  niiTf oa  <|n«  d^ 

-^iWkil^a2a  enTutb*  al  dOMmbciiDicnto  ilu  aquelljtE  isloa.  A. 

*am  — itfc U- rfW|iit«iif  1  ile  dicho  Kr.  Andr^  ofreciendo  h&cer  el 

tJAfmiWUm  7  BBS  relKiiiD  mbre  U  tuistoa  jarnada  j  na>- 

I  >^>itt  ••aaUft  da  haDS.  dedumndo  entre  otru  cneu  que  lu  Phi - 

idde«peaa,«tcC<^.  t.<fe.V.r.  17.  <f.  «.  1.) 


ito  Padre  Fray  Andrés  de  Urdane- 

ile  Sant  Agustín.  Yo  be  sido  in- 

;  aíando  seglar  fuistes  en  el  Armada 


jkMHi»  ^la<MMb  ta  halla  impnsn.  en  el  toma  í,  pág.  101  de  la. 

-m-~.'í~  «<«.  »■  ^íuvxvb^  n^tcae  aquí  en  grada  &  un  corta  exteosiáii 

ílnaitiffn  Ir  Ia  cnrrenpntidenda  inédita  de  TTidn- 

^_ i  iiiiliiaiiinliiii  dguientce. 

•*im  Tn  ibwatii  aadd  en  ViUsfruucu  de  Quipúzcoa  <m  1198.  de 

...„,a''^aa&  *  Jliaa  ele  Oebna  Cnianutii,  ambo»  de  ilustre  [iiiaJQ. 

tumt^mntt*.  dB#c««ttM»  la  caneía  ocles  ástico,  pora  lo  cual  «studid 

w.  '  4ii>~n^9»w<t.i(a«prafcr(a  I&  militar,  ncaliet¿.  7a  tau6r 

■  uM  tn^v  lae  WKleras  do  OarJ-j»  V ,  |)elcao'Io  cun  rale 
^___  .    ^^]^  SI  igMMÜoqtte  babialica^lioclvlas  tnatcJnátívoa,  aetrv»^ 
L>  '^WWVWftk  <*  a^tvcehA  nurho  para  di^nguinc  ciomo  hAhíl 
k*to  ^M^lUa  waacfhk  «1  las  expedicionea  marítimo»  de  que  faé 
^«^i^A{C4M«ad«forl»ai»L.  queualió  du  lix  Uoniiln  el  24 
1^  t^b.  .~  '    «h  •  '^.ift.  '.^r  WlíWDiKM  y  loaltrecha   por  pcrnalidadee  qtio 
.    ,  >  i«iiBÍ(U)amn  cnt-re  otiae  muert'Ca  la  riel  Oo 

_  J«aB  SebiuftiiU)  del  Catio,  llegó  A  lar!  Molucaa 

>,^j|IMKkl>Mf*<*- 1^'"^''*^"'^ '^^  pennauL-ciú  Drdaneta 
I K^^  -    -.-^  M!"  -  -'■infl'n  •*"•  Al  varu  de  Saavedra,  jefe  de  la  oongolda 

.,,^11.  HMabc^  y  de  Hentando  de  I3  Tums. 

•  ¡««Llebon  le  faenta  ocapadoR  ea  estadaiiad,en- 
.umlan»  j  navcgacionea,   la  relación  de  la  veríS- 


•Ht  ■'*.'*H'»  1 


.  « ll^atiTaUadelidp&radarcueulaalfimpGTador 
r  4iB  Macte  del  foyo  la  telocídn  mmaria  del  qaa 
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de  Loaysa,  y  pasastes  ai  Estrecho  de  Magallanes, 
y  á  la  esspeoeria  donde  estobísteis  ocho  anos  en  nu©g- 
tro  servicio.  Y  por  que  agora  Nos  habernos  encar- 
gado á  D.  Luis  de  Vebisco.  nuestro  Visorrey  de  esa 
Nueva  España,  queembie  dos  Navios  al  descubri- 
mieQto  de  las  Islas  del  Poniente  azia  los  Malucos, 
y  les  ordene  lo  que  han  de  hacer,  conforme  &  la 
instrucion  que  se  le  ha  imbiado.  y  por  que  según 
la  mucha  noticia  que  diz  que  tenéis  de  las  cosas  de 
aquella  tierra  y  entender ,  como  entendéis  bieu  la 


hnblsTCrificodo  líníesgraí't.íwlRftxpwlidíín  rt*  íxiaifiA  (que  hoy  comoiro- 
piran,  «orno  ae  TerA  en  gI  Índice,  cd  el  tomo  V,  itlginiuSGSáfiSdeUColGe- 
cióu  do  KBTUT«C«),y  on  2t>  de  Febrero  de  IK37  pjesentii  lu  dctaUad»  de 
todos  loa  rocetm  de  Ia  nii«rntt  i-xpi«licii6n  haeti  lfi35,  p«m  antes  de  su  Se- 
Mh  d«I  Uoluco  (impri»»  tAinbl^ii  en  el  mismo  tomo  V,  págüiui  401  &  439). 
Tatnbii^n  »c  hnUií  rti  la  juie-  ^^2  ¡a  wintORtacii'Én  al  ínterrognlorio  que  le 
iMiigió  el  Consejo  de  IndÍM  Kibro  ostf  viaje,  é  InddendnH  ticcrcadeU 
{LtiMCtáAn  delimita  entrn  Ua  poBeeionm  qae p^rtcncetan  i  Portuj^nl ó d*^ 

Deade  V«.lla(|"l¡ti  ne  tnwbidó  i  Niier»  KspaBa.  donde  el  Virrey  D.  Anto- 
nio de  HcndoHt.  nprceifindo  tn  capfu-id.vl  de  DnKncU  fnir  pI  I)uen  deseift^ 
pello  dri  Inn  nsr(;OB  qne  en  MéjÍTO  le  Iinbfi»  prmfiívín.  quiso  elegirla  pv» 
■nandar  la  AnnmU  qav  cu  ttaiúfi  d«  Alvandv  pn.ijamb«  |iare  oontinuar  él 
deMiabríimirnto  de  Iwi  Mbm  de  Poiiifiitt%  y  que  [hqo-  U  iñlgica  muerte  dd 
oélffbre  AddunUdodc  Gu»tíDii>.Ia  qnedú  tocia  ella  por  cuünta  tliel  Virr^, 
ITrdiuiGtaTehu'uí  por  lo  pronM,  qnJKA  V'^'' i^^^**' ^^  decidido  á  lumiu-  el  hi- 
bitodoSan  AruhOii,  «rau  rciiÜEi)  A  2í)de  Matzodo  1553  en  cl  conTeoto 
de  aqnellfl  orden  «n  MéjicO'.  Sel»  híIob  di^pucs,  muerto  Ucndoia,  y  siiati* 
luido  eii  «I  »i  rwiiiato  |ior  D.  Luí»  de  Velasco,  recibía  0tduucta  la  carta  dB- 
Key  que  fle  iniwrtaen  cl  texto  qae  motiva  ístn.  uoIa, 

I(OS dacanurntaü  si^iontea  dirAn  U  parte  príni^ipsl  ijuc  al  famMo  ugoa- 
tino  Xantó  en  la  exp«dIol¿Q  do  Lei;r>»pá«  el  cual  toé  propuesto  por  ¿1  para  el 
naodo. 

También  se  no4ofrcc«riÍDotroadocninmto8enqueaD  Juan  Pablo  Ca- 
rnóa,  Alminmte  do  aquella  Aunada,  hnccobjecioneié  la  derrota  propueata 
pot  d  n^itino. 

IxM  docBffientoa  mbre  U  exp«<litiún  cxpreeada  irán  completando  an  bí»- 
grafía  y  dando  Inx  mbrc  trabajos  impartantlmmojí  del  afamado  eiplorador 
UTegante,  que  tcrmíntS  m  tíiU  el  día  3  de  Janío  de  IU8  aüoa,  álott  actcaLa 
de  edad  j-  diee  7  seis  de  roUgfsso. 


I 


K  sería  de 
Navios, 
7%seg.acíon,  como 
-or,  y  nuestro; 
te  7«tt  en  los  dichos 
-et  (Hcho  Visorrey  os 
servicio  qoe  haréis  á 
iHKy  servido,  y  mandaré 
mqoe  rescíbais  merced  en 
.3m  V'alladolid  á  24  de  Setiem- 
.  a&  Rey.=Kefrendada  de  Era- 
i.=:D.  Juaa  Vázquez 


13. 

.  (W  T&rey  dé  M^peo  O.  Luis  de  Ve- 
I  b  Armada  qau  babls  de  aalir  ñl  ánaea- 


¿Magestad  =  La  que  V.  M. 
V^lladolid  á  los  14  de  Sep- 
t^^l»  jnwl»  ^  1559.  reciví  en  21  de 
,4lL  •(••  m  KMpii«8ta  de  lo  que  escribí  y 
sshre  la  orden  que  se  deve 
itos  que  V.  M.  manda  ha- 
^  «Mr  M.  =$^^  7  quantos  deven  ser  los 
5<A^'^  |p«*^  y  qu6  gente  y  provisión 
^k^WS  >  q^  ií&v«^ülon  deven  hacer,   y 
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dice  V.  M.  que  habíondolo  todo  visto  y  entendido 
ha  sido  servido  por  la  coa6anza  que  tiene  de  mi 
persona,  de  mandármelo  remitir,  para  que  como 
quien  tiene  la  cosa  presente,  lo  haga  ó  provea  como 
viere  que  mas  conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor,  y  de  V.  M.  y  con  la  menos  costa  de  la  Real 

hacienda  que  ser  pueda,  y  se  me (I)  que  por 

virtud  de  la  comisioa  que  se  me  invió  para  hacer 

los  descubrimientos invie  dos  Navios  del  porte 

y  manera,  y  con  la  gente  que  acá  paresciere.  los 
quales  vayan  al  descubrimiento  de  las  Islas  del 
Poniente,  y  les  ordene  lo  que  han  de  hacer  confor- 
me á  la  instrucción  que  se  me  invió,  y  que  provea 

qae de  traer  alguna  especiería  para  hacer  el 

ensaye  della.  y  se  vuelvan  á  esta  Nueva  EspaQa, 
hecho  lo  que  les  ordenare  que  han  de  hacer,  para 
que  56  entienda  si  es  cierta  la  vuelta ,  y  qué  tanto 
86  gastará  en  el  «aje:  y  que  dé  por  instrucoion  ¿ 
la  gente  que  enviare,  que  en  ninguna  manera  en- 
tren en  las  Islas  de  los  Malucos,  por  que  no  se  con- 
travenga al  asiento  que  está  tomado  con  el  serení- 
simo Rey  de  Portugal,  sino  en  otras  Islas  que  están 
comarcanas  á  ellas ,  asi  como  son  las  Filipinas,  y 
otras  que  están  fuera  del  dicho  asiento,  y  dentro  de 
la  demarcación  de  V.  M.,  que  se  dice  que  tienen 
también  especia:  Beso  los  reales  pies  de  V.  M.  por 
confiar  de  mi  negocio  de  tanta  importancia:  trava- 


(1)    ll.daN. — El  origioa)  está  roto  va  lostn*  Tacio»  que  ho^cn  cata 
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jaré  quanto  sea  [K>sible  por  que  se  acierte,  y  guar- 
darse lia  en  la  provisión  y  navegación  la  orden  que 
V.  M.  manda;  aunque  ncse  puede  ir  á  las  Islas  Fi- 
lipinas sin  entraren  lo  que  toca  al  empeño,  por  que 
no  menos  están  dentro  de  él  que  lo  de  los  Malucos, 
como  V,  M.  lo  mandará  ver  por  la  relación  que  va 
con  esta,  la  qnal  se  hizo  solamente  por  mi,  y  por 
Fray  Andrés  de  Urdaoeta,  que  es  la  persona  que 
mas  noticia  y  esperiencia  tiene  de  todas  aquellas 
Jelaa,  y  es  el  mejor  y  mas  cierto  cosmógrafo  que 
hay  en  esta  Nueva  Espaíla:  la  relación  se  puede 
tener  por  cierta,  V.  M.  la  mande  ver  y  comunicar 
eon  los  cosmógrafos  que  fuere  servido,  y  con  algu- 
nos Marineros,  si  son  vivos,  de  los  que  fueron  en  él 
Armada  de  Don  Jofre  de  Loaysa.  y  si  pareciere  ser 
convinienle.  y  que  no  se  contraviene  al  asiento  to- 
jnado  con  el  serenísimo  Bey  de  Portugal,  y  que  e» 
causa  piadosa,  y  que  V.  M-,  como  Rey  Catholico  y 
christianisimo  está  obligado  á  redimir  sus  vasallos, 
y  sacallos  de  poder  de  Infieles,  pues  fueron  en  Ar- 
mada suya,  y  en  su  ser^'icio,  y  á  su  sueldo,  y  se 
Üeue  noticia  que  estón  captivos  algunos  EspaQoles 
en  las  Islas  Filipinas  y  en  otras  comarcanas  á  ellas 
cerca  do  las  de  Maluco,  y  pues  á  este  efecto  y  no  á 
otro  alguno,  y  &  proveerse  de  algunos  bastimentes 
llegarán  los  Navios  de  V.  M.  á  estas  Islas,  parece, 
i{\\(i  no  se  contraviene  al  asiento  tomado  con  el  Rey 
de  Portugal:  V.  M.  enviará  á  mandar  cerca  de  esto 
lo  que  fuera  servido:  si  los  Navios  estovieren  á  pir 
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que  antes  que  V.  M.  me  mande  responder,  porque 
Be  perdería  mucho  en  detenoUos ,  dcspachaUos  he 
conforme  á  la  relación  que  envío,  y  en  lo  demás  á 
laque  Y.  M.  me  tiene  mandado,  irán  los  dos  Ga- 
leones que  se  catán  haciendo,  que  el  uno  es  de  dos- 
cientas toneladas,  y  el  otro  de  ciento  y  setenta  á 
ciento  y  ochenta,  y  un  Patax.  y  alguna  madera 
labrada  dentro  de  los  Galeones  para  hacer  chalupas 
ó  barcas,  conforme  á  como  fueren  necesarias  entre 
las  Islas:  dase  la  prisa  posible  en  que  loa  Navios  se 
acaben,  escríbeme  la  persona  que  tiene  cargo  de  la 
obra,  que  para  la  primavera  del  afio  de  61  estarán 
prestos  á.  Níciragua,  y  Realeso,  que  son  Puertos 
en  la  Provincia  de  Guatímala.  He  inviado  á  hacer 
los  cables,  y  xarcia  que  es  necesaria  para  estos  Na- 
vios, por  hacerse  allí  mejor  que  en  toda  la  costa  de 
la  mar  del  Sur,  y  traerse  han  fácilmente  de  aque- 
llos Puertos  al  de  la  Navidad  donde  los  Navios  se 
hacen  por  mar. 

El  artillería,  y  moniciones,  y  armas,  y  rescates 
que  V.  M.  mandó  inviar  ha  venido  conforme  á  la 
memoria  que  did  en  el  real  consejo  Juan  Pablo  de 
Carrion:  ha  sido  tan  necesario .  que  no  se  pudiera 
hacer  la  Jornada  sin  ello,  por  que  son  cosas  que  en 
esta  tierra  no  se  pueden  haber,  y  sola  el  artillería  y 
clavazón  que  ae  ha  traído,  ai  en  esta  tierra-.se 
hubiera  de  fundir  y  hacer,  costara  mas  que  todo  lo 
que  V.  M.  ha  mandado  inviar.  Quedase  dando  or- 
den como  todas  las  cosas  que  son  de  peso  se  lleven 
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de]  Paerto  de  la  Veracraz  por  mar  á  Guazaqaalco. 
qoe  es  camino  de  dos  ó  tres  días,  y  de  allí  por  un 
río  en  barcas  y  canoas,  y  el  trecho  que  resta  de 
tierra  basta  Teguantepeque ,  que  es  Puerto  de  la 
mar  del  Sor,  que  son  diez  y  ocho  leguas  se  llevará 
eo  carretas  y  caballos,  por  reservar  á  los  Indios  de 
travajo.  y  á  V.  M.  de  alguna  costa,  por  que  si  se 
hobiera  de  llevar  del  Puerto  de  la  Veracruz  al  de 
la  Xavidad  por  tierra,  no  se  podía  hacer  sin  vexa- 
eion  de  los  Indios,  y  sín  que  costara  harto  dinero. 
Be.  todo  se  mira,  y  mirará  como  se  gaste  lo  menos 
quesea  posible  de  la  real  hacienda,  como  V.  M.  lo 
manda. 

Las  cartas  qoe  V.  M.  mand6  escrivír  al  Provin- 
dal  de  la  orden  de  San  Agustín,  y  á  Fray  Andrés 
4e  Urdaneta,  sobre  que  fuese  cu  los  Navios ,  por  la 
experiencia  y  noticia  que  tiene  de  las  cosas  do  las 
Islas,  se  les  dieron,  y  la  respuesta  va  con  esta[l]:  el 
E^vincial  dí<3  la  licencia,  y  el  Fray  Andrés  ha 
«DQptedola  jomada,  como  lo  mandará  ver  V.  M. 
par  SBs  cartas:  irán  con  él  otros  dos  6  tres  Religio- 
«K^Baádo  muy  acertado  que  Fray  Andrés  vaya 
fm  la  «xperiencia  y  noticia  que  tiene  de  las  Islas. 
éftit  ^«e  la  oaTegacion  que  se  ba  de  hacer  nin- 
gtÉti  liafSMa  en  estos  reynos  ni  en  esos  lo  entiende 
taa  bHK  OMBo  ¿1.  demás  que  para  toda  manera  de 
es  prudente  y  templado,  y  tiene  muy 


«U   T.d«M.i 


I  BÚBL  IS. 


EXPEDICIÓN   DE   LEGAZPl. 


105 


buen  parecer:  tengo  por  cierto  que  acertará  á  ser-i 
vir  bien  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  V.  M.  en  la  jor- 
nada y  siendo  V,  M.  dello  servido,  será  bien  man- 
dalle  escribir  teniéndole  en  servicio  el  aceptarlo. 

Las  cartas  que  V.  M.  me  mandó  inviar  en  blan- 
co i?e  hincbiran  para  las  personas  que  convenga,  y 
se  les  darán  á  su  tiempo,  y  io  principal  que  se  dará 
por  instrucción  á  las  personas  de  cargo,  será  que 
no  se  detengan  en  contrataciones  y  rescates,  sino 
que  con  la  presteza  posible  den  la  vuelta  á  esta 
Nueva  Espaíla.  pues  lo  que  V.  M.  principalmente 
pretende  es  saber,  qué  se  puede  hacer,  de  lo  qual, 
mediante  Dios  no  so  duda.  De  lo  que  se  hiciere  y 
sucediere  en  el  negocio  iré  dando  aviso  k  V.  M.  en 
todos  los  Navios  que  desta  tierra  fueren.  Guarde 
Nuestro  Señor  la  Sacra  cathollca  Real  Persona  de 
y.  M.,  y  en  mayores  reinos  y  señoríos  acreciente. 
De  México  28  de  Mayo  de  i560=Mandame  V.  M. 
reprehender  por  haber  comunicado  este  negocio 
con  tantas  personas,  y  que  de  aquí  adelante  esté 
advertido  de  tener  mas  recatamiento  en  cosas  se- 
mejantes, por  que  dello  han  nascido  inconvenien- 
tes: es  gran  merced  para  mi.  que  V.  M.  me  mande 
avisar  y  reprehender  como  á  criado.  Es  cierto  que 
no  be  dado  parte  del  negocio  mas  de  ¿l  las  personas 
cuyos  pareceres  envié .  que  no  se  pudo  escusar,  y  á 
Don  Antonio  mi  hijo  ,  para  que  hiciese  relación  á 
V.  M-,  y  con  estas  personas  traté  el  negocio  coma 
cosa  de  que  yo  me  queria  informar  para  saber  el 
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q.ual  mandato  luego  obedecí,  como  á  manduto  de 
mi  Rey  y  Señor,  á  tiuien  siempre  serví,  y  beso  los 
Reales  pies,  y  miinos  de  Vuestra  Magestad  por  la, 
merced  y  favor  que  es  servido  hacerme  en  mandar- 
se servir  deste  su  CapeUan  y  siervo.  La  informa- 
ción que  á  Vuestra  Real  Magestad  haa  hecho  de 
que  Yo  fui  en  la  Jornada  que  el  Comendador  Frey 
García  de  Loaysa  en  servicio  de  Vuestra  Magestad 
hizo  para  las  Islas  de  Maluco,  asi  es.  que  yo  fui  en 
ella  el  año  de  veinte  y  cinco,  en  la  qual  me  ocupé 
11  afLos  hasta  que  di  la  vuelta  á  España,  donde  eu 
Valladolid  el  año  de  treinta  y  seia  di  á  Vuestra  Real 
Persona  cuenta  y  relación  de  lo  sucedido  en  aquella 
Jornada.  Los  ocho  años  de  los  quales  estübe  de 
asiento  en  las  Islas  de  Maluco,  y  su  comarca,  sirvien- 
do á  V.  M.  asi  de  soldado,  como  decapitan,  como  en 
cargos  de  su  Real  hacienda  hasta  en  tanto  que  por 
una  Real  cédula  nos  fué  mandado  desasemos  la  tier- 
ra  libremente  á  los  Capitanes  del  Serenísimo  Rey  de 
Portugal.  Y  vuelto  de  la  especería  habita  el  año  de 
52  que  Nuestro  Señor  Dios  fué  servido  llamarme  al 
estado  de  la  Religión  en  que  agora  vivo  me  ocupé 
en  servicio  de  V.  M.  y  lo  más  del  tiempo  en  esta 
Nueva  España  donde  por  D,  Antonio  de  Mendoza 
Visorrey  de  ella  me  fueron  encomendados  cargos  de 
calidad,  asi  en  las  cosas  de  la  guerra  ([ue  se  ofres- 
cieron.  como  en  tiempo  de  paz.  Y  después  que  estoy 
en  la  Religión  asi  mesmo  se  han  ofrescido  negocios 
importantes  del  servicio  de  V.  M.  en  que  algunas 
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veces  su  Visorrey  D.  Luis  de  Velasco  me  ha  oou- 
pado.  Y  agora  luego  que  el  mandato  de  V.  M.  rs- 
civi  di  noticia  dello  al  Padre  Fray  Agustín  de  Co- 
rana Provincial  de  la  orden  de  nuestro  Padre  San 
Agustin  en  esta  Nueva  Espafla,  y  el  y  toda  la  orden 
con  gran  voluntad  y  afición  que  tienen  al  servicio 
de  V.  M.  obedecieron  loa  el,  y  á  mi  mandado,  y 
me  mandó  me  aparejase  á  hacer  este  viaje  con  otros 
tres  Religiosos.  Y  dado  caso,  que  segund  mi  edad 
que  pasa  de52  años  (1)  y  falta  de  salud  que  de 
presente  tengo .  y  los  muchos  trabajos  que  desde 
mi  mocedad  he  pasado,  estaba  necesitado  de  pasar 
lo  poco  que  me  resta  de  vivir  en  quietud;  pero  con- 
siderado el  gran  zelo  de  V.  M.  para  en  todo  lo  que 
toca  al  servicio  de  nuestro  Señor  Dios,  y  augmento 
de  su  Santa  Fé  Católica,  me  he  dispuesto  para  los 
trabajos  desta  Jornada  solamente  confiando  en  el 
auxilio  Divino,  mediante  el  qual  en  su  misericordia 
espero  que  su  Divina  Magestad  y  Vuestra  Real  Per- 
sona han  de  ser  servidos  muy  mucho.  El  Virrey 
D.  Luis  de  Velasco  me  ha  comunicado  el  manda- 
to de  Vuestra  Real  Magestad  A  cerca  de  lo  que  toca 
á  la  Navegación  que  manda  hacer  al  Poniente;  y 
tratado  con  el  lo  que  me  haparescido  que  conviene 


(1)  Ha;  UDit  Dota  que  (li'ce:  iiEsta  escituivociicioii,  pues  segon  loa  escri- 
tores de  aa  onlen  había  iiaciilo  tín  1498;  y  |X)T  (uito  debe  drcir  sesenta  j 
iloa  añas.  VéuQ  i''r.  Gaspar  de  Han  Agustín  ea  las  oonquJBlaa  de  laa  FUi. 
yñaaa,  llb  1.",  cap.  80.» 

Compraúban  ademúa  por  ana  carU  del  cspiiAa  Juan  J'abb  du  Cariión 
c)ii«  aparecerá  en  au  lagar  u¡x>itutMJ. 
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&I  servicio  de  nuestro  Señor,  e  de  Vuestra  Magestad 
á  cerca  deste  negocio,  á  su  Señoría  le  ha  parecido 
que  Vuestra  Magestad  será  servido  en  que  se  dé 
cuenta  ;i  su  Real  Persona  dello.  E  asi  juntamente 
con  esta  va  mi  parescer  sobre  ello  para  que  Vuestra 
Magestad  mandado  ver,  provea  lo  que  más  fuere 
su  servicio.  A  V.  M.  Suplico  se  resciva  de  mi  la 
voluntad  con  que  sirvo,  que  es  con  deseo  de  acer- 
tar en  el  servicio  de  nuestro  Seflor  Dios,  y  de  V.  M . 
cuya  Real  Persona,  y  muy  gran  Estado  nuestro  Se- 
ñor guarde  y  conserve  con  augmento  de  muy  ma- 
yores Reynos  y  Señoríos  y  después  le  lleve  á  la 
Gloria  Celestial  para  que  goce  de  aquel  Reyno  de 
la  Eternidad  para  donde  le  cñó  De  México  á  28  de 
Mayo  de  1560. =S.  C.  R.  M.=Beso  los  Reales  pies 
ymanosdeV.  M.  vuestro  muy  humilde  capellán 
y  menor  siervo=Fray  Andrés  de  Urdaneta. 

Otn  (lo  ünUnetn  ca  amplíocio'D  de  Is  anterior,  leahu  ikidom. 

S.  C.  R.  M.=Porque  paresce  que  podría  haber 
algún  inconveniente  ó  escrúpulo  en  hacer  la  Nave- 
gación que  V.  M.  manda  hacer  para  lo  del  Ponien- 
te desde  esta  Nueva  Espaila  por  el  modo  que  es  ser- 
vido de  mandar  que  se  haga,  mandando  que  vayan 
derechos  en  busca  de  la  Isla  Filipina  por  la  misma 
razón  que  V.  M.  expresa  en  el  mandato  que  embia, 
que  es  que  no  entren  en  lo  de  Maluco  porque  no 
parezca  que  se  contraviene  al  asiento  que  V.  M. 
tiene  tomado  con  el  Serenísimo  Rey  de  Portugal; 
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pues  es  manifiesto ,  y  está  claro,  que  la  Isla  Filipi- 
na no  solamente  está  dontro  de  los  términos  de  1» 
del  empeño  (1),  empero  la  panta  qne  sale  de  la  di- 
cha Isla  á  la  parte  del  Levante,  está  en  el  meridia- 
no de  las  Islas  del  Maluco,  y  la  mayor  parte  de 
toda  la  dicha  Isla  está  más  al  Poniente  del  meridia- 
no de  Maluco-,  y  el  asiento  A  concierto  de  lo  capi"- 
tulado  sobre  lo  del  empeao  es  que  desde  las  Islas 
de  Maluco  acia  la  parto  del  Oriente  en  17  grados 
mediendolos  por  la  Equinocial  qne  son  297  leguas 
y  media  á  respeto  de  17  leguas  y  media  cada  gra- 
do, se  eche  una  linea  que  vaya  de  polo  á  polo;  y 
que  al  Poniente  desta  tal  linea  de  aquel  semicircii- 
lo,  ninguna  de  las  Armadas  do  V.  M.  ni  de  sus  va- 
sallos puedan  entrar,  ni  poblar,  ni  contratar,  has- 
ta en  tanto  que  se  doshaga  la  venta,  ó  empeño  que 
esta  hecho;  é  porque  como  he  dicho,  la  Isla  Filipi- 
na, no  solamente  está  dentro  de  lo  del  empeño,  pe- 
ro aun  está  la  mayor  parte  della  mas  al  Ocidente 
del  Meridiano  de  las  mismas  Islas  de  Maluco.  Por 
lo  qual  paresce  que  podría  haber  algún  inconve- 
niente en  mandar  V.  M.  que  los  dichos  Navios,  é 
gente  fuesen  á  la  dicha  Isla  Filipina  sin  mostrar 
alguna  causa  legitima,  d  piadosa  para  ello:  por  lo 
qual  paresce  que  V.  M.  seria  mas  servido  que  man- 
dase que  fuesen  desta  Nueva  España  dos  Galeones, 
y  nn  Patas,  que  será  menester  para  hacer  el  viaje 


(!)  Kn  duoumcTitQíi  posteriores  caiutn  roclificuda  eta  opinlÓQ  de  Dr> 
duaetn. 
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á  d&scubrir  por  el  Mar  del  Poniente  desta  Nueva 
España,  por  las  partes  que  á  su  Visorrey  Don  Luis 
de  Velasco  le  pareciere  harando  la  ^fa^  hasta  lo  que 
llega  A  los  termiQos  de  lo  del  empefío  qite  estíl  lie- 
cho  al  Serenisitno  Rey  de  Portugal,  que  es  como 
está  dicho  hasta  lo  que  señala  é  divide  la  linea  que 
va  echada  de  polo  á  polo  mas  al  oriente  de  las  Islas 
de  Maluco  297  leguas  y  media,  para  que  Vuestra 
Real  Magestad  tenga  noticia  de  las  tierras,  6  Islas, 
é gentes  que  hay  en  su  demarcación,  para  que  asi 
descubierto  ó  sabido  lo  que  hay.  V.  M.  provea  y 
mande  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  nuestro 
Señor  Dios,  y  al  suyo,  ó  al  bien  de  los  naturales 
de  las  tierras  que  asi  se  descubrieren.  Y  deraas  des- 
te  mandato  paresce  que  corresponderá  bien  y  será 
coaa  piadosa,  que  V.  M.  mande,  que  por  quanto  ha 
seydo  informado,  que  en  la  Isla  Filipina,  y  en 
otras  Islas  comarcanas  á  ella  se  perdieron  algunos 
Kspañoles  vasallos  de  V.  M.  que  fueron  A  aquellas 
partes,  asi  en  el  Armada  de  Loaysa.  que  partió  de 
Kspaña  el  afio  de  25,  como  de  los  Navios  qne  em- 
bid  el  Marques  del  Valle  desde  la  Nueva  España  el 
año  de  27  como  de  los  que  embió  el  Visorrey  Don 
Antonio  de  Mendoza  desde  la  dicha  Nueva  España 
el  año  de  42  demás  de  otros  que  se  perdieron  en 
un  Navio  del  mismo  Marques  del  Valle  que  ve- 
oiendo  del  Perú  para  la  Nueva  España  se  desderro- 
tó  coa  tiempos  contrarios,  é  se  perdió  en  aquel  Ap* 
cipiélngo-  E  porque  agora  V.  M.  ha  seydo  infor- 


112 


I8LA8    FILIPINAS.    DOC.    13. 1560. 


mado  que  algunos  de  los  dichos  Españoles  que  asi 
se  perdieron  en  algunos  de  los  dtcltos  Navios  están 
presos  y  cautivos  entre  los  Infieles  de  la  dicha  Isla 
Filipina,  es  V.  M,  servido  por  servicio  de  nuestro 
Señor  Dios,  y  por  hacer  bien  y  merced  á  sus  sub- 
ditos y  vasallos  compadesciendose  dellos,  que  los 
dichos  Navios  que  asi  fueren  ¿i  descubrir,  lleguen 
basta  la  dicha  Isla  Filipina,  donde  los  dichos  Es- 
pañoles estdn  cautivos,  y  llegados  en  la  dicha  Isla, 
y  surtos  en  ella  sepan  de  los  Indios  naturales  della, 
que  Espafioles  hay  en  aquella  Isla,  y  las  demás  co- 
marcanas á  ella,  para  que  sabido  los  que  hay  resca- 
ten, y  compren  á  todos  ellos,  é  á  sus  hijos  si  tubie- 
ren  algunos  porque  no  se  pierdan  sus  Animas;  é 
para  los  comprar  asi  Ueben  algunas  mercadurías 
que  sean  tales  que  se  sepa  que  mas  agrade  á  los  di- 
chos Indios  de  las  dichas  Islas.  E  asi  rescatados  los 
dichos  Españoles.  6  sacados  del  cautiverio  en  que 
estúii.  den  la  vuelta  para  la  Nueva  España  quando 
les  paresciere  que  es  tiempo  convenible  para  hacer 
su  NavegacioQ,  sin  ir  á  las  Islas  de  Maluco,  ni  sin 
ocuparse  en  tratos,  ni  mercadurías,  ecepto  com- 
prando algunas  cosas  que  sean  dignas  de  ver  para 
muestra,  ó  los  bastimentos,  é  las  demás  cosas  que 
tubieren  necesidad  para  su  Navegación.  Y  para 
hacer  esta  Navegación  sea  V.  M.  servido  de  man- 
dar que  se  busquen  los  mejores  Pilotos  que  se  pu- 
dieren haber,  domas  de  las  personas  platicas  que 
irán  en  la  Jornada,  para  que  se  truhiga  la  mas  cíer- 
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la  relación  que  posible  sea,  asi  de  lo  que  noeva- 
x&ente  descubrieren,  como  de  la  longitud,  é  camino 
que  hay  desde  la  Nueva  España,  á  la  dicha  Isla  Fi- 
lipina, y  á  las  demás  de  su  comarca,  para  que  se 
tenga  entendido  basta  donde  llegan  los  180  grados 
de  longitud  de  la  demarcación  de  V.  R.  M.  E  asi 
paresce  que  no  solamente  que  hay  justa  causa  para 
llegarnos  á  la  Isla  Filipina  en  busca  de  los  dichos 
sus  vasallos,  para  ponerlos  en  libertad ,  sacándolos 
del  cautiverio  en  que  están;  pero  paresce  que  hay 
obligación  para  ello ,  pues  se  perdieron  yendo  en 
servicio  de  V.  R.  M.  Y  demás  del  servicio  que  á 
nuestro  Señor  Dios  se  hará,  é  gran  bien  é  merced 
á  ellos  en  sacaUos  del  poder  de  los  Inñeles,  podrán 
^rovechar  mucho  con  la  lengua  que  sabrán  y  no- 
ticias que  teman ,  de  que  V,  R,  M.  será  muy  ser- 
vido=Fray  Andrés  de  Urdaneta. 


14. 


(IS6I,— 9  Febrero.')— Copia  de  im  capitulo  de  carta  que  emlóo  el  V'mj 
de  Nn^vB  EB}»Ba  D.  Luín  de  \elasco  á  8.  JU.  fecha  á  9  de  Febrero  ftKtbra 
U  llegada  de  Pedro  Mciifmrtw  de  AtíJcs  y  onnWtnií-tiim  y  apresto  de 
IM  boqDes  [k&rm  la  Ann8d&  qno.  ha  de  ir  &  el  deecnbnmiccto  y  con- 
qviiUde  lu  íúm  del  Puuiuiilc,  rccoioeiidaiido  |)ara  el  aumdo  de  ella  ú 
Mlswl  Lope»  de  Li^wipi,— (J.  á^>  J.  Pat.i.  i, */»»■) 


S.  C*  M.=E1  capitán  Pedro  menendcz  de  aviles 
llego  a  esta  nucba  españa  por  fía  de  mayo  del  año 
pasado  de  sesenta  y  por  aver  despachado  em  prin- 
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cipio  de  abril  la  Üota  que  liebo  a  cargo  hortuno  de 
ybarra  y  Uebado  todo  el  oro  y  plata  que  se  pudo 
recoger  asy  de  la  real  hazienda  oomo  de  particula- 
res y  no  quedar  en  la  tierra  que  llevar  las  naos  que 
de  españa  vinieron  pocos  días  antes  que  llegase  pe- 
dro  menendez  no  fue  luego  debuelta  y  pareeio  que 
hera  bien  esperar  que  se  rrecogiese  alguna  canti- 
dad asy  de  la  rreal  hazienda  como  de  particulares 
Porque  los  nabios  no  bolblesen  sin  dinero  y  también 
por  aguardar  a  que  passe  la  furia  del  ymbiemo  y 
nabegaaen  en  buen  tiempo  despachóse  el  nabio  en 
que  pedro  menendez  (1)  a  dar  aviso  de  esto  a  V,  ma- 
gestad  que  pareció  en  principio  de  Julio  y  la  hecha 
de  my  carta  fue  en  xxvii  de  Junio  y  estando  acor- 
dado que  partiese  mediado  enero  se  pidió  por  la 
Unibersidad  y  mercaderes  de  esta  nueba  espafta  que 
se  detubiese  hasta  principio  de  margo  asy  por  que 
se  pudiese  rrecoger  cantidad  de  plata  como  por  que 
las  naos  partan  en  buen  tiempo  y  no  pudieran  par- 
tir antes  avnque  quízíeran  por  que  a  hecho  en  esta 
tierra  el  mas  áspero  ymbierno  que  se  a  visto  y  con 
las  crecientes  de  los  rrios  y  lo  muncho  q  ae  a  llovido 
las  minas  por  munchas  partes  ese  anegaron  y  a 
convenido  para  que  se  pudiesen  labrar  esperar  a 
que  pase  la  furia  de  las  aguas  que  duraron  hasta 


(I)  Fnlta  poM  6  ra.  Se  gnarda  tldmente  I&  oitAgrafia ,  odrittiéndose  ec 
tcoKA  en  cuenbv  qo»  U  miuíiil  de  ]oe  notnbrea  propíoe  h&lUse  enríta  con 
lotra  miuá!K:ii]ta.  SiM'>  sD  ha  pr^curiLdo  digüoguii  con  na  gui^D  el  iiunbi 
fln»l  en  aqneUge  periodos  en  que  la  exige  el  xentido. 
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fin  de  otubre  que  a  sido  cosa  no  vista  en  esta  tierra 
y  la  plata  que  llevan  estas  naos  sea  sacado  en  los 
meses  de  lionero  y  hebrero  asy  que  por  todo  a  con- 
venido diferir  su  partida  en  el  tiempo  que  aquy  a 
estado  é  comunicado  con  el  cosas  ymportantes  al 
servicio  de  V.  magostad  asy  en  lo  que  toca  a  la 
seguridad  de  la  navegación  que  se  a  de  hazer  por 
este  mar  océano  a  la  venida  y  buelta  a  españa  de 
toda  parte  de  yndias  como  en  la  que  se  pretende  de 
hazer  por  la  mar  del  sur  la  buelta  de  las  yslas  del 
poniente  suplico  a  V.  magostad  le  oya  y  le  de  cré- 
dito que  como  a  tan  fiel  y  buen  criado  de  V.  magos- 
tad y  tampratico  y  entendido  y  experimentado  todo 
lo  que  a  esto  toca  le  e  comunicado  lo  que  V.  ma- 
gostad me  tiene  mandado  sobre  la  población  de  la 
tierra  de  la  florida  y  punta  de  santa  elena  y  del 
estado  en  que  queda  y  de  lo  que  se  a  proveído  hará 
rrelacion  a  V.  magostad  y  también  de  como  se  ha- 
zen  los  dos  nabios  y  vn  patax  para  las  yslas  del 
Poniente  que  son  de  la  facción  y  tamaflo  que  el 
dirá  Hiran  proveídos  de  bastimentos  para  la  yda  y 
buelta  y  la  navegación  se  hará  sy  los  tiempos  dan 
lugar  para  la  derrota  al  tiempo  que  el  dirá — la  jar- 
cia Ancoras  y  velas  y  otras  cosas  necesarias  para  el 
buen  abiamiento  y  despacho  de  estos  nabios  a  sido 
y  es  tan  trabajoso  de  aver  y  tan  costoso  de  llevar 
al  puerto  y  rrecogerlo  donde  se  liaren  los  navios 
que  es  en  el  puerto  de  la  navidad  como  dirá  pedro 
mencndcz — ^ponese  la  diligencia  posible  en  que  se 
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acaUen  y  pangan  a  pique  creo  lo  estarán  dios  me- 
diante para  en  fin  de  este  año — apedro  menendez  e 
encargado  embie  desde  seviUa  cierta  xarcia  y  cables 
que  aeran  menester  sy  viene  a  tiempo  servirá  para 
estos  navios  y  syno  para  los  que  adelante  conbenga 
que  se  hagan  suplico  a  V.  magestad  se  proveen  e 
ymbíen  en  los  primeros  nabios  también  sera  ne- 
cesario que  V.  magestad  mande  ymbiar  para  esta 
Jomada  do$    pilotos   que  sean  ablles  y  diestros 
en.  la  navegación  del  mar  océano  porque  a^xque 
tengo   proveídos   tres  ay  necesidad  de  otros  dos 
porque  baian  doblados  en  los  nabios  porque  en  na- 
vegación tan  larga  podría  faltar  alguno— y  para 
caudillo  y  Principal  de  la  gente  que  con  ellos  a  de 
ix  que  serán  de  dozientos  y  cinqueata  a  trezienios 
lujmbres  entre  soldados  y  marineros  y  gente  de 
^¡cvicio  ó  señalado  a  miguel  lopez  de  legazpi  natu- 
rajl  de  Ja  provincia  de  lepuzcua  bijo  dalgo  notorio 
de  la  casa  de  lezcano  de  hedad  de  cinquenta  aGos  (1) 
y  jnas  de  veynte  y  nuebe  que  esta  en  esta  nueba 
espaüa  y  de  los  cargos  que  a  tenido  y  negocios  de 
importancia  que  se  le  an  cometido  a  dado  buena 
cve^ita-y  a  lo  que  de  su  cristiandad  y  bondad  hasta 
agora  se  entiende  no  se  a  podido  elegir  persona 
mas  combiniente  y  mas  a  contento  de  fray  andres 


(I)  En  tittiiognfÍad«  LcgAKpi,  íni«rta«n  UBibl.  marIt.dflN&T&iTete, 
t.  ti,  p&g.  1fi2,  10  lee  qne  ftl  ser  nombrado  caadillo  de  eeU  «¡spedieióa 
tonla  B9  ftilofl  du  odul.  Auiuiut  kc  partíem  de  la  íocha  de  la  salida  de  1* 
encada,  que  fué  en  IM^.cxJtitlaaiempreiiDadifereDcia  de  ei«teañi:4  entre 
lis  (|uc  dtce  el  Virey  y  Eos  que  le  Bopune  >'av%rret«. 
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dé  hurdaneta  que  es  el  que  ha  de  gobernar  y  guiar 
la  jornada  porque  son  de  una  tierra  y  deudos  y  ami- 
gos y  conformarse  an — fray  andres  escribe  a  V.  ma- 
gestad  la  orden  que  se  tema  en  la  navegación 
dios  nuestro  señor  delante  y  sobre  otras  cosas  en 
ella  tocantes. 


15. 


dlfifil.— 9  Pebraro.— Toledo}.— 1<  Copia  de  Vtí  cs,piia\o  du  Vna  ovia  de.n 
BWgeEtad  escrita  al  Virrey  don  luis  do  Velasco  fecha  a  ix  de  bebrero 
de  iudbci  año*  que  habla  Hobrv  la  joniáda  fle  las  iatsa  del  ponteara- 
(PMl.    1,1,  •/»)(!). 


•  He  TÍsto  lo  que  dizis  cercado  lo  que  os  embie^* 
BCmndar  sobre  el  despacho  de  ios  navios  que  aveis 
de  embiar  a  las  yslas  del  poniente  y  según  el  estado 
en  que  escrivis  que  estavan  es  de  creer  que  quando 
esta  Rescibais  serán  ya  partidos — siéndolo  ellos  ha- 
rán lo  que  vos  les  aveis  ordenado  conforme  a  lo  que 
os  embiamos  a  mandar  y  si  no  lo  fueren  Vos  harew 
en  todo  lo  que  os  pareciere  y  vieredes  mas  convenlí 
que,  con  vuestra  prudencia  y  esperiencia  Estamos 
úierto  lo  hordenareis  como  mas  cumpla  al  servicio 
de  dios  nuestro  señor  y  nuestro  guiandolo  todo  al 
ftn  que  os  esta  escrito — de  toledo  a  nueve  de  hebrertf 
de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  vn  años  »=  «yo  el 


(1)  Si  d  «Ktnoto  de  la  oarpotv 
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Rey  -=•  por  mandado  de  su  magestad  francisco  da 
Braso>'=-de  su  magostad  al  virrey  Don  luis  «=3 


16. 


{INI. — 4  Harao.— Anuijueo.) — ConteeUcioa  d«l  Be;  á  Fr.  Andrti* 
de  ÜidanetB.  [í*. ».  A-  N,  i.  17.  d.  a.  1.) 


El  Rey^Fray  Andrés  de  Urdaneta  de  la  orden  de 
Sant  Agostiü.  Vi  vuestra  letra  de  28  de  Mayo  del 
año  (1)  pasado  de  1560  y  por  ella  he  entendido  el 
ofrecimiento  que  hacéis  de  ir  á  las  Islas  del  Poniente 
en  los  Nabios  que  Don  Luis  de  Velasco  nuestro  Vi- 
Borrey  de  esa  fierra  por  nuestro  mandado  embia  á 
ellas  en  cumplimienfo  de  lo  que  os  encargamos 
cerca  dello;  y  agradezcoos  mucho  la  voluntad  con 
que  os  ofrecéis  á  hacer  esta  Jornada,  entendiendo 
ser  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro :  de 
lo  qnal  mandaré  tener  memoria  para  que  recibáis 
merced  en  lo  que  se  ofresciere;  y  hobiere  lugar.  Yo 
03  encargo  que  conforme  á.  vuestro  ofrescimiento 
hagáis  la  Jomada,  y  en  ella  lo  que  de  vuestra  reli- 
gión y  bondad  se  confía,  que  en  lo  que  toca  al  pa- 
reecer  qae  embiastes  se  ha  remitido  todo  al  dicho 
Visorrey  para  que  el  provea  en  ello  lo  que  mas  con- 
viniere conforme  á  lo  que  le  está  ordenado.  De 
Aianjuez  á  4  de  Marzo  de  1561e=Yo  el  Rey=Por 


P)    T.péfrlOB. 
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mandado  de   Su   Magestad=Francisco  do  Eraso. 
{Orig-A.dtl,) 


17. 


IKI.^DoTotero  maj  «speciaJ  para  diñgir  i  H.  U. ,  becho  par  Fr.  Andrés 
d«ürdanetn,<lc  t>  uavcgnciim  quehubiadu  emprender  ileade  el  puerto  de 
¿capolcú  &laa  isltiisde  Puniente,  la  Armarla  qa-c  S.  M.  mandó  aprcalju 
pftra  Rü  rltisatibii miento  «n  laa  coataii  dnl  mar  tlel  ííur  de  Nueva  EspañA, 
Oún  la  duKripoion  circuuKtsuciudu,  usl  del  puerto  du  Aea,palco  tiomo  <let , 
dQ  Nnví'lad,  y  liu>  propiodad^  j  vcntajne  de  cada  uno  de  elloe ,  cun.  uua 
memañado  lo  que  conveoii*  pruveereepara  «1  apreato  ;  baen  éxito  de 
diebtt  «xpedJdoii.  <,<.'.  i.  de  N.  1. 17. 4. «.  2.) 


Memoria  de  las  cosas  que  me  paresce  que  será 
bien  que  el  Rey  nuestro  Señor  tenga  noticia  dellas 
para  que  mande  proveer  lo  que  mas  fuere  servido 
es  lo  siguiente. 

Por  razón  que  el  Puerto  de  la  Navidad,  que  es  en 
el  mar  del  Poniente  de  esta  Xueva  España,  el  qualj 
está  en  diez  y  nueve  grados  y  medio  de  altura  pocft] 
mas  o  menos,  es  tierra  mal  sana,  por  lo  qual  los 
oñciales  y  gentes  que  residen  en  el  dicho  Puerto 
muchas  veces  enferman  y  mueren  algunos,  y  en 
toda  la  redonda  del  Puerto  hay  muy  poquitos  In- 
dios, y  por  estar  ciento  y  quinze  leguas  de  esta  ciu- 
dad, y  ciento  y  ochenta  leguas  ó  mas  del  Puerto  da 
la  Vera-cruz,  parece  que  converná  que  el  astillero 
que  está  en  el  dicho  Puerto  donde  se  hacen  los  Na- 
vios para  el  descubrimiento  y  navegación  de  la  mar 
del  Poniente  se  mude  á  otro  Puerto  mas  cómodo  y 
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sano,  lo  uno  por  que  los  oficiales  que  eniiendeo  en 
la  obra  de  los  Navios,  aunque  se  les  dan  buenos  sala- 
rios rehusan  de  ir  allá,  asi  por  la  falta  de  salud  que 
allá  tienen,  como  por  que  las  cosas  que  han  menes- 
ter para  su  sustentamiento,  como  son  vino,  éazeyte, 
y  otras  cosas  de  España,  valen  muy  caro,  lo  qual 
ha  sido  causa  que  baya  en  la  obra  de  los  dichos 
Navios  pocos  oficíales,  y  se  haya  dilatado  en  la  obra 
dellas  mas  de  dos  años,  y  pasará  otro  aQo  6  poco 
menos  para  quando  se  acaben  de  estar  á  pique  para 
embarcarse  en  ellos  para  hacer  el  viaxe  que  han  de 
is,  con  no  ser  mas  de  dos  Galeones,  el  uno  de  porte 
de  hasta  doscientos  é  cincuenta  toneladas,  y  el  otro 
de  hasta  decientas  toneladas,  y  un  Pataie  que  se  ha 
de  hacer  de  basta  quarenta  toneladas,  é  asimismo 
importará  mucho  que  ol  Puerto  donde  se  ha  de  em- 
barcar la  gente  sea  sano,  y  no  enfermizo,  por  que 
embarcándose  la  gente  en  tierra  no  sana  caen  mu- 
chos enfermos  antes  del  embarcar,  y  mueren  mu- 
chos después  en  la  mar.  y  se  pasa  mucho  travajo 
con  ellos. 
—  El  Puerto  de  Acapulco  parece  que  tiene  buenas 
■  partes,  para  que  en  el  se  arme  el  astillero  para  ha- 
cer Navios,  é  para  que  en  el  sea  la  carga  y  descarga 
dellos,  por  ser  uno  de  los  buenos  Puertos  que  hay 
en  lo  descubierto  de  las  Indias,  grande,  y  seguro,  y 
muy  sano  y  de  buenas  aguas,  y  mucha  pesquería. 
de  muoha  madera  para  la  ligazón  de  los  Navios,  y 
tener  ¿cinco,  ¿  seis  leguas,  y  pocas  ma^  mucha, 
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madeta  para  tablazón,  y  pinos  para  masleles  y  en- 
tenas; aunque  la  tablazón  se  trnxese  alU  de  otras 
partes  por  mar,  importa  mucho  que  el  Puerto  para 
liacer  los  Navios  y  para  la  carga  y  descarga  sea  en 
A-oapulco.  porque  demás  que  es  bueno  y  tener  las 
partes  que  tiene,  bien  cerca  del  Puerto  es  la  tierra 
razonablemente  poblada,  y  de  esta  ciudad  &  el  no 
hay  de  sesenta  y  tantas  leguas  arriba,  y  camino  que 
andan  por  el  arrias  (1),  y  desde  la  Vera-cruz  al 
dicho  Puerto  hay  hasta  ciento  é  diez  leguas  poco 
mas.  ó  menos,  é  asimismo  camino  por  donde  andan 
arrias  cargadas,  y  por  la  mayor  parte  del  andarán 
carretas  que  por  la  ciudad  de  los  Angeles,  el  cami- 
no para  alia  por  venir  á  esta  Ciudad,  de  manera 
que  desde  la  Vera-cruz  al  Puerto  de  Acapulco  hay 
menos  que  al  de  la  Navidad  setenta  leguas  pocas 
mas  ó  menos  que  es  mas  del  tercio  del  camino,  é 
asimismo  desde  esta  ciudad  de  México  al  Puerto  de 
Acapulco  es  mas  corto  el  camino  que  al  de  la  Na- 
vidad poco  menos  de  medio  por  medio,  lo  qual  im- 
porta mucho  para  el  acarreto  de  muchas  cosas  que 
se  han  de  llevar  por  tierra  al  Puerto  de  Acapulco, 
asi  desde  la  Vei'a-cruz  como  de  esta  ciudad. 

Y  demás  de  esto,  para  lo  que  se  ha  de  t>asar  de 
una  mar  á  otra  por  el  ,rio  de  Quazaqualco,  é  por 
Tegoantepeque  importa  mucho  qne  en  el  Puerto 
de  Acapulco  sea  el  aatilloro  y  carga  y  descarga,  por 


{I)  IVr  «rrierlM  6  reoius. 
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qae  se  ahorrará  costas  7  mucho  tiempo,  por  estar  el 
Puerto  de  Acapulco  medio  por  medio,  y  aun  mas 
cercano  á  Togoantepcque  que  el  Puerto  de  la  Navi- 
dad, por  que  desde  él  á  Te¿,'oantepeque  hay  docien- 
tas  treinta  leg^uas  largas,  y  desdo  Acapulco  pocas 
mas  de  cíent  y  diez  leguas. 

Y  demos  de  por  lo  que  está  dicho,  importa  mucho 
que  ei  dicho  Tuerto  de  Acapulco  se  pueble,  y  en  él 
aea  la  carga  y  descarga,  por  que  todas  las  mercadu- 
rías y  municiones,  y  cosas  que  se  pudieren  llevar 
en  arrias  de  una  mar  á  otra,  se  llevarán  en  muy 
hrebe  tiempo,  y  sin  los  riesgos  que  hay  por  el  rio 
de  Quazaqualco.  y  pasaje  de  Tegoaotepegue,  y  á  lo 
que  orco  no  con  mas  costas,  por  que  desde  la  Vera- 
cruz  á  Guazaqualco  hay  obra  de  sesenta  leguas  de 
navegación,  y  iodo  lo  que  se  ha  de  llevas  hasta  el 
dicho  rio  ha  de  ir  en  barcas,  alli  han  de  descargar 
para  llevar  en  canoas  ó  en  barcas  é  chizas  (1 }  por  el  rio 
arríbn  (2)  hasta  el  desembarcadero  que  está 

obn  de  veinte  leguas  de  la  playa  de  Tegoantepe- 
que.  donde  so  bao  de  embarcar  y  cargar  todas  las 
0061L3  pftni  llevar  al  Puerto  de  Acapulco,  la  qual 
pUyft  es  muy  peligrosa  para  la  carga  y  descarga 
d«  los  Navios,  y  asimismo  desde  la  Vera-cruz  á 
OnuRqualoo  ee  navega  con  mucho  riesgo  por  causa 
que  los  Nortos  le  son  en  aquella  coslatrabesia,  y  en 
dándoles  el  Norte  navegando  por  alli.  el  remedio 


(1)  Ad  «B  k  oopU.  debí  didr  MevhitM  ú  auan  portáülu. 
(t>  l|:nal  bteaeo  m  a)  ficlfllaftl. 
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que  tienen  es  dar  al  trabes  con  los  barcos;  y  en  las 
veinte  legnas  que  hay  por  tierra  desde  el  desem- 
barcadero del  rio  de  Guazaqualco  basta  la  playa  de 
Tegoantepeque,  se  ha  de  llevar  todo  en  arrias  y 
carretas,  asi  por  escnsar  tanta  dilación,  como  habria 
si  las  mercadurías  é  cosas  que  se  pueden  llevar  en 
arrias  por  tierra  desde  la  Vera-cruz  á  Acapulco,  y 
desde  Acapulco  á  la  Vera-cruz,  se  huvlese  de  llevar 
por  el  rio  de  Guazaqualco  y  Tegoantepeque ,  y  por 
escusar  los  peligros  é  riesgos  que  hay  por  lo  que 
está  dicho,  paresce  que  convemá.  mas  que  el  pasage 
de  todas  las  cosas  do  una  mar  á  otra  sea  por  tierra 
en  arrias,  demás  que  se  podrán  llevar  en  mucha 
parte  del  camino  en  carretas  ó  carros,  solamente  se 
pase  por  Guazaqualco  y  Tegoantepeque  la  artilleria 
y  ancoras,  por  ser  cosas  de  mucho  peso. 

Quanto  mas,  que  para  la  artilleria  y  ancoras, 
que  será  lo  muy  pesado,  que  no  se  podrá  llevar  en 
arrías,  se  puede  remediar  con  embiar  desde  Espafia 
cobre  y  estallo,  é  las  demás  cosas  necesarias  para 
hacer  la  artilleria.  y  buenos  oficiales  para  que  la 
hagan,  y  lo  mismo  se  puede  hacer  para  lo  de  las 
anclas  con  embiar  hierro  y  oficiales,  y  en  el  mismo 
Puerto  de  Acapulco  se  podrán  hacer  toda  el  artille- 
ria y  anclas  que  fuere  menester:  en  esta  tierra  hay 
cobre  y  en  cantidad,  de  que  se  ha  hecho  artilleria, 
aunque  no  buena  por  que  rebionta  presto;  pero  si 
se  purifícase  bien  el  cobre  se  cree  que  se  acertaría 
á  hacer  buena  artillería,  de  la  qual.  si  se  ha  de 
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proseguir  la  contratación  del  PoQiente,  7  se  han  de 
poblar  aquellas  tierras,  ha  de  haber  en  gran  canti- 
dad y  toda  de  bronze.  por  que  la  de  fierro  gastase 
muy  presto. 

Y  por  que  en  esta  tierra  hay  falla  de  oficiales  de 
todos  oficios,  y  los  nacidos  en  ella  se  aplican  pocos 
á  deprender  oficios  semejantes  como  son  menester 
para  el  despacho  de  las  Armadas,  parece  que  se 
acertaría  en  qtie  compeliesen  á,  machos  mancebos 
que  andan  hechos  bagamundos,  á  que  depretidie- 
sen  los  tales  oficios,  especialmente  á  mestizos,  y 
mulatos,  é  negTos{l]  orros.  áunos  hacer  carpinteros, 
é  ¿  otros  á  calafates,  é  á  otros  á  cordoneros,  éá  otros 
á  torneros,  y  á  otros  á  herreros,  para  que  hubiese 
abundancia  de  oficiales  de  todos  géneros,  demás 
que  será  bien  que  se  enseñe  alguna  buena  cantidad 
de  géneros,  esclavos  comprados  de  la  Real  Hacien- 
da, é  con  tal  probeymiento  habría  buen  recaudo  de 
oficiales  de  todos  oficios. 

Para  pasar  las  mercaderias  y  municiones  y  xos 
mas  géneros  de  cosas  por  tierra  desde  ana  mar  á 
otra,  como  está  dicho,  el  mayor  inconveniente  que 
hay  para  ello  son  dos  ríos,  en  los  qualos  se  pueden 
hacer  barcas  en  que  se  pasen  las  arrias  cargadas, 
quanto  mas  que  en  el  uno  dellos  se  tiene  noticia 
qne  se  puede  hacer  una  puente  facílmenta. 

Desde  España  se  han  de  invíar  armas  ofensivas 


Cl)  norrat  par  Uhfét. 


EXPEDICIÓN  DK   LSGAZPI.  125 

y  defensivas ,  como  son  arcabuzes,  de  los  quales  se 
ha  de  hacer  mucho  caudal,  y  asimismo  algunas  ba- 
llestas, pero  pocas,  de  todo  genero  de  armas,  en  es- 
tas dos  hay  para  por  mar,  como  para  por  tierra;  y 
asimismo  de  pólvora  y  salitre  y  azufre,  todo  refina- 
do, que  aunque  en  esta  tierra  hay  algún  salitre  y 
azufre,  no  se  sabe  que  haya  en  cantidad:  asimismo 
36  ha  de  proveer  desde  España  de  coseletes,  celadas 
y  morriones,  y  cotas  de  malla,  que  vengan  sueltas, 
y  no  coren  de  coracinas  por  que  luego  se  echa  á 
perder:  cueras  de  ante  son  también  buenas. 

En  esta  tierra  se  tiene  ya  esperanza  que  se  da 
bien  el  cáñamo,  por  que  se  ha  sembrado  é  cogido 
en  veces;  pero  como  los  que  se  dieron  á  esta  gran- 
geria,  notenian  salida  para  el.  dexaroa  desembra- 
Uo.  y  se  han  perdido  todos  los  cañamones,  de  ma- 
nera que  no  se  halla  ni  uno  solo:  será  necesario  que 
desde  España  se  embien  dos  6  tres  pipas  de  caña- 
mones para  que  cercano  á  los  Puertos  del  Poniente 
siembren,  que  con  esto  se  escasa  de  que  haya  nece- 
sidad de  embiar  desde  España  cabletí  y  xarcias 
para  las  Naos.  En  esta  tierra  hay  un  genero  de 
planta  que  llaman  pita  que  es  buena  en  falta  de 
cáñamo  para  hacer  cables  y  xarcias.  empero,  por- 
que acia  la  mar  del  Poniente  hay  falta  de  estas 
plantas,  se  hace  llevar  de  la  mar  de  Lebante  dest 
tierra  donde  hay  en  mas  cantidad  é  muy  mejor;, 
seria  necesario  que  se  lleve  una  buena  cantidad  de' 
plantas  nuevas  á  la  costa  de  Poniente,  para  plantar 
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cerca  de  los  Puertos  que  hay  en  ella:  es  planta  que 
se  da  mucho  y  multiplica  mucho. 

También  se  habrá  de  proveer  desde  Bspafla  do 
brea  y  pez,  é  alquitrán,  aunque  en  esta  tierra  tam- 
bién se  hace  alguna  cantidad;  asi  mismo  de  lonas 
para  velas,  y  de  lantemas  para  los  Navios,  é  de 
aceyfe  para  las  lamparas,  y  otras  cosas,  y  de  clava- 
zón y  pernos  para  los  Navios  que  sean  echizos  á 
proposito;  y  demás  desto  se  ha  de  proveer  de  hierro 
en  cantidad  para  labrar  acá  asi  clabazon  como  per- 
nos, y  otras  cosas  que  serán  necesarias  para  la  obra 
de  los  Navios. 

Han  de  enviar  de  Espaíla  cartas  de  marear,  y 
ahujas.  y  ampolletas,  é  hilo  de  velas,  éahujas  para 
lo  mismo:  seria  bueno  que  se  embiase  una  persona 
que  fuese  diestro  en  hacer  cartas  do  marear,  y  ahu- 
jas, y  otras  cosas  que  sirven  para  navegar  por  la 
mar.  para  que  residiese  en  esta  ciudad  de  Mexioo: 
también  se  han  de  enviar  Estrolavios,  y  ballesti- 
llas, que  de  todo  esto  carecen  acá  ai  presente. 

Lombarderos  que  sean  buenos,  y  buena  gente  de 
mar,  asi  para  mandar  los  Navios,  como  para  ma- 
rear, se  ha  de  proveer  para  adelante  desde  España, 
en  el  entretanto  que  haya  acá  abundancia  dellos  es- 
pecialmente para  Navios  de  remos,  y  lo  mismo  de 
algunos  soldados  que  vengan  asignados  para  efecto 
de  ir  á  lo  de  Poniente. 

Acabados  los  Navios  que  ahora  se  hacen  para  el 
Poniente,  conviene  que  de  nuevo  se  hagan  otros 
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Navios  en  el  Puerto  de  Acapulco.  6  en  el  de  la  Na- 
vidad, donde  S.  M.  fuere  mas  servido  on  la  canti- 
dad, y  del  porte  que  embiare  á  mandar,  para  que, 
placiendo  á  Nuestro  Señor,  quando  nosotros  fuére- 
mos de  vuelta  en  esta  Nueva  Esparta,  estén  en  bue- 
nos termines  para  poderse  acabar  presto,  para  el 
efecto  que  S,  M.  fuere  servido  de  mandar. 

Y  por  que  los  oficiales  carpinteros,  herreros,  aser- 
radores, calafates,  cordoneros,  c  los  mas  oficiales  de 
los  otros  oficios  que  son  menester  para  el  aviamiente 
de  los  Navios  é  Armada,  reusan  en  quanto  pueden 
muclios  dellos  de  ir  á  los  Puertos  de  la  mar  del  Vo- 
niente,  es  necesario  que  los  tales  oficiales,  las  demás 
personas  de  mar  que  son  menester  para  el  dioho 
efecto  sean  compelidos  pagándoles  un  justo  precio  á 
cada  uno  en  su  genero  que  vaya  á.  las  partes  que 
fueren  menester,  é  siendo  caso  que  en  esta  ciudad 
de  México,  y  en  su  comarca,  y  governacion,  no  hu- 
viere  recaudo  bastante  de  las  tales  personas,  y  de 
las  cosas  que  serán  menester  para  el  efecto  que  se 
ha  dicho,  S.  M.  sea  servido  de  mandar,  que  en  qual- 
quier  parte  de  las  Governaciones  de  ía  Nueva  Gali- 
cia, Guatimala,  y  en  las  demás  Governaciones  de 
eíjtas  partes  de  Indias,  hallándose,  así  oficiales ,  como 
gente  de  mar,  y  Lombarderos.  ó  artllleria,  e  otras 
qualesquier  cosas  importantes  y  necesarijis  para  el 
buen  abiamiento  de  las  dichas  Armadas,  se  pueda 
mandar  tomar,  y  se  tome,  pagando  y  dando  á  cada 
uno  é  por  cada  cosa  su  justo  salario  ó  prescio,  para 
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que  por  falta  de  las  tales  personas  y  cosas  necesa- 
rias pudiéndose  haber  en  estas  partes,  se  dilate  la 
obra  y  efecto  de  las  dichas  Armadas. 

E  que  asimismo,  si  en  los  Navios  y  Flotas  que 
vienen  de  España  para  estas  partes,  hnviere  algu- 
nos unciales  de  qualquier  genero  de  oficio,  é  Lom- 
barderos,  é  gente  de  mar,  é  artiUeria  y  municio- 
nes, ancoras  y  cables,  y  otras  qnalesquiera  cosas 
que  sean  necesarias  para  el  abiamiento  de  las  Ar- 
madas que  en  estas  partes  se  hubieren  de  despachar, 
constando,  que  aunque  se  saquea  de  los  tales  Navios 
las  tales  personas  y  cosas  necesarias,  no  harán  falta 
notable,  se  tomen  como  se  ha  dicho  para  suplir  la 
necesidad  que  huviere  dellos,  pagándoles  su  justo 
precio  ó  salario. 

Asimismo  será  cosa  importante,  que  á  la  redonda 
del  Puerto  de  Acapulco.  y  de  otros  Puertos  ó  rios  cer. 
canos  á  él,  se  hagan  almacigos  de  arboles  de  buena 
madera,  para  tablazón,  para  que  en  las  tales  partes  é 
riberas  de  donde  se  pueda  sacar  la  madera  con  carre- 
tas, se  planten  machos  arboles,  para  que  proveyén- 
dolo ahora  asi,  quando  vinieren  á  gastarse  los  arbo- 
les que  ahora  hay,  haya  de  los  puestos  á  mano  buen 
recaudo,  porque  de  otra  manera  antes  de  muchos 
afíos  habrá  falta  de  buena  madera  para  hacer  Navios. 

Asimismo  conviene,  que  en  la  comarca  del  Puer- 
to de  Acapulco  se  tomen  algunos  sitios  de  estancias 
para  poblar  de  ganados  para  el  provejmiento  del 
dicho  Puerto  y  Armadas. 
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DE  LA  NAVEGACIÓN  QUE   SE   HA  DE   HACER. 


La  navegación  qvie  con  el  ayuda  de  Dios,  á  mi 
me  parece  que  debemos  de  hacer  desde  esta  Nueva 
España  para  el  Poniente,  será  por  principio  de  Oc- 
tubre de  este  año  de  sesenta  y  uno,  c  desde  ahi  has- 
ta entrante  Noviembre,  y  pudiéndonos  hacer  á  la 
vela  por  este  tiempo,  se  navegue  al  Oeste,  tomando 
del  Sudueste  seiscientas  leguas  hasta  ponernos  en 
altura  de  catorze  grados  y  medio  de  esta  parte  del 
Norte,  y  dende  este  punto  correr  derechamente  al 
Poniente  en  busca  de  San  Bartholome,  que  se  ha- 
llará desde  catorce  grados  hasta  catorze  y  medio  de 
cütura. 

Ha  se  de  procurar  de  reconocer  esta  Isla  y  surgir 
en  ella  para  saber  si  es  poblada,  y  en  que  parte  delhi, 
hay  aguada,  por  que  será  muy  importante  que  en 
esta  Isla  haya  agua  dulce,  aunque  no  fuese  pobla- 
da por  estar  seiscientas  y  nobenta  leguas  pocas  mas 
6  menos,  mas  acia  la  Nueva  España  que  las  Islas 
de  Maluco  y  Filipinas,  donde  se  podrá,  tomar  agua 
y  leña,  y  asi  á  la  ida.  como  á  la  venida,  si  la  Nave- 
gación de  la  vuelta  no  pudiere  otra  cosa,  la  qual 
Isla  si  se  poblase  seria  cosa  acertada  y  de  mucho 
provecho  para  hacer  escala  en  ella,  aunque  se  po- 
blase de  hombres  delinqüentes  que  mereciesen 
muerte  6  destierro  perpetuo. 

KecoüQcida  esta  Isla  de  San  Bartholome,  y  tomada 
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agua  y  leña  en  ella,  se  deve  correr  desde  alli  al 
Oeste  quarta  del  Sudoeste  hasta  baxar  uu  grado  y 
medio  de  altura  que  es  hasta  los  treze  grados,  y 
desde  alli  correr  derechamente  al  Oeste  en  busca  de 
la  Isla  de  Botalia.  que  es  una  de  las  Islas  de  los 
Ladrones,  que  yendo  navegando  por  la  altura  de  los 
treze  grados,  no  se  podrá  errar.  Habrá  desde  San 
Bartholome.  hasta  esta  Isla  trescientas  y  treinta  le- 
guas: las  Islas  de  los  Ladrones  son  muchas,  y  las 
treze  dellas  dicen  que  son  pobladas,  es  gente  des- 
nuda, y  pobre,  comen  arroz,  y  tienen  muchas  pal- 
mas de  cocos,  y  tienen  sal,  pescan  con  anzuelos  de 
conchas  de  tortugas,  son  perdidos  por  cosas  de  hier- 
ro; en  las  canoas  con  que  navegan  traen  un  contra- 
peso por  la  una  parte  de  la  canoa,  y  traen  velas  de 
petates  á  manera  de  velas  latinas;  importará  mucho 
reconocer  esta  Isla  d  qualquiera  de  las  otras  para 
reconocer  y  saber  la  navegación  que  hasta  alli  han 
hecho,  y  quanto  están  de  Maluco,  y  Islas  Filipinas, 
por  que  en  la  de  San  Bartholome  podríanse  errar 
encontrando  con  otra  alguna  Isla  que  estuviese  en 
la  misma  altura,  y  mas  al  Oriente  della:  las  onze 
Islas  de  las  treze  pobladas,  están  de  la  Isla  de  Bota- 
lia  para  el  Norte. 

Desde  las  Islas  de  los  Ladrones  para  ir  en  busca 
de  las  Islas  Filipinas,  so  ha  de  navegar  al  Oeste 
quarta  del  Sudueste  hasta  basar  á  los  onze  grados, 
6  algo  menos,  y  puestos  en  esta  altura  correr  luego 
haciendo  el  camino  del  Oeste  derechamente  hasta 
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dar  en  las  mismas  Islas,  que  habrá  dellas  desde  ía 
Isla  de  Botaba  pocas  menos  de  trescientas  y  setenta 
leguas. 

Pero  si  no  pudiéremos  partir  desde  la  Nueva  Es- 
pafia  hasta  después  de  entrados  diez  de  Noviembre, 
y  de  ahí  hasta  veinte  de  Hencro,  ó  pocos  días  des- 
pués, devemos  hacer  nuestra  navegación  corriendo 
al  Sudueste  derechamente  en  busca  de  la  Nueva 
Guinea,  hasta  ponernos  en  altura  de  veinte  y  cinco 
6  treinta  grados  de  la  parte  del  Sur  de  la  Equino- 
cial,  si  primero  no  descubriéremos  la  costa  della, 
por  que  si  aquella  cosía  va  subiendo  acia  el  polo 
antartico,  6  acia  el  Estrecho  de  Magallanes,  como 
se  tiene  esperanza  que  subirá,  aunque  no  haya  la 
costa  tan  tendida  acia  la  parte  del  Leste,  y  quarta 
del  Sueste,  como  ba  en  lo  que  ostí.  descubierta, 
sino  que  corra  de  ahy  adelante  al  Sueste  encontra- 
remos con  ella  antes  que  subamos  á  los  treinta  gra- 
dos, tengo  para  mi  que  traen  pintada  aquella  costa 
en  las  cartas  modernas  que  han  venido  á  esta  Nueva 
Espafla.  mas  larga  de  lo  que  está  descubierta  mas 
de  cien  leguas;  pero  con  todo  esto  si  ella  corre  al 
Sueste  desde  el  último  cabo  que  está  descubierto, 
de  la  parte  del  Leste  encontraremos  con  ella  antes 
de  los  treinta  grados,  y  habiendo  navegado  hasta 
los  treinta  grados,  como  está  dicho,  no  descubriére- 
mos la  dicha  costa  de  la  Nueva  Guinea,  correremos 
dándonos  los  tiempos  lugar,  desde  el  punto  de  los 
treinta  grados  para  el  Poniente  derechamente  hast£( 
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doscientas  leguas,  ó  mas,  y  si  tampoco  no  encon- 
traremos con  ella  en  estas  doscientas  leguas,  desdo 
este  ultimo  punto  de  los  treinta  grados  correremos 
al  Oesto  Norueste,  y  Oeste  hasta  ponemos  en  el  di- 
cho ultimo  cavo  que  está  descubierto,  el  qual  está 
en  cinco  grados,  según  la  relación  y  figura  que  yo 
tengo  de  la  dicha  costa 

Y  según  en  la  parte  y  en  el  tiempo  que  hallare- 
mos la  dicha  costa  de  la  Nueva  Guinea,  y  según 
los  tiempos  nos  dieren  lugar,  navegaremos  siguién- 
dola y  descubriéndola  4  ía  parte  que  nos  pareciere, 
teniendo  respeto  que  hemos  de  procurar  de  llegar  á 
las  Filipinas  á  mas  tardar  entrante  Noviembre  del 
año  de  sesenta  y  dos.  paresce  que  partiéndonos 
desde  el  Puerto  de  Aeapulco  á  lo  mas  tardar  en 
veinte  de  Henero  ó  antes,  como  está  dicho,  con  los 
tiempos  frescos  favorables  que  llevaremos  entonces 
que  en  pocos  dias  atravesaremos  la  Eqninoeial.  que 
es  lo  que  se  ha  de  procurar  por  no  le  pasar  en  tiempo 
de  los  equinocios,  por  que  en  tal  tiempo  suele  haber 
calmas  grandes  debaxo  de  la  Equinocial,  las  quales 
se  han  de  procurar  de  hujr;  y  asi  nabegando  por 
la  parte  del  Sur  de  la  Equinocial  por  el  tiempo  que 
está  dicho,  tenemos  tiempo  harto  para  descubrir  la 
dicha  costa  de  la  Nueva  Guinea,  y  otras  muchas 
Islas  si  las  huviere. 

E  si  caso  fuera  que  no  pudiéremos  partir  de  la 
costa  de  la  Nueva  Espaüa  en  todo  el  mes  de  Henero 
para  nabegar  acia  la  parte  del  Sur,  como  estú  di- 
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cho,  esperaremos  hasta  el  mes  de  Marzo,  6  maa 
adelante,  hasta  que  tengamos  buenos  tiempos  para 
poder  navegar  por  la  parto  del  Polo  Ártico.  6  Norte, 
siguiendo  la  costa  de  la  Nueva  España  que  va  cor- 
riendo acia  el  Oeste  Norueste,  y  dándonos  los  tiem- 
pos lugar  para  ello,  aunque  sea  algo  apartado  de 
la  costa  navegaremos  hasta  ponernos  en  altura  de 
treinta  ó  quatro  grados  ó  mas,  donde  procuraremos 
de  reconocer  la  tierra  en  la  costa  que  descubrid 
JuanRodriguezCahrilloíl),  y  tomado  lo  necesario  de 
lo  que  hubiere  en  aquella  costa,  y  tomada  platica 
do  los  Indios,  aunque  sea  por  señas,  de  una  agua 
grande  que  dieron  noticia  á  Juan  Rodríguez  Ca- 
brillo,  que  havia  adelante  de  alli  acia  la  parte  de  la 
tierra,  iremos  en  busca  della  siguiendo  la  costa  para 
ver  lo  que  es.  que  podría  ser  que  fuese  mar  aquella 
agua,  y  alli  fuese  el  remate  de  esta  tierra,  que 
luego  sabremos  por  señas  sí  es  agua  salada  ó  dulze. 
y  siendo  Dios  servido  que  descubriéremos  lo  que  es 
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aquello,  daremos  la  vuelta  desde  allí  acia  el  Po- 
niente lomando  del  Sudueste  hasta  laxarnos  hasta 
treinta  y  siete,  6  treinta  y  cinco  grados»  y  desde 
este  punto  de  esta  altura  correremos  navegando  al 
Oesle  derechamente,  descubriendo  lo  que  hay  entre 
esta  tierra  y  la  de  la  China,  hasta  cerca  de  las  Islas 
de  Xapon.  si  primero  no  descubriéremos  alguna 
cosa  de  tanto  tomo  que  nos  contentemos  con  ella, 
y  desde  alli  haremos  nuestra  navegación  para  las 
Islas  Filipinas,  sin  correr  mas  al  Poniente,  ó  dado 
caso  que  no  pudiéremos  seguir  esta  costa  del  Po- 
niente de  la  Nueva  Espaüa  como  está  dicho,  subi- 
remos hasta  ponernos  en  altura  de  treinta  y  siete 
grados,  y  desde  alli  correremos  al  Poniente  como 
está  dicho,  hasta  ponernos  con  el  meridiano  de  la 
Isla  de  Bofaha,  que  es  una  de  las  de  los  Ladrones, 
y  desde  alli  haremos  nuestra  navegación  para  las 
dichas  Islas  de  los  Ladrones  por  no  errar  la  nave- 
gación para  desde  alli  ir  en  busca  de  las  Filipinas- 
6  iremos  de  este  punto  que  digo  de  los  treinta  é 
tantos  grados  en  busca  de  las  Filipinas,  que  según 
en  la  parte  que  nos  hallaremos  asi  haremos  nuestra 
navegación. 

Estas  navegaciones  teugo  trazadas  de  esta  mane- 
ra, para  sí  no  nos  pudiéremos  partir  para  en  prin- 
cipio de  Noviembre,  han  de  ir  desde  la  Nueva 
España,  por  que  partiéndonos  tarde  de  acá,  no 
llegamos  alL-í  quandonos  falte  tiempo  para  cumplir 
con  lo  que  V.  M.  nos  manda,  é  para  podernos ade- 
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jezar  para  la  vuelta,  por  que  convieae  que  con  los 
primeros  tiempos  que  pudiéremos  partir  de-  allá 
para  acá.  nos  partamos  sia  esperar  que  los  tiempos 
que  son  francos  y  "buenos  para  navegar  acá,  se  en- 
tablen, porque  siempre  se  han  hallado  cortos  por 
durar  poco  tiempo,  y  á  esta  causa  hemos  de  partir 
de  allá,  de  manera,  que  quando  entraren  los  tiem- 
pos prósperos  nos  tornea  mas  acá  si  pudiéremos  de 
las  Isluü  de  los  Ladi'oues,  y  no  que  esperemos  en 
los  Puertos  de  las  Islas  Filipinas  á  los  tiempos  pros- 
peros  que  son  los  vendábales,  aunque  llagamos  esta 
primera  navegación  á  l'uerza  de  brazos,  por  que  si 
no  hacemos  asi,  podria  ser  que  nos  acaesciese  lo 
que  á  los  pasados  ó  que  tuviésemos  necesidad,  lle- 
gando allá  tarde,  de  esperar  á  otro  aflo.  lo  qual 
seria  muy  gran  inconveniente,  asi  por  haber  en 
aquella  mar  de  las  Islas  mucho  gusano  que  echa  á 
perder  los  Navios,  como  por  que  en  este  comedio 
podrían  tener  los  Portugueses  noticia  de  nosotros, 
de  lo  qual  podria  redundar  algon  daño,  demás  que 
para  estar  mucho  tiempo  entre  los  naturales  do 
aquellas  Islas  son  algo  de  mala  desístion,  y  asimis- 
mo los  Españoles  donde  quiera  que  están  mucho 
tiempo  suelen  dar  ocasiones  para  durar  poco  la 
amistad;  y  aunque  en  todo  tiempo  se  han  de  evitar 
todos  los  i Qcon venientes  que  nos  puedan  dallar. 
mucho  mas  en  este  viaje. 

E  si  huviesemos  de  esperar  en  la  Nueva  España, 
hasta  principio  de  Octubre  del  aflo  de  sesenta  y  dos, 
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a8Í  mismo  ca  inconveniente;  lo  uno  por  que  los 
Nax-ips  pierdan  mucho  en  estar  tanto  tiempo  sin 
navegar,  y  lo  otro  recrescerian  grandes  costas,  y 
por  evitar  todas  estas  cosas,  ó  para  que  aproveche- 
mos el  tiempo  descubriendo  lo  que  hay  por  qual- 
quíera  de  las  partes  que  están  dichas,  converná 
que  en  estando  ios  Navios  á  pique,  nos  embarque- 
mos y  nos  hagamos  á  la  vela,  si  V.  M.  no  fuere 
servido  de  mandar  otra  cosa. 

Si  caso  faese  que  en  lo  que  está  descubierto,  ó 
nosotros  descubriéremos  en  este  viaje,  con  que  sea 
fuera  de  lo  del  Empeño,  hallásemos  buena  tierra, 
y  los  naturales  de  ella  nos  pidiesen,  que  quedasen 
con  ellos  algunos  Españoles,  será  necesario,  quo 
V.  M.  nos  embie  á  mandar  si  será  servido  que  quede 
algún  capitán  con  alguna  gente  y  Religiosos  en  la 
tal  tierra,  ó  si  parcsciese  convenir,  que  quedase  el 
mismo  General  con  la  gente  que  parescieae  ser 
necesario,  para  que  en  todo  se  cumpla  la  voluntad 
de  Vuestra  Magostad. 

En  esta  Nueva  Espaila  se  ha  tenido  noticia  que 
ios  Franceses  han  descubierto  pasaje  para  el  mar 
del  Poniente  de  esta  Noeva  Espafia,  por  entre  la 
tierra  de  los  Bacallaos,  y  la  que  va  para  adelante 
áciaelKorte,  que  habiendo  entndo  la  vuelta  del 
Poniente  por  altura  de  setenta  grados  y  mas,  y  na- 
vegando al  Poniente,  tomando  del  Sudueste  andu- 
vieron tanto  que  baxaron  A  menos  de  cincuenta 
grados,  y  hallaron  mar  franca  para  poder  navegar 
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por  el  á  la  Cliina.  y  Especería,  y  Perú,  y  Nueva 
Espai5a,  fácilmente  iiara  todas  las  partes  que  se 
pueda  navegar  por  esta  mar  del  Poniente,  y  á  la 
vuelta  qne  volvían  A  Francia  siguieron  á  la  costa 
do  la  tierra  de  la  Florida,  que  está  de  la  parte  del 
Norte,  y  que  hallaron  salida  para  la  mar  de  Es- 
pafia  y  Francia,  por  menoa  altura  de  la  que  havia 
por  donde  primero  entraron,  porque  no  havia  njas 
de  quarenta  y  tantea  grados  por  donde  se  emboca- 
ron .  y  no  llegaba  á  cincuenta;  y  porque  el  capitán 
Pero  Melendez  tiene  entendido  este  negocio  de  co- 
mo pasó,  según  la  noticia  que  acá  hemos  tenido  y 
hará  relación  do  ello  á  Vuestra  Magestad,  no  diré 
mas  de  que  importaría  mucho  que  desde  España  se 
intentase  de  descubrir  si  es  verdad  esto,  y  ee  viese 
loquees,  y  hallando  pasaje  como  está  dicho,  y 
siendo  la  tierra  poblada  de  gente,  se  procurase  de 
poblar  en  lo  mas  angosto  de  aquel  Estrecho,  ó  en 
la  parte  que  paresciese  mas  importante,  para  que 
hiciesen  escala  las  Naos  que  huviesen  de  pasar  des- 
de España  para  el  Poniente,  y  del  Poniente  para 
España,  y  desde  alli  pudiesen  estorvar  á  todos  los 
estrangeros  que  quisiesen  navegar  por  aquel  Es- 
trecho para  pasar  á  «sta  mar  del  Poniente,  pues 
esfá  manifiesto  que  desde  Espafla  se  podría  nave- 
gar para  la  China,  y  Maluco,  y  las  demíis  partes  de 
esta  mar  del  Poniente,  y  se  ahorrarían  muchas  cos- 
tas que  se  han  do  hacer  si  la  contratación  de  la  Es- 
pecería ha  de  ser  por  esta  nueva  España  ó  por  otra 
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qaalquier  parte ,  demás  que  las  Armadas  irían  mas 
bien  proveydas  asi  de  gente  como  de  todo  lo  demás 
neoesario. 

Y  para  efectuar  y  poner  por  obra  lo  que  está  di- 
cho ^  menester  que  se  embio  una  persona  platica 
y  experimentada  en  las  cosas  de  la  mar  é  tierra,  é 
zeloso  del  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Majestad, 
é  seguu  lo  que  acA  he  coooscido  del  General  Pero 
Melendez,  á  el  se  le  podría  encomendar  dignamente 
este  negocio,  pero  otro  de  mucha  mas  calidad,  aun- 
que cierto  saliendo  verdad  este  negocio  es  de  cali- 
dad para  tenerlo  en 'mucho.  A  V.  M.  suplico,  asi 
en  lo  que  toca  á  esto,  como  en  todo  lo  demás  que 
en  esta  relación  y  memoria  hablo,  se  resciva  de  mi 
la  voluntad  con  que  sirvo  con  mis  flacas  fuerzas. 
que  demás  que  el  Virrey  Don  Luis  de  Velasco  me 
ha  mandado  que  hiciese  relación  á  V.  M.  de  algu- 
nas cosas  que  mo  paresciese  tocantes  á  estos  descu- 
brimientos ,  el  zelo  del  servicio  de  Dios  y  de  Vues- 
tra Real  Magcstad  me  tan  dado  causa  para  tratar 
dello;  é  sí  paresciere  que  hay  en  esta  relación  al- 
guna cosa  combenible  para  su  real  servicio  mande 
so  cumpla,  quo  aunque  el  Virrey  Don  Luis  de  Ve- 
lasco  provee  con  muy  mucho  cuydado  lo  que  toca 
ii  estos  negocios ,  todavía  será,  de  mucho  efecto  á 
V.  M.  lo  embica  á  mandar.  =  Fray  Andrés  de  Ur- 
daneta.(Or^.  A.  tle  /.) 
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(Ió8a.^2íj  Ma7o.^Uéj:ci>.}^CaTl&  del  ^neral  Miguel  Lopeí  de  Lo- 
glizpx  6  8.  M,,  sobre  el  apreito  (le  la  Armada  qac  dicho  gcneml  ilebia 
llevar  lU  dCjicnlirliuieuUi  <1«  lod  Islas  FiJipÍDaa.(¿',  r.  (í«iV.  1. 17.  d.  n.  TO 


Sacra  Catholica  Magestad=Siii  mérito  mió,  el 
Visorroy  desta  Nueva  España  me  lia  querido  seña- 
lar para  el  viaje  de  las  Islas  del  Poniente  á  servir 
á  V.  M.  encargándome  el  Armada  que  para  allá  se 
hace,  no  porque  esta  tierra  carezca  de  muchos  que 
mejor  que  yo  le  hicieran  y  servieran  á  V.  M.  en 
esta  jornada,  sino  por  entender,  que  nadie  con  mas 
voluntad  se  dispusiera  á  ello,  sigoiendo  lo  que  mis 
pasados  siempre  han  hecho;  y  asi  serviendo  á 
V.  M.  pospuesto  todo  lo  que  en  esta  tierra  tengo 
haré  lo  que  me  está  mandado  con  el  cuidado  y 
fidelidad  que  devo  y  espero  en  Dios  nuestro  Señor, 
que  el  viage  terna  todo  prospero  fin  y  subceso  en 
la  buena  y  felice  ventura  de  V.  M.  Para  mejor 
acertar  á  servir,  pedi  al  Visorrey  ciertos  capitules 
de  cosas  que  me  parecían  ser  necesarias  ai  buen 
despacho  de  la  jornada,  y  otras  de  que  en  nombre 
de  V.  M.  me  hiciese  merced,  las  quales  aunque  no 
fueron  tan  largas  como  A.  tan  alto  y  poderoso  Señor 
pedirse  convenían,  el  Visorrey  los  remitid  y  envia 
á  V.  M.,  para  que  en  ello  mande  Y.  M.  lo  que  fue- 
re servido.  Y  pues  la  empresa  de  esle  viaje  es  tan 
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aguardar  todo  el  año  pasado  á  que  se  cojiesen  los 
trigos,  y  se  hiciesen  los  vizcochos,  y  se  proveyesen 
otros  taslimentos  que  se  llevan  de  lesos  al  Puerto, 
y  ha  convenido  meterlo  seco  y  de  sazón  en  los  Na- 
vios, y  en  tiempo  que  no  le  tomasen  los  aguaceros 
que  en  esta  tierra  hace,  y  ha  sido  forzado  aguardar 
á  la  seca  deste  año  para  que  se  pueda  conservar  el 
bastimento  para  los  dos  aflos  qne  se  provee  el  Ar- 
mada. También  ha  sido  causa  de  la  dilación  el  lle- 
var de  la  artillería,  armas  y  municiones  del  Puerto 
de  la  Vera-cruz  por  mar  hasta  Guazacoalco,  y  el 
llevarlo  de  allí  parle  por  un  rio  agua  arriba  mas  de 
qnarenta  leguas,  y  veinte  por  tierra  á  Teguantepcc 
donde  se  embarca  y  se  lleva  por  la  mar  del  Sur  al 
Puerto  de  la  Navidad,  donde  están  los  Navios  que 
hay  trecientas  leguas  de  costa,  que  aunque  la  na- 
vegación es  segura,  tardase  en  hacer:  las  demás 
cosas  que  desta  ciudad  de  México  se  han  proveydo, 
no  se  han  llevado  al  Puerto  hasta  estar  loa  Navios 
en  el  agua,  por  que  se  puedan  poner  luego  dentro, 
á  causa,  que  si  se  detuviesen  en  la  tierra  por  ser 
muy  húmeda,  so  daflaria.  Estará  todo  presto  y  los 
Navios  ¿i  punto  para  navegar  en  todo  el  mes  de 
Mayo,  y  la  gente  á  la  lengua  del  agua  para  embar- 
carse. Van  quatro  Navios,  dos  Galeones  y  dos  Pata- 
jes, del  porte  que  ha  parecido  que  sean  como  con- 
viene para  la  navegación  que  han  de  hacer:  son 
las  mejores  piezas  que  han  caydo  sobre  la  mar  del 
Sur,  y  mas  fuertes  y  bien  aparejadas:  llevan  tres- 
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cientos  KspaQoUs,  la  mitad  soldados  y  la  mitad 
marineros,  gente  escogida:  llevan  demás  de  ocho 
piezas  de  artillería,  que  V.  M.  mandó  enviar,  á. 
cutaplimiento  á  veinte  y  dos.  de  quince  quintales 
liasta  veinte  y  cinco  con  la  munición  necesaria,  y 
otras  piezas  menudas  tjue  aqui  se  han  fundido:  lle- 
van trescientos  arcabuz9S  de  mano ,  y  las  demás 
armas  ofensivas  y  defensivas  para  la  mar  y  tierra: 
van  seis  religiosos  de  la  orden  de  San  Agustín, 
entre  ellos  Fray  Andrés  de  Urdaneta  que  es  el  mas 
esperto  y  esperimentado  en  la  navegación  que  se 
ha  de  hacer,  de  los  que  se  conocen  en  Espafla  la 
vieja  y  la  nueva.  La  copia  de  la  instrucción  (1) 
que  se  da  al  General  va  con  esta ,  para  que  V.  M. 
mande  ver,  que  es  conforme  á  lo  que  me  está  man- 
dado, y  que  no  va  contra  lo  asentado  entre  el  Em- 
perador mi  Señor  de  gloriosa  memoria,  y  el  sere- 
nísimo Rey  de  Portugal,  antes  se  le  manda  no  ex- 
ceda dolía:  va  proveydo  lo  que  ha  parecido  que 
conviene  para  que  la  navegación  se  acierte  ii  ida  y 
vuelta,  previniendo  las  derrotas  que  han  de  llevar, 
sigan  tuvieren  los  tiempos,  habiéndolo  mirado  y 
platicado  con  Fray  Andrés  de  Urdaneta,  y  los  de- 
mas  Marineros  que  hicieron  el  viaje  de  aqui  A  las 
Islas;  también  va  prevenido  á  lo  que  les  puede  su- 
ceder en  mar  y  tierra  con  amigos  y  enemigos. 
Espero  en  Nuestro  Seüor  que  la  jornada  se  ha  da 


(1)  Se  omite  por  habcaMe  seguido  U  dol  doc.  21. 
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acertar,  y  que  V.  M.  lia  de  ser  muy  servido  en  ella» 
y  en  lo  que  adelante  sucederá. 

Ko  voy  á  despachar  el  Armada  al  Puerto  por  no 
liallarrae  con  tanta  salud  como  es  menester  para 
jornada  tan  larga,  que  son  mas  de  ciento  y  veinte 
leguas,  y  también  por  no  dexar  en  esta  sazón  los 
negocios  de  visita,  y  por  la  falta  que  baria  en  los  de 
gobernación  á  que  conviene  asistir  aqui  de  ordina- 
rio; irA  D.  TiUis,  mí  hijo,  ádar  prisa  al  despacho  de 
la  Armada  y  haviar  la  gente,  y  no  volverá  del 
Puerto  hasta  dexarla  hecha  á  la  vela:  haralo  bien, 
por  que  es  mozo  diligente  y  de  buena  habilidad,  y 
tiene  la  voluntad  y  animo  tan  presto  para  servir  á 
V,  M.  como  sn  padre. 

En  teniendo  aviso  que  han  hecho  vela  le  daré  á 
V.  M.  en  el  primer  Navio  que  salga  desta  tierra, 
con  razón  particular  de  como  va,  y  la  orden  que 
lleva,  demás  de  la  que  doy  en  esta.  Guarde  Nuestro 
Seüor  muchos  ailos  la  Sacra  Catholica  Real  Persona 
de  V.  M.,  y  acreciento  mas  reynosy  seflorioscomo 
SUS  fieles  criados  y  vasallos  deseamos.  En  México 
veinte  y  cinco  de  Hebrero  de  mil  quinientos  y  se- 
senta y  quatro  años— De  vuestra  Sacra  Catholica 
Magestad  fiül  criado,  que  los  reales  pies  de  V.  M. 
besa=D.  Luis  de  Velasco.  [Orig.A.de  /.) 
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20. 


09M. — 13  Junio, — M^JicJ.)— Carta    del    Víitpj-    de   Míjico  D.    LoÍB  da  i 
Tel3!!CO  A  &  U.  sobre  Ja  rlcmurii  en  1»  salids  de  la  Armada  qitc  el  gen^ 
ral  Miguel  Lopcude  l^gi>x¡ñ  rlebia  llevar  al  dcscabámlcoto  de  Ias  IhIu 
Filipisaa.  iíi  í.  cf«  i>'.  í.  17.  (í.  fl.  7.) 


Sacra  Caíholica  Real  Magestad  =  En  la  Flota  de 
que  fué  por  General  Pedro  de  las  Roelas  escribí  á 
V.  M.,  que  se  hacia  á  la  vela  el  Armada  que  va  á 
las  Islas  del  Poniente  en  fin  de  Mayo  deste  año,  y 
faera  así,  sino  se  hubieran  detenido  dos  Navios  en 
llevar  los  masteles  y  entenas  y  ciertas  ancoras  del 
Puerto  de  Teguantepec  al  de  la  Navidad  donde 
están  los  Navios,  que  hay  doscientas  y  veinte  le- 
guas de  costa,  los  meses  de  Marzo ,  Abril  y  Mayo, 
por  calmas  y  tiempos  contrarios  que  han  tenido, 
no  han  llegado  al  Puerto  de  la  Navidad  hasta  diez 
de  Junio:  en  los  meses  de  Julio  y  Agosto  se  enarbo- 
larán  y  aprestarán,  y  se  acabarán  de  meter  en  los 
Navios  los  bastimentos,  artillería,  armas  y  muni- 
ciones, que  de  todo  llevan  cantidad,  y  lo  necesario 
para  sustentarse  la  gente  en  mar,  y  puertos  y  tierra 
mas  de  dos  años.  Vun  quatro  navios,  dos  Galeones, 
las  mejores  piezas,  y  mas  convenientes  para  la  jor- 
nada, que  han  caydo  sobre  la  mar  del  Sur,  y  dos 
Pata\es:  hacerse  han  A  la  vela.  Dios  mediante  en  fin 
de  Septiembre :  llevan  los  mejores  Pilotos  que  he 
podido  haber,  y  gente  de  mar;  y  por  que  tengo  es- 


EXPEDICIÓN  DE  LEGAZPl.  145 

crito  en  particular  á  \'.  M.  inviando  copia  de  la  ins- 
trucción que  se  da  al  General  de  la  Armada  y  ofi- 
ciales de  ella,  y  A  D.  Antonio,  mi  hijo,  escribo  lo 
que  mas  so  ofrece,  y  el  hará,  relación  dello  á  V.  M., 
no  lo  referiré  en  esta.  Guardo  Nuestro  Señor  la  Sa- 
cra Catholica  Real  Persona  de  V.  M.,  y  acreciente 
más  reynosy  señoríos.  En  México  15  de  Junio  de 
1&64  aQos.=Despues  de  escrita  esta  llegaron  los  Pa- 
taxesconlos  arboles,  y  quedanse  enarbolando  los 
Navios.  —  De  Vuestra  Sacra  Catholica  Magestad 
fiel  criado,  que  sus  reales  pies  de  V.  M.  besa=Don 
Luis  de  Velasco.  {Oriy.  A.  de  /.) 


31. 


(16G4.— !.•  8 rpticinlire.— Méjico.)  —  iDatmcHon  qne  se  diApor  el  Preri- 
iuatej  Oj'dor'Qs de  la  Beal  Au<Iienuin  de  Méjico  á  Mi/ucl  Lopes  <1«  Le- 
gaapi  (Jobernadory  Genernl  nomliratio  pijr  S.  M.p«rael  (iencuhrimiento 
de  las  IsUs  úiú  Ponietile,  Je  la  ¿fden  quo  liabtB  ile  oliserrar  en  ti  riajc 
y  jornada  que  había  de  hacer  para  el  dieho  dcsctibrimieTitn,  con  lofl  na- 
Til»  que  para  el  efecto  |K>r  maiitiiido  de  S.  II.  ec  habiaa  hccbo.  y  (Btaban 
encl  PuuTt<j  (le  KavidurJ.  cmU  de  Nueva  3>;>pafU,  cu  la  mar  del  Stif| 
lC.i.df.Jt.t.  I7.d.n.4.) 


La  orden  que  vos  Miguel  López  de  Legaspi  Go- 
bernador y  General  nombrado  en  nombre  de  Su 
Magestad  para  el  descubrimiento  de  las  Islas  del 
Poniente,  por  el  muy  Ilustre  Visorrey  Don  Luis  de 
Velasco,  Gobernador  y  Capitán  General  que  fué  en 
esta  Nueva  Espafla,  y  Presidente  del  Audiencia  Real 
que  en  ella  reside,  ya  difunto,  habéis  de  tener  y 
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¿guardar  en  el  viajo  y  Jornada  cjue  mediante  Dios 
nuestro  Señor  habets  de  hacer  para  el  dicho  descu- 
brimiento con  los  Navios  que  para  ei  efecto  por 
mandado  de  S.  M,  se  han  hecho,  y  están  en  el 
Puerto  de  la  Navidad  desta  Nueva  España  en  la 
costa  del  Mar  del  Sur,  es  la  siguiente. 

Piajeramente:  iréis  al  dicho  Puerto  de  la  Navi- 
dad á  donde  se  juntarán  hasta  trecientos,  6  trecien- 
tos y  cioqüenta  hombres  entre  Soldados  y  Marine- 
ros, que  por  orden  dol  diclio  Visorrey  on  nombro 
de  S.  M.  y  á  costa  de  su  Real  hacienda  se  han  hecho 
para  ir  la  dicha  Jornada,  y  los  Capitanes,  y  oficia- 
les dellos;  y  llegado  al  dicho  Puerto  en  presencia 
de  los  oficiales  do  Su  Mage.stad  que  están  nombra- 
dos y  señalados  para  la  dicha  Jornada,  que  son 
Guido  de  Labezaris  Tesorero,  y  Andrés  Caúchela 
Contador,  y  Andrés  de  Mirandaola  Factor,  y  pop 
ante  Escribano  que  dello  dé  fé  os  entregareis  ante 
todas  cosos  de  quatro  Navios  que  están  en  el  dicho 
Puerto  que  por  mandado  de  Su  Magostad  y  del  di- 
cho muy  Ilustre  Visorrey  en  su  Real  nombre  se  han 
hecho  nnevamente,  los  dos  grandes,  y  los  dos  pe- 
queños, que  el  mayor  dellos  es  la  Nao  Capitana 
nombrada  Sant  Felipe,  en  que  vos  el  dicho  General 
habéis  de  Íp,  y  la  otra  nombrada  Sant  Andrés,  qus 
es  la  Almiranía,  y  el  Patax  nombrado  Sant  Juan 
de  Letran,  de  que  va  por  Capitán  Juan  de  la  Isla, 
y  el  otro  Patax  nombrado  Sant  Lucas,  de  que  va 
por  Capitán  Hernán  Sánchez  Muílon»  que  es  el  me* 
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nos,  con  sus  Bateles,  Esquifes.  Velas,  Xarcias.  Ca- 
bles, Anclas,  y  todos  los  demás  aparejos  y  cosas 
pertenecientes  á  los  dichos  Navios,  sin  que  falte 
cosa  alguna,  asentándolo  lodo  por  Inventario  y  ha- 
ciéndoos carino  dello :  el  qual  entrego  os  hará  en 
nombre  de  S.  M.  el  Bacliiller  Martínez  AUide  ma- 
yor do  la  Ciudad  y  Provincia  de  Mechuacan  quo 
está  en  el  dicho  Puerto  do  la  Navidad  por  Juez  pro- 
vehedorde  la  dicha  Armada. 

Habiéndoos  entregado  en  los  dichos  Navios,  y 
todo  lo  demás  pertenescienfo  A  ellos,  señalareis  é 
nombrareis  por  Pilotos,  ilacstres.  Contramaestres, 
y  Escribanos  dellos  á  las  personas  que  os  parosciere 
de  mas  confianza,  habilidad  y  experencia,  repar- 
tiendo los  que  hubiere  en  el  dicho  Puerto  de  los  que 
se  han  rescivido  para  este  efecto,  y  señalado  sueldo 
conforme  á  los  asicotos  que  con  ellos  se  han  hecho; 
nombrando  asi  mesrao  los  Artilleros,  y  los  demás 
oficiales  nescesarios  en  cada  Navio :  mandareis  ó, 
cada  uno  lo  que  ha  de  hacer  ea  lo  tocante  á  su  ofi- 
cio y  cargo,  y  repartiréis  en  los  dichos  Navios  toda 
la  gont«  de  Mar.  como  os  poresciere  que  mas  con- 
venga, según  el  porte  de  cada  uno  de  ellos. 

Iten.  Os  encargareis  en  el  dicho  Puerto  antesjqne 
os  hagáis  á  la  vela  de  toda  la  artilloria  mayor  y 
menor,  Arcabuces,  municiones.  Armas  ofensivas  y 
¿tefcnsivas,  y  otros  peltrechos  que  S.  M.  tiene  eu 
el.  y  de  dos  Fraguas,  y  las  herramientas,  y  Negros 
oficiales  dellas,  y  de  todos  los  bastimentos  que  se 
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han  liecbo  para  la  dicha  Armada,  asi  de  Vízcochos, 
Cecinas.  Tocinos,  Vino,  Aceyte.  Vinagre,  Pescado. 
Quesos,  Avas,  y  Garbanzos,  como  de  otras  quales- 
quier  cosas,  asentándolo  todo  porescripto,  é  hacien- 
do Inventario  dello.  particularmente  de  cada  cosa 
por  sus  géneros  en  un  Libro,  que  en  vuestro  poder 
habéis  do  tener,  firmado  de  vuestro  nombre,  y  de 
lo^  dichos  oficiales  de  S.'M.  quo  van  en  la  dicha 
Jornada,  haciéndoos  cargo  de  todo  ello,  do  manera 
que  ninguna  cosa  vaya  en  la  dicha  Armada  que  uo 
quede  asentado  por  escripto.  y  do  que  no  haya 
cuenta  y  razón ;  el  qual  dicho  entrego  os  hará  asi 
mismo  en  nombre  do  Su  Magestad  el  dicho  Bachi- 
ller Martínez. 

Otrosi :  Os  habéis  de  entregar  en  el  dicho  Puerto 
de  todas  las  mercaderías  y  rescates  que  por  man- 
dado del  dicho  Visorrey  en  nombre  de  Su  Mageslad 
compró  en  esta  Ciudad  de  México  Ortuiio  de  Ibarra 
su  Fator,  y  Veedor  en  esta  Nueva  España,  con  pa- 
recer do  los  demás  oficiales  do  la  Real  hacienda,  que 
so  han  llebodo  al  dicho  Puerto,  y  están  en  el  para 
rescates,  y  contratación  de  la  dicha  Armada,  asen- 
tándolo todo  por  escripto.  y  haciéndoos  el  cargO: 
dello  por  Inventario  particularmente  de  cada  cosa, 
según  en  el  capitulo  antes  deste  está  declarado:  las 
qutdes  diohas  mercaderías  y  rescates  llebó  de 
Ciudad  ul  dicho  I^uerto  el  dicho  Contador  Andrés 
Cauchóla,  y  os  las  tiara  entregar  el  dicho  Bachiller 
MaitÍQCZ. 
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Habiéndoos  entregado  délos  dichos  Navios,  y  de 
los  aparejos  dellos,  y  de  la  Artillería,  municiones. 
Armas,  bastimentos,  rescate?,  y  mercadorias,  y  de 
todo  lo  demás  que  en  la  dicha  Armada  hubiere  de 
ir,  según  está  dicho  c  declarado,  daréis  una  copia 
de  todo  el  dicho  entrego  é  cargo  firmado  do  vuestro 
nombre  á  los  dichos  oficiales  de  Su  Magestad  que 
van  en  la  dicha  Jornada  haciéndoles  cargo  de  todo 
lo  susodicho  por  ante  Escribano,  para  que  ellog 
como  talos  oficiales  tengan  la  cuenta  y  razón  que 
son  obligados  en  sus  Libros  como  de  haciendaReal, 
para  la  dar  con  pago,  caday  quando  que  por  vos  les 
fuere  mandado,  y  por  esta  Real  Audiencia,  ó  por  los 
oficiales  de  Su  Magestad  desta  Nueva  España,  ó  por 
otra  qualquier  persona  que  en  su  Real  nombre  se  la 
pueda  y  deba  tomar,  y  quedare  asentado  en  vuestro 
libro,  y  firmado  de  los  dichos  oficiales  al  pie  del 
dicho  entrego  de  como  rescivieron  la  dicha  copia, 
y  se  les  hizo  cargo  de  todo  lo  susodicho,  porque  ú, 
vuestro  cargo,  y  dellos  ha  de  ser  la  guarda  y  buen 
recaudo  de  todo  ello,  y  do  lo  dorara  perlenesciente  á. 
la  Real  hacienda,  asi  de  lo  que  se  Ueba  en  la  dicha 
Armada  desta  Nueva  EspaQa,  como  de  lo  que  so 
hubiere  en  aquellas  partes,  ahora  sea  por  contrata- 
ción, como  en  otra  qualquier  manera. 

Y  porque  es  necesario,  que  la  dicha  Artillería. 
Arcabuces,  municiones,  Armas,  bastimentos,  mcr- 
caderias.  y  rescates,  y  todo  lo  deraas  que  se  lleva  ea 
la  dicha  Armada,  vaya  repartido  en  los  dichos  Na- 
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tíos,  según  el  porte  dellos,  y  la  gente  que  ha  de  ir 
on  cada  uno :  lo  qual  so  remite  á  vuestra  prudencia 
y  buen  cuidado;  mandareis  que  todo  se  reparla  por 
el  orden  que  os  paresciera,  y  mas  vieredes  que  con- 
veugii,  como  so  confía  do  vuestra  persona,  entre- 
gándolo por  Inventario  á  los  Capitanes,  y  Maestres. 
y  personas  que  de  mas  confianza  os  parezcan.  Iia- 
ciendo  vos,  y  los  dichos  oficiales  cargo  por  escñpto 
particularmente  de  lo  qae  á  cada  uno  dellos  les 
mandaredes  entregar,  poniendo  por  géneros  cada 
entrego  por  si :  el  de  los  Navios  y  aparejos  dellos  ea 
una  parte,  y  el  de  la  Artillería  y  municiones,  y 
Armas  eu  otra,  y  ol  de  los  bastimentos  en  otra,  y 
el  de  las  mercaderías  y  rescates  en  otra;  y  que  asi 
quede  asentado  y  firmado  do  vuestro  nombre,  y  de 
los  dichos  ofícialcs,  y  de  las  personas  á  quien  se 
hiciere  el  dicho  entrego  en  vuestro  libro,  y  en  los 
dolos  diehüs  oficiales,  para  que  en  todo  tiempo  este 
claro,  y  haya  buena  cuenta  y  razón ;  y  mandareis 
que  cada  Navio  haga  rexistro  de  todo  lo  que  en  el 
fuero,  desde  el  casco,  hasta  la  menor  cosa,  como  so 
usa  y  pratica  en  la  Xavcgacion  de  las  Indias. 

Al  entrego  que  so  hiciere  de  la  jVrtilleria  y  mu- 
nición. Arcabucea,  y  de  todas  las  demás  Armas,  y 
pertrechos,  mandareis  que  se  halle  juntamente  con 
vos,  y  los  dichos  oflciales  de  Su  Jíagesiad  y  los 
Maestres,  Artilleros,  y  personas  á  quien  se  hiciere 
el  tal  entrego,  Martin  de  Goití.  que  va  nombrado 
por  Capitau  do  la  díoha  Artillería  por  ser  persona 
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de  confianza,  y  qcal  conviene  para  el  efecto,  al 
qual  mandareis  dar  otra  memoria  de  todo  lo  que  va 
en  la  dicha  Armada  tocante  á  la  dicha  Arlilleria. 
Armas,  y  municiones,  y  á  cuyo  cargo  es  cada  cosa, 
para  que  pueda  tener  cuenta  con  iodo  ello,  pues  es 
anexo  y  concerniente  al  diclio  su  cargo  de  Capitán 
de  Artillci'ia 

Hecho  el  dicho  entrego  en  la  manera  susodicha. 
mandareis  que  lue;;o  se  dé  la  copia  y  nomina  de 
todo  ello  firiuada  de  vuestro  nombro,  y  de  los  di- 
chos oficiales,  y  de  las  personas  á  quien  se  hiciere 
cargo  de  cada  cosa  al  dicho  Bachiller  Martínez, 
para  que  la.  traliiga  á  esta  Ciudad  de  México,  y  la 
entregue  ii  los  oficiales  de  Su  Mogestad  desta  Nueva 
Espaüa,  y  que  ellos  la  tengan  en  su  poder  en  la 
caxa  de  las  tres  llaves,  asi  para  imhíar  á  S.  M.  y  su 
Consejo  de  Indias  un  treslado  delta,  como  para  quo 
en  qualquier  tiempo  quesea  menester,  se  pueda  ver 
y  entender  todo  lo  que  se  imbia  eu  la  dicha  Arma- 
da, y  á  cuyo  cargo  es  cada  cosa,  y  pedir  y  tomar 
cuenta  dellaá  las  personas  que  la  debieren  dar. 

Después  de  lo  qual  mandareis  recoxer  toda  la 
gente  que  alli  estublero  y  se  juntare  hasUi  en  nu- 
mero de  los  dichos  trescientos,  ó  trescientos  y  cin- 
quenta  liombres,  asi  de  los  soldados  que  por  man- 
dado del  dicho  Visorrey,  y  las  condutas  que  para 
ello  d¡i5.  hicieron  los  Capitanes  Mateo  del  £az,  y 
Diego  de  Viedma.  como  de  la  gente  de  Mar.  que  sw 
ha  rescivido  para  la   Navcguciim,  y  Juntos  lodos 
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liareis  hacer  reseña,  y  alarde  general  de  todos  los 
que  van  en  la  dicha  Armada,  y  tomareis  la  lista  y 
nomina  dellos,  declarando  sus  norahres.  do  donde 
son,  y  cuyos  hijos,  y  la  edad  y  señas  que  tienen, 
y  quales  van  por  Marineros,  y  los  oficios  que  lle- 
van, y  el  socorro,  ó  sueldo,  que  á  cada  uno  se  hu- 
biere pagado,  por  que  come  sabéis.  A  los  Capitanes, 
y  soldados  se  ha  sefialado  á  cada  uno  su  socorro  por 
todo  el  viage,  y  los  Marineros  van  á  sueldo  confor- 
me al  asiento  que  con  cada  uno  se  ha  tomado,  y  de 
todo  ello  tomareis  la  razón  en  el  dicho  Libro  quo 
en  vuestro  poder  habéis  de  tener  firmado  de  vuestro 
nombre,  y  de  los  dichos  oficiales,  y  mandareis  que 
ellos  asi  mismo  la  tomen  en  los  suyos  por  la  misma 
orden,  y  que  la  tengan  en  su  poder,  y  la  copia  do 
todo  según  es  declarado,  entregareis  qí  dicho  Ba- 
chiller Martínez,  para  que  la  entregue  á  ios  oficia- 
les Reales  desta  dicha  Nueva  España,  juntamente 
con  los  demás  recaudos  que  están  declarados,  para 
que  de  todo  tengan  razón,  y  la  puedan  dar  cada  y 
quacdo  que  so  los  pidiere;  y  llebareis  con  vos  la 
copia  de  las  pagas  que  han  hecho  los  dichos  oficia- 
les en  esta  Ciudad  á  toda  la  gente  parala  compro- 
bar y  corregir  con  el  dicho  alarde  general,  y  averi- 
guar si  falta  algún  soldado  ó  Marinero  de  los  que 
hubieren  reseivido  paga. 

Hecho  es1o  repartiréis  en  los  Navios  los  Capita- 
nes, y  soldados  que  en  ellos  bebieren  de  ir  conforme 
al  numero  de  la  gente  y  al  porte  de  los  Navios  como 
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mejor  os  pnj-eáciere,  y  vierdes  que  mas  convenga. 
Hebando  con  vos  en  la  Nao  Capifana  al  Capitán 
Ualeo  del  Saz,  que  va  nombrado  por  Maestre  do 
Campo,  y  dos  de  ios  oficiales  do  la  Rea!  liacienda. 
el  Estandarte  Real,  y  Alférez  general,  y  los  Genti- 
les-hombres, á  quienes  se  han  dado  ventajas  para 
acompañamiento  de  vuestra  persona  y  del  Estan- 
darte, y  las  damas  personas  necesarias :  lo  qual  se 
remite,  como  dicho  es  á  vuestra  prudencia,  y  á  la 
buena  orden  que  en  todo  terneis,  como  de  vuestra 
persona  se  confia. 

En  la  Nao  Almiranta  nombrareis  por  Capifan 
detla,  y  Almirante  de  toda  el  Armada  á  la  persona 
que  mas  os  paresciere  que  convenga  de  los  que  lle- 
bais  en  ella,  que  sea  de  toda  confianza,  habilidad  y 
experiencia,  pues  Uebais  personas  tales;  al  qual  da- 
réis instrucion  y  orden  de  lo  que  ha  de  hacer  y 
guardaren  la  Navegación,  y  en  todo  lo  demás;  y 
en  esta  Nao  Almiranta  parece  que  debe  ir  uno  da 
los  otros  oficíales  de  la  Real  hacienda,  porque  las 
mercaderías  y  cosas  de  rescate,  y  bastimentos  que 
van  en  la  dicha  Armada,  y  Artillería,  Armas,  y 
municiones,  se  han  de  reparlircn  todos  los  Navios, 
y  principalmente  en  los  dos  mayores .  y  es  bien 
que  en  la  dicha  Almiranta  vaya  uno  de  los  dichos 
tres  oficiales  para  que  tenga  cuenta  y  razón  con 
todo  lo  que  en  ella  fuere,  porque  para  lo  que  hu- 
biere de  ir  en  los  dos  Pataxes,  se  podrá  nombrar 
por  vos.  y  los  dichos  oficiales  dos  personas  una  para 


Ig»  7  añilas  de  lo  qae  eo 

Ol  4i  m»  a^ív  te  4b  ir  f«  C^^itan  del 

t  Ía  Ua.  ea  d  qoai  re- 
te fc  Ifar  qse  os  pares - 
a  ^  UiB  provehido. 

fea  de  wBt  fsn  servicio 

de  Paer- 

y  conbeniea- 

L,  T»  señalado 

SIoitoD:  dar- 

paia  que  vaya  en 

qoe  se  llerau  en  esfa 

.^IftaBHaCHBdeSalIa^eslad  maadareis 

loe  soldados  los  que  fueren 

^.  4  los  ^w  BO  los  tuvieren ,  que  serán  po- 

■  csB  tedas  los  lleban,  y  que  los  demás 

4b  iCiyiB  ea  la  Nao  Capitana,  ;  en  la 

DBqvtndo  sean  necesarios,  y  que  la 

m  temffk  en  las  Armas  de  colchas  que 

yca  las  Rodelas,  y  Armas  de  cuerpo. 

mejor  os  paresciero.  Y  porque 

<t  ^ncaido  grande  que  los  soldados  y 

r.  mayormente  en  la  Mar,  en 

dfelis  Areabuces,  y  los  demás  Ar- 

\j  onnJareis  al  Capitán  del  Arti- 

^  V  4  kc  átn&  capitanes,  y  Maestrea  da  Na- 

^M  teagvaeapeúbl  cuidado  dequ«  (os^olda* 


KXPEDICIÓN    DK  LT.QAZTt.  155 

dos  y  Marineros  las  traten  bien,  y  las  tengan  muy 
limpias  y  prestas  para  quando  sean  menester,  y  que 
para  ello  las  requieran  á  menucio. 

De  los  bastimentos  que  se  embarcaren  de  comida 
y  brebage  terneis  grand')  y  particular  cuidado, 
corao  de  cosa  que  tanto  importa  para  que  vayan,  á 
buen  recaudo,  y  como  no  se  dagnen.  y  que  se  dis- 
tribuyan y  gasten  por  toda  buena  orden  y  concier- 
to dando  sus  raciones  limitadas,  y  concertadas,  co- 
metiiíiidülos  á  personas  de  toda  confianza;  porque 
como  el  viaje  es  largo,  y  que  la  vuelta  hasta  aqui 
no  se  ba  acertado,  como  so  creo,  y  tiene  por  cierto 
que  inediunte  la  Divina  voluntad  acertareis  agora, 
pues  se  pretende  para  su  servicio,  conviene  que  en 
esto  se  tenga  gran  miramiento  de  manera  que  no 
ha^'a  desorden  alguna,  ni  por  falta  dellos  se  dexe 
de  conseguir  el  fln  que  se  pretende. 

Y  porque  para  esto  efecto  es  asi  mismo  necesario 
que  no  vayan  en  la  dicha  Armada  criados,  ui  Mo- 
zos de  servicio  suiíertluos,  y  como  tenéis  entendido, 
y  está  platicado  se  pretcmíe  que  no  vayan  en  ella 
mas  que  basta  trescientos,  cí  trescientos  y  cinqüea- 
ta  hombres  por  lodos,  asi  de  soldados,  como  de 
Marineros,  y  los  testimentos  se  han  becho  y  pro- 
vehido  para  esta  numero,  aunque  copiosa  y  bastan- 
temente, y  si  mas  gente  fuese  en  cspeciíil  déla 
inútil,  seria  causa  de  que  se  acabasen  con  mas  bre- 
bedad,  y  que  dello  sucediesen  inconvenienles,  no 
babeis  de  consentir  ni  permitir  que  los  soldados  y 
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gente  que  fueren  en  la  dicha  Armada,  llebe  en  los 
dichos  Navios  por  via,  ni  manera  alguna  criados, 
ni  Mozos  de  servicio;  pero. porque  no  se  pueden  ex- 
cusar algunos  para  servicio  de  la  gente  principal, 
permitiréis  que  puedan  embarcarlos  capitanes.  Al- 
férez general,  oficiales  de  Su  Magostad  y  Sargento 
mayor  sendos  criados  demás  de  los  que  llebaredea 
para  servicio  de  vuestra  persona. 

Otrosi:  No  consintireis  que  por  via.  ni  manera  al- 
guna se  envarquen.  ni  vayan  en  los  dichos  Navios 
Indios,  ni  Indias,  ni  negros,  ni  negras,  ni  mugeres 
algunas  casadas,  ni  solteras  de  cualquier  qualidad 
y  condición  que  sean;  salvo  hasta  una  docena  de 
negros  y  negras  de  servicio,  los  guales  repartiréis 
on  todos  los  Navios  como  os  paresciero. 

Fecho  esto  y  estando  los  Navios  íl  punto,  y  en- 
varcados  todos  los  bastimentos,  ArtÜleria,  Armas, 
y  municiones,  mercaderías,  y  cosas  de  rescate, 
Agua  y  Leiía,  y  todas  las  demás  cosas  necesarias 
para  el  viage.  daréis  orden  como  se  onvorquen  los 
Religiosos  que  van  en  vuestra  compañía  de  la  or- 
den del  Bienaventurado  San  Agustín,  que  por  ser- 
vir á  Dios  nuestro  Seflor,  y  A  Su  Magestad  y  traer 
en  conoscimiento  de  nuestra  Santa  Fé  Católica 
á  los  naturales  de  aquellas  partes,  van  en  la  dicha 
Armada  con  vos  en  la  Nao  Capitana,  y  Alrairanta, 
.repartidos como  á  vos ,  y  t  ellos  paresciere ,  dándo- 
les aposentos  competentes,  y  teniendo  particular 
cuenta  y  cuidado  de  que  sean  bien  tratados,  respe- 
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tados,  y  benerado3  como  la  qualidad  de  sus  perso- 
nas religión  y  avilo  merecen,  y  mandareis  en  var- 
ear toda  la  gente  repartida  por  la  orden  que  les 
dierdes,  y  asi  envarcada  coa  toda  la  brebedad  que 
sea  posible,  os  haréis  á  la  vela  con  la  buenaventu- 
ra; y  teméis  cuidado  de  que  toda  la  genio  se  con- 
fiese y  comulgue  antes  que  se  envarquen;  y  el  dia 
que  os  envarcaredes,  si  pudiere  ser,  haréis  que 
oyan  todos  primero  una  Misa  del  Espirííu  Santo, 
para  que  Dios  nuestro  Señor  os  de  buen  viaje,  y 
encamine  y  alumbre,  como  en  todo  bagáis  su  Di- 
vina voluntad. 

Otrosí;  Después  do  haberos  entregado  en  la  di- 
cha Armada,  como  está  declarado,  antes  que  os 
hagáis  á  la  vela  del  dicho  Puerto  de  la  Navidad, 
haréis  ^ileyto  omenage ,  corao  Hijo-dalgo,  y  jura- 
reis sobre  los  Evangelios  por  antcl  Bachiller  Mar- 
tínez provehedor  de  la  dicha  Armada,  y  Escribano 
que  dello  dé  fé:  demás  y  alUende  del  pleyto  ome- 
nage que  se  os  tomará  en  esta  Real  Audiencia,  para 
que  usareis  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio,  y  car- 
go de  Gobernador,  y  Capitán  General,  que  en  nom- 
bre del  Rey  nuestro  Señor  se  os  ha  encargado,  pro- 
curando en  todo  su  Real  servicio,  y  el  acrecenta- 
miento de  su  hacienda,  y  Patrimonio  Real,  y  que 
acudiréis  á  S.  M.  y  á  esta  Audiencia  en  su  Real 
nombre,  ó  á  la  persona  que  por  Su  Magestad  fuere 
mandado,  con  todos  los  descubrimientos  y  aprove- 
chamientos que  en  qualquier  manera  hicieredes,  y 
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hubieredes  como  bueno  y  fiel  criado  y  vasallo,  y 
no  á  otra  persona  algruna.  y  que  dirctc.  ni  iudirete 
no  encubrlreU  ni  barcís  cosa  en  perjuicio  de  Su 
Magestad  ni  de  su  Real  Patrimonio,  é  baeienda,  y 
que  de  lodo  daréis  buena  cuenta  y  razón,  como  do 
vuestra  persona  se  confia. 

Luego  quo  hayáis  becbo  el  dicho  pleyto  omena- 
g&,  sucesíve  A  el  haréis  lomar  juramento  en  vues- 
tra presencia,  y  por  ante  Escribano,  que  delio  dé  Fé 
publicamente  en  un  misal  sobre  los  Evangelios, 
álos  oBcialesde  la  Real  hacienda,  y  A  todos  los  Ca- 
pitanes, Caballeros,  y  S6ldados  que  fueren  en  la  di- 
cha Armada,  y  de  los  Pilotos.  Maestres  de  Navios. 
y  gente  do  Mar.  que  os  obedecerán  como  A  Gober- 
nador y  Capitán  General  dcUa,  y  que  barán  guar- 
dar, y  curaplirAn  vuestro  mandado  en  todo  y  por 
todo,  y  que  no  harán  motines,  ni  alzamientos,  y 
seguirán  vuestra  derrota,  y  vandera,  y  no  se  ena- 
xenarán.  ni  ausentarán  por  vía,  ni  manera  alguna 
del  servicio  de  Su  Magestad  y  de  vuestra  obedien- 
cia en  Mar,  ni  en  tierra,  so  pena  do  perjuros  é  in- 
fames, 6  de  caer,  ó  incurrir  en  pena  de  desleales  y 
traydores.  y  que  como  contra  tales  se  pueda  pro- 
ceder contra  qualquiera  que  lo  contrario  hiciere;  y 
que  asi  mismo  obedecerán  á  vuestros  capitanes  en 
vuestro  nombre  en  Mar  y  en  tierra,  so  las  dichas 
penas. 

Y  porque  así  para  dar  exemplo  á  los  que  se  ba  de 
declarar  y  manifestar  nuestra  Santa  Fé  Católica  de 
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los  naturales  de  las  tierras  donde  llegardes,  corao 
para  cumplir  lo  que  como  christiano,  y  honrado 
Hijo-dalgo  debéis  al  servicio  de  Dios,  y  de  Su  Ma- 
geslad  convieno  que  la  gente  que  Uebais  á  vuestro 
cargo  en  la  dicha  Armada  viva  católica  y  chrislia- 
namente,  provcher^is  que  asi  se  haga,  y  que  el 
nombre  de  nuestro  Señor,  y  de  su  gloriosa  Madre 
sea  slerapre  reverenciado  y  acatado .  y  no  blasfe- 
mado, ni  de  sus  Santos,  y  terneis  muy  especial 
cuidado  desto  y  de  que  se  castiguen  los  blasfemos. 
y  pecados  públicos  con  todo  rigor. 

Para  que  en  la  hacienda  de  los  difuntos  haya 
todo  buen  recaudo  cuenta  y  razón,  como  coaviene, 
seílalareis  personas  de  buena  conciencia  y  crédito 
que  sean,  tenedores  de  I03  bienes  dellos.  álos  quales 
haréis  tomar  juramento,  que  usarán  bien  de  los  bie- 
nes que  en  su  poder  entraren  de  las  personas  que 
failescieren.  y  que  en  las  Almonedas  y  ventas  que 
hicieren  dellos,  no  consentirán  que  haya  fraude,  ni 
engaño  alguno,  sino  qoe  harán  todo  lo  que  con- 
venga para  el  aprovechamiento  dellos,  como  si 
fuese  su  propia  hacienda,  y  que  no  deternan  en  si. 
ni  en  sus  aprovechamientos  particulares  los  tales 
bienes,  antes  como  vengan  Navios  rexistraráné  in- 
viarán  en  ellos  lo  procedido  para  sus  herederos, 
inviando  la  claridad  del  nombre  del  difunto,  y  de 
donde  es,  y  quien  son  sus  herederos,  y  la  cuenta  y 
razón  de  todo;  y  vos  terneis  especial  cuidado  de 
que  asi  se  haga  y  cumpla,  y  de  mandar  tomar 
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cuenta  á  los  tales  tenedores,  de  manera  que  en  ello 
no  haya  descuido,  ni  neg-ligencia  alguna;  y  por  el 
trabajo  que  en  esto  los  tales  tenedores  de  bienes  de 
difuntos  han  de  tener,  señalarles  liéis  un  tanto  al 
millar,  (jue  sea  cosa  moderada  y  limitada,  confor- 
me á  lo  que  se  usa  en  esta  Nueva  España,  por  que  el 
trabajo  lia  de  ser  poco. 

Iten.  Antes  que  os  hagáis  á  la  vela  daréis  orden  é 
inslruciones  firmadas  de  vuestro  nombre  al  Almi- 
rante. Capitanes,  Pilotos,  y  Maestres  délos  Navios 
de  la  dicha  Armada  para  que  sigan  á  la  Nao  Ca- 
pitana, y  á  vuestra  vanderay  farol,  dándoles  sus 
nombres  á  cada  Navio,  y  mandándoles  lo  que  han 
de  hacer  y  guardaren  la  Navegación,  y  en  fodo  lo 
demás  tocante  á  la  dicha  jornada  en  todo  el  viage, 
asi  á  la  ida,  como  á  la  vuelta  según  se  confiado 
vuestra  prudencia  y  buen  cuidado,  y  que  no  exce- 
dan deUas,  so  las  penas  que  de  parte  de  Su  Mages- 
tad  les  pusierdes.  las  quales  executareis  en  las  per- 
sonas y  bienes  de  los  que  fueren  reveldes,  é  inobe- 
dientes. 

El  mismo  día  que  todos  so  envarcaren  para  ha- 
ceros ala  vela,  mandareis  y  provehereis,  que  luego 
en  cada  uno  de  los  Navios  de  la  dicha  Armada  se 
repartan  las  velas  por  sus  quartos  asi  para  do  dia, 
como  para  de  noche,  sin  eceptar  á  persona  alguna, 
si  no  fuere  por  enfermedad  para  que  no  os  acaesca 
alguna  desgracia  por  ir  descuidados:  demás  que 
importa  que  la  gente  se  acostumbre  á  ello,  para 
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que  no  se  extrafle  al  tiempo  que  de  necesidad  lo 
hayan  de  hacer. 

Cumpliendo  lo  de  suso  decliirado,  y  hechoosá  la 
vela  con  la  bendición  de  Dios,  siéndoos  el  tiempo 
prospero  y  favorable,  liareis  vuestra  Navegación 
en  demanda  y  descubrimiento  de  las  Islas  del  Po- 
niente acia  los  Malucos,  sin  que  por  via,  ni  ma- 
nera algunti  entréis  en  las  Islas  de  los  dichos  Ma- 
lucos porque  no  se  contravenga  al  asiento  que  Su 
Magostad  tiene  tomado  con  el  Sorenisimo  Rey  de 
Portugal,  si  no  en  otras  Islas  que  estíin  comarcanas 
A  ellas,  asi  corao  son  las  Filipinas,  y  otras  que  es- 
tán fuera  del  dicho  asiento,  y  dentro  de  la  demar- 
cación de  S.  M.  que  diz  que  tienen  también  espe- 
cia, y  para  llcgíir  á  ellas,  y  conseguir  el  iin  que 
Su  Magostad  principalmente  pretende  detraer  álos 
naturales  de  aquellas  partes  al  conoscimiento  de 
nuestra  Santa  Fé  Católica,  y  descubrir  la  JSavega- 
cion  de  la  vuelta  á  esta  Nueva  Espaüa  para  el 
acrescentamiento  de  su  Patrimonio,  y  Corona  Real 
de  Castilla,  asi  por  via  de  contratación  y  rescates. 
como  por  otras  que  sean  licitas,  y  que  con  buena 
conciencia  se  deban  proseguir,  y  que  se  pueda  tra- 
her  alguna  especería,  y  de  las  demás  riquezas  que 
hubiere,  correréis  vuestra  derrota  derecho  con  pa- 
recer do  los  Pilotos  que  llebais  gobernando  dere- 
chamente alas  dichas  Islas  en  busca  de  la  Isla  Nu- 
blada, que  descubrid  Ilny  López  de  Villalobos;  y 
reconocida  la  dicha  Isla,  desde  allí  iréis  en  demau- 
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da  de  la  Isla  llamada  Roca  partida,  que  está,  en  al- 
tura de  diez  é  siete  grados,  110  leguas  poco  mas, 
ó  menos  de  la  Nublada,  ealaqual  proourareis  sur- 
gir para  saber  si  tiene  buen  Puerto  y  aguada,  son- 
dándolo primero,  y  entender  si  es  hondable,  y  que 
se  pueda  surgir  sin  riesgo,  y  reeo  nocí  da  la  dicha 
Isla,  desde  ay  correréis  á  las  Islas  de  los  Reyes,  y 
de  los  Corales,  donde  podréis  proveheros  de  agua,  y 
dnl  deinas  refresco  que  en  ellas  hubiere,  como  lo 
hicieron  los  que  fueron  con  el  Capitán  Villalobos; 
y  desde  allí  á  las  Filipinas,  que  están  en  muy  buen 
comedio  y  comarca,  donde  se  llene  noticia  que  hay 
especia,  oro,  y  otras  cosas  de  valor,  y  que  es  tierra 
muy  rica;  y  si  para  llegar  á  ella  pasaredes  por  las 
Islas  délos  Matalotes,  y  Arrecifes  que  estarán  do- 
cientas  leguas  antes  poco  mas,  ó  menos,  procura- 
reis hablar  con 'los  naturales  dellas,  porque  son 
grandes  y  pobladas,  según  afirman  los  que  fueron 
con  Villalobos,  y  sabréis  que  poblazones  y  manera 
de  vivir  y  contrataciones  tienen,  y  lo  que  se  puede 
rescatar  en  ellas,  de  manera  que  se  oniienda  y  sepa 
lo  que  allihay. 

Llegado  que  seáis  á  las  dichas  Islas  Filipinas,  y 
á  otras  comarcanas  íi  ellas,  y  á  los  Malucos,  sin  que 
como  es  dicho  entréis  en  ellos,  procurareis  de  descu- 
brir y  ver  los  Puertos  que  hay  en  ellas,  y  de  saber  y 
entender  particularmente  las  poblaciones  y  riquezas 
que  tienen,  y  la  qualidad  y  manera  de  vivir  de  la 
gente,  y  que  contrataciones  y  rescates  acostumbran. 
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y  con  que  Naciones,  y  quo  valor,  y  prescio  tienen 
las  especias  entre  ellos,  y  que  géneros  Jellas  y  lo 
que  valen  las  mercaderías  y  rescates,  que  de  acá 
Uebais,  y  quaLes  otras  serian  provechosas,  y  traba- 
jareis por  todas  vías  de  tomar  y  asentar  con  los  na- 
turales toda  buena  amistad  y  paz  dando  á  los  Seflo- 
res  y  principales  que  os  parescicre  las  carias  que  de 
Su  Magestad  llebals  para  ellos  dirigiéndoselas  pri- 
mero y  cerrándolas,  y  representarles  Leis  la  volun- 
tad y  amor  que  S.  M,  les  tiene,  dándoles  algunos 
presentes  que  os  parescan,  y  haciéndoles  todo  buen 
tratamiento,  y  rescatareis  con  los  rescaíes  y  merca- 
durías que  llebais,  la  especia,  drogas,  oro,  y  otras 
cosas  de  valor  y  eslima  de  las  que  hallardes  que 
tienen;  y  si  os  paresciere  que  la  tierra  es  tan  rica, 
y  de  calidad  que  debéis  poblar  en  ella,  poblareis  en 
la  parte  y  lugar  que  mas  vierdes  que  convenga,  y 
donde  luojor  amistad  ostubieren,  laqual  asentareis 
y  guardareis  inviolablemente;  y  si  poblado  cnten- 
dierdea  que  conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, y  de  Su  Magestad  quedaros  en  aquellas  partes 
en  la  donde  asi  poblardes  con  alguna  gente  y  Reli- 
giosos hasta  dar  aviso  dello  á  Su  Magestad  y  á  esta 
Real  Audiencia  en  su  nombre,  imbiareis  luego  ú,  esta 
Nueva  Kspafla  A  la  persona,  ó  personas  de  confian- 
za, y  en  el  Navio,  ó  Navios  que  os  parcsciero  con  la 
nueva  y  relación  de  lo  que  hobieredes  hecho,  y  de 
donde  quedáis  trayendo  las  cosas  que  hubierdes  res- 
catado, de  manera  quo  con  toda  brebedad,  buen 
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recaudo  y  diligencia  posible,  vuelvan  á  esta  tierra 
para  que  se  sepa  y  entienda  la  vuelta  á  ella  que  es 
lo  que  principalmente  se  pretende,  pues  se  sabe  ya 
que  la  ida  se  hace  en  brebe  tiempo,  y  si  acordaredes 
do  dar  la  vuelta  á  esta  tierra  vos  en  persona,  de- 
xandu  en  aquella  que  poblardes  personas  en  vuestro 
lugar  con  alguna  gente,  y  Religiosos,  estaréis  ad- 
bertido  que  el  caudillo  que  dexardes  con  la  tai 
gente  y  Religiosos,  sea  liombre  de  toda  confianza, 
y  que  quede  bien  provehido  de  lo  necesario  fasta 
que  sea  socorrido:  ai  qual  dexareis  ordenado  qwo 
conserve  con  los  amigos  la  amistad  que  con  ellos 
quedare  asentada,  sin  hacerles  agravio  y  mal  trata- 
mionlo,  y  que  esto  siempre  apcrcevido  y  coa  cui- 
dado, de  snei-to  que  por  descuidarse  no  se  le  pueda 
recrecer  dagno  alguno. 

Y  porque,  como  sabéis  el  año  pasado  (Ij  de  mil 
y  quinientos  y  quarentn  y  dos,  Don  Antonio  de 
Mendoza  Visorroy.  y  Gobernador  que  A  la  sazón  era 
en  esta  Nueva  Kspaüa  invió  al  descubrimiento  de 
las  dichas  Islas  del  Poniente  al  dicho  Capitán  Rui 
López  do  Villalobos  con  ciertos  Navios  y  gente,  el 
qual  hublendo  aportado  ;\  algunas  de  las  dichas 
Islas  Filipinas,  y  pcrdidoselc  entre  ellas  algunos 
Navios,  quedaron  entre  los  naturales  de  las  dichas 
Islas  algunos  de  los  Españolos  qne  fueron  en  su 
compaíüa.  V  Su  Magostad  deseando  el  bien  de  sus 
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vasallos  es  servido  que  se  procure  de  saber  si  soa 
■vivos,  y  si  están  entre  los  dichos  naturales;  y  siendo 
asi,  sacarlos  de  aquQlUí  opresión  y  ponerlos  en  su 
liljertad,  y  Irnherlos  á  sus  Eeynos  para  hacerles 
merced,  procurareis  de  saber  si  liay  algunos  de  los 
dichos  Españoles  vivos  en  algunas  de  las  tales  Islas, 
y  trab;ijarcis.  aunque  sea  rescatándolos  de  los  liber- 
tar, y  Iraher  á  vuestra  Armada  á  ellos,  y  A  sus  hijos 
si  los  tubieren,  que  delio  serán  Dios  nuestro  Señor. 
y  Su  Slagestad  servidos  en  sacarlos  de  poder  de  ín- 
fleles, demás  que  os  darán  lumbre  y  aviso  de  todo 
lo  que  han  visto  y  entendido,  y  hay  en  las  partes 
donde  ellos  han  estado,  y  de  las  demás  de  que  tu- 
bieren noticia. 

Si  llegados  al  parage  de  la  Isla  Nublada,  6  de  la 
Rocapartida,  6  algo  antes,  6  después  los  tiempos  no 
03  dieren  lugar  para  hacer  la  Navegación  que  está 
dicha  en  demanda  de  las  Islas  Filipinas  derecha- 
mente, eu  tal  caso  correréis  desde  alli  al  Noroeste, 
quarta  del  Oeste,  hasta  poneros  en  altura  de  treinta 
y  cinco  A  treinta  y  siete  grados,  y  puesta  en  esta 
altura  y  punto,  desde  ahi  navegareis  derechamente 
al  Poniente,  y  donde  quiera  que  descubierdos  al- 
guna tierra,  arribareis  sobre  ella,  y  ver  que  tal  es, 
y  que  Puertos  tiene,  y  si  es  poblada,  y  de  gente 
rica,  y  de  pulicia,  y  con  los  naturales  della  toma- 
reis platica  para  informaros  de  las  cosas  que  hay  en 
ella,  y  para  saber  si  se  comunican  con  otras  gentes 
de  otras  partes,  y  que  contrataciones  tienen,  y  lo  que 
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valen  las  mercadarias  y  rescates  que  llebai*;,  y  qua- 
les  otras  serian  provechosas,  como  en  el  capitulo 
antecedente,  quo  trata  de  las  Islas  Filipinas  se  de- 
clara, por  que  para  lo  que  se  pretende  adelante  im- 
portará muclio  que  las  especias,  y  drogas  sean  de 
estima  y  valor  entre  ellos,  pues  quandoS.  M.  fuese 
servido  de  desempefiar  las  tierras,  é  Islas  del  em- 
peño las  especias  y  drogas  que  hay  en  ellas,  y  en  su 
demarcación  se  podrían  contratar  en  las  partes  don- 
da  íubiesen  mas  valor,  y  para  esto  efecto  Uebais  de 
todo  genero  de  especies,  y  drogas  para  muestra  con 
los  demás  rescates  y  mercadurías  que  se  Ueban  en 
la  Armada,  por  que  do  todo  se  tenga  noticia  para  la 
contratación  de  aquellas  partes,  como  mas  la  Real 
Hacienda  sea  acrecentada;  y  procurareis  toda  vía  de 
llegaros  i  las  dichas  Islas  Filipinas,  y  las  demás  é. 
ellas  comarcanas. 

E  informaros  heisde  los  naturales  destas  Islas  Fili- 
pinas, y  de  los  Españoles  que  en  ellas  hubiere,  y  si 
algunos  hallardes  sobre  si  en  ellas  ó  algunas  dellas, 
ó  en  otras  comarcas  se  ha  hecho  alguna  poblazon  ó 
Fuerza  nueva  por  los  Portugueses  después  del  asiento 
que  entre  Su  llagestad  y  el  dicho  Señor  Rey  de  Por- 
tugal se  tomó,  ó  después  que  el  dicho  Capitán  Ruy 
López  de  Villalobos  llegó  á  ellas,  y  haréis  la  averi- 
guación que  convenga  en  razón  desto  resci  viendo  in- 
formación en  forma,  la  qual  trahereis  á  embiareis 
con  las  primeras  cartas  y  despachos  que  inviaredes  á 
Su  Magestad  y  ú.  esta  Real  Audiencia  en  su  nombre. 
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Haciendo  vuestra  averiguación,  como  está  dicho, 
al  Ponieníe  descubriréis  lo  que  pudierdes  en  todo 
lo  que  cae  en  la  demarcación  de  Su  Magostad  no 
entrando  en  los  diclios  Malucos  como  ostá  declara- 
do, y  donde  quiera  que  hallardea  tierra  poblada  os 
reformareis  de  todo  lo  necesario  para  vuestra  Ar- 
mada, y  si  topardes  alguna  que  sea  rica,  y  que  lo« 
naturales  dolía  huelguen  de  tener  vuestra  amistad 
entendiendo  que  alg-iinos  Religiosos,  y  algunos  Es- 
pañoles con  ellos,  ó  ellos  solos  quedaran  seguros 
entre  los  dichos  naturales,  daréis  orden  para  que 
queden  los  que  os  parescíeren,  comiiuicandolo  con 
los  raesraos  Religiosos,  y  algunas  personas  prenci- 
pales  del  Armada:  y  si  la  tierra  fuere  tan  prospera. 
rica  y  bien  poblada,  que  os  paresca  que  es  cosa  con- 
veniente y  provechosa,  asi  para  el  servicio  do  Dios 
noestro  Señor,  como  para  el  aumento  de  la  corona 
Real,  y  aprovechamiento  de  la  gente  que  va  en 
vuestra  compalia,  y  de  los  que  adelanto  irán,  po- 
blareis en  la  tal  tierra  en  la  parte  y  lugar  que  mas 
conveniente  os  paresca,  asi  para  la  seguridad  de  los 
Navios,  como  para  la  salud  do  la  gente,  donde  mas 
seguros  podáis  estar  de  que  los  enemigos  os  puedan 
empecer,  y  con  toda  la  brobcdad  posible  despacha- 
reis un  Navio,  ó  dos  los  que  os  paresciere  para  esta 
Nueva  España,  dando  aviso  y  relación  larga  y  par- 
ticular á  S.  M.  y  á  esta  Audiencia  de  todo  lo  suce- 
dido en  la  Jornada  desdo  que  os  hicicrcdesá  la  vola 
en  el  Puerto  de  la  Navidad,  basta  el  punto  que  los 
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despacharedes,  y  do  la  calidad  y  riqueza  de  la 
tierra,  y  del  asiento  y  población  que  hubieredes 
heolio,  y  de  lo  que  adelante  pensáis  hacer,  y  del 
socorro  que  conviene  se  os  imbie,  asi  de  Navios, 
como  de  gente,  ¿VrtUleria.  Municiones,  y  de  otras 
qualesqcicr  cosas,  y  que  derrota  deben  llebar  los 
qua  hubieren  da  ir  en  busca  vuestra  con  el  tal 
socorro;  y  en  loa  Navios  que  asi  dsspacharedes  de 
vuelta  para  esta  Nueva  EspiUia,  procurareis  imbiar 
para  Svi  Afa¿^estail  la  mayor  quantidad  do  oro,  Pie- 
dras, Drogas,  y  Especies,  j  otras  qualesquier  cosas 
de  valor  que  hubiere,  y  hallaredes  en  la  tal  tierra, 
asi  de  lo  que  pudieredes  haber  por  rescate  de  las 
mercaderías  y  rescates  que  Uebaiá  de  Su  Magostad 
como  de  lo  que  los  naturales  de  la  tal  tierra  quieran 
dar  de  su  voluntad  para  su  Real  servicio.  6  que  le 
pertenezca  en  otra  qualquier  raanera;  lo  qual  todo 
venia  rexistraJo  en  el  rexistro  del  Navio,  á  Navios 
ou  que  lo  imbiarcdes,  haciendo  cargo  de  todo  ello  & 
la  persona,  ó  personas  que  os  paresciere. 

Coa  los  naturales  dcstas  partes  que  en  el  capitulo 
antes  deato  se  trata,  lerneis  muy  gran  cuidado  que 
nadie  no  loa  enoje,  y  haberos  heis  con  ellos  con 
mucho  reculamiento,  como  con  gente  de  mucha 
puLicia.  que  según  se  tiene  noticia  tion  hombres  de 
buena  razón,  y  de  mucho  ser,  y  blancos  como  nos- 
otros, porque  quanto  en  mayor  altura  lo  son  mas, 
y  converna  que  hallándoos  cerca  de  tierra  en  qual- 
quiera  parte  destas,  <J  en  otras  del  Poniente,  y  aun 


EXPEDICIÓN  DE  LEGAZPI. 


i()9 


antes  que  las  veáis  mandéis  en  todos  los  Navios  á 
los  capitanea,  y  demaa  gente  que  vayan  apercivi- 
dos  con  sus  armas  aparejadas  para  si  encontraredes 
algunos  Navios  que  os  quieran  ofender;  y  asimismo 
irá  la  Artillería  puesta  en  orden,  y  apercevida  para 
el  mismo  efecto. 

En  qualquier  Puerto,  Isla,  tí  tierra  que  asi  des- 
cubrierdes  y  reconociere  des  por  las  Navegaciones 
que  están  dichas,  y  por  otras  qualesquier  que  hi- 
cierdes.  os  informareis  particularmente  de  las  cos- 
tumbres, calidades,  y  manera  de  vivir,  y  trato  de  la 
gente  dellas,  y  sabréis  que  religión  y  secta  tienen. 
y  que  adoran,  y  que  sacrificios  y  maneras  de  culto 
tienen,  y  como  se  rigen  y  gobiernan,  si  tienen 
Reyes,  y  si  son  por  elección,  ó  por  derecho  do  san- 
gre, y  si  gobiernan  como  Repúblicas,  ó  por  Lina- 
ges»  y  que  rentas,  ó  tributos  dan  y  de  que  manera, 
y  á  que  personas,  y  que  cosas  son  las  que  ellos  mas 
precian  de  las  que  liay  en  la  tierra,  y  que  otras 
cosas  les  traben  do  otras  partes  que  ellos  tengan  en 
estimación,  y  de  las  que  de  acá  Uebais.  terneis  asi- 
mismo cuenta  para  ver  qiiales  son  las  que  mas 
precian . 

Y  en  las  tierras  Islas,  v  partes  que  asi  descubríe- 
redes  y  Uegaredes  en  saltando  en  ellas  haréis  tomar 
la  posesión  de  todas  y  de  qualquier  dellas  en  nom- 
bre de  Su  Magestad  agora  sea  por  vuestra  propia 
persona,  ó  por  las  que  para  ello  nombraredes ,  ha- 
ciendo por  ante  Escribano  y  testigos  los  autos  y  di- 
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ligencias  que  convengan  con  la  solenidad  que  se 
requiere,  los  quales  trahereis,  6  los  imbiareís  á  esta 
Real  Audiencia  en  publica  forma  en  manera  que 
bagan  fé,  con  la  relación  de  todo  lo  demás  sucedido 
en  la  Jornada. 

Otrosí:  Mandareis  á  los  Pilotos  que  van  en  la  di- 
cha Armada  que  vayan  eohando  sus  puntos  en  la 
Navegación  que  hicieren  de  ida.  y  vuelta,  mirando 
muy  bien  las  derrotas,  considerando  las  corrientes 
y  aguages,  y  los  vientos  que  en  cada  tiempo  del 
afío  mas  ordinariamente  corren;  y  que  asienten  y 
pinten  todas  las  Islas  y  tierras  que  descubrieren,  y 
poniéndolas  en  sus  alturas  verdaderas,  y  el  camino 
que  les  habrá  parescido  que  habrán  andado  desde 
el  Puerto  de  la  Navidad,  hasta  allí,  y  que  todos  los 
Pilotos  asienten  sus  derrotas,  y  lo  demás  que  esU 
declarado,  y  los  basios  que  toparen  y  todo  lo  demás 
de  que  convenga  tener  noticia  para  las  Navegacio- 
nes que  adelante  se  han  de  hacer,  y  en  que  Puer- 
tos y  partes  podran  los  Navios  'i  la  ida,  y  á  la  vuelta 
hacer  escala,  y  proveherse  de  agua,  leüa  y  basti- 
mentos, en  caso  que  tubiese  necesidad  dellos,  y 
que  á  corea  desto  ae  comuniquen  }'  conformen  los 
Pilotos  para  lo  asentar  y  pintar  en  las  cartas. 

Estaréis  adbertido,  que  como  es  dicho,  los  natu- 
rales de  las  partes  de  que  en  el  capitulo  treinta  y 
treinta  y  uno  dcsta  Instrucion  se  hace  mención, 
son  ¿^entc  política,  y  rica,  donde  hay  grandes 
Principes,  y  por  que  no  entiendan  que  yendo  de 
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proposito  á  sus  tierras  por  mandado  da  tan  grande 
y  poderoso  Principe  como  es  el  Rey  de  Castilla, 
nuestro  Señor,  no  les  Uebais  presentes  particulares 
de  valor  y  prescio ,  no  embargante  que  Uebais  al- 
gunas cosas  buenas,  y  que  serán  estimadas  entro 
ellos,  y  también  por  que  no  tengan  ocasión  de  de- 
cir, que  para  ir  á  contratar  á  tierras  tan  lesanas. 
como  son  aquellas  de  vuestra  tierra  son  pocas  las 
mercaderías  que  Uebais,  les  diréis  que  vuestra  der- 
rota derecha  no  era  para  aquellas  partes,  si  no  que 
acaso  los  tiempos  os  dieron  ocasión  para  que  fuese- 
des  &  parar  en  ellas .  aunque  es  verdad  que  alguna 
noticia  so  tiene  entre  nosotros  que  en  aquellas  par- 
tes hay  Principes,  y  grandes  Señores,  y  gente  de 
mucha  qualidad.  con  las  quales  Su  Magestad  desea 
tener  toda  buena  amistad,  y  hermandad  para  que 
entre  los  subditos  y  vasallos  délos  unos  y  délos 
otros  pueda  haber  comunicación  y  contratación,  y 
ofrecerles  heis  esta  amistad  en  su  líeal  nombre 
dándoles  algunos  presentes  délas  mejores  cosas  que 
Uebais  y  entenderéis  que  alia  mas  les  agradan;  y 
en  todo  se  os  encarga  os  hayáis  muy  prudentemen- 
te, como  de  vuestra  persona  se  confia  do  manera 
que  no  vengáis  con  ellos  en  rompimiento  alguno, 
ni  queden  de  vo3,  ni  de  vuestra  gente  resabiados, 
antes  en  toda  paz,  y  amistad,  y  como  deseen  nues- 
tro trato  y  comunicación. 

Quando  quiera  quo  en  las  partes  que  Uegardee 
que  sea  tierra  poblada  vengáis  con  los  naturales  de- 
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par  (lo  Biitelee  bien  arraadoa  y  aderezados  de  gente 
y  ArtiUeria.  y  la  parte  donde  se  hubiere  de  ver  y 
comunicar  con  las  que  han  de  asentadas  sea  en  pla- 
ya muy  cerca  de  donde  estabiercn  los  Bateles,  y  á 
vista  de  las  Naos  para  que  si  liubiere  alguaa  trai- 
ción contra  ellos .  puedan  coü  facilidad  envarcarsc 
en  los  Bateles,  y  recoxerse  á  las  Naos;  y  antes  que 
salgan  en  tierra,  los  qne  imbiaredes  alo  susodicho, 
procurareis  que  os  den  en  rehenes  algunos  hombres 
principales,  á  los  quales  teméis  en  vuestra  Nao  en 
el  entre  tanto  que  se  concluyen  los  conciertos  ha- 
ciéndoles todo  buen  tratamiento,  y  si  ellos  espi- 
dieren algunos  dolos  vuestros  en  rehenes,  podreis- 
les  dar  alguno,  ó  algunos  délos  vuestros  que  menos 
falta  os  pueden  hacer,  aunque  los  perdiesedes;  y 
siempre  que  alguno,  6  algunos  délos  vuestros  ha- 
yan de  salir  en  tierra  A  hablar  con  los  Indios,  man- 
dareis que  primero  tomen  algunos  rehenes  para 
asegurarse  dellos,  y  en  ninguna  parte  salgan  en 
tierra  algunos  soldados,  ni  Marineros,  si  no  fueren 
los  que  para  ello  fueren  señalados  y  nombrados. 

En  qualquier  parte  que  estubiordes  surtos  en 
tierra  poblada,  mandareis  tener  gran  vigilancia 
especialmente  de  noche  sobre  las  amarras,  porque 
suelen  los  Indios  procurar  de  corlarlas .  y  atar  é. 
ellas  sogas  para  llevar  las  Naos  en  tierra  hasta  ha- 
cerlas encallar  para  matar  y  robar  los  que  van  en 
ellas,  y  asi  mismo  de  noche  y  de  día  mandareis 
tener  los  Bateles  quando  estuhieren  á  bordo  délas 
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Naos,  atados  con  sus  cadenas  y  candados,  asi  por- 
que los  hombres  de  aquellas  parteLS  no  os  los  hur- 
ten, como  porque  algunos  de  vuestra  compañía, 
como  malos  cliristianos,  y  desleales  no  se  huyan 
en  ellos. 

En  la  tierra  que  poblaredes.  ó  en  otra  qualquiepa 
de  las  otras  á  que  llcgaredes,  aunque  los  Indios,  ó 
los  naturales  de  aquellas  partes  os  cotubidín  para 
festejaros,  ó  haceros  algunos  banquetes  en  sus  ca- 
sas, tí  Pueblos,  á  vos.  y  á  vuestros  capitanes,  en 
ninguna  manera  lo  aceptareis,  ni  iréis  á  los  tales 
combites.  por  que  en  ellos  suelen  ellos  cometer 
grandes  traiciones;  y  asi  mismo  adbertireis  á  los 
que  inviaredes  en  tierra,  que  si  los  Indios  les  tru- 
xieren  alguna  comida  guisada,  O  algún  Vino ,  <5 
Agua,  bagan  primeroá  ellos  mismos  que  coman,  y 
beban  dello,  por  que  en  muchas  partes  de  las  de 
por  alia  acostumbran  dar  ponzoña,  especialmente 
en  las  bebidas. 

Si  no  hallaredes  oportunidad  para  poder  poblar 
entre  esta  gonte  asi  por  no  dar  ellos  consentimiento 
para  ello,  ó  por  pareseeros  que  se  aventura  mucha 
por  ser  poca  la  gente  que  llebais.  ó  por  otro  algún 
^.aso,  y  os  paresciore  que  desdo  allí  debéis  de  dar  la 
vuelta  con  toda  el  Armada  entera  para  esta  Nueva 
España,  habiendo  primero  asentado  amistad  y  con- 
tratación para  adelante  con  los  Señores  y  naturales 
de  la  tal  tierra,  y  adquiriendo  dellos  por  via  de  res- 
cate y  contratación  con  las  mercaderías  y  rescates 
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que  Uebaití  alguna  buena  q^uanlidad  de  Oro,  ó  Pla- 
ta, 6  otras  mercaderías,  á  cosas  que  acá  tengan 
mucho  valor,  de  manera  que  se  restauren  las  cos- 
tas y  gastos  q\ie  en  esta  Armada  se  han  hecho,  ó 
mucha  parle  doLios,  daréis  la  vuelta  trayoudo  rela- 
ción y  luemoria  de  las  cosas  que  destos  Reynos,  6 
de  otros  se  puedan  llevar,  que  en  aquellas  partes 
tengan  mucho  valor,  y  las  que  da  alia  se  podrAn 
traher,  y  el  valor  que  teman  iaa  unas,  y  las  otras; 
pero  en  todo  caso  convernA  que  entre  gente  seme- 
jante se  queden  de  los  Ueligiosos  que  llebais  los 
que  á  vos,  y  á  ellos  pardsciere  porque  será  do  mu- 
cho efecto  pura  adelante ,  asi  para  la  conversión  de 
los  naturales,  como  para  conservar  la  amistad  y 
paz  que  con  ellos  desaredes  asentada. 

Y  porque  podría  ser  que  acertasedes  á  llegar 
hasta  las  Islas  de  los  Japones  por  la  Navegación 
que  está  declarada,  que  según  corresponde  en  glo- 
bo, parte  destas  Islas  de  los  Japones  están  fuera  do 
lo  del  empeño  dentro  de  la  demarcación  de  Su  Ma- 
gestad  á  donde  se  tiene  noticia  que  los  Portugueses 
vienen  á  contratar,  estaréis  adbertido  para  no  en- 
contrar con  ellos  si  pudíeredes  excusarlo;  y  en  caso 
que  los  encontréis  excasareis  venir  en  rompimiento 
con  ellos  por  ninguna  via,  si  no  que  os  tratéis  con 
ellos  en  toda  paz  y  amistad,  no  confiando  dellos, 
ni  tampoco  de  los  naturales  de  la  tierra  donde  ellos 
estubieren,  tanto  como  en  las  parles  donde  ellos  no 
liegan,  y  hallándoos  con  los  Portugueses  en  toda 
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paz  y  amistad  y  conformidad .  procurareis  de  ver 
las  cartas  de  marear  quo  ellos  Irahen  para  su  Na- 
vügacion,  y  si  pudierodes  haber  alguna  dellay, 
aunque  sea  comprándola,  la  habréis.  (í  á  lo  menos 
el  treslado  de  alguna  dellas:  y  en  caso  que  ha- 
lléis Portugueses,  ó  no,  sabréis  si  hay  en  aquellas 
partes  algunos  Teatiaos .  que  andan  en  la  conver- 
sión de  los  naturales  della,  y  pudiéndolos  haber  y 
hablar,  tomareis  lengoa  dellos  de  lo  qn&  es  aquella 
Uerra,  y  lo  que  hay  on  ella,  y  en  todo  lo  que  tienen 
noticia  de  aquellas  partes,  y  si  los  Portugueses 
tienen  hechas  algunas  fuerzas ,  y  donde ,  y  de  que 
manera,  y  que  gente  reside  en  ellas,  y  que  contra- 
taciones y  provechos  tienen,  y  de  todo  lo  demás 
que  os  paresciere,  para  que  traygais,  ó  invieis  la 
relación  verdadera  de  todO;  y  si  por  ventura  los 
Portugueses  os  acometieren  é  quisieren  pelear  con 
vos,  dorenderoa  heis  dellos  procurando  la  vitoria 
habiendo  justificado  la  causa:  y  si  sucediese  haber 
la  Vitoria  de  ellos  y  los  hubíesedes  en  vuestro  po- 
der, harcislcs  todo  buen  tratamiento  en  sus  perso- 
nas, y  trabereis.  ó  imhiareis  á  esta  Nueva  Espafia 
hasta  tres,  ó  quatro  dellos  los  que  os  parescan  para 
saber  dellos  algunas  cosas,  y  que  Su  Magestad 
tenga  noticia  dellos. 

Y  si  acaso  los  Portugueses  hubiesen  pasado  los 
limites  del  empeño  y  lubicren  sus  tratos,  y  contra- 
taciones en  la  demarcación  de  Su  Magestad  cíintra 
lo  capitulado  entre  los  dos  Príncipes  de  Castilla ,  y 


EJCPEDICIÓN  DE    LEQAZPI. 


177 


Portugal,  en  tal  caso  harois  vuestras  diligencias,  y 
constando  ser  asi.  consultándolo  con  los  capitanes, 
y  los  oficiales  de  la  Ueal  hacienda  provehereis  lo 
que  mas  convenga  al  servicio  de  Su  Magestad  y 
l)ien  de  la  gente  y  Armada. 

Y  por  que  según  se  entiende  en  las  partes  de  las 
Islas  de  Japón,  y  las  demás  que  están  en  su  co- 
marca y  costa  de  tierra  firme,  tienen  los  naturales 
gran  contratación  por  la  Mar,  y  navegan  con  Naos 
gruesas,  si  vinieredes  á  encontrar  con  alguna  do- 
lías liarcides  todo  buen  tratamiento,  y  no  consin- 
tireis  que  les  sea  hecho  ningún  agrabio  por  nin- 
guna vía.  antes  prorurareis  sa  amistad,  dándoles 
á  entender,  como  por  mandato  desta  Real  Audien- 
cia en  nombre  de  Su  Magestad  ibades  á  ciertas  Is- 
las, y  que  compelido  de  los  tiempos  contrarios  ha- 
béis llegado  á  aquellas  partes,  y  que  os  habéis  hol- 
gado por  conocerlos,  y  tener  con  ellos  amistad,  y 
que  asi  se  la  guardareis;  ó  informaros  heis  dellos 
de  donde  son,  y  de  que  rriucípe ,  y  ¿  donde  van. 
y  ra  son  tratantes  y  que  mercaderías  y  cosas  Ueban 
y  tratan,  y  si  tienen  noticia  de  los  Portugueses ,  y 
si  suelen  navegar  y  contratar  en  aquellas  partes,  y 
hasta  donde  llegan,  y  si  tienen  hechas  algunas 
Fortalezas,  y  otras  Fuerzas,  y  donde,  y  que  gente 
tienen  CQ  ellas,  y  que  Principes  tienen  por  ami- 
gos, y  á  quien  por  enemigos ,  y  de  todo  lo  demás 
que  os  paresciere,  y  asentarlo  heis  todo  por  escrito 
larga,  y  particularmente,  y  por  fe  de  Escribano 


u 


,  é  OBtÜBili.  T  ■  fattam  tnxiefeD  alga- 
^ne  m  parases  tienea  va- 
MB  Iss  que  TOS  lie- 
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■  Imbíb  de  Araada,  6  de  eeaaríos.  y  os  quBieren 
exensams  i'enir  en  rompimienfo  con 
ttiMandoIcs.  ó  haciendo  senas  de  quo  no 
pelear  «oo  ellos  estando  apercibido  para  la 
,.  T  qoaudo  no  quisieren  sino  pelear  todavía 
con  TOS.  defenderos  heís  procurando  la  ritoria  con 
lanuda  de  nnestro  Sefior.  esciisando  de  venir  á 
barloar  todo  lo  qne  pudieredes  por  los  fuegos  y  ar- 
tiScíos  grandes  qne  tienen,  antes  con  el  Artillería 
procurareis  vuestra  defensa,  por  que  son  muy  ma- 
floaos,  cautelosos  y  diestros  en  su  manera  de  pe- 
lear, y  habiendo  Vitoria  dellos,  si  lomaredes  alga- 
nos  de  los  tales  N^avios  y  de  la  gente  dellos.  sin  te- 
ner respeto  4  qoe  ellos  fueron  cansa  de  la  tierra  y 
del  dagno  rescivido  en  ambas  partes,  les  haréis  todo 
buen  tratamiento,  y  les  restituiréis  sus  Navios,  Ó 
hacienda,  y  después  de  haberos  informado  dollos 
de  todo  lo  que  os  pareciere,  les  dexareis  ir  libre- 
mente dándoles  á  entender  la  grandeza  del  Rey 
nuestro  Seilor,  y  que  su  voluntad  no  es  de  que  sus 
vasallos  hagan  mal  ¿  nadie,  mas  de  que  en  las  par- 


EXPEDICIÓN   DE   LEGAZPI.  179 

tes  que  llegaron  traten  toda  verdad  y  amistad 
COD  todos,  y  que  coaíraten  ea  sus  maneras  de  con- 
trataciones; y  si  estos  tales  Navios  acertaren  á  ser 
de  cosarios,  que  tienen  por  oficio  andar  robando  á 
todos  géneros  ds  gentes,  constandoos  dello,  y  rcs- 
civida  inforraacion  habiéndolo  consultado  con  los 
capitanes,  y  oficiales  de  la  Real  hacienda,  haréis  lo 
que  mas  convenga  al  servicio  de  Su  Magostad  y 
bien  de  la  gente  y  Armada. 

Y  siendo  Dios  servido  desque  hubierdes  llegado 
á  aquellas  partes  del  Poniente  donde  quiera  que 
hallarcdes  especería,  drogas,  oro,  ó  plata,  ó  oirás 
mercaderías  que  se  hayan  de  comprar,  ó  rescatar, 
procurareis  de  poner  precio  señalado  lo  mas  barato 
que  posible  sea  conforme  al  valor  que  entre  ellos 
tubiere,  y  las  mercaderías  que  do  Su  Magostad  lle- 
bais  en  esta  Armada  las  haréis  señalar  al  mas  subi- 
do precio  que  pudieredes  teniendo  respeto  {i  lo  mu- 
cho que  cuestan,  y  el  valor  que  es  justo  que  puestas 
alia  tengan,  de  manera  que  sea  contratación  útil  y 
provechosa  para  Sa  Magestad,  atento  lo  mucho  que 
se  ha  gastado  en  esta  Jomada,  y  íi  que  siempre  sera 
costosa  la  contratación  que  se  pretende  tener  ade- 
lante, y  los  préselos  y  conciertos  que  cerca  dello 
hicieredes  con  los  naturales,  procurareis  que  sean 
perpetuos  para  que  no  las  puedan  encarecer  ade- 
lante con  que  sea  con  su  voluntad  dellos ,  y  no  por 
fuerza,  para  lo  qual  haréis  que  se  otorguen  escri- 
turas en  forma;  y  todo  lo  que  compraredes,  y  resca- 
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cosa  alguna  con  loa  diclios  naturales  si  no  fuero, 
como  está  dicho  por  mano  do  los  dichos  oficiales  de 
la  Real  liacicnda  y  por  orden  vuestra ,  aunque  sean 
bastimontos.  que  agora  .i  los  principios  todo  esto  es 
necesario,  por  que  de  otra  manera  seria  cau.sa  que 
se  encareciese  niuclio. 

Y  porque  se  entiendo  quo  algunas  de  las  personas 
que  van  en  la  diclia  Armada  lleban  algunos  resca- 
tes para  su  aprovechamiento,  y  es  bien,  que  en  lo 
quo  buenamente  se  pudiere  hacer  sean  aprovecha- 
dos como  personas  que  vau  á  servir  A  Su  Majestad 
permitiréis  que  después  que  para  Su  Magestad  sus 
oficiales  por  la  orden  que  está  dicha,  hubieren  con- 
tralado y  rescatado  donde  hubiere  oro,  d  plata  hasta 
en  valor  decinqlienta  mil  pesos  de  oro  de  Minas, 
que  luego  se  rescaten  para  las  tales  personas  que 
llebaren  algunos  rescates  Ijasta  en  quanlidad  de 
diez  mil  pesos  del  dicho  oro  de  Minas  en  oro,  6  en 
plata  por  mano  de  los  dichos  oficiales,  é  licencia  é 
orden  vuestra  como  arriba  está  declarado,  y  acaba- 
do de  rescatar  el  valor  de  los  dichos  diez  mil  pesos 
para  la  dicha  gente,  proseguirán  los  dichos  oficiales 
el  dicho  rescate  para  Su  Magesfai  de  nuevo  hasta 
oíros  cinqüenta  mil  pesos  del  dicho  oro  de  l^Iinas; 
y  acabado  de  rescatar,  rescataran  para  lagente  que 
va  en  la  dicha  Armada  hasta  en  quantidad  de  otros 
diez  mil  pesos,  y  por  esta  orden  se  proseguirá  en  la 
contratación  y  rescate  de  todo  lo  demás  quo  se  lleba 
en  la  dicha  Armada:  entiéndese  en  todas  las  partes 
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que  liallaredcs  como  está  dicho  oro,  ó  piala,  d  pe- 
drería, sedas  texidos,  y  por  texer,  ó  otras  mercado- 
rías  semejantes,  con  que  no  sean  drogas,  ni  espe- 
cería, ni  cosas  de  volumen,  por  que  las  especias  y 
drogas  se  reservan  para  Su  Magestad  para  que  nadie 
las  pueda  trahcr  por  via,  ni  manera  alguna,  si  no 
fuere  con  su  espresa  licencia,  ó  desta  Audiencia  en 
su  Real  nombre,  y  proveliereis  que  lo  que  se  resca- 
tare para  las  personas  que  van  en  la  dicha  Armada 
pOP  la  orden  que  está  declarada  se  reparta,  como  os 
paresci ero  entre  las  tales  personas,  según  laqualidad 
de  cada  uno,  y  la  quantidad  de  lo  que  lleban  em- 
picado. 

Iten.  Provehereis  que  todo  lo  que  asi  se  rescaíarefl 
asi  para  Su  Magestad  como  para  particulares  que' 
van  en  la  dicha  Armada  en  qualquier  manera  que 
sea  se  roxistre  en  los  rexistros  de  los  Navios  en  que 
se  envarcarea  declarando  particularmente  lo  que  es 
cada  cosa,  y  cuyo,  y  á  quien  viene  consignado  para 
que  en  todo  haya  cuenta  y  razón,  y  no  se  puedan 
defraudarlos  derechos  ¿i  Su  Magestad  pertenecien- 
tes, salvo  los  bastimentos  que  rescataren  para  la 
sustentación  de  los  que  van  en  la  dicha  Armada. 
Y  por  la  presente  en  nombre  de  Su  Magestad  se  de- 
clara y  manda,  que  en  el  entre  tanto  que  por  su 
Real  mandato  otra  cosa  so  provea  y  mande,  paguen 
todas  las  personas  de  qualquier  estado  y  condición 
que  sean  que  van  en  la  dicha  Armada  en  servicio 
de  Su  Magestad  que  truxieren,  ó  imbiaren  algunas 
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d€  las  dichas  mercaderías  y  rescates  fuera  de  la  dicha 
especería,  y  drogas,  y  cosas  de  volumen  q^ae  están 
reservadas  á  cinco  por  ciento,  pagados  en  esta  Nueva 
Espaua  en  los  mismoa  géneros,  ó  en  su  valor  con- 
forme á  las  avaluaciones  que  por  los  oficiales  de  la 
Real  hacienda,  que  en  ella  residen.  6  por  sus  luga- 
res tenientes  fueren  hechas. 

Y  por  que  podría  ser  que  en  las  partes  que  así 
llegaredcs  y  contrataredes.  halléis  tanta  quantídad 
de  mercadurías  y  cosas  que  rescatar  y  contratar  en- 
tre los  naturales,  que  no  hasten  todas  las  iiiercadu- 
rias  y  rescates  que  llebais  do  Su  Magesíad  en  la 
dicha.  Armada  para  la  dicha  contratación,  en  ta,l 
caso  permitiréis  que  todas  las  personas  que  van  en 
ella  puedan  contratar  y  rescatar  por  mano  de  los 
oficiales  todo  lo  que  Uebaren  en  la  dicha  Armada 
después  de  haber  cumplido  con  la  hacienda  de  Su 
Magestad. 

Pero  por  que  podría  ser  que  algunos  mercaderes, 
ó  otras  personas  que  no  sean  de  los  que  van  en  la 
dicha  Armada  erabien  en  ella  algunas  mercaderías 
é  cosas  de  rescate  á  aquellas  partes  no  couslntireis 
ni  permitiréis  que  liasta  que  se  hayan  rescatado  y 
contratado  las  mercaderías  y  rescates  para  Su  Ma- 
gestad, y  de  las  personas  que  van  en  su  servicio 
puedan  rescatar,  ni  contratar  con  ellas  ni  con  parte 
dellas  y  rescatadas  y  contratadas  las  de  Su  Magestad 
y  délas  personas  que  en  su  Real  servicio  van  en  la 
dicha  Armada,  'permitiréis  también  que  puedan 
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ber  poblado  daréis  lugar  á  los  Capitanes,  y  á  la 
demás  gente,  que  para  su  servicio  I03  puedan  rea- 
catar  y  comprar,  con  que  no  los  puedan  tornar  á 
vender,  ni  traher  A.  esta  Nueva  Espafla,  mas  que 
solamente  se  puedan  servir  dellos  luusta  tanto  quo 
Su  Magestad  sobre  ello  provea  y  mande  lo  que 
fuere  servido;  empero  será  bien  que  dos  ó  tres  dellos 
habidos  por  rescato  Jos  invieis  á  esta  Nueva  Ea- 
pafia  para  que  aea  se  vean,  y  se  sepan  dellos  las  co- 
sas de  sus  tierras. 

En  qualquier  Isla,  6  tierra  firme  que  determi- 
naredes  de  poblar  y  hacer  asiento  segun  estii  decla- 
rado, sea  en  la  costa  de  Mar  donde  haya  Puerto 
bneno  y  seguro,  y  allí  mandareis  hacemna  Fuerza 
donde  esté  vuestra  persona,  ó  la  que  habiendo  de 
venir  vos  á  esta  tierra,  hubiere  de  quedar  en  vues- 
tro lugar,  y  en  ella  asentareis  el  Artillería  que  os 
paresciere  para  la  fuerza  y  seguridad  della-,  dentro 
de  la  qual  fuerza  mandareis  hacer  dos  casas,  una 
donde  so  aposente  vuestra  persona  con  la  gente  que 
os  paresciere,  y  otra  casa  donde  se  pongan  y  guar- 
den las  mercadcrias  y  rescates  de  Su  Magestad  y 
municiones  del  Artilleria  y  cosas  do  almacén:  á  la 
qual  fuerza  haréis  que  se  haga  una  cava,  y  á  la  en- 
trada una  puente  lehadiza;  y  para  la  demás  gente 
que  hubiere  de  quedar  en  la  tal  tierra  mandareis 
hacer  á  una  parte  de  la  dicha  fuerza  fuera  della  y 
cerca,  aposentos  donde  se  recoxa  y  alvergue;  y  pro- 
vehereis  quo  dentro  della  se  haga  de  noche  guardia 
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na  en  el  campo,  alen  poblado  por  fuerza,  ni  contra 
su  voluntad,  ni  salgan  de  sus  alojaniienlos;  y  espe- 
cialmente les  prohivireis  y  mandareis  que  no  ten- 
gan comunicación  con  las  mugeres  de  aquellas  par- 
lea,  porque  demás  que  es  bien  quo  se  estorbtiu  las 
ofensas  de  Dios,  las  tales  comunicaciones  suelen 
causar  grandes  dag^nos,  y  que  aunque  ellas  se  hu- 
yan á  vuestros  alojamientos,  6  Navios,  no  las  admi- 
tan, antes  ¡as  mandareis  volver  á  sus  Pueblos  ha- 
ciéndoles todo  bur.Q  tratamiento. 

En  las  partes  que  poblaredes  hasta  en  tanto  que 
hubieren  acabado  la  fuerza  y  reparo  que  está  dicho 
que  se  haga,  vuestra  persona  con  los  que  os  pares - 
ciere  estará  en  la  Nao  al  menos  de  noche;  y  aca- 
bada la  fuerza  y  la  cava  donde  habeiá  de  estar,  po- 
dréis salir  á  residir  en  ella  dexando  buen  recaudo  en 
la  guardia  de  los  Navios,  los  quales  estarán  lo  mas 
cercano  quo  posible  sea  de  la  fuerza  que  hicieredes. 

Acabada  la  dicha  fuerza  y  reparo,  procurareis  de 
mandar  hacer  algunos  Navios  de  remos,  como  son 
algunas  Fustas,  y  Bergantín,  y  alguna  Fragata 
para  aprovecharos  dellos  por  mar  en  las  cosas  que 
se  ofrescieren. 

Cerca  de  la  fuerza  que  así  hicieredes,  mandareis 
hacer  una  Iglesia  para  que  se  diga  Misa,  y  junto  á 
ella  se  hará  una  casa  y  aposento  para  los  Religiosos 
que  van  con  vos  para  que  estén  mas  acomodados 
para  tener  toda  quietud,  y  para  que  allí  puedan 
ocurrir  á  ellos  los  Espaíioles  con  las  necesidades 
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E  porque  lleváis  en  el  Armada  algunos  Indios 
Interprelea  que  entienden  algunas  de  las  lenguas 
de  aquellas  partes  por  ser  naturales  dellas.  terneis 
cuidado  y  mandareis  que  los  Indios  sean  bien  tra- 
tados de  todo  genero  de  personas  que  van  con 
vos,  porque  do  liacer  lo  contrario  liaciendoles  al- 
gunos malos  tratamientos,  suelen  suceder  grandes 
dagnos. 

Y  por  que  podría  ser  que  puesto  que  haya  acá 
parescido  quo  en  la  Navegación  que  habéis  do  ha- 
cer, y  en  lo  demás  que  se  os  manda,  se  debe  guar- 
dar la  orden  que  se  ha  declarado,  que  los  tiempos 
no  os  diesen  lugar  para  seguir  las  derrotas  que  se 
contienen  en  esfa  Instrucíony  que  converuá  tomar 
otras,  y  que  asi  mismo  en  algunas  do  las  cosas  que 
se  os  dan  por  Instrucion  que  guardéis,  sea  necesario 
mudar  consejo,  en  tal  caso,  según  el  tiempo  y  los 
sucesos  con  parecer  de  las  personas  declaradas  en 
esta  Instrucion,  haréis  aquello  que  mas  paresciere 
que  coavenga  al  servicio  de  Dios,  y  de  Su  Slagcs- 
tad  para  los  efectos  que  se  pretenden,  como  quien 
tiene  la  cosa  presente,  porque  esto  y  lodo  lo  demás 
tocante  ú  esta  Jomada  se  confia  de  vuestra  Chris- 
tiandad,  prudencia,  y  zelo  que  tenéis  de  servir  á 
Dios  nuestro  Seilor.  y  á  Su  Magestad.  teniendo 
siempre  intento  de  ir  á  las  dichas  Islas  Filipinas,  y 
otras  comarcanas  á  ellas,  como  estd  declarado,  y  á 
descubrir  la  vuelta  para  esta  Nueva  España  con 
toda  la  brebedad  posible,  trabiendo,  ó  embiando 
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platica  que  tiene  de  loa  tiempos  de  aquellas  partes, 
y  otras  calidades  que  hay  en  el,  será  causa  princi- 
pal para  que  se  acierte  con  la  Navegación  de  la 
vuelta  para  Kueva  España,  por  lo  qual  conviene 
que  en  qualquiera  de  los  Navios  que  para  acá  im- 
biaredes  venga  el  dicho  Fray  Andrés  de  Urtlaneta, 
y  será  en  el  Navio,  y  con  el  Capitán  que  el  os  seña- 
lare y  pidiere,  y  en  ello  no  haya  otra  cosa,  porque 
dfiUo  se  entiende  que  nuestro  Señor  Dios,  y  Su, 
Magostad  serán  servidos,  y  vos  rauy  presto  socor- 
rido con  gente,  y  todo  lo  demás  necesario. 

Y  cuando  quiera  que  hubieredes  de  inviar  algún 
lavio,  6  Navios  á  esta  tierra,  quedando  vuestra 
persona  en  aquellas  partes  según  está  declarado- 
permitiréis  y  daréis  licencia  á  la  gento  que  liabais 
en  la  dicha  Armada  para  que  escriban  libremente 
las  cartas  que  quisieren  á  Su  Mogestad  y  á  esta 
Real  Audiencia  en  su  nombre,  y  encaminarlas  heís 
como  vengan  á  recaudo,  sin  que  nadie  se  las  habrá 
por  via  ni  manera  alguna,  porque  de  lo  contrario, 
demás  (jue  seria  mal  hecho,  Su  Magestad  se  íernia 
por  deservido. 

A  la  persona,  ó  personas  que  ímbiaredes  por 
principal  en  el  tal  Navio,  tí  Navios  encargareis  y 
mandareis  en  la  Instrucion  que  les  dierdes,  quo 
luego  que  sea  llegado  á  qualquier  Puerto,  ó  parte 
desta  Nueva  España,  haga  recoxcr  y  recosa  todas 
las  cartas  quo  en  el  Navio  vinieron  sin  desar  nin- 
guna, y  juntamente   con   las  vuestras  haga  un 
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pliego  dirigido  á  esta  Real  Audiencia,  cerrado  y 
sellado,  yá  buea  recaudo  para  que  como  se  haya| 
visto  vuestra  carta,  y  entendido  lo  que  escribis,  se 
den  las  otras  (\  quien  vinieren,  y  no  antes  por  los 
inconvenientes  que  se  podrían  seguir,  y  aun  dagno 
de  publicarse  las  cosas  de  descubrimientos  antes 
que  tengan  razón  del  lo  las  personas  que  están  ea 
el  lugar  de  Su  Magestad. 

Demás  dosto  daréis  por  Instrucion,  y  encargareis 
mucho  á  la  tal  persona  principal  que  imbiaredes 
con  el  dicho  ^avio,  ó  Navios,  que  hasta  tener  aviso 
desta  Real  Audiencia  de  como  se  sabe  su  venida,  y 
se  han  recivido  las  cartas,  no  dexe  saltar  en  tierra 
á  nadie,  y  que  si  sallare  sea  de  manera  que  ninguno  i 
de  los  que  con  el  viniere,  tenga  comunicación  coaj 
ningún  Español,  ni  otra  persona  desla  Xueva  Es-' 
paila,  y  que  no  diga,  ni  consienta  decir  ningunaJ 
nueva  de  las  tierras  en  que  hubieredes  estado,  y] 
estubieredes,  ni  de  lo  que  trahe,  y  ha  sucedido  eaj 
el  viage  por  via  ni  manera  alguna,  y  ordenarles 
heis  que  con  las  cartas  eche  en  tierra  para  que  las 
trahiga  una  persona  de  recaudo  de  quien  tenga 
confianza  que  guardara  mucho  secreto,  y  no  dirá 
cosa  alguna;  y  que  desde  donde  desenvarcaro  vaya 
á  pie  hasta  llegar  á  poblado,  donde  halle  ludios,  ó 
algún  corresidor  que  le  dé  recaudo  para  su  venida 
porque  en  la  comarca  do  los  Puertos  estarAn  preve- 
nidos los  correxidores  que  hubiere  para  que  le  den 
Tacando  en  que  venga,  ó  ombien  los  despachos  á 
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muy  buen  recaudo  y  diligencia,  y  poílralos  fiar  de 
quien  el  mostrare  mandamiento,  ó  carta  desta  Au- 
diencia en  que  diga  que  se  los  pneden  dar;  y  tam- 
bién habéis  do  encargar  no  descubra,  ni  diga  cosa 
alguna  A  estas  Inlcs  personas,  mas  de  soJo  darles 
las  cartas  mostraajolos  el  recaudo  quo  está  dicho 
para  ello;  y  ios  tales  correxidores  les  proveheráu  de 
refrescos,  y  lo  demás  necesario  para  la  g-ente  quo 
viniere  con  el  tal  Navio. 

Y  porque  en  las  cosas  arduas  y  de  calidad  será 
necesario  y  conviiiiente  tomar  parener  y  consejo  de 
personas  de  buen  enleadimiento  y  que  tengan  ex- 
periencia delhis,  y  zeto  de  servir  á  Dios,  y  á  Su 
Magestad  para  que  tratando  y  platicando  se  en- 
tienda mejor,  y  sh  turne  buena  resolución,  porque 
de  lo  contrario  so  suelen  seguir  inconvenientea 
quando  se  ofrescierc  que  sean  de  calidad  é  impor- 
tancia, como  es  asentar  paces  é  lo  quese  debe  hacer 
cuando  las  rompieren  los  naturales  de  aquellas 
tierras,  y  determinar  el  sitio  donde  habéis  de  asen- 
tar y  poblar  y  si  serA  necesario  mudar  aquel,  y 
¿tomar  oiro.  y  si  será  bien  imbiar  dos  Navios  juntos, 
ó  uno  á  esta  tierni.  y  como  converníl  que  vengan, 
y  si  serA  mas  acertado  quedaros  alia,  ó  veniros,  ó 
dexar  en  aquellas  partes  alguna  perdona,  y  con  que 
quaatidad  do  gente,  y  otras  cosas  desta  qualidad,  ó 
de  menos  que  os  pareseiere  comunicarlas  para  resu- 
miros con  mas  acuerdo  y  maduro  consejo:  visto  las 
personas  que  van  en  la  Armada  parece  que  lo  de- 
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beis  comunicar,  y  acordar  con  lo3  Religiosos  que 
Tan  en  vuestra  corapaflia.  especialmente  con  el 
Padre  Fray  Andrés  do  Urdancta  por  la  experiencia 
y  las  demás  partes,  que  numo  sabéis  concurren  on 
su  persona,  y  con  el  Tesorero  Guido  de  Lavczaris. 
que  ha  estado  en  aquellas  partes,  6  con  los  demás 
oficiales  de  la  Real  hacisnda,  y  con  el  Maestre  de 
Campo  Mateo  del  Saz,  ó  los  demás  capitanes  y 
personas  principales  que  á  vos  os  pareseiere:  hacerlo 
heis  asi  para  que  mejor  se  acierte. 

V  por  que  como  sabéis  todos  estamos  subjetos 
á  la  muerte,  sí  por  ventura,  lo  que  Dios  nuestro 
Señor  no  permita,  acaeciere  que  vos  el  dicho  Ge- 
neral Miguel  López  de  Legazpí  fallcscais  en  este 
viage  en  la  ida.  estada,  ó  vuelta,  en  tal  caso  pi>r  la 
presento  on  nombre  de  S.  M.  esju-esaraeníe  se  man- 
da fí  la  persona  que  por  fallesci aliento  vuestro  suce- 
diere en  vuestro  lugar  por  Gobernador  y  General 
de  la  dicha  Armada,  que  inviolablemente  guarde  y 
cumpla  esta  dicha  Instrucíon,  y  todo  lo  en  elU 
contenido,  seg'un  y  como  en  ella  se  contiene,  como 
si  espresamente  con  el  hablase,  y  á  el  fuese  diri- 
gida, porque  de  lo  contrario  se  lerna  Su  Magostad 
por  muy  deservido. 

Por  que  esta  Real  Audiencia  considerando  que  si 
Dios  fuese  servido  de  llebar  desía  presente  vida  á 
vos  el  dicho  Miguel  López  de  Legaspi  yendo  al  dicho 
descubrimiento  de  las  Islas  del  Poniente.  6  estando 
en  aquellas  partes  ó  viniendo  de  vuelta  para  esta 
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Nueva  España,  no  liabiendo  persona  nombrada  que 
sucediese  en  vuestro  lugar  por  Goliernador  y  Capi- 
tán General  de  la  d¡t?iia  Armada,  quodariasin  cau- 
dillo y  cabeza  que  la  rigiese  y  mandase,  de  que 
podrían  suceder  inconvenientes;  queriendo  proveer 
del  remedio  si  lo  tal  acaeciese  ha  nombrado  por  tal 
Gobernador,  y  General  A  una  persona  de  ías  de 
confianza  que  van  en  la  dicha  Armada  que  ha  pa- 
rescido  ser  suficionte  para  ello,  y  se  ha  despachado 
Provisión  Real  hemnnada  dñsta  Real  Audiencia  del 
tal  nombramiento  para  que  la  tal  persona  conte- 
nida y  declarada  en  la  dicha  Provisión  por  falJes- 
cimicnto  vuestro,  se  encargue  de  la  dicha  Armada 
y  la  rija  y  gobierne  como  tal  General,  y  la  dicha 
Provisión  del  dicho  nombramiento  va  metida  en  un 
cofre  de  acero  algo  prolongado  de  largo  de  un  pal- 
mo poco  mas  ó  mcno?,  y  de  anchor  de  una  mano  y 
dos  dedos  cerrado  y  clavado  embuclto  en  lienzo  y 
sellado  con  tres  sellos  Reales  para  que  vos,  ni  otra 
persona  alguna  no  pueda  saber,  ni  entender  el  que 
asi  va  nombrado  por  tal  General  hasta  que  Dios 
haya  dispuesto  de  vos.  Y  babierto  el  dicho  Cofre  y 
vista  la  dicha  Provisión  conste  quien  sea  el  que  asi 
va  elegido  y  nombrado  en  vuestro  lugar,  se  os  en- 
carga y  manda  que  el  dicho  cofre  cerrado  y  sellado, 
llebeis  en  vuestro  poder  á  muy  buena  guarda  y 
recaudo  hasta  el  tiempo  de  vuestra  muerte,  el  qual 
mandareis  que  se  entregue  á  los  oficiales  de  la  fieal 
hacienda  que  van  en  la  dicha  Armada  por  ante 
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Escribano  que  dcllo  de  fó,  pora  que  ellos,  presente 
el  Maestre  de  Campo,  Alférez  generai.  Capilanes, 
Sargento  mayor.  Religiosos,  y  las  demás  personas 
principales  que  van  en  ella,  y  por  ante  el  dicho 
Escribano  Je  hagan  habrir  A  un  lierrero,  ó  ccrra- 
gcro  publícamcute.  atento  que  la  Uabe  con  qne  se 
cerró  queda  acá  quebrada,  y  no  se  lleba  alguna  con 
que  se  pueda  abrir,  y  se  asiente  j)or  auto  y  testimo- 
nio do  como  se  habrió  el  dicho  cofre,  y  se  halló  en 
él  la  dicha  Provisión,  y  la  persona  que  en  ella  va 
declarado,  y  nombrado  por  Gobernador  y  General, 
al  qual  desde  allí  en  adelante  hecho  el  juramento 
pleylo  omenage  y  solenidad  que  vos  al  pie  desta 
Instrucíon  hicieredes  en  el   acuerdo  desta  Real 
Aadiencia  quando  os  fuere  entregada,  mandamos 
le  recivan.  hayan,  y  olwdezcan  por  vuestro  Calles- 
cimiento  por  tal  Gobernador,  y  Capitán  General 
de  la  dicha  Armade  todas  las  personas  que  en  ella 
van  y  estubiereo.  de  qualquier  calidad  y  condición 
que  sean,  so  las  penas  contenidas  en  la  dicha  Pro- 
visión, y  los  demás  qne  el  de  parte  de  S.  3j.  les 
posiere:  y  así  lo  deiarets  vos  ordenado  y  mandado 
A  la  hora  de  vnestra  muerte  en  vuestro  testamooto 
y  cohdiflilo,  ó  en  otra  qualquier  daclaradock  qns 
hicieredes;  j  que  se  entregue  esta  Instnicioa  a)  qoa 
asi  en  vuestro  lugar  sucediere  pora  qne  la  guarda 
y  cumpla. 
Y  por  que  podría  ser  qoa  también  fidlesciese  la 
•ai  ek^da  y  nombnda  «n  la  didba  Provi- 
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sion  por  íal  Gobemiidor  antes  de  ser  recivido  al 
diclio  cargo.  6  después,  de  que  podría  suceder  los 
mismos  inconvenientes,  no  habiendo  otra  persona 
que  sucediese  en  sii  lugar,  y  teniendo  respeto  á  esto, 
y  deseando  que  en  la  dicha  Armada  laya  todo 
buen  recaudo  y  caudillo  que  la  gobierne  y  mande, 
esta  Real  Audienci;t  ha  hecho  otro  nombramiento 
en  otra  Provisión  Real  que  va  en  otro  cofre  menor 
tumbado  de  largor  de  una  sesma,  y  de  altor  de  seis 
dedos,  sellado  con  otros  tres  sellos  Reales  para  que 
la  persona  contenida  y  declarada  en  ella  suceda  por 
tal  Gobernador,  y  General  de  la  dicha  Armada,  sí 
acaesciere  morir  vos,  y  el  primero  nombrado  que 
La  de  suceder  en  vuestro  lugar,  como  en  el  capitulo 
antes  deste  se  declara :  habéis  asi  mismo  de  Ilebar 
el  dicho  cofre  en  que  va  la  dicha  Provisión  del  se- 
gundo nombramiento  ;l  muy  buen  recaudo,  y  al 
tiempo  de  vuestro  faltescimienío  mandarlo  entregar 
juntamente  con  el  olro  cofre  por  la  orden  que  está 
declarada,  para  que  el  que  sucediere  en  vuestro 
lugar  por  la  dicha  Provisión  primera  al  tiempo  que 
Dios  dispusiese  del,  entregue  el  dicho  cofre  segundo 
á  los  dichos  oficiales  paraque  lo  habrán  por  la  orden 
que  está  dicha,  y  se  entienda  el  que  sucede  en  el 
dicho  cargo  por  muerte  dol  que  sucediere  por  vues- 
tro fallescimioutü.  y  que  al  tal  se  lo  entregue  esta 
dicha  Instrucion  para  que  la  guarde  y  cumpla  como 
tal  vuestro  sucesor  en  el  dicho  cargo;  por  manera 
que  por  fallesei miento  vuestro,  y  del  que  primero 
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va  noiiibriido  en  vuoslrtt  lugar  fallcsciendo  vos  pri- 
mero, ú  iM  {vor  muurte  dü  nmbos.  ha  de  suceder  el 
f\\\ü  vu  nombrado  t>u  lu  segunda  l'rovision.  y  no 
i\i/>  otra  umnertt--lU  Licenciado  Balderrama^Kl 
IXmlivr  Ooynoa  =  Ki  Dootor  Villalobos j=  El  Doctor 
i)nvM>o  w  Kl  IXwtor  Basco  d«  ruga=  EJ  Doctor  Vi- 

(^  U  i^iuUail  d»  Mexíoo  &  prmi«to  dü  áá  mes 
tlv'  SvU^iubr^  *X«  1544  »ÍLos ,  estando  «n  amad»  los 
ííeütí^»  IViiUvleut*.  é  OTdpM*  de  la  Auslieiicía  Beal 
dv>«t]k  N\toY;fc  Ks^pAte  for  yewnrii  é>  mi  Antam» 

.Iraoba  ftnuMfeiL  ^  Im  dfe£n&  iSMttns 

CuftiWMfcirirCtfcgillM  OnantJft  b  Ar- 

mmk  4U<>  poroMUMii^  (lu  isL 

lílt^T ^m- tafik  «oo»  «k  «Ufe. a  oaolie 
ajtlfcitiWlfctortJMiAiiL  y  yi— inÉiiy  jun  v 
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dos  y  tres  veces,  una  y  dos  y  tres  veces,  una  y  dos 
y  tres  veces,  según  fuero  de  EspaíSa  de  ir  en  servi- 
cio de  Su  Magestad  por  tal  Goljernadur  y  General 
de  la  dicha  Armada  al  descubrimiento  de  las  dlcbas 
Islas  del  ronienle.  y  de  guardary  cumplir  la  dicha 
Inslrucioa  como  en  ella  se  contiene,  y  no  de  otra 
alguna,  y  que  usari't  bien  y  fielmente  del  dicho 
oficio  y  cargo  do  Gobernador  y  Capitán  General, 
que  en  nombre  de  la  Magestaddel  Rey  Don  Felipe 
nuestro  Señor  se  le  ha  encarg-ado  y  mandado,  y  pro- 
curara en  todo  su  Real  serviciío  y  el  acrecentamiento 
de  su  Patrimonio  y  Corona  Real  de  Castilla,  y  que 
acudirá  á  S.  M-  y  á  esta  Real  Audiencia  en  su 
nombre,  ó  á  la  persona  que  por  S.  M  ó  por  ella  le 
fuere  mandado  con  la  dicha  Armada,  y  con  todos 
los  descubrimientos  y  aprovechamientos  que  en 
qualquier  manera  hiciere  y  hubiere  como  bueno  y 
leal  vasallo  y  criado,  y  no  á  otra  persona;  y  que  di- 
rete, ni  iudirete  uo  encubrirá,  ni  hará  cosa  alguna 
contra  el  servicio  de  tí.  H.  ni  contra  su  Real  hacieu- 
da,  y  guardará  el  seu-reto  desta  Instrucion  y  de  lo 
en  ella  contenido,  sin  comunicarlo  con  persona  al- 
guna hasta  que  se  haya  hecho  á  la  vela,  so  pena  de 
perjuro  c  infame,  y  de  caer,  é  incurrir  en  caso  de 
deslealtad  contra  su  liey  y  Señor  natural  lo  contra- 
rio haciendo  y  lo  Grnió  de  su  nombre,  y  si  algún 
Fuerte,  6  Fortaleza  hiciere,  la  terna  por  de  S.  M.  ¿ 
como  del  hi  entregará,  é  no  acudirá  con  ella  aper- 
sona alguna  si  no  fuere  á  Su  Magestad  ó  á  quien 
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defenderá  en  su  Real  nombre  fasta  la  muerte  =Mi- 
guel  López  de  Legas.pi  =  Sacado  del  original,  An- 
tonio de  Turcios.  {Orig.  Á.  de  I) 


22. 


(UM.~13  Septiembce.— MéjicoO— Cftrta  que  «Kiltúd  U  Audiencia  d« 
Nu7Tii  KK|i«ñii  «1  Be^i  Mofara  Ut  niievn  iniítrui-i-totí  ciut;  [wr  fallecí  mitin  to 
del  Vire;  Uou  Ldí*  de  Velaiwo  íhf>  al  Qnucral  Miguol  Lop»  de  l-vfpuiá, 
(«m  el  naje  con  el  Amín']*  de  8.  H.  que  r»  eoTlaba  ■!  d«scubriuií«nto 
■Ib las  lalu del  Poniente.  \aLdí>  A'. 1. 17. 4. ■.  6.) 


Saera  Calliolica  Mage3tad  =  El  Virrey  Don  Luía 
de  Velasco.  que  por  luandiido  de  V.  M.  governaba 
en  esta  Nuo^'a  Kspafla,  fuUecid  en  lin  de  Julio  de 
esto  presente  ailo :  por  su  f;iUeciraiento,  esta  Real 
Audiencia  tiene  en  si  la  governacion  como  V.  M.  lo 
tiene  probeydo.y  lalemílliaslatantoque  V.  M.  sea 
servido  de  mandar  otra  cosa. 

Al  tiempo  de  su  fallescimiento,  A  cansa  de  no 
estiir  del  todo  acabada  de  düspacliar  l¡i  Armada  que 
lx>r  mandado  de  V.  M.  se  imbia  al  descubrimiento 
üe  las  Islas  del  Poniente,  de  que  va  por  General 
Miguel  López  do  Legaspi.  convino  o.i  servicio  de 
Y.  M.  que  en  su  real  noiubre  esta  Audiencia  pro- 
boy  ese  lo  que  restaba  por  facer,  y  ansi  se  lia  pro- 
lieydo  lodo  lo  necesario  en  prosecución  do  lo  que  ol 
Virrey  tenia  ordenado,  y  son  ya  parliilos  de  esta 
oiud'Ait  á  embarcarse  cu  el  Puerto  de  la  Navidad,  el 
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General  y  los  demás  cíipitanes,  oficialea,  soldados, 
y  geote  de  mar,  de  manera,  que  mediante  nuestro 
Señor  se  barA  el  Armada á  lávela  mediado  Octubre 
que  viene,  tí  en  todo  ól  á  mas  tardar.  Entre  las  de- 
mas  cosas  que  han  combenido  proveerse,  convino 
rcberse  la  i  ostrucion  que  el  Virrey  tenia  fecha,  como 
dexó  declarado  en  una  clausula  de  su  codezillo  que 
se  viese  para  añadir  ó  quitar  lo  que  conviniese:  y 
visto  que  en  ella  müuJava  al  General  que  en  ha- 
ciéndose á  la  vela  del  Puerto  de  la  Navidad,  hiciese 
la  navegacíjn  en  domanda  de  las  Islas  del  Ponien- 
te. Iiac;¡a  los  Malucos,  sin  que  entrase  en  los  dichos 
Malucos,  por  no  contravenir  el  asiento  que  V.  M, 
tiene  tomado  con  el  serenísimo  Key  de  Portugal, 
sino  en  otras  Islas  comarcanas  á  ellos,  que  están 
fuera  del  Empeño,  y  dentro  de  la  demarcación  do 
V.  M  ;  y  que  para  llegará  ellas  y  descubrir  la  na- 
vegación de  la  vuelta  á  esta  Nueva  España,  corriese 
al  Sudueste  en  busca  de  la  costa  de  la  ííueva  Guinea 
hasta  ponerse  en  altura  de  veinte  grados  de  la  otra 
parte  de  la  Equinocial  hacia  el  Sur,  y  si  en  este  ter- 
mino no  hallase  la  tierra  de  la  Nueva  Guinea,  hi- 
ciese su  navegación  desde  esta  altura  y  punto  dere- 
cho al  Ponicnle  hasta  do.'icntas  Icg-uas.  y  que  ai 
dentro  dellas  no  topase  con  aquella  tierra,  corriese 
al  Noroeste  liasta  basarse  en  altura  de  cinco  grados 
en  la  misma  parte  de  la  Equinocial  hacia  el  Sur,  y 
que  si  hasta  puestos  en  esta  altura,  ó  en  olla  no  la 
hallase,  corriese  de  este  punto  al  Poniente  derecha- 
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mente  basta  tomar  la  otra  tierra,  que  por  ninguna 
vía  lo  podía  errar;  y  que  asi  descubierta,  Ja  cos- 
tease y  entendiese  lo  que  ea  ella  hay.  según  que 
en  los  capitulos  que  hablan  cerca  desta  navegación 
y  doscubrimicnto  dcsta  tierra  se  contiene  como 
y.  M.  habrá  visto  por  la  copia  de  lainstruccion  quo 
imbitS  á  ese  lieal  Consejo  de  ladiívs.  Taresció  á  esta 
KeaL  Audiencia,  platicado  en  ella,  y  comunicado 
con  personas  de  ysperiencia  que  han  estado  en 
aquellas  parles,  que  aunt|ue  sea  verdad  que  el  des- 
cubrimiento de  la  Nueva  Guinea  seria  importante, 
mayormente  sí  en  ella  se  hallasen  las  riquezas  que 
se  significan,  no  conviene  que  por  agora  se  haga 
aquella  navegación,  asi  por  sav  nueba  que  no  se  ha 
navegado  hasta  aqui,  y  que  haciéndola  se  rodearía 
mucho  para  yr  á  las  Islas  del  Poniente,  y  hubria 
dilación  en  la  vuelta,  como  por  que  seria  abenturar 
mucho  navegando  por  derrohi  incierta,  dexando  Ja 
derecha  que  se  sabe  ya,  por  la  que  Jlevó  el  Armada 
que  despachó  el  Virrey  Don  Antonio  do  Mendoza, 
de  que  (ué.  por  Capitán  Ruy  López  de  Villalobos, 
en  especial  siendo  los  Navios  de  esta  Armada  los  dos 
dellos  de  tiinto  grandor  que  corrían  peligro  duscu- 
brieado  costas  nuebas;  demás  que  no  se  conseguiría 
el  erecto  ile  lo  que  V.  Jí.  por  el  capitulo  de  una  su 
Kcal  carta  fecha  en  Valladolid  en  24  de  Septiembre 
de  1550  aüos,  escrita  al  Virrey,  le  embia  A  mandar, 
que  por  virtud  de  ía  comisión  que  se  le  Jid  p;ira  ha- 
cer nuevos  descubrimientos,  embiase  por  mar  dos 
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Navios,  del  porte,  y  manera,  y  con  !a  gente  que  le 
pareciese  al  descubrimiento  de  las  Islas  del  Po- 
niente hacia  los  Malucos,  y  les  ordenase  lo  que  ha- 
vian  Ue  hacer,  conforme  á  la  orden  que  se  le  inibid, 
y  proveyese,  y  proourase  traer  alguna  especia  para 
hacer  el  ensaye  della,  y  se  lolviesen  á  esta  Nueva 
España,  fecho  aquello  que  les  ordenase  para  que  se 
entendiese  ser  cierta  la  vuelta,  y  que  diese  por  ins- 
trucción A  la  gente  que  asi  imliiasc.  que  eo  ninguna 
manera  entrasen  en  las  Islas  de  los  Malucos,  sino 
en  otras  Islas  que  etítan  comarcanas  á  ellas,  asi  como 
son  las  Filipinas,  y  otras  que  están  fuera  del  dicho 
asiento,  y  dentro  de  la  demarcación  de  V.  M.  que 
diz  que  tamliien  tienen  especia  ■,  como  mas  particu- 
larmente parece  por  el  capitulo  de  la  dicha  carta 
cuya  copia  seríl  con  esta;  y  así  en  cumplimiento  de 
lo  que  V.  M.  por  esta  curta  imbió  á.  mandar  al 
Virrey,  acordó  esta  Real  Audiencia  que  se  mudase 
aquella  íaslruccion  en  lo  tocante  á  esta  navega- 
ción, y  so  hizo  de  nuevo  otra,  maodaudo  al  Gene- 
ral que  navegue  derechamente  en  demanda  de  las 
Islas  Filipinas,  y  las  demás  comarcanas  á  ellas,  por 
la  propia  derrota  que  navegó  Ruy  López  de  Villa- 
lobos, sin  que  por  vía  ni  manera  alguna  entro  en 
los  Malucos,  ni  en  lo  del  Empeflo.  y  en  lodo  lo  de- 
mas  conforme  á.  la  iustruccion  del  Virrey,  sin  ex- 
ceder della;  como  V.  M.  será  servido  mandar  ver 
por  la  copia  de  la  que  i)or  esta  Ucal  Audiencia  se 
did  al  General,  del  qual  se  tomó  el  juramento  é 
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pleyto  omenaje  que  cotnbenía.  Lo  que  al  Virrey 
movió  que  se  hiciese  la  navegación  de  la  Nueva 
Guinea  fué  la  opinión  (I)  que  tiene  Fray  Andrés  de 
Ufdaneta.  Beligioso  de  la  orden  de  Sant  Agostln. 
que  va  en  el  Armada,  que  dice  que  las  Islas  Filipi- 
nas se  incluyen  dentro  del  Empeüo.  también,  como 
las  de  los  Malucos,  y  que  yendo  á  ellas  era  contra- 
venir al  asiento  que  se  tomó  con  el  Rey  de  Portu- 
gal, y  á  esta  Audiencia  ha  parecido  lo  contrario, 
ateniéndonos  á  lo  que  V.  M.  ea  la  de  24  de  Sep- 
tiembre de  59  declara,  que  las  FilipioasesUn  fuera 
del  Empeüo,  y  á  que  sin  embargo  de  lo  que  el 
mismo  Fray  Andrés  de  Urdaneta  escribió  áV.  M.  por 
Mayo  ddlaQo  de  GO,  diciendo  que  estaban  dentro,  y  á. 
las  cartas  que  al  Virrey  cerca  dello  imbió  V.  M,,  en 
otra  que  le  mandó  escribir  en  respuesta,  fecha  en 
Toledo  íl  9  de  Hebroro  de  561  le  imbió  á  mandar 
que  lo  tocante  á  esta  jornada  proveyese  y  ordenase 
como  mas  al  servicio  de  Dios  nuestro  Seflor  y  de 
V.  M-  conviniese,  guiandolo  todo  al  fin  que  le  es- 
taba escrito,  como  paresce  por  las  copias  de  lascar- 
tas  del  Virrey,  y  de  Fray  Andrés,  y  del  capitulo 
de  lo  que  V.  M.  le  mandó  responder,  que  serán  con 
esüi.  Esperamos  en  Dios  que  la  Armada  terna  buen 
suceso,  pues  se  despacha  para  tan  buenos  fines ,  y 
va  tan  bien  provcyda  do  todo   lo  necesario.  La 


(l)  V,  tsl  (Inc.  núm.  S7.  it^tf.  390,  vibre  la  tnaln  impredAc  qac  unaói 
Ur  Un»ta  y  demii  ruli^uflua  Bl  euaUo  de  derrota,  ilut«niüaiHlo  por  ostaa 
liwUuüctoiíaii  d«  la  A.adÍeDo[&. 
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cuenta  é  razón  de  lo  quo  en  ella  se  lia  gastado  de  la  fl 
Rea!  Hacienda,  se  imbiará  á  V.  M.  después  que  se  " 
haya  fecho  á  la  vela,  en  los  primeros  Navios  { 
[On'f/.  A.  de  /.) 


23- 

jlM-l  Scjiliembrer—Beliusión  que  el  capitán  Juan  Pa.hlo  de  Camón,  Almi- 
i»ntft  lie  la  Annada  que  m  &  los  Islas  del  i'oníeTitc,  hace  &  la  mijesLad 
dol  licy  1).  Felipe  tiobro  lii  iiavc^adón  qne  la  dicha  Armiidaha,  lie  Ikvar. 


C.  R.  M.=En  lo  que  emos  estado  diferentes  de 
pareceres  el  Padre  Fray  Andrés  de  Urdaaeta  de  la 
orden  de  los  Aguslinos  ó  yo,  sobre  la  derrota  y 
navegación  qiiel  Armada  que  ba  A  las  Yslas  del 
Poniente  ha  de  hacer  es  lo  siguiente. 

El  Puerto  de  la  Navidad  donde  se  an  hecho  los 
Navios,  y  de  donde  parte  el  Armada  esta  en  19 
grados  y  medio  de  la  parte  del  Norte:  dice  el  Padre 
Fray  Andrés  que  salida  la  Armada  del  dicho  Puerto 
govicrne  al  Sudueste  hasta  pasar  la  Equinocinl  de 
la  vanda  del  Sur,  y  siga  la  mesma  derrota  hasta 
ponerse  en  altura  de  20  grados  de  la  dicha  vanda 
del  Sur,  y  que  si  en  aquel  paraxe  no  topare  tierra 
de  la  Nueva  Guinea  que  buclva  A  governar  al  Nor- 
ueste hasta  abaxar  A  cinco  grados,  y  que  si  tampoco 
allí  se  hallare,  que  govierne  [)or  aquella  altura  al 


(I)  Be  EU|>ninc  I<>  restante  ilc  Iftcnrta  ]Xir  reí ciÍT»e  A  Otros  nsuntoR  de 
*3iTcn«  lndoIc.Lu.cu(.iiU&que&!adeapareccz¿md0adeUDte. 
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Hueste  hasta  encontrarla,  y  que  dfispuea  de  vista  ai 
fuere  tierra  de  bastimentos  j  para  pobler  se  pueble, 
y  (le  allí  buelvan  los  Navios  en  demanda  del  des- 
cubrimionfo  de  la  buoUa  desla  tierra,  y  sino  fuere 
para  poblar  en  ellaquel  Armada  sig-a  otras  derrotas, 
en  demanda  de  unas  Islas  pequeilas  que  descubrió 
Mas'allanes  en  aquel  paraxc.  Esta  es  la  sustancia 
del  píirecep.  aunquo  va  mas  largo  su  original,  por 
que  muda  muchas  derrotas  que  en  sustancia  con- 
tiene esto. 

La  tierra  que  so  llama  la  Nueva  Guinea  es  una 
tierra  que  descubrimos  el  año  de  44  Ior  que  fuimos 
en  el  Armada  que  embió  el  Virrey  Don  Antonio  de 
Mendoza:  descubrióse  embiando  desde  Maluco  un 
Navichuelo  pequeFío  quo  nos  aviaqucdndo  embian- 
dole  A  descubrir  la  buelta  A  esta  Nucba  España, 
está  puesta  al  Levante  de  las  Ishis  de  Maluco  dis- 
tante dellas  ducientas  leguas,  empieza  desde  un 
grado  de  la  vanda  del  Sur,  la  primera  tierra  della 
que  se  vio,  fuela  este  Navio  costeando,  anduvo  380 
leguas  por  ella,  y  á  lo  último  que  llegó  está  en 
cinco  grados  de  la  mesraa  vanda  del  Sur,  anduvi- 
mos por  ella  desde  veinte  de  Mayo  basta  diez  de 
Setiembre  siguiente,  y  en  todo  este  tiempo  que  an- 
duvo por  la  costa  nunca  se  vio  otra  cosa  sino  Ne- 
gros atesados  desnudos,  y  íi  lo  que  se  entendió  son 
faltos  de  bastimentos;  por  que  aunqiie  se  tubo  coa 
ellos  habla  y  trato  se  procuró  con  machos  géneros 
de  resgates  comprar  bastimentos,  nunca  se  pudo 
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aber  sino  bastimentos  miseros»  y  muy  poco  arroz; 
íi  esta  tierra  os  donde  el  Padre  Fray  Andrés  quiere 
llevar  el  Armada  diciendo  que  podrA  ser  que  ade- 
lante spa  mejor,  y  otras  razones  que  para  ello  da 
que  entiendo  sohaembiadoáV.  M,  el  traslado  dello; 
y  en  esta  navegación  que  el  di;!c  que  se  liaga  no  la 
á  andado  él  ni  otra  persona  algnna  hasta  aora.  ni 
se  tieno  ispironciani  platica  dello,  y  es  hacer  nueva 
navegación  atravesando  tantas  veces  la  linea  ques 
travaxosa  y  peligrosa  cosa. 

Yo  he  sido  y  soy  (lo  diferento  parecer,  y  digo  qiio 
la  dicha  Armada  siga  el  camino  quostá  sabido  ques 
el  q\;e  hizo  la  Armada  que  llevó  Saabedra,  quo 
despachó  el  Slarques  del  Valla  desdesta  tierra  el 
año  de  veinte  íj  ocho,  y  el  qno  hizinios  en  el  Ar- 
mada que  despaclid  el  Virrey  Don  Antonio  el  año 
de  qnarenla  y  dos  ques  en  la  que  yo  fui.  y  arab9S 
Armadas  hallamos  favorables  vientos  y  buena  mar. 
y  es  el  camino,  salidos  del  Puerto  de  la  Navidail  al 
Hueste  y  al  Hues  sudoeste  pop  los  pasos  que  las 
dichas  Armadas  fueron  donde  en  el  camino  so  sabon 
aver  Islas  y  Puertos  para  refrescar  el  Armada,  y  es 
navegación  savida,  vista  y  tratada;  y  quel  Armada 
vaya  á  parar  á  las  Islas  Filipinas  que  son  Islas  de 
amigos  con  quien  se  á  tenido  trato  y  amistad,  y 
aun  se  quedaron  en  ellas  del  Armada  en  que  yo  fui 
ocho  Españoles:  son  Islas  muy  bastecidas  de  todo 
genero  de  bastimentos,  é  Vslas  de  gran  con  tratación , 
muy  ricas  y  grandes,  están  en  la  mejor  comarca 
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de  todo  el  Arebí[:ielai^o,  sábese  lu  lengua  j  los 
Puertos  y  aun  ios  nombres  de  los  principales  seSo- 
res  dolías  con  quien  se  A  tenido  iuuislad  y  la  nn 
mostrado  verdadera:  es  gente  de  mucha  razón  y 

'policía []}  desde  seis  grados  de  la  Tanda  del 

Norto  hasta  quince  grados  del bar  Islas  entre 

ellas  de  trescientas  leguas  en  redondo,  y  de  menos 
hasta  cincuenta:  las  que  se  an  visto  son  ocho  de  Las 
grandtíá  sin  otras  pequeñas  que  tienen  entre  medias: 
están  luda;-,  una.?  á  vistíide  otraa,  que  la  que  mas 
diota  no  está  diex  leguas  apartada  do  la  otra:  al 
Korto  dellas  cstA  la  tierra  firme  do  la  China  dozíen- 
tas  leguas  poco  mas  ó  menos  de  istanoia  al  sur  de- 
llas: estí.  Maluco  ciisi  lo  mismo  de  istancia;  y  por 
saversü  ya  el  camino  desta  tierra  á  ollas,  y  tenerse 
es  per  i  mentado,  y  las  Islas  y  Puertos,  y  la  gente  y 
trato  deltas,  y  ser  tierra  baatisidisima  y  de  mucha 
contratación,  y  rica,  ó  sido  de  parecer  se  vaya  á 
ella,  puessQ  tiene  entendida,  y  que  no  se  busque 
navegación  nueva  con  tanta  incertinidad  y  riesgo. 
Estas  Islas  descubrió  primero  Magallanes  el 
año  do  veinte  y  uno,  y  después  el  año  de  quarenta 
y  des  las  tratamos  nosotros  y  calamos  mas  el  secreto 
dellas;  son  Islas  que  los  Portugueses  nunca  an 
visto,  y  están  muy  á  trasmano  de  su  navegación. 


(O  N.  de  N.— «KsCm  twIos  hmiIIsd  im  d  origis&l  por  aUr  podxido  y 
roto  toilo  «1  poduo  de  p*pel  que  céto  ooDUea«.a 

Kl  uHgitwl  Iiojr  contiena  stxjcr  número  de  tfpañoa  ilegible*,  tegua  la 
tfopl»  rañitidja  pnni  ra  ounpal»  del  A.  de  L 
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ni  an  tenido  noticias  dellaa  sino  aya  sido  por  algu- 
na figura  ó  carta  de  marear  nuestra:  están  en  mejor 
paraxB  para  la  buelta  por  estar  eu  altura  y  arri- 
madas t  la  vanda  del  Norte,  por  donde  se  á  de 
venir  á.  descubrir  la  buella;  y  por  que  el  Visitador 
y  el  Abdeacia  bacen  runs  larga  relación  á  V.  M. 
dtíllo,  no  pon¿(0  aquí  sino  la  sustancia  de  la  descon- 
formidad de  los  pareceres  que  emos  tenido,  ques  ia 
causa  por  donde  creo  me  desan  en  esta  tierra:  por 
que  el  Padre  Fray  Andrés  á  dicbo  resolutamente, 
que  no  ae  embarcará  si  el  Armada  va  adonde  yo 
digo;  y  como  ei  que  va  por  General,  ques  Miguel 
López  de  Legaspe,  es  de  su  nación  y  tierra,  y  inti- 
mo amigo,  quiérelo  complazer  en  lodo,  y  como  el 
dicho  General  no  tiene  ninguna  esperencia  en  estas 
cosas,  ni  entiende  ninguna  cosa  de  navegación  (1) 
por  no  lo  aver  usado,  no  .save  destouguir  lo  uno  do 
lo  otro,  y  en  todo  so  abraza  á  la  voluntad  dol  I'adre. 
V.  M.  set':^  servido  de  lo  mandar  ver,  y  en  el  caso 
proveer  lo  que  fuere  su  real  servicio,  que  aunque  la 
respuesta  no  aprovecho  para  esta  Armada  por  estar 
tan  á  pique  para  partir  que  creo  dentro  de  dos  me- 
ses se  haránála  vela  (2), aprovechará,  paralo  de  ade- 
lante en  la  buena  nuova  de  la  buelta,  si  Dios  fuere 
servido  que  se  haga,  y  si.  lo  que  Dios  no  quiera,  se 
perdiese,  ó  errase,  atinara  mejor  la  sigunda  y  las 


0}  Br&  csio  to  más  frecuente  entre  Ion  c:i|>it:iii«ii  de  m^r  y  gnem. 
(2)  De  MquJ  itf  tuliere  U  fecha  que  eo  el  Boaurto  ee  le  da  á  «ote  don- 
menlo. 

u 
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demás  que  V,  M.  á  de  mandar  hazer,  i>or  que  donde 
tan  grandes  rcj-nos  y  tan  prósperos  de  la  corona  de 
Castilla  están  ocultos  sin  se  gozar  dellos  por  falta 
dc3  no  Itjner  abierto  el  camino,  no  deve  V.  M.  desa- 
lío i\  solo  la  ventura  de  dos  Naos  sino  mandar  que 
sigan  iinag  tras  otras  hasta  qué  Dios  sea  servido 
que  se  aclare  el  camino  de  la  buelta. 

El  E*adre  Fray  Andrés  de  UrJaneta  es  uno  de  los 
que  se  embarcaron  en  la  Corufta  en  el  Armada  del 
Comendador  Loaysa.  el  cual  pasó  por  eí  Estrecho 
de  Magallanes  y  llegó  á  Maluco  desembocado  el 
Estrecho,  estuvo  ciertos  años  en  el  dicho  Maluco 
con  los  demás  que  iilli  aportaron  de  la  dicha  Ar- 
mada, y  como  se  dcsbaratd  vino  en  compania  do 
los  Portugueses  á  la  India  \-  de  la  India  á  Lisboa, 
y  de  Espaüa  el  año  de  treinta  y  ocho  vino  á  esta 
tierra  con  el  Adelantado  que  fue  de  Guatimala  Don 
Pedro  de  Alvarado,  y  en  esta  tierra  se  metió  Frayle 
en  la  orden  de  los  Agustinos,  será  hombre  de  edad 
de  mas  de  sesenta  ano8.  =  C.  R.  M.=A  vuestra 
Real  Magesüid.  humilde  vasalIo=Juan  Pablo  Car- 
ñon.  (Oriff.  A.  de  I.) 
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(15(H.— 18  NoTleaibre.— Pueno  de  1»  Navidad.  I— Cwta  del  Gunenil 
Mí^el  Lepen  du  LczMpi  A  S.  M.  sobru  al  npie'tt'»  y  i>Tt'<xÍRi&  mIÍiíh  dn  U 
Aimnda  que  dicho  ü«iieral  ]i«vó  &1  dcttcubrími  cuto  ilc.  Ift*  Intuí  KiJipinu. 
[Gi.ie  y.H7.d.n.7.) 


Sacra  Catholica  Real  Magestad^En  la  Flota  que 
el  año  pasado  salid  del  Puerto  de  Saa  Juan  do  Lúa, 
di  cuenta  á  Vuestra  Majestad  como  el  Visorrey 
Don  I-uia  de  Velasco  me  manda  sirviese  á  V.  M.  en 
el  descubriiBicnto  de  las  Islas  del  Poniente,  encar- 
gándome el  Armada  real  que  para  el  efecto  se 
aprestaba,  y  que  posponiendo  lo  que  en  esta  tierra 
tenia,  y  lui  casa  y  hijos  cumpliría  lo  que  se  me 
habla  mandado  con  el  cuidado  y  fldelidad  que  de- 
via  al  servicio  de  V.  M.  real;  y  ansi  en  cumpli- 
miento  dello  rae  apresté  A  mi  costa,  sin  que  se  me 
diese  socorro  ni  otra  ayuda  de  costa,  y  con  la  gente 
que  para  el  via;^e  se  hizo  en  México,  vine  á  este 
Puerto  de  la  Navidad  donde  se  hicieron  los  Navios 
que  han  de  ir  en  el  Armada,  que  son  dos  Navios 
grandes  y  dos  l'ataxes,  é  un  Bergantinejo  de  remos 
pequeño.  Proveydo  y  despachado  lo  que  había  que 
hacer  reciví  en  nombre  de  V.  M.  el  Armada  toda, 
en  la  qual  van  ciento  y  cincuenta  hombres  de  mar, 
y  doscientos  soldados,  y  seis  Religiosos  de  la  orden 
del  Señor  San  Agustín,  y  por  Mayoral  dellos  el 
Padre  Fray  Andrés  de  Urdaneta,  que  por  servir  á 
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Dios  Nuestro  Sefior,  y  á  V.  M.  real  hace  la  jornada: 
irán  en  toda  la  Armada  con  alguna  gente  de  servi- 
cio trescientas  y  ochenta  personas.  Saldré  de  este 
Puerto,  placiendo  á  Dios  nuestro  SeQor  mañana, 
que  serán  diez  y  nueve  de  Noviembre,  y  de  mi 
parte  pomé  la  diligencia  y  solicitud  posible,  con  la 
fidelidad  que  devo  y  soy  obligado:  conBo  en  Dios 
Nuestro  Seflor  que  ei  viaje  en  la  felice  ventura  de 
Vuestra  Magcsíad.  terna  subccso  y  fin  muy  pros- 
pero como  todos  deseamos;  y  pues  esta  empresa  es 
tan  grande  y  do  tanta  importancia,  h  V.  M.  humil- 
demente suplico  sea  servido  mandar  so  tenga  con 
ella  particular  cuenta,  para  socorrer  ¿L  los  que  va- 
mos delante  y  reforzarla,  cometiéndolo  á  quien  con 
todo  cuydado  y  diligencia  lo  provea  y  haga  como 
30sa  que  tanto  impertí  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor,  y  aumento  de  su  Santa  Fee  Catholica.  y  al 
de  V.  M..  y  bien  universal  de  sus  reynos  y  señoríos. 
Por  la  otra  mia  supliqué  á  V.  M.  fuese  servido 
do  mandar  ver  y  proveer  ciertos  capítulos  tocantes 
á  esta  jornada,  y  pedí  al  Visorrey,  y  los  remitid  á 
V.  M.:  torno  á  suplicar  á  V.  M.  lo  mismo,  atento 
que  por  solo  zolo  do  servir  A  V.  M.  real,  me  encar- 
gué do  esta  empresa,  y  he  gastado  mi  hacienda  por 
aviarme  y  aderezarme  para  ella;  cuya  Sacra  Catho- 
lica Magostad  guarde  nuestro  Señor  y  acreciente 
en  mas  reynos  y  señoríos  por  muy  largos  y  felices 
k^empos.  Do  este  Puerto  de  la  Navidad  á  18  de 
^Noviembre  de  1564  aflos^De  Vuestra  Sacra  Ca- 
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tholica  Mngestad  fiel  criado,  quo  los  reales  píes  de 
V.M.  besa^^ Miguel  López  de  Legazpi.  [Orig.  A. 
del.) 


25- 


(1564. — ZOXnviüinbrR,)— AS.  M^de  Fiay  Andrea  ITnJnnrta,  embarcado  ya 
y  vil  vl£(i«nt  liis bacono á U mar.  iÁ.  de /.  Le$. &i—  2~  lO.) 


S.  C.  R.  M.=Por  cumplir  lo  que  V.  magesfad 
me  embio  á  mandar  por  dos  veces  Le  venido  k  este 
puerto  do  la  navidad  donde  al  presente  estoy  ya 
emlarcado  con  quatro  religiosos  sacerdotes  (1)  y 
los  tres  dellos  theologos  y  á  otro  sacerdote  y  tlieolo- 
go  lo  llevtí  dios  para  si  en  este  puerto — nuestra  par- 
tida plaziondo  á  dios  para  las  partes  del  poniente 
será  mañana— van  dos  naos  gruesas  la  una  según 


(I)  Uno  lie  Inn  iniL*  iltsLinj;iu(Ii>«  era  Praj  Andr¿8  A^irrc,  timIiiikI  do 
VlKcaya.  r\nt  hahicridn  pAiaeio  h  Mé^jiro  por  loí  nfifis  de  15*2  en  In  mÍNÓn 
dcspochadR  por  Sauto  Tomils  de  Villanucva,  7  sieodo  on  15a3  priur  dd 
O0iiv«iiUi  dü  Tolutujia,  «e  aljsirt  al  aBo  «^uÍcuIq  00a  el  P.  ünlaueta  [tara 
fonoar  parte  <li  t'*ta  cixpwlidAn  do  !.i^t]tx|>i.  Ainlwii  lucrHotet  mgriaia» 
ion  ik  Nueva  Esi-uÜa  eu  d  aZo  sÍgui«ulo  on  el  narlo  quo  vino  á  dar 
cuenta  du  1a  cxpi-dicíi'in,  no  en  15^7  ófíH,  onmo  .tA  lee  en  Nitramire  (p4> 
gJDii  71,  Bib.  mnTJt.,  csp,  1. 1),  sinu  li  bunio  del  dbvíu  cuptlaua  Sttn  Ptdrv, 
quflBalliiell.'de Juiíiodc  lSñ'> al  m&DdodG  Kclipo  do  SalwJo,  llevando 
por  piloto  ma^or  4  Extebun  UndW¡íuiu'.,  v«dno  y  imlural  di-  Hiiclva.  qiio 
morió  durante  c!  viaje  en  la  mar.  entre  micve  y  dící  de  In  mftñuna  (1«1  27 
de  Septícmhrc,  oomn  no  prueba  \iaT  Ice  d<KDnicntnB  inucnofi  m^  adelante. 

El  P.  ARuírrc  «wribió  d  mu  rci|i[KSú  á  Mijic»  un  nlnfürme  exponieodo  la 
ÍBiportnnon.dQ  continuar  los  deMulnitiiientcs  li acia  el  roiiiuiilvd<»ile  la* 
41''delacitud.n 

LúH  demlU  sucesos  notables  d«  su  vida  puedun  oan»aItatfte  en  la  citada 
eib.  de  Nav. 
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dizun  los  marcantes  de  mas  ele  quínientofi  toneladas 
y  la  otra  de  mas  de  trescientas,  y  un  galeoncete  de 
Iiasta  ochenta  toneladas  y  un  patay  pequeño  y  una 
fragata,  yran  en  estas  cineo  velas  de  trescientos  y 
ochenta  liomlires  arriba — llevamos  por  general  á 
miguel  lopez  de  legazpi,  natural  de  la  provincia  d© 
guipuzcoa,  persona  de  muy  Ituen  juicio  y  cuerdo 
con  quien  todos  los  de  la  armada  llevamos  muy 
gran  contento— va  solo  por  servir  á  dios  y  A  V.  ma- 
gestadásu  propia  costa — espero  en  nuestro  sefior  que 
ha  de  acertar  h  servir  á  V.  mugestad  con  prospero 
suceso  y  con  toda  lealtad — á  W  magostad  suplico 
sea  servido  de  mandar  tener  cuenta  con  sus  servi- 
cios y  persona  para  hacelle. 

Asimismo  va  en  esta  armada  andres  do  miran- 
daoia  sobrino  mío  por  falor  de  la  real  hacienda  de 
V.  magostad — á  V.  magestad  suplico  sea  servido  de 
man<laiie  perpetrar  el  cargo,  y  asimismo  suplico  á 
V.  magestad — pues  los  religiosos  de  la  orden  de 
nuestro  padre  sanct  agustin  son  los  primeros  que 
han  tomado  esta  empresa  y  se  ponen  á  tantos  tra- 
bajos por  servir  A  dios  y  A  V.  magestad.  se  tenga 
cuenta  para  los  favorecer.  Voy  coa  muy  gran  con- 
fianza que  dios  nuestro  señor  y  V.  magestad  haa 
de  ser  muy  servidos  en  esta  jornada  con  prospero 
suceso  donde  se  ha  de  dar  principio  de  gran  aug- 
mento de  nuestra  sancta  fe  catbóUea  y  para  aug- 
mento del  estado  real  de  \.  magestad  cuva  Real 
persona  nuestro  señor  goarde  por  muchos  años  coa 
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muy  mayores  estados  y  al  fin  le  dé  su  gloria — deste 
puerto  de  la  navidad  20  de  noviembre  1564= 
S.  C.  U.  SI.  =  muy  indigno  capellán  y  siervo  de 
V.  magestad  que  vuestras  Reales  manos  besa= 
fr.  Andrés  de  Urdaaeta. 


s6. 


(1564.-25  Norfembre.) — Orden  fladn  en  la  muT  pnr  cl  ricn«ral  Higool 
Lopeí  (le  Lqcupi,  aobte  Ib  duTota  i]»c  hiui  de  híuicr  \oñ  Capitanes  j 
Filólos  o»  Uproeocucáoudv  su  vi»je.  i<'.  i.  de  A'.  1. 11.  rf.  ».*.) 


Yo  MíéJuoI  López  de  Legazpi,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  por  S.  M.  de  la  Gente  y  Armada  que 
va  en  su  real  servicio  al  descubrimiento  de  las  Ulas 
del  Poniente:  Por  quanto,  desde  que  salimos  del 
Puerto  de  la  Kavidnd  hemos  traidu  la  derrota  al 
sudueste,  y  agora  en  cumplimiento  de  la  instruc- 
ción real  se  lia  acordado  con  parecer  do  todos  los 
Capitanes  y  Pilotos  que  haga  difcreníc  derrota  de 
la  que  hemos  traido  hasta  aquí,  por  ende  mando 
que  los  Capitanes  y  Pilotos  de  los  Navios,  guarden 
ea  la  navegación  la  instrucción  siguiente: 

Primeramente  hagan  su  derrota  y  via  al  hueste 
quarta  al  sudueste  hasta  ponerse  en  el  altura  de 
nueve  grados,  y  de  allí  corran  derechamente  en 
busca  de  las  Islas  Filipinas  al  hueste,  y  antes  de 
llegar  A  las  Islas  Filipinas  se  lia  de  buscar  la  Isla 
de  los  lieyes,  en  cuya  demanda  va  la  dicha  Arma- 
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da,  y  por  esta  derrota  segutrau  siempre  al  Capílan, 

y  á  su  farol. 

ítem:  Por  que  podría  ser  que  con  tiempo,  6  con 
fortuna  alguno  de  los  Xavios  se  derrotase  y  per- 
diese de  la  Nao  Capitana,  y  para  que  otra  vez  se 
torne  á  topar  coa  ella,  mando  que  los  Pilotos  vayan 
advertidos  quando  lo  tal  acaesciere,  que  corran  y 
tornen  á  la  misma  derrota  basta  llegar  á  los  nueve 
grados,  y  si  en  el  camino  toparen  alguna  Isla  ó 
tierra  que  tuviere  Puerto  aguarden  en  ella  hasta 
ocho  ó  diez  días  á  la  compaüia;  y  sino  pudieren 
tomar  Puerto,  ó  tomado,  habiendo  aguardado  los 
dichos  diez  dias  sino  hallare  la  compafiia,  torne  ¿ 
seguir  su  derrota,  según  y  como  arriba  esta  dicho; 
y  donde  quiera  que  tomare  Puerto  ponga  por  sefial 
para  que  se  tenga  entendido,  el  tiempo  que  estu- 
biere  allí,  una  cruz  en  un  árbol  cerca  del  Puerto, 
y  junto  A  la  cruz  enterrada  una  botija  dentro  en  la 
qual  se  meta  una  carta,  en  la  qual  se  contenga  todo 
lo  que  huviere  pasado  basta  llegar  allí,  y  lo  que  de 
allí  le  huviere  acaescido,  y  la  derrota  que  lleva. 
para  qno  si  alguna  do  las  Naos  hoviere  llegado  en- 
tienda lo  que  ha  auacscido;  y  110  liallando  árbol  en 
una  peña,  si  la  huviere,  se  labre  una  cruz  con  un 
escoplo,  y  sino  huviere  pefla  una  crnz  de  madera, 
de  manera  que  por  una  via.  ó  otra  se  entienda  la 
Nao  que  alli  Uegd,  y  el  suceso  que  le  acaesció,  y 
la  derrota  que  lleva  hasta  seguirla  hasta  dar  en  la 
dicha  Isla  de  los  Reyes,  en  la  qual  aguardarán  otros 
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diez  (lias,  y  sino  viniere  la  compaflia  proseguirán 
dexando  las  seúas  tín  su  viaje  hacia  las  Filipinas,  y 
en  ol  camino  buscarán  los  Matalolos  que  están  en 
diez  grados,  procurando  de  tomalla,  que  es  tierra 
poblada,  y  aguarden  alli  otro  tanto  tiempo,  y  de- 
xarán  señal  quando  se  huvieren  de  partir,  y  de  alli 
iraná  las  Islas  de  los  Arracifes  que  hay  treinta 
leguas,  donde  dexarán  seflal,  procurando  de  ver  lo 
que  hay  en  tierra;  y  de  alli  proseguirán  su  viaje 
como  dicho  és  hasta  las  Filipinas.  Fecha  en  e! 
Golfo  de  la  mar  del  Sur  á  25  de  Noviembre  de 
1564  anos=  Miguel  López  de  Legazpi^Por  man- 
dado de  su  señoria= Fernando  Enriquez.  Escribano 
mayor=corregida  con  el  original— Fernando  En- 
riquez, Lísoribano  mayor.  (Ony.  A  .  de  I.) 


37. 

(AHo  do  inflAy^RtilMción  circunstancin^»  de  los  acoD(«dmic^to«  7 
Bu«!io  üe!  viftJL"  y  jíinimla  que  \\\tn  k\  Artoailii  de  8.  M.,  <!(■  «jui?  fuá  puc 
liMiíTJü  <■!  muy  lltrc  SftñoT  Miguel  l.-ipcjn  de  Lcgíiípi.  en  el  rtcncnbri- 
oilunlo  fie  !■£  Islat  üc  PonienUí:  desde  Vi  de  Noviembre  «lo  IJ'>i31  quu 
I*n.Í6deI  puerto  de  Xarid&J  liosti)  fiu  d«  Mayn  dül  rfguieriiefifLoquQ 
Miliódül  {itiHrUide  Zubú  para  Nunva  t'xpni^a,  con  d  nvl^o  dul  ai-hliu  del 
Amnula^.viuulliw  Isliu.jr  ádcacubrír  In  narcgAcioD  f\v.  1a  vik-Ha,  lanío 
capitana  &«  Pedm.k  (íareo  del  Capimn  Felipe  de  í^lncdo.  llevando 
ooniiiro  &1  Pilólo  miiyor  £»tebaa  Rudríguce,  y  i,  Eodrijío  do  Esplnoaa, 
Piloto  quv  era  (lol  gn-lciint  d«  ÍN  pro|4ii  Armadn  numbriflo  tían  Juan. 
Cr.  í.  «tí  ,V.  /.  17.  d.  n.  6.) 


El  dicho  General  se  despachó  en  el  Puerto  de  la 
Navidad  que  es  en  la  Nueva  España  á  la  Mar  del 
tSur.  y  está,  en  altura  do  19  grados  y  medio  de  la 


Lifnstro  Na- 

y  dos 
iiambnula  San 
iXaé  dicho  General, 
^íDdrigoez  Piloto  mayor, 
.lO  Aliniranti  noin- 
■o  i'ua  el  Maese  de  Campo 
:ü  dulla  Jaymes  Miirti- 
'tlartiu  su  compañero:  el 
^luut  que  í'ue  por  Capitíiu 
%aÉÉr  T*í!itín  Rodrí¿,'o  do  Espinosa 
...  menor  nombrado  San 
.;dtau  Don  Alonso  de  Are- 
wj^Murlio;  y  mas  otro  vareo. 
..pu  m.  I— nn'i  ilii  Tinn  Publo  de  Car- 
ril» iLlfilnnii  Uebá  por  popa;  y  con 
'^«Mk-hkviaiido  repartido  por  ellos  la 
-gCttUk  coda  uno.  asi  la  de  Guerra 
en  la  Lista  y  Nomina 
Iw  l*uerto  de  la  Navidad,  ansí 
liña,  municiones  y  bastimen- 
■t  (^ibimctiion  y  nouibres  á  todos 
4Vttoa  que  liabiíin  de  tener,  y 
k-^4^pKÍr«  se  embarcó  encomendan- 
«Abre  de  Jesús  de  quien  es 


.;w4^^  V 


,  iÍmí  dicho  Tuerto  de  la  Navi- 
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dad  Lunes  20  de  Noviembre  de  15G4  anos  dos  ho- 
ras después  de  media  noche;  ó  por  mejor  decir 
Martes  tres  bora^  antes  del  día  21  de  Noviumlire  y 
corrió  al  Sudueste  derechamente  conforme  á  la 
Instrucción  que  llevaba  del  lUmo.  Visorrey  Don 
Luis  de  Velasco.  que  en  Gloria  sea,  y  por  esta  der- 
rota corrió  liasta  el  sábado  siguiente. 

Sábado  25  de  Noviembre,  que  fue  dia  de  Santa 
Catalina,  el  diclio  General  por  ante  Hernando  Re- 
quel  Escribano  de  Governacion  exbivid  una  Ins- 
trucción qiio  traia  sellada  y  cerrarla  de  la  Abdiencia 
Real  de  la  Nueva  España,  la  qual  le  fue  mandado 
no  abriese  basta  que  se  hallase  cient  leguas  la  Jlar 
adentro,  y  visto  que  por  la  dicha  Instrucción  se  le 
mandaba,  que  siendo  los  tiempos  favorables  hiciese 
su  viaje  derechamente  á  las  Islas  Filipinas,  y  á 
otras  de  aquella  comarca  quo  estAn  en  la  demarca- 
ción de  Su  Magcstaíl.  y  que  para  esto  procurase 
tomar  las  Islas  Nublada  y  Rocapartida,  y  las  délos 
Reyes  y  Corales,  y  Arrecife,  y  Matalotes,  que  es  el 
camino  que  hizo  Rui  López  de  Villalobos,  mandó 
llamar  é  juntar  en  la  Nao  Capitana  los  Religiosos, 
Capitaues  é  Oficiales  de  Su  Magestad,  d  Alférez, 
Sargento,  ó  Alguacil  mayor,  é  todos  los  Pilotos 
del  Armada,  y  estando  todos  juntos  les  dijo  lo  que 
por  la  dicha  Instrucción  se  les  mandaba,  y  que 
conforme  á  ella  su  derecha  derrota  habia  de  ser  á 
las  Islas  Filipinas,  y  á  las  demás  A  ellas  comarcanas 
que  están  dentro  de  la  demarcación  de  Su  Magestad, 
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qnc  le  diesen  su  Piírescer,  por  que  rumbos  y  derro- 
tas mejor  lo  podía  hacer  y  cumplir  lo  contenido  en 
la  dicha  Instrucción,  lo  qual  sintieron  mucho  los 
Religiosos  que  iban  en  la  Armada  dando  á  enten- 
der se  hallaban  engañados,  y  que  á  haber  sabido  «5 
entendido  en  tierra  que  habia  de  seguirse  esta  der- 
rota (1)  no  vinieran  la  jornada  por  las  causas  y 
razones  que  el  Padre  Fray  Andrés  de  Urdaneta  ha- 
bia dicho  en  México,  mas  como  Religiosos  zelosos 
del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  visto  lo  que  la 
Real  Audiencia  mandabíi,  y  lo  que  alli  el  General 
les  dijo,  y  quan  servido  seria  Dios  nuestro  Señor 
dello  y  su  Santa  Feé  dilatada,  y  el  aumento  de  la 
Real  Corona,  y  general  provecho  dellos  que  en  la 
Armada  iban  pagaron  con  ello  y  mostraron  confor- 
marse con  la  voluntad  del  General,  y  tratando  de 
la  derrota  mas  derecha  y  mejor  para  las  Islas  Fili- 
pinas como  el  General  se  lo  pidió,  todos  en  un 
mismo  porescer  conformes  tlixeron,  que  presupuesto 
que  Iiabian  de  ir  en  demanda  de  las  Islas  Filipinas 
que  lo  mejor  y  mas  conviniente  era  governar  al 
Hueste  quarta  del  Sudueate  (2)  hasta  ponerse  en 
altura  de  9  grados,  y  puestos  en  9  grados  correr 


(1)  La  Tarixvi^u  de  la  derrotn  fa¿  poi  la  diferencia  de  pareocr»  entro 
Urdaa<itny  t'l  capitón  Jxiau  l'iibl'i  iln  f^m-iiiu  qun  nnleiidiú  nu  «1  HpreeU 
iIb  esta  .^nmuia.d^:lndc  dcbia  irilc  iilniirnnlc,yi»nr  1a  cjt[)ri-!««lA  (üfci-cnda 
M  malquistó  con  d  A^ontliio  y  qaodó  en  tierra.  El  caminn  ú  hmcvh  derrota 
dulermiiiJulu  cd  \a»  iasti-avcionoi  tuú  el  (juo  eatu  Cuiñóii  seDaló  ante  el 
viíatníliir  Vnldorrama ,T  aprobó  la  Ainlicncia.  TikIo  «lio  se  ri-rá  oiii  detallea 
en  la  r«|ireseiilaG¡ciii  de  diuliu  uaijit&ii  al  EVesidente  del  Coo^ojo  de  Indiaa. 

(2)  V.c!  doc.  riúm.2I. 
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derechamente  al  Hueste  en  demanda  de  las  Islas 
de  los  Reyes  y  de  los  Corales  que  dicen  estar  en  9 
grados,  y  que  desde  allí  fuesen  en  demanda  de 
Arrecifes  y  Matalotes  que  están  en  10  grados,  y 
desde  alli  á  las  Filipinas,  y  que  esto  era  su  parcs- 
cer,  por  que  ya  no  se  podía  tomar  la  Nublada,  ni 
Rocapartida  sin  perder  mucho  camino,  por  que 
este  dia  digeron  los  E'ilotos  haber  tomado  en  15 
grados  el  altura  (I). 

Conforme  al  paresoer  de  arriba  el  General  mandó 
mudar  la  derrota,  y  que  la  Armada  governaae  al 
Hueste  quarta  del  Sadueste  hasta  ponerse  en  altura 
do  9  grados,  y  desde  alli  corriesen  derechamente  al 
Hueste  ea  demanda  de  los  Reyes  y  Corales,  y  desde 
alli  A  Matalotes  y  Arrecifes,  y  desde  allí  á  las  Fili- 
pinas en  altura  de  12  grados  y  medio  hasta  13,  y 
conformo  á  esto  dio  nuevas  Instrucciones  (2)  á  los 
Capitanes,  Maestres  y  Pilotos  de  la  orden  que  ha- 
bían de  tener,  y  sí  alguna  Nao  con  tiempo  forzoso 
se  apartase  de  la  compañía  procurase  tomar  las  Islas 
en  estos  capítulos  señaladas,  y  el  tiempo  que  en 
ellas  esperaría  el  que  primero  llegase  á  las  otras»  y 
DO  viniendo  dentro  del  tal  tiempo,  y  partiéndose 
para  seguir  su  derrota,  las  señas  que  habían  de  de- 
jar en  cada  parto,  y  que  guardando  esta  orden  fue- 


(1)  I'Jti  14  ;  malio  se^ún  el  ili:rrot«n>  de  Hodngu  d«  Kii¡>mac&  y  H& 
Ic^uwt  ditLancia  estimada  al  pncrba  de  la  Nnvidnl.  Katcban  IV.círlgai» 
Uaaá  el  sol  en  H  j  un  tercio.  Kn  al  nimbo  que  debía  EOisairec  0,'ff6Q  buba 
eonpletn  imifamiidiid  on  los  poicccra  de  Uidoi  loa  pllotoa. 

t3)  luGertac  €&  d  docon.  oAm.  2$, 
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no  pofia  pena  dio  á  la  Armada,  y  al  General  inayor- 
laento.  por  que  se  sospechó  haberse  apartado  por 
culpa  ó  descuido  del  dicho  Lope  Martin  Piloto. 
aunque  siempre  se  tobo  entendido  qoe  siguiendo  el 
Patax  su  Navegación  conforme  á  la  instrucción 
que  llevaba  no  podía  dejar  de  tomar  alguna  de  las 
Islas  Filipinas,  por  que  se  tubo  por  cierto  que  iba 
mas  adelante  que  la  Flota,  y  con  esperanza  de  verle 
prosiguió  el  Armada  su  rumbo. 

Corrimos  por  esta  derrota  hasta  ¡lonornos  en 
altura  de  9  grados  que  lúe  A  18  de  Diciembre: 
en  este  tiempo  tovimos  dos  ó  tres  días  de  calmas, 
y  algunos  aguazeros:  puesto  en  O  grados  de  altura 
mandó  el  General  que  el  Armada  governase  al 
Hueste  conformí^á  lo  que  antes  se  había  acordado 
para  el  acrecentamiento  de  la  Navegación .  lo  qual 
se  hizo  y  fue  corriendo  en  esta  altura  de  9  grados 
un  cuarto  mas  ó  menos  .  por  que  los  Pilotos  jamas 
S9  concertaron  en  el  tomfir  del  sol  sino  que  siempre 


gvtl  Lúprt  de  Lf^mpi,  ^ur  gaiíA  df¡  /Vrrfn  dn  _Vü*iVii.d  para  rl  dfucuhri- 
mic»/i<  delat  lula*  clrl  Pimúvirc  r«  VJdi'  yi<Pifilili7V  líe  ITiüí,  siendo  Pileta 
¿ti  tí  f,i>pf  Aíarfiít  r^'-i'n'i  d«  A^amaní^:  de  la  yttvfgaeiím  ^tw  hisadtvá^ 
lix  KoeKedfi  dia  l.'df  Jiü-iemhn-  Kigitienie  que  »e  iteparé  mtH  vntttíiTfMmta 
mvi/vrioM  del  ^uáucttf  iju^  J^  tjr^revityi,  katín  9  ¿e  Affoifo  Se  1565,  qve 
arriHal  dicho  Puerto  de  JViifidad,  ñu  haler ir  j«nf aducen  rl  Afinada, 
dr-tpuet  dr  jtanar  ínfinitot  tnirajo»  m  •»  huaca,  ati  en  Ia  I$la  de  Minda- 
nntjfetmt  mnchu  quo  reeoHOe'ienm  «m  a^tttt  grando  Av«hipie¡ag>^  de  ¡at 
JKIifHíiat,  (wuh)  en  Upemua  f  dtíataáa  /TartyaeúH  gite  hittierim  de  j/da  f 

Al  floftl  de  Cftta  relación  contta  ul  bsutímonio  dri  jnrBiuenta  que  pnr 
BiADdato  [t«  Id  Attiliwciit  (3a  Nutíva  Editarla  prestaron  en  3l¿jÍCo  A  22  de 
Nim«mbr«  óe  ITifin  afios,  nnhK  la  Tcraofdar]  de  ctUí  reladán,  el  capitAn  don 
Alon*odt!  ATttltAtio,  el  piluta  lope  Uartln,  ol  mftrinero  Juaa  B«]roaa  7 
etraiilelatrípalacián  del  referido  potASha. 
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diferian  unos  de  otros  un  qiiarto,  y  algunas  ve- 
zes  mas.  porque  si  nnos  tomaban  en  O  gmdos, 
otros  se  hallaban  ea  9  y  un  quarto,  como  paresco 
por  sus  Derroteros,  que  ni  en  la  altura,  ni  en  las 
zingliuluras  jamas  so  conformarou  .  y  algunos  de- 
llos  iban  delanteros  mas  de  200  leguas  de  otros  en 
el  camino  que  decían  haber  andado  desde  el  Puerto 
de  la  Navidad  hasta  allí:  otros  meaos,  pero  todos 
iban  erradús  y  desatinados,  y  desta  manera  echa- 
ban sus  singladuras  mas  camino  del  que  los  Navios 
andaban:  no  sé  sí  lo  hizo  las  muchas  corrientes  y 
aguages  que  en  el  Golfo  se  vieron,  ó  que  fue  la 
causa  dello,  mas  cada  Piloto  trabajaba  sustentar  su 
opinión  y  dar  á  entender  al  otro ,  que  él  era  el  que 
venia  errado,  aunque  después  como  el  General  les 
preguntaba  cada  día  que  quaiito  era  el  camino  que 
habían  andado,  y  quanías  leguas  se  hallaban  del 
Puerto  de  la  Navidad .  y  en  que  altura  habían  to- 
mado el  sol.  emmendaroD  algo;  los  que  iban  muy 
delanteros  se  tenían  cortos,  y  los  que  se  habían  que- 
dado atrás  alargándose  en  las  cingladuras.  y  sí  no 
fuera  por  este  termino  que  uscí  el  General  para  su 
concierto  do  los  Pilotos  audubicran  en  muy  gran 
error  según  lo  comenzaron  á  andar  al  principio  de 
la  navegación .  y  con  todo  esto  parece  haberse  ade- 
lantado todos  en  echar  demasiado  camino ,  y  el  que 
mas  so  moderó  fu¿  el  Padre  Fray  Andrés  de  Urda- 
neta ,  y  así  fue  el  que  mejor  acertó  quando  dijo  ha- 
llarse con  la  tierra,  y  no  sé  si  se  acortara  mas  sino 
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fuera  por  ver  que  todos  loa  Pilotos  ibaa  tan  delante- 
ros, y  que  dífcsrian  tanto  de  su  punió ,  y  esto  bastó 
para  hacerle  que  so  alargase  algo  mas  en  las  cin- 
gladurns  do  ío  que  al  principio  comenzó  por  no  di- 
ferir de  Ui  opinión  de  todos  los  Tilotos  en  tanto 
grado;  por  este  rumbo  y  altura  de  9  grados  poco 
mas  ú  menos  corrimos  derocliainente  en  demanda 
de  las  Islas  de  los  Reyes  y  Corales  hasta  que  todos 
los  Pilotos  por  los  puntos  de  figuras  que  llevaban 
digeron  bailarse  mucho  mas  adelante  de  las  dichas 
dos  Islas,  y  haberlas  pasado,  y  que  algunos  dellos 
se  hallaban  cerca  de  las  Islas  de  los  Arrecifes  y 
Matalotes,  que  son  mucho  mas  adelante,  y  visto 
esto  el  General  con  acuerdo  y  parescer  de  todos  los 
Capitanes  y  Pilotos  mandó  que  se  pusiesen  en  al- 
tura de  10  grados  para  ir  en  demanda  de  Matalotes 
que  dicen  estar  en  esta  altura,  lo  qualse  hizo,  y 
esto  fue  i  28  do  Diciembre,  y  puestos  en  los  10 
grados  ko  niandd  governar  al  OcHÍe  derechameuto 
con  la  diferencia  que  los  Pilólos  llevaban  entre  si  de 
la  altura  como  arriba  está  dicho;  y  prosiguiendo  estí 
derrota  LunesS  de  Enero  de  1565  afios  por  la  mafia- 
na  la  Nao  Almiranta  que  venia  trasera  de  todas  tinS 
un  tiro  de  artillería  y  amuró  en  señal  de  haber  visto 
tierra  al  Sur,  y  asi  amararon  las  demás  y  fueron  cor- 
riendo al  Sur  todo  el  dia  hasta  hora  de  vísperas  y  no 
se  vid  tierra;  y  visto  quel  Almirante  se  había  enga- 
ñado la  Capitana  hizo  seüal  que  arribasen  y  volbie- 
sen  al  Oeste  quarta  del  Norueste,  lo  qual  se  hizo. 
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Martes  9  de  Enero  por  la  uiaíiana  de  la  Nao  Ca- 
pitana se  ■vití  tierra,  que  era  una  Isla  pequeña  y 
bnja  ,  y  luego  tiró  un  tiro  para  que  las  otras  Kaos 
entendiesen  lo  que  era,  y  corrieron  derechamenta 
á  la  Isla  que  se  Labia  visto,  y  llegados  á  ella  era 
una  Isla  pequeña  que  al  parescer  podia  tener  tres 
leguas  de  box  poco  mas  ó  menos:  tenia  mucha  ar- 
boleda y  fresca,  y  muchas  palmas  do  cocos,  y  era 
tan  cantilada  de  arrecife  que  no  se  podia  surgir,  ni 
se  hallaba  fondo,  é  yendo  bordo  k  bordo  della  bus- 
cando donde  poder  surgir  se  descubrió  un  Pueble- 
zuelo  y  Casas  entre  los  palmares,  é  Indios  que 
andaban  por  la  Playa  ó  otros  en  Canoas,  y  como 
vieron  las  Kaos  todos  los  Indios  procuraron  de  huir 
y  meterse  por  la  tierra  adentro  en  la  Isla,  y  los  de 
las  Caneas  se  acogieron  á  tierra:  Eí  Patax  San  Joan 
que  iba  delante  surgió  en  frente  délas  casas,  y  es- 
tando la  proa  sobre  el  arrecife  echó  el  ancla  en  mas 
de  150  brazas:  la  Capitana  llegtí  junto  al  Patax 
hasta  dar  con  el  bauprés  en  tierra,  y  amaynd  y 
dejó  caer  el  ancla .  y  con  dos  cables  no  tomó  fondo 
por  ser  acantilado;  lo  mismo  hizo  el  Almiranta. 
Habia  embiado  el  General  al  Capitán  Martin  de 
Goyte  (1)  en  el  barco  adelante:  saltó  en  tierra,  llegan- 
do cerca  de  la  Poblazon,  como  no  pudo  hallar  surgi- 
dero y  para  ver  si  podia  hablar  .i  los  Indios.  El  Ge- 
neral viendo  que  no  había  surgidero  para  las  Naos 
rogó  al  Padre  Fray  Andrés  de  Urdaneta  que  saliese 

(1)  Otras  ¥0008  Goity  y  Qoiti. 
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en  tierra  para  ver  sí  podía  tomar  lengua  de  los  In- 
dios, el  qiial  salirt  en  el  Batel,  y  embiá  con  él  á  su 
nieto  Felipe  de  Salcedo  para  que  en  nombre  de  Su 
Magestad  tomase  posesión  de  la  Isla  ,  y  como  de 
las  otras  Islas  el  Maese  de  Campo  y  el  Capitán 
Joan  de  la  Ysla  salían  en  los  Bateles,  y  venían  ala 
Capitana  para  saber  lo  que  so  había  de  hacer»  y 
vieron  qael  Batel  de  la  Capitana  iba  atierra;  arri- 
baron sobre  él  sin  llegar  á  la  Capitana,  y  fueronse 
A  tierra  con  el  Padre  Fray  Andrés,  y  las  Naos  en- 
tendieron en  cobrar  las  anclas  que  habían  echado, 
y  cobradas,  viendo  que  la  corriente  las  echaba  fuera 
de  la  Isla  y  las  metía  A  la  mar  el  General  mandíí 
dar  vela ,  y  que  de  un  bordo  y  de  otro  esperasen  los 
Bateles  questaban  en  tierra,  é  ansí  se  hizo .  é  ya  quel 
sol  se  ponía  mandó  el  General  que  de  la  Capitana  se 
soltase  una  pieza  para  que  los  que  estaban  en  tierra 
se  recogiesen  á  las  Naos;  ellos  se  dieron  priesa,  aun- 
que tardaron  en  dar  la  vuelta,  por  que  el  harco  en 
que  salió  el  Capitán  Martín  de  Goyte  había  que- 
dado en  seco  con  la  baja  mar:  trabajaron  en  volver- 
lo al  agua,  y  como  anocheció  luego  mandó  el  Ge- 
neral que  en  1  a  Capitana  se  pusiesen  tres  faroles  para 
que  los  Bateles  uo  la  perdiesen  de  vista,  y  acu- 
diesen á  ella ,  y  el  Patax  San  Juan  había  ya  garra- 
do  de  donde  estaba  surto ,  y  los  Bateles  de  la  tierra 
acudieron  á  él ,  é  ansí  el  Patax  y  Bateles  llegaron 
á  las  Naos  á  hora  de  las  10  de  la  noche ,  y  luego 
dando  velas  el  Armada  fuo  prosiguiendo  su  derrota. 
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El  Padre  Fray  Andrés  y  los  que  fueron  en  tierra 
digeroa  como  habían  estado  con  un  hombre  viejo 
que  los  aguardó  con  una  India  vieja  que  debia  da 
ser  su  muger  y  otra  moza  que  seria  su  hija  con 
una  criatura :  no  se  pudo  entender  su  Lengua  sino 
por  señas  y  dieronles  alguuas  cuentas  y  cosas  de 
rescates  que  llevaban  con  que  el  viajo  se  aseguró, 
y  mostró  tener  gran  contento ,  y  mostraba  á  los  Es- 
paQoles  las  casas  y  frutas  de  comer  que  tenian .  y 
les  daban  della,  y  asi  mismo  pescado  de  que  habia 
mucha  cantidad,  asi  en  fardos,  oomo  en  barbacoas, 
y  por  seOaa  decían  que  no  se  viuiesen  que  el  em- 
biaria  á  llamar  la  gente  de  la  tierra  y  vernian  to- 
dos, y  se  holgaron  con  ellos,  y  como  vio  que  se 
querían  volber  mostró  que  le  pesaba  de  que  se  fue- 
sen. El  Indio  era  muy  bien  dispuesto  y  las  Muje- 
res de  buen  gesto :  andaban  vestidas  de  palma  de 
unos  petates  que  ellos  hacen  muy  delgados  y  pri- 
mos: habia  muchas  gallinas  de  Castilla  y  mucho 
pescado  y  cocos,  patatas,  ñames ,  y  otra  semilla  , 
como  millo ,  y  que  tenian  desto  mucha  cantidad. 
Asi  mismo  tenian  Canoas  muy  polidas.  anzuelos  de 
hueso  y  redes,  y  anzu,elos  de  cordeles  muchos  ó 
muy  primos:  el  cabello  suelto  y  luengo:  pusosele 
á  esta  Isla  por  nombro  la  Isla  de  los  Barbudos:  está 
en  altura  de  10  grados:  no  se  les  vieron  ningún 
género  de  armas  ofensivas  ni  defensivas,  ni  tenian 
ningún  genero  de  baso  de  barro. 

Miércoles  10  de  Enero  por  la  mañana  vimos  otra 
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Isla  que  parescitS  ser  grande ,  y  casi  á  medio  día 
llegando  á  ella  eran  naos  Isleos  pequeños  (jue  esta- 
ban Norte  Sur,  y  denn  Isleo  á  otro  estaba  un  arra- 
2ife  ó  baja  (1)  y  después  daban  la  vuelta  los  Isleos. 
y  venían  ;'i  hacer  un  como  corral  grande,  ó  unos 
plazeles  y  bajos  de  unos  á  otros ,  por  lo  qual  se  les 
puso  por  nombres  las  Islas  de  los  Plazeles:  no  pa- 
reció haber  Indio  ni  Población,  ni  se  halló  donde 
poder  surgir,  aunque  las  Naos  pasaron  muy  junto 
al  arrecife  y  baxio. 

En  esto  día  Miércoles  16  (2)  de  Enero  á  la  tarde 
vimos  otra  Isla  pequeña  y  redonda  liona  de  arbo- 
leda, ya  puesta  de  sol  llegamos  <i  ella:  era  despo- 
blada, y  había  en  ella  muy  gran  cantidad  de  pa- 
garos de  cuya  causa  le  pusimos  por  nombre  la  Isla 
de  Pájaros ,  de  cuya  causa  tiene  esta  Isla  una  res- 
tinga de  arrecifes  de  mas  de  dos  leguas  acia  la 
parte  del  Nordeste.  Estará  esta  Isla  de  la  Isla  de 
los  Arrecifes  ocho,  ó  nueve  leguas,  y  sin  parar  en 
ellas  proseguimos  adelante  nuestra  navegación. 

Viernes  12  de  Enero  se  vieron  otros  Isleos  y  arre- 
cifes de  otra  forma  de  corral  y  plazeles  como  los  de 
atrás  que  les  pusimos  por  nombre  las  Hermanas: 
eran  despoblados,  y  los  arrecifes  un  Isleo  á  otro,  que 
en  medio  vienen  á  hacer  como  á  manera  do  corral, 
que  terna  mas  de  diez  leguas  de  box  por  la  parte 
que  la  costeamos  que  fué  por  la  vanda  del  Sur:  no 


(3)  Del»  decir  10. 
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se  bailó  donde  poder  surg'r,  y  asi  pasamos  adelan-* 
te  prosiguiendo  nuestra  navegación.  Todos  estos 
Isleos  son  llenos  de  arboleda  muy  espesa  basta 
donde  baña  la  Mar,  y  muy  acaoUlados  de  piedra  y 
arrecifes. 

Corrimos  por  nuestra  derrota  hasta  el  Domingo 
siguiente  que  fueron  14  de  Enero .  y  este  dia  en  la 
tarde  vimos  tierra  que  nos  demoraba  al  Sueste;  arri- 
bamos con  ella,  y  por  ser  noche  no  la  podimoa  to- 
mar: anduvimos  toda  la  noclie  de  una  vuella  y  de 
otra  basta  el  Lunes  siguiente  que  amanescití,  y  vista 
toda  la  tierra  conoscínios  ser  unos  Isleos  y  arrecifes 
bajos  y  peligrosos  despoblados,  y  sin  cosa  buena: 
tampoco  pedimos  hallar  donde  surgir  aunque  se 
procura,  llegándonos  á  tierra  todo  lopusible,  y 
visto  que  la  tierra  no  podía  tomarse  mandd  el 
General  governar  al  Oeste  para  proseguir  nues- 
tra navegación.  El  Tadre  Fray  Andrés  de  Ur- 
daneta  dijo,  que  no  seria  mucho  que  estas  Islas  y 
arrecifes  que  fuesen  los  Jardines  que  Villalobos 
descubri(í,  aunque  si  eran  ellos  nos  liaUabamos  mas 
airas  de  lo  que  se  pensaba,  y  no  habíamos  hallado 
tanto  camino  como  se  hallaba  por  los  puntos,  y  que 
esto  le  parecia  por  estar  en  la  misma  altura  que  s© 
ponen  los  otros  en  las  Relaciones  de  los  que  fueron 
con  Villalobos,  y  por  otras  razones  que  daba,  y  los 
Pilotos  se  reian  dello .  diciendo  no  podía  ser,  por- 
que estábamos  mucho  mas  adelante,  é  algunos 
dellos  se  hallaban  cerca  de  las  Felipinas,  otros  con 
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Matalotes,  y  ansi  proseguiamos Buestra navegación 
por  la  derrota  que  llevábamos  hasta  el  Miércoles 
siguiente  que  fueron  17  de  Enero. 

El  Miércoles  siguiente  viendo  el  General  que 
todos  los  Pilotos  por  sus  pantos  se  hallaban  ya  con 
las  Islas  Felipinas,  é  algunos  dellos  habían  pasado 
adelante,  y  que  todos  estaban  en  que  babiamos  pa- 
sado las  Islas  de  Matalotes  y  de  Arrecife  en  cuya 
demanda  Íbamos,  y  queyanohistopariamos.  mandó 
jontar  en  la  Capitana  los  Religiosos.  Capitanes, 
Oficiales  y  Pilotos,  y  á  todos  propuso  lo  que  los  Pi- 
lotos decían,  y  que  si  era  verdad  que  estábamos 
raás  adelante  de  Matalotes  con  venia  ir  en  busca  de 
las  Filipinas,  y  que  si  fuese  posible  no  querría 
tomar  la  Isla  de  Bíndanao  en  tan  poca  altura  como 
la  tomó  Villalobos,  por  evitar  lo  que  A  él  le  subce- 
dití  que  no  pudo  salir  ni  doblar  una  punta  do 
la  misma  Isla  para  ir  á  las  Filipinas,  de  cuya 
causa  padcsció  hambre  y  trabajos,  y  pues  que  todos 
se  hallaban  en  las  Filipinas,  y  .ilgunos  mas  adelan- 
te viesen  si  convenía  subir  en  altura  algo  mas  de 
los  10  grados  en  que  se  hallaban;  pidióles  sobre  ello 
su  parescer  para  que  conforme  íl  el  provea  io  qu& 
mas  eonviníenta  sea  al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
üor  y  do  Su  Magestad,  á  lo  qual  todos  de  nn  con- 
ibrme  parescer  digeron,  que  les  parescia  seria  bien 
subir  en  altura  de  13  grados,  y  de  alU  correr  al 
Hueste  para  no  errar  las  Filipinas,  y  también  para 
evitar  no  acontesciese  otro  tanto  como  á  Villalobos 
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al  doblar  de  la  ¡lunta  que  dijo  el  General,  e!  qual 
conforme  al  parescer  de  todos  mandó  govemar  al 
Norueste  hasta  ponerle  en  altura  de  12  grados  y 
medio ,  ó  hasta  13  j  desde  allí  corriesen  al  Hueste, 
lo  qual  se  puso  en  efecto,  y  este  acuerdo  le  parescitJ 
muy  bien  al  Padre  Fray  Andrés  de  ürdaneta  di- 
ciendo que  yendo  por  esta  derrota  no  podiaa  errar 
las  Felipinas.  y  si  los  Isleos  y  arrecifes  últimos  eran, 
los  Jardines  q^ue  descubri<5  Villalobos  como  el  lo 
había  dicho,  de  necesidad  topariamos  las  Islas  de  los 
Ladrones  que  estaban  en  altura  de  13  grados,  y 
que  oran  muchas  Islas,  y  que  están  Norte  Sur,  y 
ansí  no  podriamos  pasar  sin  ver  algunas  dellag  ,  y 
topándolas  temamos  certinidad  del  viaje,  y  de  no 
haber  aadado  tanto  como  se  pensaba,  y  ansí  fuimos 
corriendo  hasta  ponerse  el  Armada  en  altura  de  los 
13  grados,  y  puestos  en  ella  mandd  el  General  go- 
vemar al  Hueste,  y  que  las  guiñadas  fuesen  á  la 
quarta  del  Sudueste,  porque  fuésemos  de  13  grados 
hasta  12  y  medio,  aunque  en.  esto  de  las  alturas 
siempre  diferian  ios  Pilotos  como  arriba  está  dicho 
un  quarto  de  grado,  é  un  tercio,  y  mas  y  monos,  y 
unsi  fuimos  por  este  rumbo  ba.sta  el  Domingo  21  de 
Enero,  y  estedia  el  Padre  Fray  Andrés  dijo  al  Gene- 
ral, que  si  era  verdad  lo  que  habla  pensado  de  que 
los  Isleos  y  tierra  postrera  que  airas  dejamos  eran  los 
Jardines  de  Villalobos,  que  estábamos  cercade  las  Is- 
las de  los  Ladrones,  porque  habia  tenido  cuenta  con 
ello,  y  se  hallaba  cerca  de  tierra  de  Isla  de  Ladrones. 
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Lunes  22  de  Enero  de  15G5  aílos  como  á  las  10 
antes  de  medio  día  vimos  tierra,  la  qual  nos  demo- 
raba al  Norueste,  y  á  lo  que  parescia  era  tierra 
muy  alfa;  luego  las  Naos  governaron  al  Norueste 
liara  toraalla:  los  Pilotos  decían  ser  tierra  de  las  Fi- 
lipinas, y  quanto  mas  nos  lleg-abanios  &  tierra, 
tanto  mas  se  afirmaban  en  ello.  Solo  el  Padre  Fray 
Andrea  de  Urdaneta  decía,  que  podían  ser  Islas  de 
Ladrones,  é  yendo  asi,  de  la  gavia  de  la  Capitana 
vieron  Paraos  con  velas  que  salían  de  la  costa,  los 
quales  parescia  venir  acia  la  Armada:  digeron  los 
de  las  gavias  que  de  una  parte  de  la  tierra  habían, 
venido  seis  juntos;  de  otra  parte  diferente  desta 
otros  seis;  de  otra  cinco,  y  luego  digeron  que  de 
todas  las  partes  de  la  costa  que  se  veia  sulíeroa 
mucha  cantidad  dellos:  el  Padre  Fray  Andrés  pre- 
guntó á  los  de  las  gavias,  que  forma  de  velas  traían 
estos  Paraos:  díscron,  que  Latinas,  lo  qual  oído  dijo 
afirmándose  en  ello  ser  Islas  de  Ladrones,  y  mas 
viendo  luego  venir  cerca  de  las  Naos  tanta  canti- 
dad do  Paraos,  lo  qual  dijo  que  tenían  en  costum- 
bre los  naturales  de  aquellas  Islas,  y  que  en  las 
Filipinas  no  lo  hicieran.  Los  Pilotos  porfiaban  lo 
contrario,  y  que  no  era  sino  tierra  de  las  Filipinas, 
y  so  reian  de  que  se  pensase  ser  Ladrones,  y  lle- 
gando el  Armada  como  dos  leguas  de  tierra  llega- 
ron á  nuestras  Naos  todas  aquellas  velas  Latinas, 
las  quales  eran  do  petate  de  palma  muy  bien  texi- 
das.  y  cada  Canoa  d  Parao  traía  á6á8¿iI0yál2 
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y  mas  Indios:  algunas  llegaron  de  6  en  6  y  de  qua- 
tro  en  qualro  como  habían  partido  de  cada  barrio 
de  los  de  la  tierra,  y  serian  hasta  cincuenta  Paraos 
los  que  rodeaban  las  Kaos  poniéndose  á  tiro  de  pie- 
dra della.  y  todos  ellos  nos  daban  muy  grandes 
vozes,  sino  que  no  se  entendia  lo  que  decían  mas 
de  que  todos  ellos  y  cada  uno  nos  señalaba  por  sc- 
üas  á  su  Pueblo,  que  fuésemos  á  el,  é  que  nos  da- 
rían mucho  que  comer,  mostrando  en  las  manos 
alguna  fruía  que  traían  en  las  Canoas:  refregában- 
se en  las  barrigas  con  las  manos:  abrían  los  brazos, 
daban  vozes,  y  á  lo  que  entendiamos  nos  decían 
con  estas  sefias  que  nos  hartarían;  nunca  quisieron 
allegarse  A  bordo,  aunque  los  llamaban:  el  Gene- 
ral viendo  que  no  querían  llegar  les  mandú  echar 
desde  la  Capitana  en  una  tabla  unos  cuchillos,  ti- 
geras,  cuentas,  y  un  espojo  y  otras  cosas,  lo  qual 
tomaron  los  Indios  que  venían  en  la  canoa  que  mas 
cerca  se  halló,  é  ansí  fuimos  hasta  ponernos  bordo 
á  bordo  con  ta  tierra,  y  las  canoas  siempre  nos  lle- 
vaban en  medio  dando  vozes,  y  señalando  cada 
uno  á  su  Pueblo,  y  quando  llegamos  á  tierra  era  á 
puesta  de  sol,  y  por  ía  parte  que  llegamos  no  se  ha- 
lló surgidero,  y  toda  la  costa  por  la  Ribera  estaba 
llena  üe  palmares  de  cocos,  y  entre  los  palmares 
paroscian  casas,  y  ansi  fuimos  cosleaudo  la  Isla 
acia  la  parte  del  Sur,  y  como  los  Indios  vieron  que 
no  surgíamos  y  se  hacia  noche  se  fueron  cada  uno 
á  su  Pueblo,  y  las  Kaos  fueron  corriendo  la  costa 
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hasta  doblar  una  Isla  baja  llena  de  palmares  que 
estaba  á  la  punta  de  la  Isla  grande.  De  la  Isla  pe- 
quena  á  la  grande  hacía  nn  arrecife  de  piedra 
grande.  Doblando  esta  Isleta  á  la  parto  del  Sudues- 
te  de  la  Isla  alta  hace  una  Baya,  á  la  qual  el  Gene- 
ral mandó  ir  delante  al  Patas  San  Joan  para  que 
viese  si  habia  surgidero  donde  las  Naos  pudiesen 
estar.  En  anocheciendo  por  toda  la  costa  encendie- 
ron los  Indios  muchos  fuegos,  y  casi  á  la  media 
noche  surgió  el  Patax  San  Joan;  y  luego  el  Martes 
siguiente  al  alba  surgid  la  Capitana  junto  al  Patax 
y  después  mas  tarde  surgió  la  Almiranta  que  venia 
más  airas,  y  mandó  el  General  echar  bando,  que 
ninguna  Persona  del  Armada  fuese  osado  de  saltar 
en  tierra  sin  su  licencia,  y  los  que  en  ella  saltasen 
no  hiciesen  fuerza,  agravio  ni  daüo  alguno  á  los 
Naturales,  ni  dellos  tomasen  cosa  ninguna,  asi  de 
sus  bastimentos,  como  do  otra  cosa,  y  que  no  les 
tocasen  en  sus  sementeras,  ni  labranzas,  ni  corta- 
sen palma,  ni  otro  árbol  alguno,  y  que  no  diesen 
ni  contratasen  con  los  Naturales  en  cosa  ninguna 
de  ningún  genero  que  fuese  sino  fueso  por  mano 
de  los  oñciales  de  Su  !\Iagestad  que  tenían  cargo 
de  ello,  so  graves  penas,  y  á  los  Capitanes  que  no 
lo  consintiesen  so  pena  de  suspensión  de  sus  oficios, 
y  asi  se  les  notificó,  y  después  en  todas  las  partes 
donde  la  Armada  llegó  se  publícd  este  mesmo  ban- 
do, do  que  no  poco  descontento  mostraron  los  sol- 
dados. 
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y  dixeroa  qno  aquella  Isla  se  llamaba  Goam,  y 
siempre  nos  decía  y  seflalaba  cada  uno  delloa  á  su 
Pueblo,  y  que  fuésemos  allá  que  liabia  mucho  que 
comer,  y  tocias  las  canoas  y  gente  que  en  ellas  ve- 
nia traían  sus  armas  de  paveses  y  hazes  de  baras 
tiraderas,  y  liondas,  y  piedras  liech,as  á,  la  forma  de 
un  luievo.  que  estas  son  las  armas  que  ellos  usan: 
andan  desnudos  en  carnes  sin  cubrir  parte  ninguna 
de  sus  cuerpos;  son  gente  rauy  crescida ,  membru- 
dos, bien  dispuestos,  y  de  grandes  fuerzas  á  lo  que 
paresce:  asi  mismo  las  Mugeres  son  muy  altas  y 
ellas  solamente  traen  un  cordel  atado  por  los  mus- 
los, y  en  el  cordel  un  poco  de  yerba  ó  hojas  de  ar- 
boles, con  que  cubren  las  partes  vergonzosas,  y  al- 
gunas las  cubren  con  un  petate  fecho  de  hoja  de 
palma:  todo  lo  demás  descubierto:  ellos  y  ellas  Ue- 
ban  el  cabello  suelto  y  largo,  y  lo  cogen  al  cogote, 
color  tiricia. 

El  Miércoles  siguiente  vinieron  mas  cautidad  de 
Paraos  que  el  dia  de  aules,  mas  ya  no  querían  dar 
lo  que  traían  como  antes,  sino  que  pedían  yerro,  y 
como  se  lo  diesen  daban  por  el  lo  que  traían,  y  como 
les  mostraron  clabos  ya  no  querían  yerro,  ni  dar  lo 
que  traían  por  otra  cosa  sino  clabos.  y  mostraron 
aficionarse  á  ellos ,  porque  por  ellos  daban  quanto 
traían,  los  qualcs  dieron  á  entender  que  los  querían 
para  hacer  las  canoas,  las  qualessonmuypolidasy 
muy  bien  hechas,  cosidas  con  cordeles,  y  por  cima 
les  daban  con  un  betún  blanco*  ú  naranjado  en 
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laníia,  y  ss  compraron  cantidad:  ansí  mismo  los 
mas  delLos  se  hallaron  que  no  tenían  mas  de  un 
dedo  ó  dos  de  azeyte  por  encima,  y  lo  demás  todo 
era  agua,  y  ansíLicieron  rauclios  engaños  y  mal- 
dadas  que  muchos  dellos  como  les  echaban  de  las 
Naos  los  clabos  sin  Tergueoza  echaban  á  huir  y  se 
iban  á  otra  Nao  á  hacer  otro  tanto,  y  si  algo  les  de- 
cían de  las  Naos  luego  hacían  fieros  y  mostraban 
SU3  armas,  baras.  y  hondas,  amenazando  que  les 
tirarían,  y  porque  el  General  les  tenía  mandado 
que  nadie  no  les  hiciese  mal,  ni  les  digese  palabra 
de  amenaza  se  salían  con  tudo:  es  g'entc  inclinada 
á  hacer  mal,  y  en  haciendo  la  vellaqueria  mues- 
tran muy  gran  contento  de  haberla  fecho,  y  verda- 
deramente le  sobró  razón  á  quieú  les  puso  nombre 
Isla  de  Ladrones,  porque  ellos  lo  son  y  se  precian 
dello,  y  son  muy  desvergonzados  y  mal  inclinados, 
y  que  no  tienen  cuenta  mas  de  cada  uno  con  sigo 
mismo,  y  asi  se  vio  algunas  vezes  que  el  General 
daba  algunas  cosas  á  ios  Indios  que  parescian  mas 
principales,  de  cuentas  y  espejos,  y  cosas  de  resca- 
tes: reflian  sobre  quien  las  llevaría,  y  se  las  arre- 
bataban de  las  manos  los  unos  á  los  otros  y  echa- 
ban á  huir,  y  siempre  andaban  mirando  que  podían 
hurtar,  y  en  elPatax  San  Joan  les  desclabaron  un 
pedazo  de  un  yerro  del  timón,  ó  intentaban  y  pro- 
curaban de  sacar  los  clabos  del  costado  A  los  Na- 
vios, y  un  día  se  atrevió  un  Indio  á  saltar  de  la 
canoa  en  el  esquife  que  estaba  á  bordo  atado  con 
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hasta  la  boca  de  la  Caleta,  y  el  Patax  San  Juan  que 
iba  delante  quiso  entrar  mas  adentro,  é  ya  que  lle- 
gaba h  la  boca  de  la  (*aleta  de  cerca  de  tierra  los 
Indios  le  comenzaron  á  tirar  piedras  con  hondas  y 
baras  de  ambos  bordos  en  mucha  cantidad,  porque 
de  acabos  lados  oslaban  tan  cerca  de  tierra  que  las 
piedras  alcanzaban  á  la  Nao,  y  ansi  hirieron  alguna 
gente,  y  lastimaron  al  dicho  Juan  de  la  Isla  con 
uua  pedrada,  de  cuya  causa  tubo  necesidad  de  sol- 
lar  algunos  areabuzes  para  aparlar  los  Indios  que 
eran  muchos  y  se  entraban  eu  el  agua  animosa- 
mente por  tirar  de  mas  corea  al  Navio,  y  como  sin- 
tieron los  areabuzes  se  desviaron,  y  el  Capitán 
Joan  de  la  Isla  vino  á  la  Capitana  á  dar  cuenta  al 
General  dello,  y  de  camino  pasó  por  bordo  del  Al- 
miranta  que  estaba  mas  cerca  del :  mandó  el  Gene- 
ral al  Maese  do  Campo  saliese  á  tierra  en  un  balel 
y  diese  á  entender  á  los  Indios  que  para  que  hacían 
aquello,  y  que  estubiesen  de  paz,  porque  de  las 
Naos  no  se  les  baria  daíio  ninguno,  ni  se  haría  mas 
que  tomar  agua  ó  irnos:  el  Maese  de  Campo  fue  á 
tierra  y  sosegó  á  los  Indios,  los  quales  le  prome- 
tieron que  estarían  do  paz,  y  no  harían  mal.  y 
quando  los  Indios  desde  tierra  estaban  apedreando 
el  Galeón  San  Juan  estaban  á  bordo  do  las  Naos 
mas  de  cient  Paraos  rescatando,  y  por  señas  nos 
decían,  que  ellos  eran  nuestros  amigos,  y  no  los  de 
aquella  Caleta,  y  los  que  esto  decían  viamos  como 
en  apartándose  de  las  Naos  iban  á  la  Caleta ,  y  de 


V4K  Mt«a4o  tOBModi  sgBA.  7  lofl  Indio*  jvnl 

Mfi  ltHÍA  AoMad  em  lo*  Efp«fioI«9.  aa  Indio  arre- 
mfXió  h  un  Holfií/lo  rjac  ««taba  junto  á  «I.  y  le  díó 
A  inantjnierjl«  con  ana  bara  tostada  por  los  pechos, 
y  f.tiuto  Uavam  cota  no  U  hhU»  en  lo?  pechos,  mas 
nnorlfiJf)  ^^n  In  mano  una  herida  do  la  qual  vino  á 
niorlr  dnndo  ft  djoz  6  dozo  dia«,  y  luego  todos  los 
UuiUiH  íinlmrofi  A  huir  y  A  ponoree  do  guerra  on  la 
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ladera,  y  á  tirar  piedras.  El  Maese  de  Campo  visto 
la  bellaquería  escaramuzó  un  rnto  con  ellos,  y  lc5 
hizo  dejar  la  ladera,  y  huir  de  allí  y  prendió  un 
Indio  deUos  el  qual  trajo  alas  Naos,  y  le  tubieron 
ea  la  Capitana  con  unos  grillos  haciéndole  todo 
buen  tratamiento,  dándole  á  entender  que  volvie- 
sen los  Indios  el  arcabuz  que  habían  arrebatado  al 
Soldado,  y  que  lo  soltarían  sin  hacerle  mal  ningu- 
no, é  asi  estubo  tres  ó  qualro  días;  y  estando  preso 
los  Indios  tornaron  ¡'t  venir  de  paz.  y  el  General  los 
rescivió  y  salió  en  tierra  á  tomar  la  posesión  de  la 
Isla  (_1)  en  nombre  de  Su  Magestad.  y  los  Religio- 
sos salieron  á  decir  Misa,  y  se  celební  el  culto  Di- 
vino, y  se  tomo  la  posesiou  de  la  tierra  en  nombre 
de  Su  Magestad  con  solemne  ceremonia,  y  vinieron 
á  donde  el  General  estaba  mas  de  ochenta  Indios, 


([)  Keta  isla  era  la  (ffiam,  d«l  grupo  de  las  de  Ladronea,  En  el  dunúCero 
ili;  Rrt*lnin  Hodrigoex,  ptlflti»  mayor,  se  lee  (ivan;  mi  «I  de  Korres  Pliin  «e 
U  oiitnhra  Li'am.  Ni  Rrxtri^dc  Espii]Ma,ni  JniTDcMiutiDex  FortÚDyDio- 
gD  Martín  le  dnu  nombre  oa  suh  rispoctiTas  BelacUmM;  poro  todos  convio- 
nen  «n  In  fecha  3:1  de  Enero  de  1505  U  llegada  y  en  3  dd  Febrero  BÍgitien te 

Su  In  isla  OHaján.  capxtfiX  dtapaú  de  bu  de  eita  (^nipo,  que  tnliia  da 
recibir  el  nombre  de  Mariaou  con  que  bo;  lo  conocemos,  fué  donde  t<»\tiy- 
rouKKiituliosáMBgalliuiOfidl  QMinifcilefiu  Cupi  tana  enlode  Haraode  IfiZI; 
llamAlHuiG  cnloDoos  ffotahn.  Cinco  ailoa  mis  tarde  (6  de  Se}>tiembr«  de 
ISSB)  foó  iccoDOcida  pur  el  resto  do  la  expcdidún  de  Ijmúiíi»,  luaHdada  por 
TorfWft  Alonso  do  ríalamr.  AntoH  de  ímrgir  tUTÍeron  la  BGrprofla  de  eneon- 
inreuaatido  oquolbu  cnnoaitdu  r<)/<MÍnít<ia«  (nombre  mismo  quo  reoir 
bieron  estas  islax  dv  toe  de  Magallanes)  al  oepaflol  Gouudo  d«  Vign,  deser- 
tor Je  la  Trinidad,  cuando  arta  iiaTe  ntavo  eu  la  isla  reaúia  de  fiota,  y 
que  tantos  excclent^a  aerricios  prestó  oomo  ijit¿iprcle  /  oonoeedor  de  Lo* 
natTimlniT  de  sascoRtnmbrni. 

A  Iraro  SaaT«lni  ConSn  la  avisU  en  39  de  IMtíflmbre  de  IS27,  fonáodolo 
d  rienU)  á  pasar  de  largo. 
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ol  quul  á  todos  olios  les  áió  cnenlas  y  les  dej(}  con- 
tonlos.  y  dcsta  uiUDcra  entuban  á  ralos  de  paz,  y  á 
ratos  de  guerra;  y  aunque  fuese  de  bajo  de  paz. 
lodits  las  vezo»  (lue  velan  ocasión  acometían  qual- 
(]iiicr  bellaquería,  y  con  todo  esto  ordinariamente 
habla  cantidad  de  Canoas  ti  bordo  de  las  Naos,  y 
esltiiido  rescatando  so  ajiarlaban  do  las  Naos  en  sus 
Canoas,  y  se  ibuu  li pelear  ú  tierra  contratos  nuesr 
tros,  y  otros  do  los  que  peleaban  se  metieron  en  las 
Canoas  dejando  la  pelea  y  se  venían  á  rescatar  á 
bordo,  y  siempre  no  dejaban  las  armas  de  las  ma- 
nos, lo  cual  hacían  sin  vergüenza  ninguna,  porque 
do  cosa  no  la  tienen. 

Un  día  el  ludio  que  estaba  preso  en  la  Capitana 
con  grillos  míraiulo  las  Canoas  que  se  llegaban  & 
bordo,  y  estando  descuidada  la  guarda  que  lo  tenia 
i\  cargo  so  arrojó  ¿  nado  con  los  grillos  hasta  me- 
terse en  una  Canoa  do  las  que  estaban  alli,  y  es- 
tíindo  dentro  ól  solo  dio  la  vela  y  se  fue  huyendo, 
que  como  son  tan  ligeros  aquellos  Paraos,  aunque 
salíA  luego  el  Batel  y  lo  siguió  no  pudo  alcanzallo: 
un  1iat(tl  que  A  este  Indio  seguia  tomo  de  camino 
un  Parao.  y  en  el  un  ludio  y  una  India,  é  un  mo- 
chocho.  y  los  tr^o  á  bordo  de  la  Capitana  en  lai 
mísiua  Canoa.  £1  General  mandó  dar  d  la  India  un 
Oípcijo  y  un  peyne  y  qüentas,  y  la  mandó  soltar 
l^xtgo  que  se  fuese  en  su  misma  Canoa  dándole  á 
«ntondor  por  señas  que  digese  á  los  Indios  que  tnet: 
xewp  d  ucabua.  y  los  grillos  que  llebarun  los  In-' 
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dios,  y  q^ue  luego  soltarían  los  que  estaban  en  la 
Capitana,  y  asi  la  India  se  fue  en  su  Canoa,  aunque 
nunca  vino  respuesta;  y  porque  otro  dia  adelante  el 
Padre  Prior,  y  el  Piloto  mayor  hablan  de  ir  á  ver  la 
Costa  con  el  Maese  de  Campo  por  la  parte  del  Po- 
niente, el  General  mandó  que  llegasen  consigo 
aquellos  dos  Indios,  y  los  soltasen  á  la  Costa  donde 
el  dia  antes  vieron  tomar  tierra  á  la  India  que  soltó 
el  General,  y  queriéndose  partir  aquella  noclie  i 
media  noche  fueron  debajo  de  cubierta  á  sacar  los 
Indios,  y  el  Indio  m.ayor  no  quiso  salir,  antes  se 
echaba  en  el  suelo  y  se  daba  de  cabezadas,  y  mor- 
día á  los  Soldados  que  lo  querían  sacar,  de  cuya 
causa  el  Padre  Prior  dijo  que  lo  dejasen,  y  ansi  no 
los  llobd.  y  á  la  mañana  hallaron  al  Indio  que  se 
habia  ahorcado  de  un  madero  junto  al  suelo,  y  asi 
quedó  solo  el  mochacho.  y  aquel  mismo  dia  vinie- 
ron á  bordo  muchas  Canoas,  como  ordinariamente 
lo  hacian.  El  general  mando  sacar  el  mochacho 
para  ver  si  conoscia  alguna  Canoa,  el  quaL  comen- 
zó á  dar  vozes  á  los  Indios  que  venían  en  una.  ó 
dijo  que  alli  venía  su  Padre,  y  como  le  vieron  de  la 
Canoa  llegaron  á  bordo,  y  daban  un  fardo  do  arroz 
y  batatas,  y  cocos  para  que  comiese  el  mochacho. 
El  General  le  preguntó  por  señas  si  quería  ir  con 
su  Padre,  y  que  le  soltaría:  el  mochacho  comenzó 
á  llorar:  el  General  le  dijo  que  no  llorase,  y  luego 
le  mandó  dar  unos  zaragüelles  de  lieuzo.  y  un  bo- 
nete, é  un  peyne  y  cuentas,  y  como  el  mochacho 
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eatcndió  que  le  querían  soltar  no  bacía  sino  abra- 
zar las  pioroas  al  General,  y  besárselas  muchas. 
vezcs:  el  General  le  ató  con  una  cuerda  por  el 
cuerpo,  y  asi  beslido  lo  mando  abajar  i>or  popa  ¿ 
dondo  oslaba  la  Canoa  de  sus  Padres,  ó  Debdos,  y 
lo  recogieron  con  gran  regocijo  y  alegría,  y  lo 
abrazaban  todos  los  do  la  Canoa,  y  lo  arrebataron 
}•  quitaron  las  cuentas,  espejo  y  peyne  que  llevaba, 
y  so  fueron  con  ól  muy  contentos. 

En  esta  Isla  estando  Juntos  el  General  y  Religio- 
sos y  Capitanes  ¿  Oñciales  do  Su  Magestad,  propuso 
el  Padro  Prior  que  se  debía  poblar  en  aquella  Isla. 
y  desde  olli  despachar  un  Navio  á  la  Nueva  Es- 
paña, porque  haciéndose  asi  se  ahorraba  y  ab«nta- 
jabn  mucho  tiempo  p;ira  la  nav^acioa  de  la  Kao 
que  había  dú  descubrir  la  vuelta .  y  seria  mas  brebe 
la  venida  de  socorro ,  y  los  que  quedasen  poblados 
podrían  entre  tanto  ver  y  descubrir  lo  que  había 
mas  adelante  hasta  las  Filipinas  ó  basta  donde  les 
parescieso:  el  General  dijo  que  poblar  allí  no  cum- 
plirla con  lo  que  era  obligado .  y  se  le  había  man- 
dado por  Instrucción  de  Su  Magestad:  demás  que 
«quella  Isla  era  pobre  y  no  tenia  otro  aprovecha- 
miento mas  que  la  comida,  y  que  por  ninguna  vú 
dexaría  de  ir  á  las  Islas  Filipinas,  y  i  otras  á  ellas 
oomuouus,  como  le  era  mandado .  y  aunque  en- 
tonces hubo  otras  replicas  no  se  trató  más  dello, 
j  tiú  mandA  el  General  dar  prisa  en  la  partida  de 
«quel  Puerto  pan  proseguir  nuestn  Davegaciaii. 
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En  pago  de  la  buena  voluatad  que  el  G-cnoral  á 
los  de  esta  Isla  con  obriis  mostraba  como  hombres 
que  igaoraa  todu  genero  de  virtud .  y  son  muy  há- 
biles y  despiertos  al  mal,  por  descuido  de  un  mo- 
chachü  vieron  ocasión  para,  hacer  una  ruindad  que 
fue  la  ultima  y  principal  que  hicieron,  y  fue  que 
como  un  dia  tuüiosen  ios  bateles  en  tierra  tomando 
agua,  y  los  indios  de  paz  con  ellos,  poco  antes  qiiel 
sol  se  pusiese  los  bateles  vinieron  á  bordo  cai'^ados 
de  agua  ,  y  de  toda  la  gente  que  en  tierra  había  es- 
tado, y  paresce  que  quando  llamaron  á  recoger  no 
lo  oyó  un  mozo  Grumete  que  se  habia  metido  entra 
los  palmares  por  estar  dormido,  é  por  otro  descuido 
paresciendo  le  estaba  seguro,  pues  los  Indios  esta- 
ban de  paz,  mus  al  tin  el  se  qucdtS  sin  que  la  gente 
lo  hiciese  meóos:  luego  pues  que  los  bateles  llega- 
ron ú.  bordo  salió  el  mozo  h  la  ribera  que  como  los 
Indios  lo  vieron  lo  martirizaron  trasiiasandole  el 
cuerpo  muchas  veces  con  las  lanzas  con  la  mayor 
crueldad  dol  mundo  con  gran  bozoria,  y  aunque  la 
grita  se  oyó  de  las  Naos  no  se  entendió  lo  que  era 
hasta  que  lujóse  echó  de  menos  el  mozo,  y  como 
se  viese  que  faltaba  salto  luego  gente  en  el  batel,  y 
ó.  toda  furia  fueron  A  tierra,  mas  llegaron  tarde 
porque  ya  hallaron  al  pobre  mozo  hecho  pedamos 
que  según  las  heridas  que  tenia  purescia  que  lo  ha- 
bían atado  en  forma  de  aspa  de  pies  y  manos ,  y 
tenieiiduio  desta  manera  le  habían  tirado  con  aque- 
llas lanzas  tiraderas  que  tienen ,  porque  tenia  mas 


j  tmtftaatB^tatmA  Geaenl  le  eo- 

td»Gnira^cl4Bil»Íi6aqaeIla  Do- 
tierra  en  ÓBB  miáaám^  j  Caá  á  amanecer 
4  «•  PwM0  qae  UbÁalE  «rea.  mas  como  los 
fafiM  toan  toa  caafittdig  bailó  el  f'ueLlo  sin 
!  siogona:  &  la  mslkioa  volviéndose  al  Tuerfo 
ipoio  Doa  zulada  en  an  palmar»  y  en  la  ribera 
ajanianáo  tres  ó  cuatro  Canoas  les  puso  fuego,  y  el 
jteabarciienJos  bateles,  y  nomo  los  Indios  lo  vie- 
ron acudieron  &  socorrer  las  Canoas,  y  viníondo 
gran  jLjrita  ya  que  llegaban  cercado  las  Ca- 
noas descubrififon  una  zelada.  y  asi  no  so  hizo  el 
«bcto  que  se  pensaba,  aunque  los  arc&buzos  bino- 
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ron  y  mataron  algunos :  prendieron  solos  quatro.  loa 
tres  mortal  mente  heridos .  el  otro  sin  herida .  á  los 
qualüs  mandó  el  Maese  de  Campo  ahorcar  en  el 
mismo  lugar  donde  mataron  al  pobre  mozo ,  mas  al 
Indio  que  estaba  sin  herida  á  ruego  de  los  Reli- 
giosos lo  traso  A  la  Nao,  diciendo,  que  seria  más 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  Su  Magestad 
Uübarlc  (i  la  Nueva  España  que  no  ahorcarle,  é  ansí 
se  llevíí  A  la  Capitana. 

El  Maese  de  Campo  viendo  que  á  los  Indios  no 
se  les  pedia  hacer  otro  castigo  en  las  Personas  como 
lo  merescia  su  maldad,  mandó  qijemar  las  Casas 
de  una  Caleta,  digo,  aquella  del  Puerto  y  de  toda 
aquella  comarca  6  algunos  Paraos  que  se  pudieron 
haber  en  tierra,  y  ansi  se  reparlid  la  Gente,  «nos 
al  Pueblo  donde  hablan  ido  aquella  noche,  otros 
por  nnCabo  de  la  Costa,  otros  por  otra:  quemaron 
cantidad  de  casas  lo  qual  aunque  poco  fue  una 
parte  de  castigo  por  tantas  ruindades  y  traiciones 
como  contra  nosotros  cometieron,  habiéndolos  so- 
brellebado  tantas  vezes  y  con  tantasocasiones  como 
dieron .  y  habiendo  el  General  por  tantas  vías  fecho 
deUos  gente  amiga,  y  se  hizo  para  que  quando  otra 
vez  alli  arribasen  Españoles  vasallos  de  Su  Magos- 
tad que  les  hablan  de  hacer  mejor  acogimiento,  y 
guardar  con  ellos  mejor  la  palabra  que  daban  de 
amistad,  may  ormen  te  que  de  nosotros  no  resuibieron. 
daño  alguno  hista  que  dieron  la  última  ocasión. 

Esta  Isla  Goam  es  alta  y  doblada,  y  toda  ella  4 


EXPKDlCIÓIf  DK  LEGAZPI.  251 

de  campo:  sus  barbacoas  altas  donde  ponen  su  ajuar 
ú  ropa,  y  sus  bentanillas  en  las  cámaras,  todo  muy 
"biea  aseado ,  que  para  ser  fechos  sin  herramientas 
es  cosa  de  ver:  Estas  son  las  casas  en  que  duermen: 
tienen  otras  casas  bajas  en  el  suelo  donde  cozínaii 
y  guisan  de  comer,  y  tienen  todo  el  servicio  y  gu 
barbacoa  que  tiene  la  gente  do  servicio  para  dor- 
mir, y  las  unas  y  las  otras  son  cut)Íertas  de  palmas, 

Tenian  otras  Casas  grandes  como  Tarazana,  que 
no  son  de  vivienda  sino  de  comunidad ,  en  que  po- 
nen los  Paraos  grandes,  y  canoas  á  la  sombra,  y  en 
cada  barrio  hay  una  atarazana  destas,  una  de  las 
quales  estaba  A  donde  tomamos  el  agua  muy  her- 
mosa de  quatro  nabes,  fecha  en  cruzero.  que  po- 
dían estar  en  ella  mny  á  placer  200  hombres,  cin- 
cuenta en  cada  nabe:  eran  muy  espaciosas,  anchas 
y  altas,  y  muy  de  ver:  en  esta  se  dijo  Misa  los  dias 
que  allí estob irnos;  también  se  vieron  algunos  Pa- 
raos grandes ,  que  dicen  soa  para  engolfarse  de 
unas  Islas  en  otras,  y  que  llevan  mucha  carga. 
Todos  estos  traen  un  contrapeso  á  la  parto  del  vien- 
to, según  la  grandeza  del  Parao,  con  el  qual  se  na- 
vega en  ellos  seguramente  porque  no  pueden  zozo- 
brar :  no  se  pudo  entender  si  tienen  ¿eflor ,  mas  de 
por  lo  que  se  vido  páresela  que  no,  sino  que  viven 
por  barrios  ó  Parentelas,  y  asi  lo  páresela  en  Zas 
poblaciones. 

Sábado  á  3  de  Hebrero  partimos  desta  T&h  de 
Goam  prosiguiendo  nuestra  navegación  al  Oeste, 
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y  asi  corrimos  hasta  el  Martes  que  fueron  13de 
Hebrero  por  la  maüana  que  vimos  tierra,  y  arriba- 
mos sobre  ella,  y  á  hora  de  Visperag  fuimos  sobre 
ella  y  surgimos  en  una  Babia  grande  al  reparo  de 
unas  Isletas  pequeñas,  y  de  la  otra  parte  estaba  la 
Isla  grande:  están  las  Isletas  &  la  parte  del  Leste: 
Surgimos  en  40  brazas,  y  luego  el  General  envió 
en  los  bateles  al  Maese  de  Campo,  y  al  Padre  Prior, 
y  al  Capitán  Martin  do  Goyte  á  buscar  si  habia  en 
la  Isla  alguna  poblazon.  <S  rio,  ó  Puerto,  ó  si  se 
podía  hallar  algún  Indio,  é  anduvieron  por  toda  la 
Babia  y  no  hallaron  Pueblo,  ni  Puerto,  y  aunque 
vieron  Canoas  algunos  Indios  no  les  quisieron 
aguardar  ni  llegarse  á  ellos. 

Luego  Domingo  que  fue  el  siguiente  dia  vino 
una  canoa  {i  bordo,  y  alli  por  señas  dicí  k  entender 
que  la  Isla  grande  se  decia  Zubu,  y  ansí  mismo 
nombrd  algunos  principales,  é  Pueblos  de  aquella 
comarca:  el  General  les  dio  cuentas é  bonetes  de 
grana,  y  cochillos  ó  otras  cosas,  y  los  enibi ó  con- 
tentos, y  les  rogó  que  llamasen  los  Principales  por- 
que los  quería  hablar  y  asentar  amistad  con  ellos, 
y  ellos  prometieron  que  ansi  lo  harian.  Otro  dia 
vinieron  mas  canoas,  aunque  no  muchas  como  en 
la  Isla  de  los  Ladrones,  y  digeron,  que  algunos  de- 
Uos  eran  Principales,  y  que  se  querían  sangrar  con 
el  General,  lo  qual  es  señal  de  amistad,  y  hecho 
este  siguro.  entraron  en  la  Capitana  donde  el  Ge- 
neral les  hizo  todo  buen  acogimiento,  y  les  dití  co- 
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ák  h  Tkk  cstabo  ¿  b  f«fe  dd  Ncir- 

te.yiwhiii  iÉiliBiiiál»frtB¿elOBtB,yse. 
lalsniK  9W  TaaiiTa  flrtftfaftCB  h  nana  isla  1^ 
dealUaci»  d  PtrneslD.  7  «k  obisb»  nnodeUos 
Boartré  ci  Cfitan  Cablr» .  y  qae  lo  kabU  viste 
fro  Tudaja.  qae  es  el  aisBO  Bernardo  de  la  Toz^ 
le.  qne  panaee qve aea  sdeeia  á  los  Indios  le  lla- 
maban d  Capitán  f^*«i»*«*  Como  no  temamos 
t<engita  qne  entendiese,  aina  lo  qoe  entendíamos 
por  seSas  no  podo  d  General  darles  á  entender  lo 
qne  quisiera  decir,  mas  de  decirles  que  eramos  del 
Bej  de  Castilla,  y  la  Tolmitad  qne  Su  Majestad 
les  tenia ,  y  que  veníamos  á  contratar  con  ellos  y 
que  seríamois  sus  Amigos,  y  ellos  decían  por  se- 
flas  que  serian  contentos  dello.  y  que  seríln  amigos 
de  Castilla,  y  desta  manera  venían  cada  día  y  entm- 


(I)  Sjm  ano  de  los  ca|ritues  ea  U  expedidlo  d«  Vnialoboe.  T4a»e  la  [t«- 
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geron  ,  que  saltase  uno  en  tierra,  é  un  Gentil  bom- 
bredel  General  que  iba  con  el  dicho  Juan  de  la 
Isla  que  se  decía  Francisco  Gómez  se  ofreció  ii  salir 
en  tierra  6  hacer  el  sig-uro,  é  ansi  dicen,  que  luego 
saltd  del  Batel  en  el  agua  sin  licencia  del  Capitán, 
y  sin  esperar  lo  que  se  debia  liacer  con  acuerdo,  y 
los  Religiosos  le  digeron  que  so  volviese  y  no  fuese 
solo,  y  no  quiso  sino  ir  A  tierra:  queriéndose  san- 
grar con  el  Principal,  salió  del  monte  un  Indio  y 
se  llegó  donde  estaba  el  Francisco  Gomea,  y  por 
entre  los  Indios  que  estaban  con  el  le  did  con  una 
lanza  por  los  pechos  que  casino  tubo  lugar  de  vol- 
beral  Batel,  y  murió  luego.  En  este  viaje  se  de- 
tubo Juan  de  la  Isla  seis  días,  y  en  este  tiempo  el 
General  cuibió  al  Alférez  mayor  con  otro  Batel  es  - 
quífado  á  la  parte  del  Sur  de  la  dicha  Isla  con  un 
Principal  que  vino  alas  Naos  que  sed  eci  a  Calayon. 
que  dijo  haber  en  su  Pueblo  Puerto  bueno,  lo  qual 
después  se  entendió  que  debia  ser  bellaquería  por- 
que el  Indio  lo  llebó  A  un  rio  qnatro  ó  cinco  le- 
guas de  las  Naos,  y  el  rio  era  grande,  sino  que  á 
la  entrada  no  tenia  mas  que  una  braza  de  agua,  y 
dentro  hacia  un  grande  estero,  por  el  qual  el  In- 
dio los  metió,  y  en  el  estero  el  Indio  dijo,  que  se 
quedase  el  Batel  allí,  y  que  el  se  quería  ir  á  su 
casa  porque  era  tarde,  y  que  luego  otro  dia  que 
fuese  de  día  volbcria  A  Uobarlos ,  y  que  se  fuese  on 
su  canoa  con  el  Alférez  á  ver  su  casa,  y  que  el  de- 
jaría dos  Indios  on  rohcnes  dentro  del  Batel;  y  aun- 
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yoe  el  General  le  había  mandado  al  Alférez  que  no 
■ffinr  rn  tierra»  pilque  el  Indio  no  peososo  que 
W  dejaba  de  miedo,  dijole  que  faese  ansí,  y  ansí 
fderoa  ea  la  canoa  con  «1  Indio  el  Alférez  mayor,  y 
el  Aigoañl  mayor,  y  otros  dos  gentiles  hombres  del 
Gmeral,  y  ano  de  dos  Religiosos  qae  iban  en  este 
Batel ,  y  el  Indio  los  llebó  como  una  legua  por  el 
esteru  arriba  bosta  un  Pueblezuelo  de  obra  de  20 
casas,  y  alli  desembarcaron,  y  el  Indio  los  metió 
en  su  casa,  y  les  mostró  á  su  muger  y  hijos,  á  los 
qooles  el  Alférez  mayor  les  dio  algunas  cuentas,  y 
resgatesquc  llevaba,  y  el  Indio  les  dijo,  que  hol- 
gasen alli  hasta  que  les  traxesen  de  comer.  Los  del 
Batel  que  quedaron  atrás  paresciendoles  que  ha- 
lüan  fecho  mal  en  dejar  ir  al  Alférez  tan  solo  con 
^  Indio  se  fueron  por  do  eneren  ir  la  canoa,  3'  como 
jheron  cerca  del  Pueblo,  los  dos  Indios  que  habían 
^wdado  por  seguro  ene!  Batol  sallaron  de  la  canoa 
A  Mdo  y  se  fueron  á  tierra  á  donde  estaba  el  Tria- 
c^mI.  y  le  dijo  como  iba  el  Batel  con  lo  qual  el 
ftiaeipftl  paresce  que  se  turbó  y  salid  corriendo  al 
aM^  y  «i  Alférez  le  dijo  ¿que  había?  y  el  Indio  se- 
ttiHk  ^tte  iba  ol  Batel:  el  Alférez  le  señaló  que  se 
íuqueel  lo  haría  volber.  y  asi  fueron  á 
adonde  estaba  el  Batel,  y  el  Alférez  y  sus 
se  embarcaron ,  y  no  quisieron  volber  á 
télt  Indio,  aunque  se  lo  rogd,  y  el  Indio 
<|ttc  otro  día  siguiente  volvería  á  la  Ar- 
to vino  ni  nunca  mas  lo  vimos,  por 
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donde  se  sospech.(S  quería  hazer  alguaa  traición  al 
Alférez,  Helándole  como  le  llebó  á  su  casa  sin  \d 
gente  que  iba  con  ól ,  y  después  que  otro  dia  en- 
tendieron los  Indios  la  muerte  de  Francisco  Gó- 
mez no  paresció  ni  vino  mus  Indio,  ni  vino  á  las 
Naos.  Esta  Isla  por  esta  partea  la  Mar  es  todo  man- 
glares, que  no  pueden  entrar  los  Bateles,  y  ansí  uo 
vimos  población  ninguna  en  aquellas  IsEetas  pe- 
queñas que  están  á  la  parte  del  Leste:  tienen  algu- 
nos palmares  de  cocos  en  la  Isla  grande,  y  en  una 
de  aquellas  Isletas  pequeñas  que  están  á  la  par- 
te del  Leste  tienen  algunos  palmares  de  cocos.  lil 
General  hizo  tomar  la  posesión  (1)  en  nombre  do 
Su  Magestad.  En  una  Isleta  desfas  pequeñas  se  tomó 
el  altura  en  12  grados  largos,  aunque  también  di- 
fieren los  Pilotos  en  ella. 

Martes  á  20  de  Febrero  de  1555  años  nos  heci-' 
mos  á  la  vela  costeando  esta  costa  de  Zibabao  por  la 
parte  del  Sur,  y  salimos  por  entre  la  Isla  grande,  y 
las  Isletas  pequeñas,  y  aquel  dia  y  la  noche  si- 
guiente fuimos  perlongando  la  costa,  y  el  Miérco- 
les en  amanesciendo  llegamos  á  una  Punta  que  la 
Isla  bazo:  por  entro  esta  punta,  y  dos  ó  tres  Isletas 
pequeñas  que  se  vieron  cerca  dimos  la  vuelta  acia 
el  Poniente;  y  entre  la  punta  y  estas  Isletas  halla- 
mos doze  y  quince  brazas  de  fondo  y  mas  y  menos, 
y  en  dos  partes  seis  tí  siete  no  mas. 


(1)  T.  el  dúG.  Dúm.  SS. 
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Tcstedía  MiBmlacaUUrdesargiawseanaa 
B^¡a4UcosUdBla  aiaaa  Ida  gfs!ide(l).  fcb 
qoal  le  pniiiii  oaabre  b  Babia  de  Stn  Pedro:  es 
enfrente  ¿A  Bio  donda  ota  el  Pueblo  de  Conuyago. 
aunque  por  ser  manglares  no  paresee  el  Paeblo,  ni 
otra  Poblazon  niagtma  de  la  Mar.  si  do  es  algunas 
labranzas  qae  están  por  las  laderasaltas  que  pare^ 
cíeron  ser  arrozales. 

Otro  día  Jaebes  vino  k  la  Kao  una  canoa,  y  en 
ella  un  Indio  que  dijo  ser  Principal,  y  qae  se  decía 
Urrao.  y  qae  era  sobrino  de  Tandava.  el  qual  se 
sangró  con  el  Maese  de  Campo .  y  hizo  sa  amistad 
y  dijo  que  Tandaya  estaba  una  jnrnada  de  allí ,  y 
que  ora  su  lio.  y  que  había  visto  allí  otra  vez  hom- 
bres de  Castilla,  y  preguntándole ^;si  en  la  Isla  ha- 
bía al  presente  algunos  dellos  vivos?  dijo,  que  no 
los  había,  ni  sabia  dellos.  Este  día  el  Maese  de 
Campo  entró  en  su  batel  por  el  rio  y  estero  arriba, 
y  fue  &  dar  en  el  Pueblo  de  Caniungo.  y  alli  lo  res- 
civíó  bien  otro  Principal,  coa  el  qual  se  sangró  y 
vino  en  una  canoa  con  el  Maese  do  Campo  á  lag 
Naos,  al  qual  el  General  rescivió  graciosaiuento,  y 
á  él  y  al  otro  I'rincipal  Urrao  les  dio  muchas  cosas 
de  cuentas  y  resgates,  y  también  á  otro  Principal 
que  vino  con  ellos,  que  se  llamaba  Balaníga.  y  les 
embió  contentos,  y  les  rogó  que  le  diesen  una  ca- 
noa para  embiar  una  carta  á  Tandaya.  porque  Su 
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Magestad  le  quería  por  amigo,  y  Ifl  quería  mucho, 
y  embiaba  al  Governador  para  qae  lo  viese  y  ha- 
blase do  sa  parte,  y  le  diese  un  présenle,  los  quales 
digeron  que  Tandaya  vernia  allí  luego  que  supiese 
que  estábamos  alli,  y  que  ellos  le  avisarian  de 
nuestra  venida:  el  General  les  dijo,  que  se  holgaría 
para  decirle  á  lo  que  venia .  y  que  le  quería  era- 
hiar  nn  Batel,  que  le  diesen  una  canoa  con  dos  In- 
dios para  que  á  la  gente  que  habia  de  ir  en  el  dicho 
Batel  los  mostrasen  el  Pueblo  donde  estaba:  un  In^ 
dio  que  tino  agut  h-nblaba  algunas  palabras  caste- 
llanas: decía,  comamos,  bebamos  iodos,  y  respon- 
dia  si,  y  otras  palabras.  Este  Indio  se  ofrescid  & 
ir.  y  que  otro  dia  por  la  mañana  volvería  á  las 
Naos:  también  les  dijo  el  General,  que  le  vendie- 
sen algunos  bastimentos  de  arroz,  y  puercos,  y  Q^-' 
ninas  quQ  dixeron  tener,  do  lo  qual  el  Maese  de 
Campo  vio  en  el  Pueblo  cantidad:  prometieron  de 
traello.  mas  no  lo  traxeron,  ni  volvieron  mas,  ni 
volvió  el  que  so  ofrescióde  irá  Tandaya.  Ellos  qui- 
sieron cumplir  con  solas  palabras  sin  ninguna 
obra:  tubose  no  buena  seflaL  Tomóse  el  sol  en  esta 
Babia  en  II  grados. 

El  Viernes  siguiente  visto  que  los  Indios  no  ve- 
nían ni  páresela  n,  el  General  con  parescer  de  los 
Religiosos  y  Capitanes  proveyó  y  mandó  quo  el  Ca- 
pitán Martín  de  Goyte  fuese  k  buscar  el  Rio  de 
Tandaya  y  viese  si  tenia  buen  Puerto  para  surgir 
las  Naos,  y  que  procurase  de  hablar  á  Tandaya ,  y 
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que  le  digesc  lo  que  arriba  está  referido,  y  que  lle- 
gase hasta  el  cabo  de  la  Isla  costeándola,  y  luifaa- 
do  donde  hobiese  algua  buen  Puerto,  y  porque  la 
Isla  de  Abuyo  ha  de  estar  j  unto  á  esta  de  Taaday a  (1) 
y  que  en  medio  de  ambas  no  hay  mas  que  un  Es- 
trecho de  Mar  angosto  que  las  divide,  que  si  bue- 
namente pudiese  pasar  la  de  Abuyo  que  lo  luciese 
y  procunise  hablar  á  los  Señores  della,  con  los  qua- 
les  asentase  amistad,  mirando  en  todo  por  algún 
buen  Puerto,  de  lo  qual.  y  de  lo  que  en  la  jornada 
so  habia  de  detener  tiempo  limitado ,  y  le  dio  or- 
den por  instrucciou  encargándole  no  permitiese 
que  ningún  soldado  hiciese  daño  ni  perjuicio,  ni 
en  ninguna  manera  alterasen  ios  naturales,  sino 
con  todo  el  menos  ruido  y  mas  sosiego  posible ,  y 
para  este  efecto  les  dib  una  Fragata  y  un  batel  con 
gente  lo  que  bastaba,  y  munición  y  bastimentos: 
embid  con  él  al  Piloto  mayor ,  y  á  Rodrigo  de  Es- 
pinosa Piloto  del  Galeón  San  Juan,  con  lo  qual  los 
despachó  mandándoles  fuese  la  vuelta  al  Armada 
dentro  de  seis  días  que  fue  la  limitación. 

Despachado  el  Capitán  Martin  de  Goyte  en  la 
forma  arriba  dicha  el  General  saltó  en  tierra  á  to- 
nuir  la  posesión  de  la  Isla  eu  nombre  de  ¿u  Ma- 
gostad, la  cual  tomó;  y  después  de  haberse  dicho 
Idisa,  con  dos  bateles  y  en  ellos  la  g<ente  que  bas- 


(1)  SflUiaU  lulUaádaTaTúátMimpca'GaKfBdeSMsiMaeAhaBatex 
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taba  subid  el  estero  arriba  acia  el  Pueblo  de  Ca- 
niungo  para  hablar  á  los  Indios,  y  llevaba  con  sigo 
á.  los  Religiosos,  y  al  Maese  de  Campo,  y  llegando 
&  vista  de  la  Poblazon,  que  era  el  estero  arriba 
como  inedia  legua  hallaron  á  la  orilla  del  agua  á 
los  Indios  de  guerra  con  sus  armas  haciendo  gran- 
de algazara,  é  grita,  haciendo  fieros,  y  con  loa  Al- 
fanges  daban  eochiUadas  por  los  arboles,  y  iirran- 
caban  yerbas,  y  por  señas  decían  que  no  saltásemos 
en  tierra,  porque  nos  matarian,  á  lo  qual  el  Gene- 
ral les  did  A  entender  que  ora  su  amigo,  y  que  no 
les  haria  mal  ninguno,  ni  iba  sino  á  verlos,  y  que 
antes  les  daría  de  lo  que  traia  como  lo  habia  fecho, 
lo  qual  con  ellos  no  aprovechó  ninguna  cosa,  y  asi 
so  procuren  por  un  rato  apaziguarlos  con  todas  las 
muestras  de  amistad  posibles,  é  viendo  que  no  lle- 
vaba medio,  y  que  estaban  puestos  en  no  dejar  las 
armas,  mandó  el  General  que  sin  que  se  les  hiciese 
enojo  volbiesen  los  bateles  por  donde  habían  ido, 
y  al  volver  dieron  los  Indios  muy  gran  grita,  y 
comenzaron  á  tirar  piedras  á  los  bateles,  y  con  todo 
esto  no  consintió  el  General  les  hiciesen  de  nuestra 
parte  guerra,  aunque  los  arcabuzeros  les  podian 
hacer  harto  daño,  mas  como  los  Indios  siguiesen 
los  bateles  que  ya  so  volvían,  y  siempre  con  su 
algazara  y  gritos  como  lo  acostumbran  y  tirando 
piedras,  ]}ara  espantallos  se  les  tiraron  dos  arcabn- 
ze8.  y  no  aguardaron  mas,  y  ansí  nos  dexaron  y 
nos  venimos  á  las  Naos.  El  General  estubo  en  esta 
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Bahía  diez  dias,  esperando  al  Capitán  Martin  de 
Goytc.  Las  anuas  que  los  Indios  traían  eran  baras. 
pabeses,  lanzas,  y  alfanges  pequeños,  y  otros  de  qiia- 
tro  palmos:  algunos  usan  en  esta  Isla  arco  y  flecha» 
escaupiles  do  cordeles»  y  los  Principales  coseletes 
de  cafla  y  corteza  de  árbol  recio  y  bien  hecho:  traen 
oregeras  de  oro,  manillas  y  cadenas  y  otras  joyas. 
Lo  mismo  había  en  Zibabao  que  es  la  primera  Dahia 
que  tomamos:  parezo  que  se  goviernan  por  barrios 
como  bfheírias;  cada  barrio  tiene  su  Principal:  no 
pedimos  entender  que  entre  ellos  hobiese  algún 
Principal  ó  Gran  Señor. 

Al  fin  de  diez  dias  víno  el  Capitán  Martin  de 
Goyto  y  dio  por  noticia  que  como  cinco  leguas  de 
donde  estábamos  habia  un  Itio  grande,  y  que  allí 
le  seflalarou  que  era  Tandaya,  y  que  la  boca  y  en- 
trada del  liio  tenia  poca  agua  que  apenas  podía 
entrar  el  Batel,  é  ansi  pasó  adelante  costeando  la 
Isla  hasta  una  Bahia  grande.  la  qual  atravesaron 
do  punta  ¿  punta  sin  entrar  en  ella,  párese  leudóles 
que  en  ella  no  había  nada,  que  fue  harto  descuido, 
porque  esta  Babia  es  el  mismo  estrecho  que  divide 
&  Tandaya  y  Abuyo.  lo  qual  después  vino  &  enten- 
derse ser  ansí  por  lo  quesubcedió:  pasada  la  Bahia 
halld  dos  Htos  grandes  que  los  Indios  te  digeron  sa 
Abuyo.  á  lo  qual  no  dio  crédito  por  Uebar  entra- 
dido  que  Abuyo  era  Isla  por  si.  y  como  no  vio  el 
Estrecho  que  atrás  dejaba  en  la  Bahía  que  viiS,  pa- 
rescíole  qoe  lo  engaflaban,  y  de  cada  Rio  de  aqae- 
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líos  le  saliíS  un  Parao  grande  con  Indios,  aunque 
no  quisieron  llegarse  á  los  Bateles,  y  viendo  que 
los  Ríos  no  tenían  Puerto,  ni  entrada  para  los  Na- 
vios pastí  adelante  costeando  la  Isla,  y  el  nno  de  los 
Paraos  grandes  de  aquel  Kio  les  siguió  mas  de  tres 
legTias  hablandoles  desde  lejos,  sin  quererse  allegar 
á  ellos,  y  á  esta  hora  tubioron  necesidad  do  tomar 
agua,  la  qual  saltaron  á  tomar  de  un  pequeño  arro- 
yo que  vieron,  y  como  los  Indios  que  en  este  Parao 
los  seguían  los  vieron  en  tierra  saltaron  bien  des- 
viados cinco  6  seis  Indios,  los  quales  se  metieron 
por  el  monte,  y  ansi  escondidos  entre  los  arl>oles 
llegaron  hasta  donde  tomaban  el  agua,  y  á  un  mu- 
chacho criado  del  Capitán  Martin  de  Goyte  qne  se 
apartú  uu  poco  de  la  gente  que  tomaba  la  aguada 
le  tiraron  por  entre  los  ramos  del  mesmo  arcabuco 
dos  lanzas,  y  con  la  una  dellas  le  hirieron  por  la 
ynglo.  do  la  qual  herida  murió  dentro  de  tres  dias, 
y  io.s  Indios  sin  descubrirse  por  entre  el  mesmo 
monte  que  vinieron  se  volvieron  á  su  Parao,  y  como 
el  Capitán  vi<J  al  mozo  herido  luego  se  m&Üó  en  el 
Batel  y  á  toda  furia  siguió  el  Parao  un  rato,  mas 
como  se  le  fuese  alejando  por  ser  fustas  tan  ligeras 
estos  Paraos,  perdida  la  esperanza  de  alcanzallo  lo 
dejó  y  prosiguió  su  camino  por  la  Costa  adelante 
basta  que  al  cabo  de  aquella  Isla  vio  una  po'jlazon 
de  Indios  grande,  y  A  la  costa  de  la  Mar.  la  qual  es 
la  primera  que  vid.  y  dijo  que  le  páresela  haber 
en  ella  mas  do  200  Casas,  en  la  ribera  de  la  qual 
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salieron  mas  de  600  Indios:  hallaron  allí  un  Parao 
muy  grande  cargado  de  arroz,  y  otros  dos  que  co- 
menzaban á  cíargar  que  la  carga  dellos  estaba  en  la 
Playa,  lo  qual  era  fardos  de  arroz,  .batatas,  y  otras 
cosay;  estos  Paraos  dijo,  qne  les  paresció  ser  de  otra 
fierra,  y  que  venían  en  aquel  Pueblo  á  comprar 
aquellos  bastimentos  para  Uebarlos  á  otra  parle. 
porque  en  esta  tierra  había  muchas  labranzas,  y 
muestra  de  haber  abundantemente  gran  cosecha 
en  esta  tierra.  Esta  poblazion  se  decia  Cabalian,  y 
el  Señor  Maletee  y  con  esta  noticia  se  volvió  sin  les 
hacer  mal  ni  daño  alguno,  ni  tomar,  ni  rescibir  de 
los  naturales  cosa  alguna:  dio  noticia  que  babia 
buen  surgidero  en  la  Costa  de  aquel  Pueblo,  aun- 
que no  habia  Puerto,  y  que  los  Indios  de  Cabalian, 
traían  joyas  de  oro,  y  tienen  ranchos  puercos  y  ga- 
llinas de  Castilla  que  andaban  por  la  Playa,  los 
quales  vieron  desde  los  Bateles. 

Con  esta  noticia  que  trujo  el  Capitán  Martin  de 
Goyte  el  General  salió  de  la  Babia  de  San  Pedro, 
y  se  hizo  A  la  vela  la  Armad.n  Lunes  cinco  dias  de 
Marzo  para  ir  aquella  poldazon  de  Cabaliun,  y  ¡ca- 
samos sin  ver  á  Tandaya  ni  Abuyo  por  descuido 
que  tubieron  los  que  fueron  á  descubrir  la  vuelta 
de  no  reconocer  aquel  Kstrecho  que  dibidia  las  dos 
Islas,  y  el  mismo  día  ^  la  tarde  á  hora  de  vísperas 
surgití  junto  al  mismo  Pueblo  de  Cabalian,  en  el 
qual  en  la  ribera  de  la  Mar  hay  muchos  palmares 
de  cocos,  y  entre  los  mismos  palmares  muchas  Ca- 
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sas  de  morada  do  los  naturales :  por  detras  de  los 
palmares  subía  na  zerro  alto,  por  la  falda  del  qual 
babia  muchas  Casas,  palmares,  sementeras  de  arroz 
muchas  y  muy  grandes,  y  de  millo  y  otras  cosas. 
y  como  las  Naos  surgieron  entre  las  mismas  Casas 
comenzó  á  bullir,  y  por  entre  los  palmaros  gente 
que  no  osaba  salir  á  la  Playa,  y  entre  las  Casas  an- 
daban muchas  puercos,  y  gallinas,  y  perros,  y  lle- 
gados aqui  el  General  embió  un  Batel  en  tierra 
para  que  llamase  á  los  Indios,  y  se  les  diese  íi  en- 
tender que  eramos  sus  amigos,  y  lea  digese  que 
viniese  el  Stíñor  á  las  Naos  para  hacer  con  él  amis- 
tad, y  el  seguro  de  sangrarse,  y  luego  vino  una 
Canoa  con  tres,  ó  quatro  Indios  y  el  mas  prin- 
cipal se  decia  Camutrian,  el  qual  dixcron  ser  hijo 
del  Seflor  de  aquel  Pueblo,  que  se  decia  Maletee,  y 
que  venia  á  sangrarse  para  hacer  el  seguro  de  la 
paz:  el  General  lo  rescivió  muy  bien,  y  entrd  en  la 
Capitana  y  le  did  colación, y  preguntando  ¿qne  por 
que  no  venia  el  mismo  SeQor?  dijo,  que  por  que  era 
viejo:  el  General  mandó  que  se  sangrase  con  él  el 
Alférez  mayor,  diciendole,  que  era  su  hijo,  y  que 
cuando  viniese  su  Padre  que  él  se  sangraría  con  el 
Indio:  mostró  contentarse  dello.  y  se  sangró  con  el 
Alférez  mayor,  y  fecha  la  amistad  el  Indio  dio  al 
Alférez  mayor  la  loca  que  traía  en  la  cabeza,  y  el 
Alférez  le  dio  á  él  un  paño  de  manos:  el  General  le 
mandó  dar  cuentas,  y  un  es;>ejo,  é  un  bonete  de 
grana,  y  otras  cosas,  y  lo  mismo  á  los  Indios  que 


EXPEDICIÓN   DE  LEGAZPI.  S67 

de  la  Isia  de  Paoae,  que  estaba  enfrento  de  donde 
estataQ  surtas  las  Naos,  y  pasado  el  Eslreclio  des- 
cubrió nna  Ensenada  de  Mar  grande  que  los  Indios 
dixeron  ser  allí  el  Pueblo  de  Sugat,  y  ser  e!  prin- 
cipal de  aquella  ensenada,  con  lo  qual  se  voivií 
donde  estaba  e!  Armada  en  Cabalian. 

El  General  viendo  que  los  Indios  no  venian.  ni 
traían  cosa  de  las  que  prometieron  el  día  antes, 
mandó  que  con  la  Lengua  Malaya  les  diesen  vozes 
de  la  Nao  Capitana  para  que  nos  trage»en  los  bas- 
timentos que  nos  digeron  traerían  por  nuestros  res- 
cates, y  que  no  les  queríamos  hacer  mal.  sino  pa- 
gárselo ü  su  contento,  y  se  les  dijo  también  en 
Lengua  de  Maluco,  y  con  algunos  bocablos  que 
teniamos  de  su  Lengua  propia,  lo  quaL  se  les  dijo 
una  y  dos  y  tres  vezes,  ó  aunque  algunoy  Indios  se 
paraban  entre  las  palmas  á  cscucbarlo  y  era  tau 
cerca  que  lo  podían  eseucliar  y  entender,  no  res- 
pondían cosa  ninguna,  lo  qual  visto  por  el  General 
envid  al  Alférez  mayor  en  un  Batel  á  tierra  con  el 
Eseríbauo,  y  con  el  Interprete  á  decilles,  que  le 
vendiesen  de  los  bastimentos  que  tenían,  y  que  se 
los  pagarían  porque  tenia  necesidad  doUos,  y  que 
se  lo  requiriese  una,  dos  y  tres  vezes,  y  el  Alférez 
fue  á  ello,  lo  qual  dijo  ú.  los  Indios  que  estaban  por 
toda  aquella  ribera  por  la  Lengua  Malaya,  y  Ma- 
luco, y  con  bocablos  suyos;  de  manera  que  los  en- 
tendían, y  ansí  andubo  por  toda  la  ribera  hasta  que 
topó  ¿  su  amigo  Camutuan  con  quien  el  día  antes 
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vinieroQ  k  estar  con  él  en  su  compaflia.  los  quales 
tamljien  se  quedaron  en  la  Nao,  y  con  tenerles  esta 
prenda  no  traían  cosa  ninguna  de  bastimentos,  y 
aquel  dia  á  la  tarde  dijo  el  Principal  que  quería 
enviar  A  tierra  iin  Indio  de  aquellos  para  que  hi- 
ciese traer  los  puercos,  y  ansi  los  embíii,  al  quaL 
dio  unas  oregeras  de  oro  y  otras  joyuelas  que  uno 
de  los  otros  sus  companeros  tenia  para  que  enten- 
diésemos que  lo  enviaba  para  que  comprase  algunas 
cosas  por  ello,  y  un  batel  que  lo  ñie  á  echar  en 
tierra,  y  A  la  Gente  dijo  corao  su  padre  lloraba  mu- 
cho por  su  hijo,  ó  que  dio  ^  un  Indio  un  alfange 
que  traia  ceñido  señalando  que  S"*  lo  áió  para  que 
con  él  fuese  á  matar  puercos,  y  aunque  hacian 
muestras  de  que  los  Iraerian  no  ponían  nada  por  la 
obra,  ni  traían  cosa  alguna. 

El  General  viendo,  que  todo  aquello  era  cumplido 
de  palabra,  y  viendo  la  necesidad  grande  que  el 
Armada  tenia  de  bastimentos,  especialmente  de 
carne,  que  no  había  ninguna,  mandó  juntar  los 
Capitanes.  Oficiales,  y  otras  Personas  Principales,- 
y  les  pidití  parescer  de  lo  que  se  debía  hacer,  atento 
á  los  traspasos  á  palabras  con  que  los  Indios  lo 
entretenían,  y  todos  de  un  conforme  parescer  por 
la  necesidad  del  Armada,  y  porque  se  remediase  por 
el  presente  que  se  debía  saltar  en  tierra  y  tomarse 
el  bastimento  que  se  hallase,  sin  que  á  los  Indios 
sft  hiciese  daflo  ninguno,  y  con  este  acuerdo  manda 
el  General  que  el  Capitán  Martin  de  Goyte  con  los 
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¡hora  después  de  anochecido,  y  surgió  aunque  algo 

'desviada  dellos. 

Otro  dia  por  la  mañana  mondó  el  General  juntar 
los  Capitanes  é  Oficiales  de  Su  Magestad  y  otras 
Personas,  y  pidió  la  memoria  de  lo  que  en  tierra  se 
había  tomado  para  mandarlo  pagar  h  los  Indios: 
hallóse  por  memoria  haberse  tomado  quarenta  y 
cinco  puercos  entre  chicos  y  grandes  que  muchos 
dellos  eran  cochinos  pequeños,  y  como  treinta  car- 
gas de  batatas  y  fiames.  y  consultado  con  todos  la 
paga  que  aquello  merecía  se  apartó  en  cosas  de 

i>cuentas.  margaritas  y  bonetes  de  grana,  cuchillos, 
ligeras,  y  otras  cosas  lo  que  Á  todos  paresció  que 
merescia,  y  apartado  lo  mostraron  al  principal  que 
estaba  en  la  Nao  dándole  A  entender  como  aquello 
era  en  pago  de  lo  que  el  dia  antes  se  les  había 
tomado  en  tierra  á  los  Indios,  que  lo  enviase  él  á 
tierra  con  im  Indio,  y  se  supiese  cuj*os  eran  los 
puercos,  batatas,  y  ñames  que  se  tomaron,  y  se 
repartiese  la  paga  según  lo  que  á  cada  uno  se  ho- 
biese  tomado  y  le  faltaba,  de  lo  qiial  el  Indio  mos- 
tró contento,  y  luego  lo  envió  á  tierra  con  un 
Indio  de  los  que  estaban  con  él,  que  puesto  que  el 
Indio  que  lo  llebí)  dijo  que  luego  volvería,  nunca 
mas  volvió  á  la  Nao:  dende  á  un  rato  que  este 
Indio  llebó  la  paga  los  Indios  de  tierra  dieron  vozes 
á  las  Naos,  el  General  mandó  fuese  un  batel  íí  la 
ribera,  y  los  Indios  mostraron  un  puerco  quetenian 
en  una  Canoa  que  lo  querían  dar  porque  soltasen  á 
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la  otra  parte  cstüba  Mazagua,  tres  leguas,  y  otra 
tierra  que  pare.scia  desde  allí  digeron  ser  punta  de 
la  Isla  de  Vindanao,  y  cogerse  en  ella  mucho  oro, 
y  señalaron  ii  <]ual  parte  della  estaban  los  Pueblos 
de  Butuan.  Surigao,  y  Calagan  qiie  son  en  la 
misma  Costa  déla  Isla  de  Vindanao.  y  preguntán- 
doles ¿donde  haliia  canela?  digeron,  quo  en  Vinda- 
nao, y  en  Camiguinin  [1],  que  es  otra  Isla  por  si, 
y  señalaron  á  que  parte  estaban,  y  íl  donde  estaban 
ZuLu,  y  Matan,  y  otras  Islas;  y  tomando  dellos 
toda  la  claridad  que  pudo  toinarse.  el  General  les 
did  A  entender  quél  deseaba  ir  á  Mazagua,  porque 
eran  amigos  de  los  de  Castilla,  y  les  rog6  le  mos- 
trasen el  camino  y  guiasen  para  ella,  y  que  se  lo 
pagarla,  ponjue  consultado  con  los  Religiosos  y 
Capitanes  fueron  de  parescor  fuesenios  A  Mazagua, 
pues  en  otra  parte  no  hallábamos  amigos.  3'  en 
aquella  IsK-^  siempre  han  hallado  los  Castellanos 
que  en  ella  han  aportado  buen  acogimienlo.  y  con 
esta  determinación  rogd  á  los  Indios  lo  que  esíii 
dicho,  y  un  Indio  de  los  que  estaban  coa  Comuíuau 
dijo,  que  él  sabia  muy  bien  la  Isla,  y  que  nos  guia- 
ría; y  de  alli  A  un  rato  digeron,  que  Comutuan  y 
otros  tres  Indios  qtie  estaban  con  él  todos  iriau  con 
nosotros,  pero  que  no  los  habían  de  ver  los  de  Ma- 
zagua, porque  no  so  enojasen  con  ellos,  por  haber- 
nos llebado  alli:  el  General  se  lo  agradesció  y  les 


(I)  H«j  Camigain,  i>eg¿ii  lacartapablicJKlAeael  DfpteitoIIidrográíicM 
en  KH.  £Um>j[IM)i,  acgún  el  Dic.  de  Buscta, 
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prometió  que  se  lo  pagaría,  y  que  él  no  iba  á  enojar 
ni  Uaccr  daño  á  los  de  Mazagua.  sino  á  favoreseer- 

los  porque  el  Rey  de  Castilla  era  su  amigo  y  le 
qneria  mucho,  y  le  enviaba  un  presente  con  él,  y 
asi  no  so  cnojarian.  antea  les  agradescerian  que  lo 
encaminasen  alia. 

Viernes  9  de  Marzo  se  hizo  á  La  vela  el  armada 
de  Cabalian  para  ir  á  Mazagua,  llebando  consigo 
los  quatro  Indios  é  una  Canoa  que  tomd  para  en 
que  se  volviesen  á  su  tierra,  y  en  doblando  la  punta 
de  la  Isla  de  Panae  por  ser  tarde  surgió  A  la  costa 
al  abrigo  della,  y  con  la  corriente  y  el  fondo  ser 
acantilado  garraron  las  Naos  ñ.  prima  noche,  y  con 
solos  los  trinquetes  se  entrotubieron  de  un  bordo  y 
de  otro  hasta  que  fue  de  dia:  otro  dia  Sábado,  y  con 
la  esperanza  que  llevaba  de  ser  bien  rescivido  en  la 
Isla  do  Mazagua.  mandó  hacer  una  Chamarra  de 
terciopelo  lodo,  y  un  capote  de  grana  con  tres  fajas 
de  terciopelo  azul  que  se  acabó  antes  que  llegasen 
A  Mazagua,  y  el  mismo  Sal)ado  el  General  erahid 
al  Prior  y  al  llaese  de  Campo,  en  los  bateles  delante 
para  que  dixesen  al  Rey  como  de  parte  de  la  Ma- 
gestad  Real  del  Rey  de  Castilla  lo  venia  á  visitar,  y 
le  traía  un  presente,  y  esto  para  asegurarle  si  por 
caso  lobiese  algan  miedo,  ó  alteración  viendo  nues- 
tra Armada,  porque  la  relación  de  Bernardo  de  la 
Torre  dice  que  el  pueblo  estaba  t  la  parte  de  Lo- 
ábante de  la  Isla,  y  el  Puerto  para  las  Naos  á  la 
:;¿apte  del  Poniente,  y  los  bateles  donde  iban  el 
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Padre  Prior  y  el  Maese  de  Campo  enderezaron  por 
la  pai-ts  de  la  Isla  donde  se  tenia  noticia  estaba  el 
Pueblo,  y  no  hallaron  Casa,  ni  Indio,  ni  otra  cosa, 
y  prosiguiendo  la  Costa  por  la  parte  del  Norte  hasta 
llegar  al  Puerto  quo  está  al  Poniente  no  vieron 
mas  de  solo  un  Indio  que  desde  encima  de  un  pe- 
ñasco les  dio  vozes.  y  ellos  á  él.  y  le  digeron  corno 
eran  de  Castilla,  haciéndole  seflas  que  bajase  A  la 
Marina  para  hablalle,  y  como  el  Indio  entendió  ser 
gente  de  Castilla  bajó  del  peñasco  por  una  escale- 
rilla de  cordeles  y  bejucos,  y  pensando  venia  para 
bajar  á  la  Playa  4  ver  la  gente  le  .-¡guardaron  un 
gran  rato,  mas  el  Indio  no  hizo  sino  como  bajd  del 
peñasco  subió  en  una  montafiuela  donde  estaba  una 
casilla,  á  la  qual  pegcí  fuego,  y  á  toda  furia  volvió 
á  empeñolarse  en  la  peña  subiendo  por  la  raesma 
escalera,  y  estando  arriba  la  cortó  y  dejó  caer  y  dio 
Tozes  A  los  bateles,  los  quales  acudieron  á  las  Naos, 
y  dieron  esta  relación,  y  el  poco  abrigo  que  en 
aquella  Isla  habían  hallado,  y  lo  quo  habían  visto, 
por  lo  qual  todos  fueron  de  parescer  que  no  debían 
parar  allí,  porque  seria  perder  tiorapo.  y  que  lo 
mas  acertado  era  pasar  A  la  Isla  do  Camiguinin  quo 
se  veía  desde  alU,  por  tenerse  noticia  haber  en  ella 
canela  y  que  desde  allí  se  acordaría  lo  que  mas  con- 
viniese. 

Viendo  tan  diferente  condición  en  todos  estos  na- 
turales destas  Islas,  de  la  que  por  relaciones  se 
sabia  solían  tener,  y  la  enemistad  que  nos  mostra- 
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Ua  soapechado .  qoeen,  haber  sido  m^)r»am  por 
algunas  Peraonas.  pues  los  hallaban  tan  modados, 
y  queriendo  prose^ir  el  camino  acordado  para  Ca- 
migroínin  quiso  primero  despachar  ¿  los  Indios  de 
CaUtllan  para  que  se  fuesen  á  sus  tíems;  mandó- 
les llamar,  y  les  dió  á  entender  que  ellos  podían 
volverse .  y  para  convertirlos  á  nuestra  amistad  de- 
más del  buen  tratamiento  que  en  la  Compaília  se 
les  hizo,  ala  partida  maadú  vestir  ¿  Camutuan,  y 
ii  otro  Priaeipal  de  paño  verde,  chamarras,  zara- 
tjuelles,  y  bonetes,  y  a  los  otros  dos  de  lienzo  de 
rúan,  y  asi  bestidos  les  mandó  dar  su  Canoa  y  viz- 
cocbo  y  carne  de  puerco  que  les  bastase  para  tres 
días,  y  una  botija  perulera  de  agua,  y  les  did 
licencia  que  se  fuesen,  y  les  did  una  carta  para 
Don  Alonso  de  Arellano  que  se  la  diesen,  si  á  sa 
Pueblo  uporlasc,  y  les  rogó  que  siempre  que  Navios 
6  Gentes  de  Castilla  llegasen  á  su  Pueblo  los  resci- 
biesen  bien,  y  lea  vendiesen  bastimentos  porque  no 
les  harían  mal  ninguno .  lo  qual  prometieron  de 
Lucor ,  y  era  tanto  el  contento  y  alegría  qxie  mos- 
traron de  que  se  les  diese  licencia,  y  tan  buen  des- 
pedimento  ,  que  era  cosa  de  ver ,  y  asi  se  partieron 
abrttzundo  ul  General,  danduio  gracias  por  el  buen 
Iratümieiito,  y  quaiido  sallan  por  la  Nao  y  en  su 
Canoa  iban  diciendo ,  Castilla  y  Cabalian  amigos 
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amigos;  y  juntando  dos  dedos  de  la  mano  decían 
que  habian  de  ser  aasi:  Créese  que  como  iio  fuesen 
por  donde  vino  la  Armada,  sino  por  el  Estrecho 
que  divide  á  Cabalian  de  Panao  Ilegarian  aquella 
noche  á  su  Pueblo.  Idos  los  Indios  tan  alegres  en 
su  Canoa  la  Armada  sígui<j  su  camino  ¿  Cami- 


gumin. 


Domingo  4  11  de  Marzo  de  1565  afios  en  la  tarde 
tomó  la  Armada  la  costa  de  Camiguinin  y  surgió 
en  ella  al  abrigo  de  un  bajo  que  estíi  desviado  de 
la  Isla  medio  quarto  de  legua;  cerca  de  donde  se 
surgió  se  vieron  desde  las  Naos  algunas  casas  junto 
á  unas  rocas  en  unas  sabanas  íi  manera  de  semen- 
tera ,  y  todo  lo  deraas  de  la  Isla  es  muy  montuoso 
de  grandes  y  espesas  arboledas,  y  muy  cerradas: 
no  se  pudo  por  entonces  ver  gente  ninguna.  Otro 
día  Lunes  saltó  alguna  gente  en  tierra  para  ver  si 
había  donde  se  pudiese  tomar  agua,  y  á  la  orilla 
de  la  Mar  debajo  do  unos  arboles  se  hallaron  tres  ó 
quatro  Canoas .  y  dos .  ó  tres  Indios .  los  quales 
echaron  á  huir  la  tierra  adentro,  y  no  quisieron  es- 
perar á  que  se  les  hablase:  este  día  envió  el  Gene- 
ral á  boxar  la  Isla  para  ver  si  se  hallaria  alguna 
Poblazon  donde  pudiese  surgir  la  Armada .  y  por 
la  parte  de  Levante  fue  el  Capitán  Martin  de  Goyte, 
y  por  la  otra  parte  fue  el  Alférez  mayor  Andrés  de 
Ibarra  en  los  bátele»,  y  se  toparon  en  la  contra- 
costa  el  uno  con  el  otro,  y  bojado  toda  la  Isla  no 
bailaron  Puerto  ninguno  donde  poder  surgir,  ni 
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menos  vieron  Pueblo,  ni  Indio  alguno,  y  como 
se  trajo  esta  relación  el  Maese  de  Campo  con  alguna 
gente  salió  á  tierra  para  ir  á  las  Casas  que  se  lia- 
bian  visto  en  las  rocas  que  estaban  media  legua  de 
la  Mar.  para  ver  si  podrían  hallar  algunos  Indios 
para  tomar  lengua  de  lo  que  queríamos,  ó  si  se  po- 
drían rescatar  algunos  lastimentos ;  y  aunque  fue 
áamanescer  en  las  Casas  no  halló  á  nadie  en  ellas, 
sino  todas  despobladas  que  las  hablan  desampa- 
rado y  metidose  en  el  monte,  por  que  en  las  Casas 
habia  arroz  y  otras  cosas  de  comer:  no  se  halló 
mueíitra  de  cúnela  ni  señal  della,  que  era  lo  quemas 
se  deseaba:  tomóse  el  Sol  en  esta  Isla  por  la  parte 
donde  estubo  surta  el  Armada ,  está  en  9  grados  y 
un  quarto:  es  Isla  muy  conocida  por  dos  pezones 
de  montaflas  altos  que  tiene :  terna  como  diez  le- 
guas de  box  por  todas  partes  llena  de  muy  cerrada 
arboleda  y  monte. 

Viendo  el  General  que  en  esta  l3la  de  Camígui- 
nin  no  había  que  hacer,  ni  para  que  parar  en  ella, 
pues  los  Indios  no  querían  aguardar  á  que  ss  les 
hablase,  mandó  juntará  los  Religiosos,  Capítanesy 
Oficiales,  y  otras  Personas,  y  les  pidió  su  parescer 
de  lo  que  mas  convenia  se  hiciese ,  y  todos  fueron 
de  acuerdo,  que  sería  acertado  fuese  el  Armada  á 
Butuan  por  la  parte  del  Leste  desta  Isla,  y  que 
allí  podrían  tomar  lengua  de  muchas  cosas  por  te- 
nerse noticia  ser  el  Pueblo  de  gran  contratación,  y 
que  alii  se  hallaria  quien  entendiese  la  Lengua  Ma- 
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]aya,  porque  hasta  agora  no  se  habia  hallado,  ni 
teniamos  Lengua  para  entender  á  los  naturales. 

Miércoles  14  de  Marzo  en  la  tarda  partití  el  Ar- 
mada de  Camiguinin  para  ir  á  Butuan  conforrue  á 
lo  que  se  acordó:  anduvieron  toda  la  noche  coa 
viento  contrario  que  era  "brisa,  y  fue  de  manera  que 
la  contrariedad  del  viento  y  fuerza  de  oorricntes 
derribaron  el  Armada  muy  á  sotavento,  y  otro  dia 
se  hallaron  costa  á  costa  de  una  Isla  qoe  se  dice  Bo- 
hoL  El  General  viendo  ser  viento  contrario  para  la 
navegación  de  Butuan  mandó  se  llegase  e!  Armada. 
Á  esta  Isla  para  recooocerhi,  y  ansi  so  surgió  on  la 
misma  costa  en  quinze  braziis:  parecian  en  la  Isla 
muchos  palmares  de  cocos  y  algunas  casas  por  la 
tierra  adentro  desviados  de  la  mar,  y  en  toda  la  costa 
hicieron  los  naturales  rimchos  humos  luego  que 
vieron  los  Xavios.  aunque  no  se  vid  Indio  nin- 
guno. 

Luego  el  General  despachó  la  Fragata  con  Juan 
de  la  Isla  qae  fue  costeando  la  Isla  acia  la  parte 
del  Poniente á  ver  si  habia  algún  Puerto,  tí  Pobla- 
ción ,  6  Rio  de  agua  donde  pudiesen  estar  las  Naos, 
y  al  Capitán  Martin  de  Goy  te  en  otro  batel  que  re- 
conosciese  por  la  parte  de  Lovaulo ,  y  el  Maese  do 
Campo  saltó  en  tierra  en  derecho  de  las  Naos  para 
ver  si  hallaría  agua  ó  algún  Pueblo:  el  Capitán 
Martin  de  Goyte  yendo  de  noche  costeando  la  costa 
loptí  un  Parao  grande  que  venia  calcado  de  arroz 
y  ñames,  y  como  los  Indios  que  venían  en  él  vie- 


mmHktédwí        i  áUMm 
§mm  á  fian.  lifMii  d  1 

pieK  cayo  «fa.  la  ^aal  m  mibbImÜ  «bíb  el  B^  - 
cn>J!kaod«  G»weraao«p,  jdr^rtMT^Hit 
batel  k  ijwnihrir  l>  oHt»:  cama  dae*  4  aeis  fe-J 
guas .  7  eoao  do  hilhin  «a  días  Paerta  m  gMtai 
ae  Tolríó;  el  Maeae  de  Campa  qae  aquella  noche 
mtíú  en  tierra  topó  jíeie  Ó  ocho  Indios  de  los  que 
bayeroo  ea  el  Parao.  ano  de  los  qoales  tomó  y  U» 
traío  al  Xavío,  y  los  demaá  se  melieron  por  el 
monte .  y  aanqnp  la  tierra  adentro  como  dos  leguas 
j  media  allegó  á  an  Poblezoelo  qne  tenia  como  20 
caca«  no  halló  persona,  porqoe  las  dejaban  yermas 
y  ae  metían  por  el  monte:  el  Indio  que  se  prendió 
de  Im  que  huyeron  del  Parao  por  señas  dio  A  en- 
tender que  el  Tara?  venía  de  Zubu  cargado  do 
aquellos  battimentoa.  j  que  él  era  esclabo  de  uno 
de  los  que  en  el  Parao  veniaa.  y  diciendole  que 
fuese  ^i  llamar  á  los  demaa  que  huyeron  que  vol- 
viesen, y  se  les  volvería  su  Parao,  decía  que  no 
quería  ir,  y  ansi  estubo  tres  ó  quatro  días  en  la 
Nao  Capitana .  ó  una  noche  sin  que  hombre  le  sin- 
tiese so  (lííscolgó  de  la  Nao .  y  A  nado  se  fue  en  tier- 
ra ,  y  antes  no  quería  aunque  le  decían  que  se  fue- 
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se.  Juan  de  la  Isla  quo  fae  acia  el  Poniente  volvid 
y  dijo ,  que  cinco  leguas  de  alli  había  una  Caleta 
en  la  qual  podían  estar  las  Naos  surtas  en  quatro 
brazas  muy  á  placer,  y  que  solo  el  Sudueste  es  el 
que  les  podría  hacer  mal,  que  era  trobesia,  y  que 
en  la  misiaa  Caleta  junto  al  agua  había  quinze  6 
Teintñ  casas,  y  había  visto  Indios,  aunque  no  le 
quisieron  aguardar  para  hablarles,  y  que  dos  le- 
guas mas  abajo  estaba  otra  Polilazonde  casas,  sino 
que  no  tenia  donde  estubiesen  las  Naos. 

Mandó  el  General  juntar  en  la  Capitana  los  Re- 
ligiosos. Capitanes  y  Oficiales  y  otras  Personas  para 
tomar  su  parescer  de  lo  qco  debían  liacer,  y  consul- 
tado y  platicado  entre  todos,  atento  á  que  no  hacia 
tiempo  para  que  el  Armada  pudiese  ir  áButuan, 
fueron  de  acuerdo  quel  General  despachase  al  Patax 
San  Joan  para  que  fuese  á  Butuan,  el  qual  por  ser 
Navio  pequeño  y  ligero  podia  ir  mejor,  porque  la 
¡da  había  do  ser  por  la  volina,  y  que  la  Capitana  y 
Almiraiita  fuesen  á  la  Caleta  que  descubrid  el  Ca- 
pitán Isla,  y  que  alli  esperarían  la  vuelta  del  Pa- 
tas, y  que  conforme  á  las  nuevas  que  tragesen  se 
podrían  determinar  si  irían  alia,  ó  ni>.  y  poner  en 
efeto  el  que  fuese  mejor  acuerdo,  y  que  mientras  el 
Paíax  iba  y  volbia  podría  en  esta  Calata  aderezarse 
la  Nao  Capitana  de  algunas  cosas  que  tenia  necesi- 
dad para  despacharla  á  descubrir  la  vuelta  de  Nue- 
va ííspafia,  y  que  esto  era  lo  quo  mas  convenia. 

Resumido  el  General  en  esle  acuerdo  para  el 
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éA  FaUx  San  Joan  le  proveyd  de  gente, 
u  y  muiioioQ.  en  el  qnal  mandó  fuese  el 
na  de  la  Isla,  y  con  él  cl  Thesorero  y 
rd»Stt  Ihgestad.  é  un  Religioso,  y  dioles  ins- 
éi  kk  q«*  habían  de  hacer  y  la  orden  que 
W  kabia  do  tsMr  en  la  jornada,  y  que  principal- 
mtatt  fcooncosm  si  había  canela,  y  otras  especias  y 
dh^fM.  y  éauA»  se  cofi«D.  y  que  tragesen  muestra. 
ú»  todas  ellas,  pan  al  raígate  de  lo  quat  mandó  que 
bw^tíoiAln  Uabasafi  ét  los  resgates  que  se  traían  de 
ÍCtÉBVft  Itofaft».  T<{ne  comprasen  la  mas  cantidad 
^tt»  pttitSiMn,  uo  mtM^  de  la  especiería  y  drogas, 
«ti\  iMM  y  otras  cosas  que  viesen  que  tenía  valor, 
y  ^tfnon  44to9aftKao  Nueva  KsiKiíla.  y  que  procura- 
:jitM  ^MWr  paa  y  amistad  oon  el  Rey  de  Butuan, 
ifcwrhh  A  oftlander  lo  mucbo  que  Su  Magestad  le 
^4*<^--*'i  V  T«  oft«scíesen  todo  favor  y  ayuda  de  parte 
ú:  .       ub,  y  que  si  lo  tobiese  por  bien  iríamos 

4^  U«mi  Á  pimer  en  ella  la  fatoria  y  contratación 
9fk  iwoib»  do  Su  Mogestad,  de  lo  qual  se  siguiria 
a  livtjrsailmeute  &  toda  su  tierra  y  vasallos 

■   %  echamiento,  y  que  si  por  caso  topasen 
,ü  o  <.h  Bomey.  y  de  otras  partes  sin 
.  >.  ni  daño  alguno  procurasen  hacer  paz 
i, .  .  vH>rquti  esto  es  lo  que  acá  principalmente 

knuuudo  ilellos  Lengua  de  Islas  co- 
;onte  y  contratación  hay  en  ellas,  y 
.^v  k«teu  &  estas  Islas ,  y  que  Ueban,  y 
^'■(iM  pi^io  los  compran,  y  los  venden, 
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y  quB  en  todo  caso  mirasen  no  se  les  diese  ocasión 
para  que  se  alterasen  ó  tomasen  algún  resabio,  y 
que  sí  ellos  la  diesen  pasasen  por  ello,  como  no 
fuese  notable.  Mandó  que  Gerónimo  Pacheco  Inter- 
prete do  la  Lengua  Malaya  fuese  con  ellos,  tenien- 
do entendido  que  en  Butuan  por  ser  Pueblo  de 
contratación  era  úapusible  no  haber  quien  la  en- 
tendiese, por  ser  como  en  estas  partes  es  la  Malaya 
tan  general  que  donde  quiera  hay  quien  la  entien- 
da, y  hable,  y  que  si  en  Botuan  no  hallasen  canela 
corriesen  por  la  costa  de  Yindanao  acia  el  Sur  hasta 
llegar  á  la  Proviucia  de  Cabit.  que  es  en  la  misma 
costa  donde  en  su  Relación  dice  Bernatdo  de  la 
Torre,  que  le  vendían  mucha  canela:  dioles  deter- 
mino 25  dias  para  ida  y  vuelta  como  en  la  Instruc- 
ción se  refiere  mas  largamente  que  pasaron  ante 
Hernando  Requel  Escribano  de  Governacion. 

Sábado  por  la  mañana  que  fueron  17  del  mesmo 
mes  de  Marzo,  estaudo  el  General  en  los  despachos 
del  Patax  vino  á  la  Capitana  el  Maese  de  Campo 
y  dijo  al  General,  que  de  la  Alniiranta  qneslaba 
mas  de  media  legua  surta  á  sotavento  de  la  Capi- 
tana al  Poniente  habia  visto  una  Vela,  ó  Junco 
grande  A  la  mar,  y  que  habia  embiado  allá  su  Batel 
á  reconoscer  que  Xavio  era,  y  á  que  viniese  á  la 
Flota  para  tomar  Lengua  del.  El  General  le  pre- 
gunt<}  ¿que  gente  habia  ido  en  el  Batel?  el  Maese 
de  Campo  le  dijo  que  no  mas  de  cinco  soldados 
que  bastaban  para  llamarle  por  vía  do  amistad: 


■rztí  de  los 

tmm.  T  si  fuesen 

.3  roga^n  se  vi- 

y  General  para 

trocando  sus 

baecas.  j^que 

■lOifioueata  con  ellos, 

¡.unislad.  y  asi  fue- 

ác  Goyte,  y  los 

lil.  y  el  General 

á  los  que  ha- 

sig'uiente  por  la 

,^tt  la  Capitana  y  Al- 

^4fieho  dejando  alU  al 

■I  terral  de  la  tarde  se 


i  las  10  de  la  ma- 
tki  Caleta  de  Boliol  y  las 
l4ktotjku>to  á  la  l^íar  estaban 
iL«|yttiiften  ellas  y  sin  que 
vtín  A  la  Caleta  topó  el 
if  *j3  ombiaba  el  Maese  de 
as  como  habían  peleado 
él  Itvniey.  porq^ue  no  quiso 
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venir  en  escucharlos  de  paz,  antes  loa  acomeütí  y 
ÜTÓ  un  berso  tres  ú  cuatro  vezes,  y  unos  arcabuzes 
de  bronzeque  Iraian,  y  que  al  ñnlo  rindieron,  y  que 
el  Maese  de  Campo  lo  Iraia  atrás  de  cuya  causa,  y 
por  las  grandes  corrientes  no  podían  venir  sino  A  es- 
pacio y  despacio:  traia  este  batel  mas  de  20  hombres 
heridos  de  manos  délos  del  Junco  en  la  pelea:  hi- 
rieron tantos ,  porque  como  los  haíslea  estaban  Ija- 
jos  y  ellos  de  alto  no  hacían  tiro  que  no  lo  emplea- 
sen entre  los  nnesiros :  mataron  un  buen  soldado  do 
una  lanzada  por  la  g^arganta  que  se  llamaba  Diego 
Hernández  de  Lugo. 

Luego  el  General  mandd  se  curasen  los  heridos, 
y  entendiendo  que  las  corrientes  detenían  al  Maese 
de  Campo  les  despachó  el  mismo  batel  con  comida 
y  refi-esco  para  la  gente,  y  por  otra  parte  embió  la 
Fragata  alo  mismo  porque  no  los  pudiesen  errar, 
y  aquella  noche  los  vieron  en  la  costa  de  la  mesma 
Isla  que  venían  al  remo  tierra  á  tierra,  y  arribaron 
con  ellos  el  Batel  y  Fragata  ambos  juntos.  El  Mar- 
tes siguiente  á  medio  día  llegó  á  la  Caleta  trayendo 
ajorro  el  Parao  de  los  Eurneos,  que  era  mucho 
mayor  que  los  que  usan  los  Indios  desta  tierra: 
tenia  árbol  mayor,  trinquete  y  mezana  :  era  Xavio 
para  navegar  por  donde  quiera,  poco  menor  quo 
el  Patax  San  Lacas:  tenia  tres  cubiertas  aunque 
de  cubierta  á  cubierta  había  poco  espacio:  eran 
Moros  los  que  en  él  venían. 

La  relación  que  dieron  de  como  vinieron  &  las 
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katcibit  «rtw  Ü»  é  ambos  juntos  aborda- 
ai  Vsno.  ti.  ^/aai  el  Maese  de  Campo  re- 
^■s  X  ^Tl*'"*^'*  no  embargante  que  bailó 
i^kVMI  ttMba  on  Marinero,  y  ellos  no  quí- 
kfttas  en  castellano  daban  vozes 
4  burda.  1  bordo,  siempre  litando  el 
%MM^^llMflkilí^fticlkas.  y  los  arcabuzes  que  tenían; 
'v  4MhMk4Ml  ^  QMUio  les  hücian  señns  de  paz  que 
m  iJtlJw.lMWIfto'^Tt  y  que  no  tirasen,  no  bastó,  ni 
j,  ^iMlitrWi  T<Éfthr  sino  en  ve:iir  á  las  manos,  y 
^^.  >(gabaa  con  la  paz.  hirieron  alguna 

^gMMUk  ^'^wi  ^i«4»  p<w  el  Maese  de  Campo  comen- 
-    ^  p^tofc  «ü  la  qual  los  Indios  se  ho- 
XMM*  «MiVMMMSiAft*  porque  ellos  determinaron 
•  %tí,  |*«llBroa  oomo  desesperados  hasta 
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que  les  mataron  el  capitán:  gastaron  mucha  muni- 
ción de  lanzas  con  hierros  largos  de  casi  dos  palmos 
y  flechas  con  casquillos  muy  agudos  de  cobre  y 
cortador  y  zebratanas.  con  las  quales  tiraban  unas 
flechas  pequeñas  y  delgadas  que  se  metían  entre 
malla  y  malla:  traían  cscuypiles  de  cordeles  mas 
fuertes  que  los  de  algodón,  pero  muerto  el  capitaíi, 
los  que  pudieron  se  metieron  en  una  canoa  que 
traían  por  batel  por  popa,  y  se  huyeron  que  no 
pudieron  haberlos:  rindiéronse  los  demás  y  mata- 
ron al  soldado  dicho  y  hirieron  más  de  otros  veinte: 
El  Parao  íraia  cjuarenta  y  cinco  hombres,  y  entre 
seis  ó  siete  que  prendieron  fué  uno  el  piloto:  otro 
un  criado  ó  Factor  del  Rey  de  Borney.  que  eran  los 
mas  principales:  estos  hablaban  la  lengua  Malaya, 
y  se  entendieron  con  el  Padre  Prior;  y  digeron, 
como  eran  Borneos  que  andaban  á  contratar  por 
estas  Islas,  y  que  todo  lo  que  traía  el  Parao  era  del 
Rey  de  Borney.  y  el  Parao  era  de  un  Portugués 
que  reside  en  Borney,  que  se  dice  Auton  Maletis,  y 
el  General  les  dijo,  que  porque  no  habían  querido 
venir  á  su  llamado,  pu'ea  lo  envid  á  llamar  por  via 
de  amistad  y  rogándoselo,  y  que  si  hobieran  veni- 
do que  no  resceberian  daño,  ni  se  les  hiciera  mal 
ninguno,  ni  su  gente  lo  hobiera  rescibido,  y  que 
lo  pesaba  del  daño,  muerto  y  pórdidas  de  ambas 
partes;  y  que  de  solo  esto  tenia  pena.  Los  Indios 
respondieron  que  como  no  loa  conoscian.  ni  enten- 
dían, y  vieron  que  eran  estrangeros,  les  parecid 
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quo  estaban  obligados  A  la  defensa  Je  sus  personas 
y  haciendas,  y  que  en  defensa  desto  por  qurtlquiera 
cosa  que  hubiesen  hecho  no  tenían  culpa  ninguna, 
que  si  los  conoscieran  que  justo  fuera,  y  ellos  vi- 
nieran, pero  que  no  los  conosciendo  ni  sabiendo 
quien  eran,  ni  que  los  querian,  habían  [trocurado 
defenderse;  el  General  los  consola,  y  les  dijo  que 
no  tuUiesen  pena,  que  aunque  ellos  habían  tenido 
la  culpa  en  lo  pasado,  él  no  ha  de  mirar  á  eso,  ni 
al  daño  que  en  su  gente  le  habían  fecho,  sino  al 
amor  y  voluntad  que  la  Real  Magestad  del  Rey  de 
Castilla  tiene  al  Rey  de  Borney.  y  á  lo  mucho  que 
desea  que  los  Vasallos  del  uno  y  del  otro  tengan 
conlralacion,  paz  y  amistad;  y  para  que  se  vea  ser 
ansi,  y  ellos  entiendan  la  grandeza,  bondad,  maui- 
ficencia  de  su  Ma^^estad  y  como  no  quiere,  ni  es 
servido  que  sus  Criados  ni  Vasallos  hagan  ningún 
daño  á  ningunos  Exf.raugcros.  ni  :i  nadie  con  quien 
no  tenga  guerra  publicada,  especialmente  á  los  do 
Borney,  ii  quien  tanta  amisfad  los  ponía  en  su  li- 
bertad, y  los  dejaba  libr'íspara  que  hiciesen  lo  que 
quisiesen,  y  mas  les  mandó  luego  dar  y  se  les  dití 
su  Parao  con  todo  lo  que  en  él  venia,  porque  des- 
pués que  llegaron  á  bordo  de  la  Capitana  no  con- 
sintitf  que  ningún  Espailol  entrase  en  el  Parao.  ni 
les  tocase  en  cosa  ninguna,  la  qual  liberalidad 
viendo  los  moros,  y  hasta  aquel  punto  no  pensan- 
do sino  que  sus  bienes  eran  ya  ágenos,  y  sus  Per- 
sona» captivas,  tuviéronla  en  tauto,  que  no  cesa- 


KXJ'EDÍCi4n    de   LEQAZPl.  289 

ban  de  eacarescer  la  mngQÍ6cenciíi  y  liberalidad 
del  General,  dándole  gracias  por  merced  tan  grun- 
de  como  tan  Uberalmente  les  hizo,  y  le  rog-aron 
que  les  diese  una  carta  para  el  Rey  de  Borney,  por 
que  ellos  lo  habían  de  ir  á  dar  cuenta  desla  merced 
que  en  nombre  di*  su  Magostad  el  General  les  ha 
hecho,  y  ansí  quedaron  on  el  Parao  con  grandissi- 
mo  contentamiento,  y  luienlras  esto  vimos  en  este 
Puerto,  el  General  siempre  y  con,  grandissimo 
cuidado  se  informaba  de  los  Moros,  que  cosas 
y  nierciiderias  traen  íV  estas  Islas,  y  de  donde  las 
traen»  y  á  que  proscios  las  compran  alia  y  las  ven- 
den acá  y  que  cosas  vuelben  de  retorno  destas  Islas, 
y  como  se  entendían  por  la  Lengua  Malaya,  y  de- 
más desto  se  informo  dellos  de  otras  muchas  parti- 
cularidades de  estas  Islas,  do  su  calidad,  cantidad, 
cosas  que  en  ellas  se  cogen  y  crian,  contrataciones, 
costumbres  y  Religión  y  his  demás  que  convenia 
tener  para  noticia,  y  esto  con  gran  cuiílado.  Los 
Wopos  le  digeron  que  de  Boniey,  traían  hierro  y 
cstafio,  y  que  esto  se  trae  de  la  China»  porcelanas, 
campanas  de  cobre  á  su  modo,  menjuy  mantas 
pintadas  de  la  India,  sartenes,  cazuelas  de  hierro 
templado,  oí  qual  es  un  hierro  tan  fácil  de  quebrar- 
se como  bidro  con  qualquier  golpe  que  le  den: 
traen  hierros  de  lanzas,  cuchillos  y  otras  bujerías, 
y  que  todo  cato  lo  dan  por  oro  y  esclabos  y  unos 
caracoles  que  dicen  ser  moneda  en  Sian  ó  Patán, 
cera  de  que  abundan  estas  Islas,  mantas  blancas 
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quesciin  baratas,  porque  hay  Tmichas  y  dcUas 
nían  muchas  los  moros;  mas  de  haberlos  soltado 
vuello  les  su  Panio  y  ropa  niogun  contento  resci- 
bió  la  gente  y  soldados  del  Armada,  de  lo  qual 
munnuraron  reciamente. 

Knlre  los  Moros  que  se  tomaron  on  el  Parao  el 
Piloto  era  el  mas  platico  esperinienlndo,  y  de  mejor 
noticia  n'i  menos  de  las  cosas  destíis  Islas  Filipi- 
nas, que  de  las  cosas  de  Maluco,  Borney.  Malaca, 
■Jaba.  India  y  China,  en  las   quales  platicas  habia 
navegado  y  contratado,  de  mas  de  la  esperiencia  y 
platica  tenia  buen  natural;  era  deseraljuelto  y  de 
gran  razón,  con  el  cual  el  General  platicaba  de  or- 
dinario, preguntándote,  de  las  cosas  ijue  se  ofrccian 
mas  convinientes.  y  el  Moro  que  Inmbien  era  de- 
seoso de  saber,  que  cosa  era  lo  que  veia,  pregunta- 
ba que  4  donde  iban  estas  Kao.s  tan  grandes,  y  el 
Creneral  le  dijo,  que  íl  contratar,   y  le  mostró  la 
muestra  de  todos  los  resgatcs  qoo  se  traian  en  el 
Armada  que  como  el  Moro  los  vido  dijo,  que  aque- 
llos resgatcs  no  eran  para  estos  Islas,  y  que  nunqua 
por  aquf  anduviésemos  diez  años  no  acallaríamos 
de  vender  tantas  sedas,  paños  y  lienzos;  que  fuése- 
mos á  Borney  y  que  en  ocho  dias  lo  despacharía- 
mos todo.  <íe.n  Sian,  tí  Patán,  ó  Malaca,  porque  por 
Gslas  Provincias  se  despacharían   bien:  el  General 
le  dijo  que  á  otra  parte  iba  encaminado,  y  que 
tiempos  contrarios  le  habían  trahido  á  estas  Islaa, 
ó  asi  se  irian  presto  de  aqoi,  y  que  por  esta  vez  no 
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podían  ir  ú  ninguna  de  las  partes  que  le  señalaba 
por  tener  que  hacer  en  otra  parte,  que  andando  el 
tiempo  podría  ser  que  Su  Majestad  embiasc  Navios 
cargados  do  otras  cosas  mejores  á  aquellas  partes: 
preguntaba  el  5Ioro  ¡si  habíamos  destar  mucho 
tiempo  en  estas  Islas  que  iria  A  Burney.  y  se  vol- 
verla en  brebo  á  contratar  con  nosotros,  quo  pares- 
co  deseaba  saber  si  teníamos  intento  depurar  por 
aquí?  el  General  le  dijo,  que  pensábamos  estar  poco 
en  estas  Islas  hasta  no  más  si  podia  resgatar  alguna 
cosa  mientras  venían  oíros  dos  Navios  que  so  ha- 
bían quedudo  atrás  que  eran  de  su  compañía,  y  que 
venidos  aquellos  se  irían  luego,  y  que  por  esto  no 
le  podia  dar  certinidad  de  su  estada  por  acá:  pre- 
guntóle de  las  Islas  destu  Comarca,  y  de  lo  que 
tenían  cada  una  dellas,  y  donde  habia  canela  y  es- 
pecias, y  de  todo  daba  razón  como  hombre  tan  pla- 
tico como  se  ha  dicho,  y  que  entendía  y  hablaba 
bien  la  Lengua  destas  Islas,  y  dio  noticia  que  en 
Botuan  hay  gran  contratación,  porque  hay  mucho 
oro  y  s:j  coge  en  el  misuio  Rio  de  Botuan,  y  en  otras 
Provincias  que  so  dicen  Surigao.  y  en  otra  que  se 
dice  Calagan.  que  todo  esto  es  en  las  Islas  de  Vin- 
danao,  y  asimismo  señaló  otras  Islas  donde  dicen 
fíe  saca  oro,  y  ciertamente  lo  hay  en  estas  Islas  y 
en  cantidad,  porque  en  todas  las  partes  que  llega  - 
mos  los  Indios  traen  orejuelos,  manílhis,  y  collares 
de  oro,  que  es  muestra  de  haberlo.  Dio  cuenta  este 
Moro  al  General  como  estaban  en  Botuan  dos  Jun- 
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eos  de  Luzon,  resgatando  oro,  cera  y  csclabos,  y 
que  lo  que  ellos  traen  es  casi  lo  mismo  que  los 
Bornees,  y  que  todo  es  cosa  de  la  China,  y  que  como 
lo  quo  traen  son  cosas  de  la  China  les  llaman  en 
estas  Islas  Juncos  do  Clñtia  á  los  Borneos,  y  de 
Luzou.  y  ellos  también  se  nombran  chinos  entre 
los  destas  Islas,  pero  (i  la  verdad  no  llegan  por  acá 
Juncos  chinos,  porque  son  Navios  muy  grandes, 
y  no  son  p;ira  entre  estas  Islas,  y  que  ;i  Boruey  y 
Luzon  van  cada  año  donde  ellos  compran  destos 
chinos  lo  que  traen  á  estas  Islas.  Señaló  la  Isla  de 
Luzon  estar  maá  al  Norte  que  Borney  y  dijo  que 
los  Borneos  no  entran  en  Botuan  porque  están  di- 
ferentes por  cierta  guerra  y  muertes  que  los  de 
Borney  hicieron  los  años  pasados  en  aquel  Puerto. 
Kntre  otras  Islas  que  nombi'ó  el  Moro  señaló  una 
que  se  paresce  de  la  mesraa  Caleta  quo  estaba  al 
Oeste  diez  leguas  de  nosotros  que  dijo  llamarse 
Zubu  y  que  en  esta  misma  Islababia  una  Provin- 
cia do  Negros  que  estaban  por  si  á  parte,  f|UO  no  se 
trataban  con  los  Indios.  El  General  les  prcguntifi 
que  porque  los  Naturales  destas  Islas  de  Bohol  no 
venian  niparescian  á  contratar:  el  Moro  le  dijo,  que 
no  osaban,  y  que  entrada  esta  Comarca,  no  habría 
quicu  osase  venir  á  estas  Naos,  que  las  temían  mu- 
cho, y  ansí  se  huían  la  tierra  adentro,  y  pregun- 
tándole ¿qual  era  la  causa?  le  dijo,  que  porque  ha- 
bla dos  años  poco  mas  que  ocho  Paraos  de  Maluco 
vinieron  á  esta  Costa,  y  en  ellos  muchos  Castclla- 
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nos  de  los  que  residen  en  Malrico  con  mucha  arti- 
llería 5'  que  eBtanilo  en  estas  Islas  en  el  pueblo  do 
Bohol  de  paz  donde  les  rescibieron  con  toda  amis- 
tad, estando  los  de  la  tierra  seguros,  un  día  los  sa- 
quearon, robaron,  raalaron,  y  cautivaron  mucha 
cantidad  de  gente,  y  después  fueron  por  toda  esta 
Costa  haciendo  iodo  el  daOo  que  pudieron  basta  la 
Isla  de  Mazagua,  y  alli  procuraron  de  hacer  lo  mis- 
mOi  y  qne  los  Indios  les  mataron  quatro  Españoles 
y  de  alli  se  fueron  á  Maluco  vendiendo  por  esclabos 
por  la  parte  que  pasaban  la  Gente  que  prendieron 
en  esta  Isla,  y  que  desde  entonces  tienen  tan  grande 
temor  los  Indica  que  no  osan  esperar,  ni  parescer, 
y  aun  á  ellos  con  ser  sus  amigos  y  conoscerlos  no 
los  esperan;  porque  es  muy  grande  el  temor  que 
tienen,  y  sabiendo  que  son  de  Castilla  no  aprove- 
chará asegurarlos  con  cosa  ninguna.  El  General  la 
dijo,  que  los  Espaíloles  ([ue  residen  en  Maluco  no 
son  de  Castilla  sino  Portugueses,  que  es  otra  gente 
y  de  otro  Reyno  diferente:  el  Moro  respondió:  que 
es  ansí,  y  que  él  ansí  lo  sabía,  mas  que  los  Indios 
destas  Islas  no  conoscea  entre  ellos  diferencia  y 
creen  que  todos  son  unos,  y  mas.  que  los  Portugue- 
ses que  venían  en  los  Paraos  de  Maluco  decían  que 
eran  de  Castilla,  á  cuya  causa  están  tan  atemoriza- 
dos é  huyen  tanto  del  nombre  de  Castilla  como  se 
vee.  que  ni  aun  ver  N^aos  no  quieren. 

Con  lo  qual  acabó  de  entender  el  General  estar 
los  Indios  maleados,  y  ser  esta  la  causa  porque  tan 
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odioso  era  entre  estas  Islas  el  nombre  de  Castilla,  y 
que  el  esconderle,  y  no  querer  tratar  con  nosotros 
nascia  de  aqui,  y  desti.  manera  entró  el  (jeaeral 
con  su  Aruiiidacn  tiempo  que  portoda  esta  tierra  no 
tenia  ningún  buen  crédito  el  nombre  de  Castilla, 
antes  era  aborrescido  quanto  era  razón  que  de  los 
Indios  lo  fuera  mientras  no  tubiesen  certidumbre 
de  que  no  eran  Castellanos  los  que  tanto  dafto  les 
hicieron,  aunque  á  la  verdad  no  fué  la  intincion 
del  quo  lo  hizo  .sino  hacerlo  ;'i  nosotros,  teniendo 
noticia  que  habíamos  de  venir  pop  acá,  con  lo  qcal 
el  General  se  puso  en  otro  nuevo  cuydado  de  trazar 
los  medios  que  mas  convenian  para  que  entendie- 
sen los  Naturales  no  ser  gente  Castellana  Autores 
de  tal  maldad,  y  que  la  palabra  que  ellos  dan  de 
amistad  la  guardan  inviolablemente,  y  de  que  ma- 
nera los  volvería  al  amor  y  gracia  nuestra,  lo  qnal 
es  cosa  que  no  puede  hacerse  sin  gran  dificultad,  y 
aun  para  que  ellos  estén  b-atisfechos  de  la  verdad 
del  negocio  (¡uando  lo  estén,  y  para  asegurallos  será 
menester  que  procedan  á  las  palabras  de  paz.  mi- 
lagros y  obras  de  la  seguridad  delias,  y  todo  no 
8Ó  si  bastjirá.  Viendo  pues  el  General  que  Portu- 
gueses con  semejante  maila  y  cautela  infamaron 
tanto  con  estos  Indios  ¡i  los  Castellanos,  yque  como 
paresce  había  sido  á  fin  que  cuando  acá  viniésemos 
no  liailasemos  Indio  amigo,  qned¿  maravillado  de 
la  astucia  y  cautehí  con  que  nos  comenzaron  á  ha- 
cer la  guerra,  aun  antes  q^ue  acá  viniésemos,  y  mas 
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viendo  no  haber  Isla  donde  no  nos  bobiesen  re- 
buelto.  y  laiuliien  aeabó  de  qnetlarsalisfecbodesus 
sospechas,  sabiendo  clara  la  causa  porqoe  huian  de 
nosotros  en  los  Pueblos  donde  antes  se  holgaban  de 
ver  Kspaüoles  castellanos  con  los  quales  ya  tenían 
enemistad  formada,  y  con  esto  el  General  rogó  al 
Moro  entrase  por  la  Isla  y  llarnaso  algunos  Princi- 
pales que  viniesen  íi  la  Armada  y  le  asegurasen  de 
su  parte  que  no  les  sería  hecho  daño  ninguno,  an- 
tes todo  regalo,  y  buen  tratamiento;  ei  Moro  dijo 
que  él  conocía  en  un  Kio  dos  leguas  desta  Caleíu 
un  Indio  Principal  que  se  dice  Cicaluna ,  y  que  él 
iría  (i  rogarle  que  viniese,  y  asi  se  metiú  en  una 
Canoa  para  el  eleto,  y  mientras  el  Moro  fue  á  llamar 
al  Indio  el  General  se  informó  de  los  demás  Moroá 
díílParao.  y  todos  digeronlo  misuioqueel  otro,  sien- 
do conformes  en  declarar  el  daflo  quo  los  Portiiguo- 
S03  y  Malucanos  hicieruri  en  estas  Islas,  y  que  traían 
el  nombre  Castellano,  y  lo  mismo  el  temor  grande 
que  los  Naturales  destas  Islas  por  esta  causa  tenían 
al  nombre  de  Castilla,  y  que  por  es.to  no  osaban  pa- 
rescer  en  la  Marina,  y  por  ser  cosa  tan  convíniente 
que  Su  Magestad  sea  informado  de  tan  gran  maldad 
mandú  se  hiciese  información  de  los  danos,  muer- 
tes y  prisiones,  y  robos  que  Porlugueses  en  cst;is 
Islas  hicieron,  lo  qual  va  con  esta  relación. 

Otro  día  siguiente  volvió  el  Moro  &  la  Armada  y 
dijo  al  (¡eneral,  como  había  hablado  con  el  Princi- 
pal Cicatuna.  y  que  habia  dicho,  qiio  los  Indios  no 
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ocabao  Teoir  k  las  Svm,  por^oe  ettafean 
de  ia  borla  y  dafio  qoo  Porto^neses  y  Malí 
los  aaoa  píwadna  1m  habían  fecho,  pero  pues  le 
cia  que  esta  Armada  «a  otra,  y  no  da  los  qne  aol 
habían  venido,  qoe  faese  donde  él  estaba  un  hom- 
bre de  nosotros  &  sangrarse  con  el  Principal,  y  que 
hecho  este  s^nro  podría  ser  qoe  los  Indios  se  aá- 
^rasen  y  TÍniesen  la^o.  El  (general  embíú  alia 
DO  soldado  llamado  Santiago,  con  el  qnal  fue  el  Pi- 
loto para  que  hiciese  el  sl^ro  d<s  la  amistad  y  le 
dijo  qae  de  su  parta  le  rogase  vioieee  á  la  Armada, 
porque  podía  venir  coa  mas  siguridad  qne  si  fnesei 
á  su  casa,  y  qne  sí  quisiese  rehenes  dejase  alia  dos 
Moros  qnel  Piloto  con  sigo  llevaba-  Santiago  fué  con 
el  Moro  y  llegado,  el  Prín;i[»al  dijo,  que  lo  recibió 
muy  bien,  y  le  dio  de  comer,  y  le  dijo,  que  se  san- 
grase con  un  hijo  suyo,  y  aosi  se  sangró  y  hicieron 
HU  amistad  bebiendo  ambos  de  aquella  sangre 
rebuelta  con  bino,  prometiendo  el  Principal  se  ver- 
nia  á  ver  con  el  General  otro  día,  y  asi  se  volvie- 
ron. 

Otro  día  el  Principal  vino  por  tierra  &  la  marina 
avistado  las  Naos,  y  en  vi  6  á  decir  como  estaba 
allí,  y  ios  Moros  fueron  áél.  losqualesdigeronque 
no  querían  venir  á  las  Naos:  que  fuese  el  General 
solo  alia  y  que  se  sangraría  con  él.  y  que  ansí  se 
asfigiirarian  los  Indios,  y  qne  no  fuese  najde  con 
el  General  si  no  solu  él.  y  volviendo  los  Moros  ron 
oste  recalido  les  dijo  el  General  que  no  se  sufría  ir 
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él  solo  á  este  efecto,  y  qae  aunque  quisiese  ir .  los 
suyos  no  se  lo  consintirian ,  por  que  viniendo  en 
nombre  de  un  Principe  tan  grande  y  tan  poderoso 
como  ñl  Rey  de  Castilla,  su  Setlor.  no  había  de  ir 
solo;  que  rogase  al  Principal  tuliiese  por  bien  do 
venir á  las  Naos,  que  muy  seguramente  lo  podía 
liacor,  y  que  t^i  le  daría  otro  qualquiera  síguro  que 
quisiese,  y  que  ansí  se  lo  certificase;  loque  volvie- 
ron por  respuesta  fué,  que  el  General  embiase  dos 
Españoles  y  dos  Moros  de  los  Borneos,  y  que  con 
este  seguro  el  vernía ,  y  para  hacer  este  síguro  su 
Señoría  embió  dos  gentiles  hombres  de  su  eompaoia. 
y  el  Principal  se  vino  con  los  Moros  en  su  Canoa. 
con  el  qual  venían  otros  quatro  ó  cinco  Indios,  y 
porque  tras  la  tormenta  pasada  que  el  Portugués 
acá  dcrram'i  convenían  todas  estas  templanzas  no 
le  fué  pesado  al  Gobernador  hacer  tantas  idas  y  ve- 
nidas, porque  rezelaba  quauto  debía  temer  esta 
gente  llegarse  A  nosotros.  Llegado  el  Zicatuna  á  la 
Capitana,  el  General  le  rescivió  graciosamente  con. 
las  muestras  de  amistad  y  halago  posible:  el  Prin- 
cipal dijo,  que  quería  sangrarse  con  el  General, 
porque  ansí  se  zelebra  su  verdadera  amistad ,  lo 
qual  se  hizo,  sacándose  de  los  pechos  cada  dos  go- 
t;Ls  de  sangre  revolviéndolas  con  bino  en  una  taza 
de  plata  .  y  después  dividido  en  dos  tazas,  tanto  el 
uno,  como  el  otro,  ambos  á  la  par  bebieron  cada  uno 
su  mitad  do  aquella  sangre  y  bino,  lo  qual  techo 
mostró  el  Principal  gran  contento:  mandó  el  Ge- 
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Mial  se  les  tragese  allí  de  comer  conserba  y  biüo 
da  CaLstiHa,  el  qual  no  les  sabe  mal, 

Dtffpues  de  haber  comido,  mediante  e]  Moro  Pi- 
loto, le  dijo  como  era  venido  á  estas  [tartes  do  parte 
Je  la  Mngftstad  Real  del  Rey  de  ('astilla,  que  era  el 
uwyory  mas  [¡oderoso  Principe  de  la  Christiandad, 
^  1»  amiitlad  tan  grande  que  tiene  á  todos  los  SeQo- 
ns  «testas  Islas,  y  el  deseo  que  tiene  de  quesos  Va- 
«lluv»  vou^an  á  tratar  y  A  comunicar  con  ellos  de- 
^jtf  tl«  toda  paz  y  amistad .  y  como  por  su  man- 
lÍDiá^it  ViHiift  A  contratar  por  todas  estas  Islas  y  Iraía 
ymrn  ello  uiuchas  cosas  de  resgates ,  y  que  aunque 
bA^H  iK'ht>  días  que  eiítaba  surto  en  esta  Caleta,  no 
ImUíh  i'onií^Dtiilp  que  nadie  saltase  en  tierra  por  no 
M^^Arto  y  i]uo  siempre  le  había  dó  dar  todo  con- 
lltttoi  y  muy  iiif>Jor  do  aqui  adelante,  pues  se  ba- 
Mh  Ml)):r«\U>  con  líil,  y  lo  había  tomado  por  amigo, 
\  ^ui>  ¡iM  lo  tnrnin  como  á  propio  hermano,  y  qae 
i|Í  KtUioM  hoseo-^idad  de  su  favor  ó  ayuda  se  lo  daria 
v'««  Wvte  Vtíluulftd  como  vcria.  y  pues  ya  eran 
«Mk%v>*«  Muo  1«^  roptba  viniesen  los  naturales  de  la 
Mlh4  vvulnttaroon  los  do  la  Armada,  que  lo  po- 
#Mft  Www^^iramonlü,  y  que  lo  que  traxesen  se 
tw  IH^éT^H*  W^iy  bion  A  su  contenió,  y  que  le  ren- 
4s  ^«m«  pUprco«.  gallinas  y  cabras,  y  que 

,\  -i  lodo  lo  que  valiesen  ,  por  la  nes- 
> -irne  tenian ,  y   aJ5Í  mismo  algún 
'-:  de  comer,  y  si  hasta  agora  no 
V  son  de  aqui  adelante:  el  Zica- 
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tuna  dijo ,  que  ya  que  la  amistad  estaba  fecha  ver- 
nian  y  perderían  el  miedo,  y  si  hasta  agora  no  ha- 
biau  venido  era  por  el  daflo  que  los  Malucanos  y 
Castellanos  de  Maluco  hiuleron  en  esta  Isla  agora 
ha  dos  años  poco  mas  ó  menos,  qoe  de  bajo  de  se- 
guro é  amistad  les  robaron,  mataron  y  cautivaron 
mucha  f^ent*  que  fueron  mas  de  800  Personas,  que 
desde  entonces  les  dura  ni  miedo  tan  grande  de  que 
en  habiendo  Navios  por  la  Mar  alzan  lo  quelieneu, 
y  dejando  las  casas  desamparadas  se  moten  la  tio- 
rra  adentro  con  sus  mugeres  é  hijos,  y  con  este 
miedo  no  sé  yo,  puesto  que  el  General  la  amistad 
y  puz  que  asienta  con  ellos  la  ha  de  guardar  invio- 
lablemente .  mientras  ellos  no  la  quebraron,  si  lo 
ternan  por  seguro  é  amistad  verdadera,  y  paresce- 
me  que  no  dejaran  de  tener  escrúpulo,  y  poner 
dubda  en  ello  hasta  que  con  el  tiempo  será  nuestro 
Señor  servido  quo  conozcan  bien  el  provecho  que 
se  los  siguiríl ,  lo  qual  conoscerau  siempre  en  el  Gro- 
neral  que  entrañamente  lo  procura  para  desenga- 
ñarlos de  mala  opinión  que  tienen  de  los  Castella- 
nos. Tauíbion  dijo,  que  acerca  de  los  bastimentos 
que  el  General  les  pidid  este  aüo  han  padecido 
hambre  en  esta  Isla  por  falta  de  aguas,  y  que  no 
tienen  arroz,  ni  que  comer,  é  que  hay  puercos .  ca- 
bras y  gallinas  y  questun  la  tierra  adentro ,  que  el 
procurara  que  los  naturales  los  trayan  á  la  Arma- 
da para  vender:  el  Cieneral  le  dijo,  como  de  los 
Moros  Bornees  habiasabido  del  agravio  y  mal  tra- 
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tatiiiento  que  los  Malucanos  y  ]^ortuguescs  de  Ma- 
luco habíaa  focho  en  esta  Islaá  los  naturales  della, 
y  que  le  pesaba  mucho ,  y  que  del  mismo  Kicatuna 
quorria  saber  como  pasd  para  dar  cuenta  dello  al 
Rey  de  Castilla  su  Señor.  El  Indio  medíante  el  Bor- 
neo le  contó  al  General  de  la  manera  que  el  Borneo 
antes  lo  babia  contado:  díóle  á  entender  el  General 
gomo  los  que  vinieron  de  Maluco  en  los  Paraos  no 
omn  Castellanos  como  decian,  sino  Portugueses, 
diferente  gente  y  Reyno  del  de  Castilla  y  que  ansí 
lo  habían  de  tener  entendido:  los  Indios  dixeron. 
qUQ  no  lo  entendían  ansí,  antes  rían,  ser  unos  nos- 
otros y  ellos  en  gestos,  en  armas  y  en  bestidos.  y 
que  por  esto  se  rezolaban  tanto:  el  General  les  cer- 
X\\\q6  como  aquellos  eran  Vasallos  de  Rey  y  de 
Reyno  diferente  del  de  Castilla,  y  que  tubiese  por 
cosa  muy  cierta  que  la  amistad  tí  palabra  que  diese 
flu  Señoría,  óqualquiera  otro  Castellano  selaguar- 
darian  perfoctamente.  y  sin  ningún  impedimento 
ni  eiigaflo:  mandóle  dar  quatro  baras  do  manteles 
alemaniscos,  un  espejo,  una  Ijazinica,  cuchillos, 
ligeras .  cuentas ,  y  á  los  que  con  ól  venían  les  die- 
ron cuentas,  con  lo  qual  el  ZLcatuna  se  despidió  y 
mostró  irse  muy  contento  .  y  volvieron  los  rehenes, 
quo  digeron  había  en  tierra  cincuenta  ó  sesenta  In- 
dios con  lanzas,  pavosos,  dagas  ,  é  algunos  arcos  y 
flechas. 

iMundó  luego  ol  General  que  los  carpinteros  fue- 
Mu  t  tierra  y  cortasen  un  bauprés  para  la  Capitana, 
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y  una  entena  para  el  mastel  mayor,  un  árbol  de 
mesana  y  un  bótalo  (1),  que  todo  esto  tenía  desvara- 
tado  la  Capitana,  lo  qual  so  hizo  y  aderezó ,  y  puso 
lodo  de  nuevo;  adereztíse  una  bomba,  y  ala  Nao  se 
le  apr;is()  la  popa ,  y  bajándole  gran  parte  della  se 
Ilicieron  otros  adovios  do  quo  tenia  necesidad  y  eii 
este  tiempo  algunos  Indios  de  la  Isla  comenzaron 
á  venir  á  las  Naos  con  pescado .  especialmente  sar- 
dinas de  que  bay  gran  cantidad,  y  se  les  pagaba  á 
su  contento,  y  de  noche  andaban  pescando  y  mi- 
rando sus  nasas  y  pesquerías  por  la  Caleta,  con  lo 
qual  parece  que  se  iban  asegurando  porque  el  Ge- 
neral ponia  orden,  que  ni  en  la  menor  cosa  del 
Mundo  soldado  los  enojase  por  ninguna  ocasión  que 
luosc.  y  después  comenzaron  á  venir  otras  Canoas, 
y  ú.  pasar  por  delante  de  las  Naos  atravesando  de 
punta  á  puntu,  y  algunas  se  detenían  y  paraban  á 
mirar  la  forma  y  manera  délas  Naos,  y  algunos 
entraban  dentro:  todos  eran  bien  tratados,  y  se  les 
hacía  muestra  de  amÍst.-Hd  como  el  General  lo  man- 
daba: De  allí  á  dos  días  volvi(3  el  Zícatuna  á  la  Nao 
en  una  Canoa,  y  dijo,  que  pasaba  á  un  pueblo  que 
estaba  mas  adelante  dos  leguas  de  allí ,  mas  quando 
vino,  el  (¡enera!  estaba  en  tierra  que  había  salido  á 
oir  Misa:  el  Ziciituna  se  fué  al  Parao  con  los  Bur- 
neos  donde  estubo  un  poco  y  luego  pnsó  su  ca- 
mino. 


(1)  Pür  Matii*. 
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El  General  que  deseaba  saber  los  nombres  y  ca- 
lidades de  las  Islas  que  se  paresdan  desta  Caleta,  y 
las  demás  que  estaban  ii  torno  della  para  embiar 
■Nueva  Esparta  relación  la  mas  copiosa  do  toda  la 
verdad  que  fuese  pusible.  y  para  haber  esta  rela- 
ción habló  al  Piloto  Borneo,  y  le  dijo  ¿si  se  atrevía 
A  ir  á  Znbu  y  A  otras  Islas  que  de  allí  se  veían  on 
la  Fragata  con  los  EspaSoles  que  en  ella  irían  á 
iDostrallcs  el  camino?  el  quál  dijo  que  sí,  y  se 
oíresció  {i  ello,  y  con  parescer  del  Prior,  y  del 
Maesa  de  Campo,  y  otras  Personas  proveyó  como 
la  Fragata  se  despachase,  y  que  Fuese  en  ella  Juan 
de  Aguirre  y  el  Piloto  mayor,  y  les  probeycS  de 
bastimentos  y  gente,  y  munición,  y  les  dio  Ins- 
traccion  de  lo  que  hnbian  de  hacer  y  que  fuesen 
costeando  las  costas  de  las  Islas  que  se  veían  hasta 
Zubu,  y  rcconosoiese  por  ella  las  entradas,  rios, 
Bahías  é  Caletas,  y  trabasen  amistad  con  el  Roy  de 
Zubu,  y  viesen  si  había  en  esfe  Puerto  Pueblo,  y 
entendiesen  la  forma  cíél  y  supiesen  á  que  parte 
están  los  negros  dcsta  Isla,  y  si  los  podían  ver;  dii5- 
les  resgiitos  que  Uohasp.n  para  muestra  y  para  dar 
dios  Principales:  para  ido  y  vuelta  les  señaló  ocho 
días,  y  con  esto  y  otras  cosas  de  que  les  advirtió 
los  despacha  y  con  olios  por  guía  el  Piloto  Borneo. 
y  otro  companero  suyo,  y  por  Lengua  demns  del 
Piloto,  un  Negro  de  su  Mugestad  que  venía  en  esta 
Armada  que  había  estado  en  India  y  Malaca  que 
sabia  hablar  la  lengua  Malaya,  muy  gran  VoUaco: 
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este  fué  por  [jue  el  Piloto  Moro  hablase  con  los  de 
la  tierra,  y  el  Negro  con  él,  y  con  los  Espafioles.  y 
desta  manera  se  podían  entendor  muy  bien  con  los 
naturales,  y  para  ver  si  entrellos  hallarían  algnn 
chrisliano  ICspañol,  (i  en  aquella  comarca,  lo  qual 
deseaba  el  General  para  medíante  él  tener  verda- 
dera relación  de  lo  de  acá:  esto  encargó  á  los  do  la 
Fragata,  porque  los  Bomeos  le  digeron  que  en 
Zubu  tenían  los  Indios  dos  Espafloles,  y  que  los 
años  pasados  habían  dado  el  uno  A  Mercaderes  Bor- 
nees, y  que  no  sabían  si  tenían  el  otro,  ó  que  ha- 
bían fecho  del.  y  que  cl  que  llebaron  los  Borneos 
habian  resgatado  los  Portugueses,  y  Ilebadolo  á 
Malaca. 

Süentras  que  en  esta  Caleta  la  Capitana  so  ade- 
rezaba, el  Batel  de  ]a  Capitana  hacia  ngiiada,  ó 
yendo  una  noche  al  rio  donde  se  hacia  que  era  ó  la 
vuelta  de  una  punta  de  la  Caleta  algo  desviada  de- 
lia,  toparon  con  un  Parao  grande  quo  venia  car- 
gado de  arroz  y  ñames,  y  como  los  Indios  vieron 
el  Batel  dieron  con  el  Parao  en  tierra,  y  saliendo 
del  con  lo  que  pudieron  lo  dejaron  desamparado, 
y  quando  el  Batel  llegó  no  había  hombre  en  íl,  y 
tenia  cantidad  de  arroz  y  batatas,  y  asi  lo  tragoron 
á  bordo  de  la  Capitauai  el  General  raandd  que  á 
cosa  del  no  se  tocase,  y  mandó  llamar  A  los  Borneos 
y  les  dijo  como  el  Batel  que  iba  per  agua  había 
tomado  aquel  Parao  que  hallaron  en  la  costa  sin 
gente,  y  no  sabían  cuyo  era;  que  supiese  de  los  de 
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la  Isla  quien  era  su  Dueno  para  qwe  se  le  volviese, 
porque  su  Seflorja  á  ninguno  habia  de  tomar  cosa 
alguna  cootra  su  voluntad,  é  que  ya  de  su  volun- 
tad algo  se  les  diese,  61  lo  liabia  de  pagar,  y  no 
habia  de  rescibíUo  de  otra  manera,  especialmente 
que  si  el  Parau  es  de  los  naturales  desta  Isla  se  lo 
babia  de  volver  y  no  tomárselo  con  paga,  ni  sin 
ella,  que  les  rogaba  que  fuesen  A  su  amigo  Zica- 
tuua,  y  supiesen  si  era  suyo,  ó  de  alguno  de  su 
lierm  é  siendo  ansí  embíaseii  por  él.  y  les  dijo  mas 
d  los  uicsmos  Moros  que  entrasen  en  el  Tarao,  y  lo 
viesen  para  que  pudiesen  decir  lo  que  había  y  que 
de  ellos  no  se  babia  sacado  cosa  ninguna,  porque 
como  ellos  lo  hablan  visto  en  aquel  momento  lo 
acababan  de  traer,  y  que  en  ¿I  no  habia  entrado  ni 
entraría  hombre:  después  de  idos  los  Borncos  vino 
el  Zicatuna  ante  el  General:  traían  consigo  diez  ó 
doce  Canoas  con  mucha  gente,  y  dijo  que  aquel 
I'arao  era  de  un  vasallo  suyo  que  venia  de  Cabalian 
cargíido  de  bastimentos  para  ia  necesidad  de  la 
Isla  por  la  hambre  que  habia,  y  que  de  temor  del 
Batel  lo  habían  desamparado  y  mctídose  los  In- 
dios en  el  monte,  de  donde  aun  uo  habían  salido 
del  miedo  que  tenían.  El  General  le  dijo,  que  lo 
llebase  y  lo  diese  á  su  Dueño,  porque  él  ni  los  suyos 
no  liabian  de  hacer  dailo  ninguno  A  los  desta  Isla, 
y  ansí  lo  tomcS,  y  lo  llebaron  con  gran  regucijo  y 
alegría,  y  los  Moros  le  digeron  como  no  faltaba 
cosa  ninguna  del.  Otra  noche  adelante,  el  mismo 
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Batel  yendo  por  agua  topó  otro  Viitüo  cargado  de 
arroz,  y  los  que  ea  él  veoiau  paresce  que  tubieron 
mas  animo,  y  por  ventura  supieron  la  seguridad 
con  que  podían  andar,  y  aguardaron  al  Batel  al 
qual  hablaron  Los  Indios  del  Parao  y  la  gente  del 
Bátela  ellos  con  toda  amistad,  de  que  los  Indios 
mostraron  gran  contento,  y  uno  dellos  entró  en  el 
Batel  y  por  seüas  tubo  gran  conversación  con  los 
nuestros,  y  después  se  pasd  á  su  Par:io,  y  se  fué.  y 
con  esto,  y  con  haberles  vuelto  el  otro  Parao  se 
aseguraron  los  Indios  tanto  que  cada  dia  venían 
mas  Canoas  á  las  Naos  á  vender  pescado  y  cera,  y 
un  dia  traseron  un  Puerco  hecho  pedazos  y  lo 
vendieron,  ó  una  cabra,  aunque  algunos  de  los 
nuestros  la  tovíeron  por  carne  de  perro,  y  no  de 
cabra,  y  el  pescado  cm  algo  grande:  lo  traían  hecho 
pedazos  por  venderlo  mejor,  que  son  grandes  rega- 
tones en  sus  ventas  y  compras,  y  se  están  quatro 
horas  on  vender  una  nonada,  y  temporizando. 
Desla  manera  viendo  la  seguridad  y  libertad  que 
cbn  nosotros  tenían  en  sus  ventas  comenzaban  ya 
á  venir  Indias  en  las  canoas  á  vender  pescado,  y 
algunas  de  sus  mantillas  que  son  de  rayzes  de 
yerbas. 

Un  día  de  los  que  cstubimos  en  este  Puerto  pasó 
por  ante  la  Nao  Capitana  un  Indio  Principal,  el 
qual  venia  con  los  Moros  Bornees,  que  A  lo  que  su 
Persona  mostraba  ora  mas  principal  y  de  mas  cali- 
dad que  el  Zícatuna:  Este  Indio  se  llamaba  Zigala, 
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y  dijo  al  General,  como  él  era  desía  Isla,  y  que  no 
había  venido  antes  á  verle  por  haber  estado  faera 
de  la  Isla,  y  habia  llegado  el  día  antes,  y  qtie  se 
quería  sangrar  y  asentar  paz  y  amistad  con  el  Ge- 
neral: traso  un  presente  de  un  lechon:  los  Borneos 
dígoron  que  no  había  venido  antes  porque  no  tenia 
cosa  que  poderlo  presentar,  y  el  General  le  dijo, 
mediante  los  Moros,  que  se  holgaba  de  conoscerle. 
y  que  tenia  por  buena  su  amistad,  y  luego  se  san- 
graron por  la  forma  que  el  primero  según  su 
usanza:  luego  le  mandó  dar  do  comer  y  beber  lo 
qual  usan  ellos  muy  á  menudo,  y  el  Indio  tnijo  un. 
cántaro  de  bino  de  palmas  y  convidó  á  beber  al  Ge- 
neral, y  il  los  que  con  61  estaban,  y  en  buena  con- 
versación comenzó  el  Zígala  diciendo  que  los 
naturales  desta  Isla  estaban  muy  atemorizados  del 
robo  y  daño  que  sobre  paz  y  amistad  les  habían 
fecho  los  Malueanos  de  Maluco,  porque  lea  mataron 
y  prendieron  mas  do  800  Personas,  y  contó  lo 
mismo  que  ya  el  General  sabia  de  la  misma  ma- 
nera que  ya  los  otros  habían  contado  y  que  para 
ello  no  los  dieron  ocasión,  sino  que  aguardando  á 
que  estubiesen  juntos  en  su  pueblo  un  dia,  y  que 
allí  los  saltearon  sin  saber  por  que,  y  que  á  la  grita 
que  pasaba  en  el  Pueblo  del  Zicatuna  salid  el  Zi- 
gala  á  la  mar  en  una  Canoa  y  vido  como  ya  se 
iban  los  Paraos  de  Maluco  que  eran  ocho,  y  que  le 
mataron  diez  hooibres  de  los  que  llevaba  en  la  Ca- 
noa, y  que  después  acá  en  viendo  vela  6  Navio  en 
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la  mar  se  metían  la  tierra  adentro,  lo  (jual  tenían 
por  su  remedio.  El  General  le  dio  á  entender  lo 
mucho  que  lo  habla  pesado  del  daño  que  los  do  la 
Isla  liiibian  rescivido  por  e!  amistad  que  con  ellos 
tiene  el  Rey  de  Castilla,  y  que  supiese  que  los  que 
esl.-^n  en  Maluco  no  son  Castellanos  sino  Portugue- 
ses, y  eran  diferentes  áe  otro  Reyno  y  Rey  que  el 
de  Castilla:  que  los  tiene  por  amigos,  y  los  ha  de 
favorescer  en  sus  necesidades  como  lo  verá  habiendo 
menester  su  favor,  que  el  General  se  lo  daria  en  su 
Real  nombre,  y  que  !e  abísase  de  sus  necesidades 
para  que  viese  como  en  ollas  le  socorría  como  Amigo 
del  Rey  de  Castilla.  El  Zigala  mostn't  contenta- 
miento desto.  y  dijo,  que  debajo  de  la  amistad 
fecha  el  estaba  siguro.  y  los  Indios  vernian  á  tratar 
al  Armada  con  toda  se;^uridad,  y  que  era  su  volun- 
tad que  si  algún  Indio  de  los  suyos  enojase  á  algún 
espailol  le  avisásemos  dello  para  castigarlo,  y  quo 
81  algún  Castellano  hiciese  daílo  4  los  Indios  él  lo 
avisaria  al  General  para  que  lo  mandase  castigar, 
y  que  desta  monera  estarían  todos  contentos  y  siga- 
ros:  el  General  lo  prometió  sería  de  la  nianera  mis- 
ma que  él  lo  podía,  porque  de  parle  de  nosotros 
eslobiese  cierto  qne  no  se  les  haría  enojo  ni  desa- 
brimiento: mandó  dar  á  Zigala  un  pedazo  de  man- 
teles alimaniscos,  un  espojo,  una  basinica,  tiseras 
y  cuchillos,  y  margaritas,  y  cuentas,  y  porque  dijo 
que  tenia  quatro  hijas  le  mandó  dar  el  General 
paradlas  una  docena  de  Margaritas,  digo  do  cax- 
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cábeles  y  otra  docena  de  sartas  de  Christalina,  y 
asi  mismo  mandt'i  dar  cuentas  á  los  Indios  que  con 
él  venían,  y  uno  dellos  presentó  al  General  una 
toquilla  azafranada  que  traía  tocada  en  la  cabeza 
al  qual  el  General  mandó  dar  un  espejo  dorado,  y 
nna  sarta  de  cuentas  de  corales  de  los  suyos,  y 
como  Zigala  lo  vio  se  lo  tomó  al  Indio  por  que  se 
acodició  al  espejo  dorado  que  era  bueno,  ó  por  lo 
que  quiso,  y  lo  pnso  junto  con  loque  el  General  le 
dio  k  él,  y  así  se  despidió,  y  se  fué  muy  contento 
en  su  Canoa. 

En  todo  este  tiempo  los  Moros  Borneos  entraban 
en  las  Naos  con  toda  siguridad  y  libertad  y  trataban 
con  los  Españoles  vendiéndoles  de  lo  que  traían  en 
elParao  álos  nuestros.  Los  Moros  como  vieron  tos- 
tones de  plata  aficionáronse  tanto  á  ellos  que  no 
querían  tomar  otro  resgate.  y  por  ellos  daban  iodo 
lo  que  tenían  y  ansí  vendieron  muchas  mantas  de 
las  destas  Islas  y  Je  Malaca,  las  quales  compraba  la 
Gente  para  vestirse  que  muclios  dellos  estaban  des- 
nudos y  destrozados,  y  el  General  les  comprtí  un  es- 
clavo, Ó  una  esclava,  y  un  muchacho  por  Lenguas, 
porque  digeron  que  eran  de  Mindanao.  naturales  y 
sabian  la  Lengua  destas  Islas,  y  entendían  algo  de 
la  Míilaya,  aunque  después  pareció  que  el  Indio  Es- 
clavo no  sabia  la  una  Lengua,  ni  la  otra,  y  la  India 
y  el  muchacho  sabian  poco:  costaron  cada  pieza  30 
tostones,  y  aunque  los  Moros  Borneos  se  entendió 
Bo  trataban  verdad  con  el  General,  y  monos  en  lo 
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que  interpretaban  con  los  naturales,  porque  en  pla- 
ticas que  con  ellos  tubieron  se  entendía  que  lo  ha- 
cían de  mala  gana,  y  que  no  decían  lo  que  el  Ge- 
neral les  mandaba  dixesen,  nial  General  docian  lo 
que  los  Indios  naturales  decían  á  ellos,  como  les 
iba  su  propio  interese,  temporizaba  el  General  y 
pasaba  por  ello,  y  no  embargante  su  ruindad  siem- 
pre les  hacia  y  mandaba  hacer  buen  tratamiento 
por  la  necesidad  que  dellos  tenia,  y  ansí  luego  como 
los  traxeron  presos  le  digeron  los  Moros,  como  al- 
gunos do  los  soldados  cuando  los  entraron  rendido 
el  Parao,  les  habían  tomado  alguna  ropa  de  man- 
tas, oro,  é  otras  cosas,  mandó  el  General  á  los  Ca- 
pitanes inquiriesen  y  buscasen  que  cosas  habían 
tomado,  y  quien,  y  se  les  restituyese,  lo  qual  se 
hizo  y  volvid  alguna  ropa  que  se  les  halló,  una 
campana,  unos  pesillos  de  oro,  ó  otras  presas  que 
parescieron  entre  los  soldados,  los  quales  blasfema- 
ban del  Diablo,  y  se  daban  á  perros,  diciendo  que 
porque  no  habían  de  poseer  lo  que  habían  ganado 
peleando,  que  pues  eran  Moros,  se  lo  podían  tomar 
licitamente,  alegando  leyes  en  prueba  de  su  iclin- 
cion,  mas  el  General  que  veía  no  ser  el  tiempo,  ni 
la  conyuntura  presente  aparejada,  sino  para  usar 
toda  clemencia,  y  aun  ojalá  bastase  para  cobrar  los 
Castellanos  buen  crédito  sobre  el  malo  que  tenían, 
no  embargante  lo  que  la  gente  decía,  por  serle  tan 
amarga  la  restitución  todavía  lo  restituyeron,  y 
porque  los  Capitanes  dixeron  que  algunos  de  los 
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y  veinte  porzelunas,  y  unus  bazioiciis  de  latou,  un 
anillo  de  oro.  y  ciertas  iBantillas,  y  otras  presas, 
todo  lo  cual  el  General  lo  restituyó  y  di(>  á  los  Bor- 
nees, sin  que  dello  Faltase  cosa,  en  presencia  de  loa 
Oficiales  de  Su  Magestad,  y  del  Escribano  do  Go- 
veroacion,  y  las  mantas  que  los  soldados  luanifes- 
taron  liaber  tomado,  y  haberlas  deshecho  fueron 
quatrücientas  y  treinta  blancas  y  pintadas;  por  las 
quales  conforme  á  lo  que  en  estas  Islas  valen  se  les 
tasó  con  acuerdo  de  los  Capitanes  y  Oficiales  de  Su 
Mageslad  que  se  les  diesen  ciento  y  qimrenla  pesos, 
ó  su  valor  en  resgates,  y  por  ser  el  cobro  el  resgate 
que  menos  vale,  y  que  los  naturales  no  lo  quieren 
tomar,  se  conccrtíí  con  los  Bornees  se  les  pagase  en 
cobre,  de  lo  qual  se  les  did  19  arrobas  en  planchas 
á  razón  de  30  pesos  de  tepusquc  el  quiutal,  y  desta 
manera  se  les  pagd.  y  volvid  á  los  Borneos  todo 
aquello  que  se  pudo  haber  quo  les  había  tomado, 
de  lo  qual  ellos  quedaron  muy  contentos  puesto 
que  digeron  que  les  faltaba  mas  oro,  pero  como  no 
se  pudo  hallar  y  ellos  vieron  la  diligencia  que  se 
puso  eu  buscarlo  digeron,  que  con  aquello  que- 
daban satisfechos  por  lo  que  faltaba.  Después  de 
vuelto  y  pagado  por  lo  que  en  especie  no  pareació. 
como  está  dicho,  el  General  les  dijo,  que  aquello 
usaba  con  ellos,  porque  ansi  era  la  voluntad  del 
Bey  de  Castilla  su  Señor,  para  que  entendiesen 
quan  grande  es  el  valor,  bondad  y  magnificencia 
suya,  y  que  si  esto  que  les  volvía,  ú  algo  dello,  era 
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pesos,  á  un  tomín,  aunque  después  se  les  haya  de 
pagar  el  valor  de  lo  q^ue  se  concertasen  en  otras 
cosa'j,  porque  así  lo  acostumbran  ellos,  y  pidieron 
tres  taydes  de  oro:  el  General  les  dijo  que  les  daría 
dos,  ó  el  valor  doUos  en  lo  que  quisiesen,  y  ellos 
digeron  que  eran  contentos,  y  que  la  paga  había 
de  ser  en  hierro,  y  que  los  Borneos  les  darían  á 
ellos  valor  de  dos  taydes  de  oro  en  hierro,  y  que 
nosotros  diésemos  á  los  Borneos  por  ello  otra  cosa. 
Los  Borneos  digeron  que  fuese  ansi.  y  que  los  dos 
taydes  los  querian  en  tostones,  y  que  ellos  conten- 
tarían á  los  Indios.  Era  tanta  el  a6cion  que  á  los 
tostones  tomaron  estos  Moros,  que  tras  cada  uno  se 
les  iban  los  ojos  y  por  haber  algunos  hicieran  qual- 
quicr  cosa  y  asi  se  concertó  de  dar  los  Borneos  por 
cada  tayde  do  oro  cinco  de  (I)  "7  que 

ellos  pagasen  á  los  Indios  que  habían  de  ir  eu  el 
Parao.  los  quales  fueron  contentos;  y  dijoles  el  Ge- 
neral, si  querian  que  fuese  con  ellos  algún  Español: 
los  Indios  digeron  que  fuese  uno  ó  dos  y  Uevasen 
arcahuzes.  por  si  topasen  algunos  salteadores  les 
ayudasen.  El  General  mandd  ir  con  ellos  dos  solda- 
dos arcabuzeros.  á  los  quales  encargó  mirasen,  y 
entendiesen  por  todas  vias  que  pudiesen  si  ¡ludiesen 
ver  la  Fragata,  ó  haber  nueva  ó  rastro  della,  ó  de 
los  que  en  ella  fueron,  y  en  Zubu  que  Puerto  y  en- 
trada tenía  el  Pueblo,  que  casas  y  gente,  y  los  que 
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enlendiesen  de  la  dispusícion  de  la  tierra,  lo  qual 
todo  deprendiesen  bien  para  informarle  dello:  dio- 
les una  carta  para  Joan  de  Aguirre,  y  con  esto 
los  despachó  encargando  á  los  principales  amigos 
que  mirasen  por  ellos,  porque  ee  los  conSaba  como 
amigos,  de  los  quales  les  liabian  de  dar  cuenta  y 
volvérselos  á  entregar  como  los  rcscibian.  Los  Prin- 
cipales discron,  que  pues  iban  con  ellos,  iban  bien 
seguros,  y  no  tenían  de  que  temer:  rogaron  al  Ge- 
neral que  mientras  ellos  estaban  absentes  no  con- 
sintiese quo  ninguno  fuese  á  su  Pueblo:  ni  los 
Bornees  Moros  tampoco:  el  General  les  prometió  de 
hacerlo  ansí,  y  ellos  se  fueron  quedando  de  volber 
dentro  do  cinco  dias. 

Después  de  despachada  esta  Canoa,  y  fin  de  qnin- 
ze  dias  que  se  había  partido  el  Patax  San  Joan  para 
Botuan,  volvíd  á  la  Caleta  donde  estaba  el  General 
y  la  noticia  quo  trajo  fué.  que  en  el  Puerto  de  Bo- 
toan  bailaron  dos  Juncos  de  Moros  de  Lnzon.  y  que 
estaban  contratando  con  los  de  la  tierra,  y  que  lia- 
bian visto  y  hablado  al  Rey  de  líotuan,  al  qual  hi- 
cieron un  presente  de  las  ropas  que  se  habian  fecho 
para  el  de  Mazagua.  y  de  otras  cosas,  y  que  les  ha- 
bía dicho  el  Rey  que  sí  no  había  mas  de  un  Navio 
que  entrase  en  el  Rio  y  que  contrataría  con  él,  y 
qne  aunque  provaron  ¡i  entrar  en  el  Rio  no  pudo 
entrar  en  él  el  Patax  por  tener  no  mas  de  una  braza 
de  agua,  y  que  los  Moros  de  los  Juncos  salieron  ea 
Canoas  á  donde  estaba  surto  el  Patas,  y  entraron ' 


EXPEDICIÓN    DE   LKGAZIT.  315 

dentro  á  ver  que  resgates  llevaban,  los  quales  les 
mostraron  y  á  la  vuelta  tostones  de  plata,  á,  los  qua- 
les cobraron  tanto  amor  como  los  Bornees,  y  no  los 
miraban  menos  aficionadamente,  y  preguntaron  si 
llevaban  mucho  desle  genero,  y  que  ilarian  por 
ellos  oro  y  cera  quanta  quisiesen.  También  se  llegó 
é.  bordo  el  mesmo  Rey  de  Botuan,  y  un  hermano 
suyo,  aunque  no  quisieron  entrar  en  el  Patax.  y 
créese  que  lo  dejaron  de  hacer  de  miedo  de  los  Mo- 
ros, y  por  su  consejo  que  procuraban  que  no  resga- 
tasen  sino  con  ellos,  y  digeron  que  darian  tres  ha- 
bares de  oro  quo  son  doze  quintales  á  trueco  de 
tostones  de  plata,  y  llegando  al  precio  se  hizo  de 
modo  que  por  un  peso  de  oro  les  diesen  seis  de 
platfi  y  la  cera  un  peso  de  dos  arrobas  y  diez  y  seis 
libras  siete  pesos  y  dos  tomines  en  tostones. 

El  Thesorero  Guido  de  Lavazaris  llevó  ciertos 
tostones  de  los  que  se  hicieron  de  la  almoneda  de 
ciertos  difuntos,  de  los  quales  el  era  Thenedor.  y 
al  respecto  de  6  por  uno  los  dio  á  los  Moros,  y  ellos 
dieron  oro  en  polvo  y  en  joyuelas,  y  todo  lo  que 
trajo  fué  diez  y  siete  marcos  y  seis  onzas,  y  da  cera 
obra  de  20  quintales  poco  mas  tí  monos,  como  pa- 
rescerá  por  la  relación  que  los  mismos  oficiales  de 
la  Kcal  Hacienda  embian:  paresce  que  los  naturales 
de  Botuan  venían  al  Patas  y  traian  oro  y  cera,  y 
queriéndolo  vender  los  Moros  les  iban  &  la  mano  y 
se  lo  estorvaban  induciéndoles  que  no  tomasen  de 
los  del  Patas  sino  tostones  de  plata,  y  se  vido  tener 
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de  qnien  ellos  la  comprabaa  y  tomando  su  cera 
volvieron  otro  día  con  ella,  y  el  engaño  que  antes 
traían  en  medio,  traían  ahora  por  los  cantos  y  es- 
quinas, y  con  este  engaflo  del  Diablo  pudieran  de- 
fraudar á  mas  parte  dei  valor,  y  aunque  los  Moros 
veían  su  maldad  presente  no  mostraban  muclia 
pena,  antes  como  al  principio  ponían  la  culpa  dello 
á  ios  naturales  de  la  tierra,  y  algunos  dellos  que 
estaban  presentes  digeron  que  ellos  vendían  la  cera 
á  los  Moros  en  caflutos  y  panecillos  muy  pequeños, 
en  los  quales  no  había  engailo,  y  que  los  Moros  lo 
juntaban  en  aquellos  panes  grandes  donde  Lacian 
la  vellaqueria,  y  á  la  verdad  esto  es  lo  mas  cierto, 
según  loqueseconosce  de  la  bondad  y  virtud  destos 
Moros.  Los  Soldados  que  iban  ea  el  Patax  como 
entendieron  la  gran  suma  de  oro  que  los  Moros  de- 
cían tener  en  los  Juncos,  y  le  fuesen  aflcíonados  no 
menos  que  los  Moros  A  la  plata,  deseaban  saltar  en 
los  Juncos  y  daban  razones  diciendo  que  demás  de 
ser  Moros  trataban  engaño  con  ellos  en  la  contra- 
tación de  !a  cera  y  defraudaban  lo  que  les  daban 
de  tierra  y  palos,  y  también  decían,  que  los  Indios 
querían  tratar  en  el  Patax,  y  ellos  no  los  dejaban 
y  losemponian  en  mala  costumbre,  y  maleaban  á, 
ojos  vistos,  como  está  dicbo.  y  otras  cosas,  y  que 
cada  cosa  por  si  de  ellas  era  bastante  para  justificar 
el  negocio,  quanto  mas  tantas  ocasiones  acomula- 
das  insistían  sobre  esto,  y  para  ello  tomaron  las 
armas  en  la  mano,  los  OñcialeSi  y  el  Religioso  que 
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iban  en  el  Patas  lo  estorvaljan  y  decían,  que  la 
Instrucción  del  General  les  mandaba  no  lo  hiciesen. 

antes  que  A  los  Juncos  Extranjeros  hiciesen  buen 
tratamiento  y  tratasen  con  ellos  de  buena  amistad, 
y  las  otras  cosas  que  cerca  desto  traían  por  Instruc- 
ción, y  que  demás  que  no  era  honesto  exceder  de 
la  comisión  seria  alterar  toda  la  tierra,  y  conver- 
tirla contra  nosotros,  y  tenían  ocasión  de  decir  que 
andábamos  ú  robar:  mns  todo  esto  no  bastaba  para 
que  los  Soldados  perdiesen  el  amor  que  al  oro  ha- 
bían tomado,  y  no  embar¿íante  las  razones  con  que 
los  contradecían,  importunaban  al  Capitán  que  no 
curase  de  mas  razones,  sino  que  diesen  en  los  Jun- 
cos, pues  ya  los  Moros  les  iiabian  comenzado  la 
guerra  con  mañas  y  traiciones,  y  aunque  el  Capí- 
tan  lo  deseaba,  y  por  ventura  tanto  y  mas  que  los 
Soldados  no  se  atrevió  t\  exceder  de  la  comisión  que 
llevaba,  y  con  esto  alzaron  vela,  y  siguieron  la 
costa  en  busca  de  la  canela,  y  como  fuesen  tan  des- 
gustados de  no  haber  tomado  el  oro  de  los  Juncos 
renegando  del  Capitán,  determinaron  vollierse  á 
donde  habían  dejado  cl  Armada,  y  asi  volbicron  sin 
ver  lo  de  la  canela,  que  era  el  principal  negocio 
donde  los  erahiaron.  y  llegando  viendo  el  poco  re- 
cabdo  de  lo  que  traían  de  lo  mas  principal  A  lo  que 
el  General  los  enviij,  los  reprehendió  ásperamente 
por  quedar  cortos,  tanto  en  el  cumplimiento  de  lo 
que  les  mandó,  y  mas  al  Capitán  por  que  contra  la 
Instrucción  consintió  se  platicase  de  queror  tomar 
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los  Juncos,  y  qne  si  loa  hobiera  enojado  le  castiga- 
ran por  ello  gravisimamente. 

Vuelto  el  Paíax  de  Itotuan  con  las  muestras  de 
oro  y  canela  que  está  dicho,  algunos  de  la  Armada 
y  casi  todos  deseaban  volber  all;i,  y  suplir  con  los 
Juncos  la  falta  de  los  otros,  é  algunos  lo  pusieron 
en  platica  con  el  Geucral  diciendo  que  se  procura- 
ría de  saber  donde  se  coge  la  canela,  y  con  otras 
colores  que  ponían,  lo  qual  no  quiso  permitir,  por- 
que le  paresció  no  convenía  al  tiempo  y  ocasión 
presente,  y  también  porque  les  enlendió  los  pensa- 
mientos que  era  ir  á  descubrir  la  canela  y  de  ca- 
mino atravesarse  con  los  Juncos  y  cogelles  el  oro, 
porque  era  clara  cosa,  que  todo  su  zelo  era  llebar 
por  principal  fin  el  deseo  y  cobdicia  del  oro  de  ios 
Juncos:  raaudó  juntar  los  Capitanes  y  Oficiales  de 
Su  Magostad,  y  del  Armada,  y  oíras  Personas,  y 
les  dijo  y  propuso  qnan  pocos  amigos  hablan  ha- 
llado en  estas  Islas  y  el  poco  socorro  de  bastimentos 
y  las  muestras  de  oro  que  habían  visto  en  todas  las 
partes  que  habían  llegado,  y  de  las  joyas  que  los 
naturales  traían,  y  como  se  cogía  en  diversas  partes 
dellas,  y  la  nueva  muestra  y  relación  que  traxeron 
los  que  habían  venido  agora  de  Uotuan.  y  las  cali- 
dades de  las  tierras  que  se  han  visloy  la  gen  te  dellas, 
y  que  conforme  á  esto  vean  que  es  lo  mas  convi- 
niente  y  que  se  debe  hacer  importante  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  de  Su  Mageslad,  y  de  lodo 
le  den  su  parcsccr  y  si  será  cosa  acertada  poblar  en 
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una  deslas  Islas  ó  no.  para  que  visto  el  parescer  de 
todos  pueda  hacerse  lo  mas  útil  y  provechoso;  y 
despaes  de  haberlo  platicado  se  resumieron  de  un 
conforme  parescer,  que  se  debe  poblar  en  una  destaa 
Islas,  é  informar  A  Su  Magestad  adonde  y  como 
quedan  poblados  para  que  sobrello  provea  lo  que 
DMS  su  Real  servicio  sea.  y  que  no  poblar  seria 
gna  deservicio  de  Dios  nuestro  Señor  j  de  Su 
Majestad,  pues  poblando  se  procurarían  con  me- 
dios oonviníentes  atraer  á  la  fé  Cbristiana  estos  na- 
turales y  reducillos  al  Real  servicio  de  lo  qnal  seria 
muy  sorvido  y  á  ello  se  daba  principio  poblando 
nj^irn  y  di;>spues  so  iria  continuando  este  proposito 
y  bium  intento,  o  ansi  lo  dieron  firmado  de  sus 
nomtm>ii  ante  el  Escribano  do  Governacíon.  I.os 
Kolit;Ui«oii  no  quisieron  hallarse  ú  este  acuerdo,  di— 
oioudo.  quo  no  darían  su  parescer  sobro  poblar  en 
üMtlAM  Ubis:  el  IJeneral  les  dijo  que  prosupuesto  que 
«miulnbu  ^vi^blar  en  qualquier  parte  de  las  Islas, 
(ytM/)  mtria  mas  conviniente.  digcron.  que  de  la 
lltn'rtí  \\\\ú  hun  visto  lo  mas  fértil  y  abundante  do 
bantlitiontos  os  Cabalian,  y  por  esta  razón  digeron, 
qwp  pvu^lu  que  no  hay  alli  i'ucrto  sino  en  la  Cos- 
lu  w  puodo  poblar  dentro  de  dos  6  tres  leguas  por 
iwr  W^nn  do  nnuiho  arroz,  puercos,  batatas,  y  por- 
que nltt  «o  |K>Jri«n  bastecer  los  que  hablan  do  irá 
Nut*va  Kspafta.  y  iiuedar  provehidos  de  comida  los 
\\\\ú  quodunin :  el  General  les  dijo,  que  en  caso  que 
q\ieduiiini  poblados  donde  decían,  ó  en  otra  parte, 
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que  Navios  les  paresco  será  bueno  embiará  la  Nue- 
ra Espaíía  dos.  ó  uao.  é  qual  dellos:  respondieron 
todos,  que  al  presente  les  parescia  se  dobia  embiar 
un  Navio  solo,  y  que  este  fuese  la  Capitana,  que  es 
el  mejor  y  mas  ligero,  y  el  que  mejor  sufría  qual- 
quier  trabajo  y  mar;  todo  lo  qual  firmaron  de  sus 
nombres.  Kl  General  viendo  el  paresccr  do  los  Ca- 
pitanes y  Oílciales  y  las  causas  que  le  dieron  para 
poblar,  y  que  61  entendía  quan  bien  servido  seria 
Su  Magestad  dello,  y  al  efecto  que  se  puede  hacer 
en  dilatación  de  nuestra  Santa  Fée  á  que  Su  Ma- 
gestad  tiene  mÚs  atención  y  por  las  razones  y  cau- 
sas quü  á  ello  lo  movieron  que  son  bastantes  demás 
de  los  paresceres  dichos,  se  resumid  en  poblar  en 
la  parte  que  viesen  ser  mas  acomodada,  y  desde  allí 
despachar  la  Nao  con  relación  de  lo  que  acá  ha 
acaescido  á  Su  Magesfad,  mandó  que  á  la  Nao  so 
le  recorran  los  lados,  y  se  mire  todo  aquello  que  es 
menester  para  la  navegación;  de  manera  quo  parta 
sin  que  le  falte  cosa  y  suplicar  que  con  la  brebe- 
dad  que  acá  es  menester  se  despache  socorro  de 
gente,  artillería  y  municiones,  y  do  otras  cosas  ne- 
cesarias con  toda  brebedad. 

Fin  de  nueve  dias  después  que  partieron  desta 
Caleta  los  Indios  que  fueron  á  Zubu  volvieron  con 
los  dos  soldados  quo  llebaron  en  su  compañía:  no 
traxcron  nueva,  ni  noticia  do  la  Fragata  porque  en 
Zubu.  ni  en  toda  aquella  costa  no  la  habían  visto, 
ni  tenían  nueva  dalla,  lo  qual  causó  tan  grande 
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mas  do  ocho:  faltó  el  Piloto  Síoro  que  lo  nía* 
i  estándose  baflnudo  en  un  Rio  unos  Indios  con. 
Q  el  poco  antes  había  fecho  amistad,  y  debajo 
a,  y  A  traición  le  mataron.  La  Fragata  no  aportiS 
'ubu  á  donde  fueron  los  dos  soldados  con  el  Za- 
una  y  Zli^ala:  dieron  por  relación  que  las  gran- 
[  corrientes  los  Iiabian  arribado,  tanto  que  sin 
tder  tomar  la  Isla  de  Zabu  habian  arribado  Ala 
'osta  do  ia  Isla  de  los  Negros  á  sotavento  dcUa,  y 
'H)rque  no  podían  volbcr  por  donde  fueron  deter- 
minaron bojar  aquella  Isla  y  la  bojaron:  digeron 
tener  de  box  150  leguas,  y  que  en  toda  ella  no  vie- 
ron sino  solo  un  Negro,  el  qual  corría  t;«ito  que  les 
parescií)  que  no  le  alcanzara  un  cavallo,  y  en  mu- 
chas partes  la  Isla  está  poblada  de  Indios  á  la  ma- 
lina» y  aqui  en  esta  Isla  les  mataron  el  Pilólo  trcs- 
pasandolc  una  lanza  por  el  cuerpo,  sin  poderle  so- 
correr los  Espafloles,  puesto  que  lo  mataron  delante 
dellos,  y  en  un  momento  como  le  mataron  le  cor- 
taron la  cabeza,  y  se  la  llcbaron:  de  aquella  Isla 
vinieron  á  tomar  la  contra  costa  de  Zubu  por  la 
parte  del  Korfe.  y  costearon  dclla  casi  treinta  le- 
guas, en  la  qual  vieron  mucha  gente,  muchas  Po- 
blaciones y  sementeras,  y  como  llegaron  á  la  Punía 
desta  Isla  atravesaron  para  venir  A  Bohol  A  donde 
estaba  la  Armada,  con  la  qual  relación  dio  A  la 
gen  te  gran  deseo  de  que  se  fuese  A  poblar  alli.  pues 
habia  mucha  gente  y  bastimentos,  y  todos  platica- 
ban y  comunicaban  no  convenia  poblarse  en  otra 
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parte,  y  qae  desde  alli  con  brel)edad  se  despachase 
el  Kavio  para  Xueva  España. 

El  General  mandi'i  juntar  los  Capitanes  y  otras 
Personas  y  Oficiales  en  21  de  Abril  que  fue  víspera 
de  Pasqua  de  Resurrección,  y  les  sinificó  como  alli 
so  había  ya  aderezado  la  ííao,  y  que  no  tenían  que 
hacer  en  aquel  Puerto  ya  que  la  Fragata  habia  lle- 
gado, y  quan  importante  cosa  era  el  brebe  despacho 
déla  capitana,  y  quan  conviniente  cosa  era  buscar 
Puerto  donde  los  que  balian  de  quedar  cstubiesen 
surtos  por  llegar  cerca  el  ynvierno.  y  qociintesque 
llegasen  las  aguas  era  cosa  necesaria  estar  ya  la  gen- 
te donde  habían  de  ynvernar  con  bastimentos;  de 
manera  que  no  tubíese  necesidad  de  hambre  el  yn- 
viorno,  por  los  inconveníeníes  que  dcllo  so  pueden 
seguir,  y  que  para  todo  esto  convenia  resumirse 
con  hrebedad,  y  (loner  en  efecto  el  mejor  acuerdo, 
lo  qual,  después  de  platicado  entre  todos,  y  visto  lo 
que  mas  provechoso  seria  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  y  de  Su  Magestad,  y  provecho  de  la  gen- 
te, fueron  de  un  acuerdo  se  llegase  á  Zubu  la  Ar- 
mada, y  que  allí  fuese  el  asiento,  Puerto  y  despacho 
en  la  parle  mas  acomodada,  y  también  porque  en 
toda  esta  tierra  ro  habíamos  visto  cosa  tan  buena, 
tan  poblada,  y  abundante  de  comida  como  signiñ- 
caban  ser  Zubu  los  que  la  habían  visto.  Demás 
desto,  que  si  no  quisiesen  los  naturales  de  la  tierra 
dalles  bastimentos  por  precios  justos  y  usados,  y  ser 
amigos  nuestros  como  el  General  pretendía  se  les 
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podía  liacer  gnerra  justamente,  porque  habiéndose 
bautizado  los  Principales  y  naturales  della,  y  ha- 
biendo admitido  la  Doctrina  Evangélica  habían 
después  apostatado  y  vuelto  4  sus  ydolatrias,  y 
aquella  traición  y  maldad  grande  que  usaron  con 
Magallanes  que  á  su  gente  le  mataron  debajo  de 
p.T¿  y  siguro,  y  siendo  todos  Cbristianos,  y  por 
otraa  causas  y  razones  muy  bastantes  que  refirieron , 
y  firmaron  de  sus  nombres  resumidos  en  este  Pa- 
rescer:  el  General  determinó  de  ir  á  Zubu,  y  asi  se 
hizo  el  Armada  á  la  vela,  estando  en  la  Caleta  de 
Bohol  dia  de  Pasqua  de  Resurrección  después  de 
media  noche  con  el  terral  dejando  allí  el  Parao  o 
los  Borneos,  y  á  los  Moros  alegres  y  contentos,  á  los 
quales  de  su  pedimento  di¿  un  salvo  conduto  para 
que  ningún  castellano  hiciese  mal  ni  dailo,  ni  to- 
mase cosa,  lo  qual  tovieroa  en  mucho:  mostraron 
agradesGorlo,  y  asi  mesmo  dio  otra  carta  A  los  de 
aquella  Isla  para  que  si  algún  castellano  alli  apor- 
tase supiese  como  eran  amigos,  y  no  les  hiciesen 
daño,  y  el  dia  que  partió  de  alli  para  ir  á  Zubu  con 
la  Armada- 

De  la  Caleta  de  Bohol  A  Zubu  hay  quince  6  diez 
é  seis  leguas,  y  con  no  haber  mas  distancia  tardó 
el  Armada  en  el  camino  hasta  el  Viernes  siguiente: 
fue  causa  desta  dilación  las  calmas,  vientos  y  cor- 
rientes contrarias,  y  asi  se  detubo  sobro  la  misma 
costa  de  Zubu  porque  la  Armada  ganó  el  Puerto  á 
la  bolina  de  on  bordo  y  da  otro,  y  el  Viernes  qne 
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fueron  27  de  Abril  surgid  la  Capitana  y  el  Patas 
San  Lucos  dentro  dol  mismo  Puerto  junto  .il  Pueblo 
casi  alas  10  de  la  mañana:  no  pudo  surgir  el  Al  mi- 
ranta  hasta  otro  dia  Sábado:  Luego  que  la  Capitana 
surgió  embió  á  decir  el  General  á  los  Indios  con  el 
Interprete  Malayo,  los  quales  estaban  en  la  Playa, 
y  habla  mucho  numero  de  genio  quo  digesen  al 
Seflor  de  Zubu  que  lo  quería  hablar  y  asentar  paz 
é  amistad  con  él  para  que  libremente  nosolros  coa 
los  naturales  y  ellos  con  nosotros  se  pudiese  contra- 
tar, y  para  hacer  este  sigaro  viniese  ante  él  de  alli 
á  un  rato;  vino  á  la  Nao  Capitana  un  Indio,  y  entrd 
en  ella,  diciendo,  que  venia  de  parte  del  Señor  á 
hablar  al  General,  y  entrd  á  hablarle,  el  qual  dijo 
que  el  Sefíor  venia  4  la  Nao  aquel  dia  á  verse  con 
el  General,  y  que  lo  rogaba  que  no  disparase  artl- 
lleria,  ni  arcabuzes  por  qne  la  gente  no  se  espan- 
tase: el  General  le  prometió  que  seria  ansi,  y  que 
dígese  á  Tupas ,  que  es  el  Rey  y  Señor,  como  él 
venia  por  mandado  de  la  Magostad  Real  del  l?cy  de 
Castilla  nuestro  Señor  á  visitarlo,  y  traerle  un  pre- 
sente, y  á  asentar  paz.  é  amistad  con  él  por  poder 
contratar  con  los  naturales  resgates  que  para  ello! 
Iraia,  y  que  le  rogaba  se  viniese  á  ver  con  61  á 
verle  y  hablarle  para  darlo  una  carta,  y  el  presente 
de  Su  Uogcstad.  y  al  Indio  le  rlió  unas  cuentas  y 
lo  embió:  y  dende  á  un  rato  seria  como  á  dos  horas 
vino  otro  Indio  viejo  Moro,  que  dijo  ser  natural  de 
Borney  que  estaba  casado  y  vivía  en  aquella  Isla 
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de  Zubu.  y  hablaba  la  Lengua  Malaya  muy  bien, 
y  esto  dijo,  que  venia  do  parte  dol  Señor  de  Zubu, 
y  que  como  aliora  de  vísperas  veniia  el  Rey  y  con 
ól  otros  Principales  que  para  ello  se  aderezaban  y 
juntaban  para  hacer  amistad  con  el  General,  y  que 
el  misino  seria  el  Interprete,  y  que  cada  dia  estaría 
con  el  (Jeiieral  ftara  hablar  á  los  Naturales:  el  Ge- 
neral se  lo  agradesció.  y  le  dio  cuentas  y  cascabe- 
les, y  otras  cosas  á  él  y  á  otros  dos  Indios  que  ve- 
nían con  él»  y  le  dijo ,  que  digese  á  Tupas  ijue 
podía  venir  seguramente  que  no  lea  habia  de  hacer 
daílo  ni  aj^Tavio  alguno,  y  que  si  no  habla  de  venir 
le  desengañase,  y  no  lo  entretubiese  con  palabras. 
y  que  los  naturales  estubiesen  seguros  en  sus  casas, 
porque  él  los  aseguraba,  y  no  las  despoblasen  como 
lo  hacían,  que  Je  mas  de  no  hacérseles  mal.  les  baria 
todo  el  bien  que  pudiese,  y  les  darla  favor:  esto 
dijo  porque  desJe  la  Nao  se  veia  la  prisa  grande 
con  que  sacaban  ropa  y  la  metían  por  el  monte,  y 
en  Paraos,  de  cuya  causa  los  CapiUmes  y  Soldados 
daban  prisa  al  General  que  debía  entrar  en  el  Pue- 
blo con  mano  armada,  y  no  af^uardar  á  que  alzasen 
el  hato  y  bastimentos  como  lo  alzaban:  No  embar- 
gante esto  el  Cieneral  aguardó  este  dia  en  el  qual 
no  vino  Tupas  como  lo  habia  embiado  i  decir  por 
muy  cierto.  Kl  siguiente  dia  Sábado  por  la  mañana 
ontrú  la  Almiíanta  en  el  Puerto:  el  General  mandú 
al  Macse  de  Campo  que  fuese  á  tierra  en  un  batel, 
y  que  sin  saltar  en  la  Playa  desde  el  batel  llamase 
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Indios  que  en  la  ribera  habia  mucho  numero  dellos 
puestos  en  sus  estancias  á  trechos  de  cincuenta  en 
cincuenta  ó  mas,  y  les  dígese  como  por  que  ayer  1( 
embió  A  decir  Tupas  que  vernia  á  la  Nao,  lo  aguardtSl 
todo  el  día  para  asentar  paz  é  amistad  con  éU  J 
darle  el  presente  é  carta  que  de  Su  Magestad  le 
traia.  y  que  se  marabillaba  de  que  se  tubiese  tan 
poca  cuenta  con  la  embajada  y  presente  que  Su 
Üagestad  le  embiaba,  y  con  no  haber  cumplido 
con  !o  que  le  envió  á  decir  con  su  Mensajero  que 
ie  pedia  y  requeria  las  vezes  que  de  derecho  era 
obligado  que  dentro  de  dos  horas  primeras  siguien- 
tes dejasen  las  armas  y  viniesen  á  hacer  paz  6 
amistad  con  él.  6  se  declarasen,  que  era  lo  que  de- 
terminaban á  hacer,  para  que  él  también  hiciese  lo 
que  mas  le  conviniese,  y  que  ee  declíirascn  hrebe- 
mente,  porque  de  la  dilación  se  rocrescía  inconve- 
niente, y  no  podría  aguardar  mas  del  termino  que 
les  daba,  y  que  estos  requerimientos  pasasen  ante 
Hernando  Requel  Escribano  de  Governacion.  y  rcgd 
al  Padre  Prior  que  como  Protector  de  los  Indios 
naturales  desta  tierra  fuese  con  el  Maese  de  Campo 
4  persuadirles  que  viniesen  de  paz  ,  ó  dar  asiento 
en  la  amistad  con  el  General,  dándoles  á  entender 
el  bien  y  aprovechamiento  grande  que  de  su  amis- 
tad se  les  seguirla,  donde  no,  fuese  testigo  delante 
de  Dios  como  por  su  parte  habia  procurado  lo  posi- 
ble por  tener  paz  é  amistad  con  ellos ,  y  asi  fueron 
en  el  batel  el  Maese  de  Campo  con  el  Padre   Prior 
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j  Escribano,  y  llegados  á  la  ribera  se  llegaron 
algunos  Indios  á  ellos,  á  los  quales  digeron  cum- 
plidamente todo  lo  arriba  referido  en  Lengua  Ma- 
laya, que  muchos  dellos  entendían,  y  respondieron 
alguTiíis  palabras  do  entretenimiento  y  frias.  yendo 
y  viniendo,  y  puesto  quo  el  Tupas  dijo,  que  de 
temor  no  osaba  venir  con  lo  que  el  Padre  Prior  le 
dijo,  y  asjguró,  quedó  que  vernía,  y  vuelto  el  batel 
á  la  Nao  como  no  vino  dende  mas  de  dos  horas,  el 
General  mandú  volber  al  Maese  de  Campo,  y  por 
segundo  apñreivimionto  les  requiriese  viniesen  de 
paz.  y  serian  rescividoscnnombredeSu  Majestad, 
y  les  baria  buena  amistad  dándoles  favor  en  todo 
lo  que  hobiesen  menester,  y  que  si  dentro  de  dos 
boras  no  viniesen  que  baria  lo  que  mas  conviniese 
al  servicio  do  Dios  nuestro  Señor  y  do  Su  Magos- 
tad, y  que  si  por  no  querer  aceptar  la  paz  y  amis- 
tad que  les  ofrescia  subcediesen  algunos  inconve- 
nientes, daños  y  muertes  fuese  á  su  culpa  y  cargo, 
y  que  con  esto  descargaba  la  conciencia  de  Su  Ma- 
gostad, y  la  suya  en  su  Real  nombre,  y  que  si  que- 
rían decir  que  no  venian  de  temor  que  en  la  Nao 
se  les  baria  algún  mal  tratamiento,  que  él  les  man- 
darla dar  rehenes  con  que  siguramente  pudiesen 
venir,  y  con  este  segundo  recabdo  rogó  al  I*adre 
Prior  tornase  otra  vez  allá,  y  ansi  fueron  y  habla- 
ron á  los  mismos  Indios,  y  salid  á  ellos  uno  que 
dijo  ser  Govemador  y  Capitán  por  Tupas,  y  dijo, 
que  él  iría  á  ver  al  General,  porque  Tupas  estaba 
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enfermo,  y  el  Maese  de  Campo  lo  dijo,  qcic  el  Ge- 
neral no  había  de  dar  la  embajada  que  traía  de  Sq 
Mngesíad  sino  al  mismo  Tupas,  ni  íampoco  san- 
grarse, ni  bacer  amistad  con  otro  sino  con  él,  y 
andando  en  este  entretenimiento  pidieron  los  rehe- 
nes, y  después  vinieron  á  decir  que  el  Tupas  ver- 
nia  otro  día  siguiente,  lo  qual  todo  erfi  dilación 
basta  acabar  de  sacar  la  ropa  y  ponella  en  cobro,  á. 
lo  qnal  daban  gran  prisa.  El  Maese  de  Campo  dijo 
que  no  convenía  aguardar  á  tanto  entrelenimiento, 
que  si  quería  venir  que  viniese  con  él,  ó  en  el  ter- 
mino que  le  daba;  donde  no,  que  no  se  lo  pedirla 
otra  vez.  y  que  ansi  se  lo  requería  y  apercibía  una 
dos  y  tres  vezes:  volbieron  á  decille  que  él  vernia, 
y  ansi  se  volvieron  A  la  Nao,  mas  tampoco  vino» 
antes  todo  era  dar  priesa  en  sacar  su  bato,  y  reco- 
ger puercos,  cabras  y  gallinas  quo  andaban  entre 
las  casas,  y  como  no  venían,  el  General  mandó  al 
Maese  de  Campo  que  fuese,  y  que  por  tercero  y  ul- 
timo apercivimiento  les  requiriese  una  dos  y  tres 
vezes  viniesen  de  paz  como  antes  se  lo  babia  aper- 
civido,  y  con  las  mismas  protestaciones,  y  debajo 
de  los  mismos  apercivimientos.  y  que  pues  erau 
vasallos  de  Su  Mageslad,  y  estaban  dados  por  rea- 
les, que  se  reduciesen  á  su  servicio,  y  admitiesen 
nuestra  amistad  que  el  General  les  prometía  en 
nombre  de  Su  Magostad,  y  que  si  no  lo  biciesen, 
que  todas  las  muertes  y  daños,  y  los  demás  incon- 
venientes que  sucediesen  fuesen  por  su  culpa  j 
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cargo  dellos  mismos  con  lo  qual  la  conciencia  de 
Su  Magestad  y  la  sQja  en  su  Real  nombre  queda- 
Ijan  descargadas,  y  que  supiesen  que  en  este  ultimo 
requerimiento  se  zcrraban  palabras,  y  que  no  dila- 
taría mas  tiempo  poner  en  efecto  su  intención,  con 
lo  {[ual  los  dejasen  desengañados:  fueron  con  esta 
tercero  recaudo  el  Maese  do  Carapo  y  el  Prior,  y 
apercLviendoIes  con  ól  so  llegaron  al  Batel,  y  se  des- 
vergonzaron no  hablando  como  al  principio,  antes 
los  amenazaron  con  grandes  yerros  y  amenazas 
terciando  las  lanzas  dándoles  grita  seflalnndoles  que 
fuesen  A  tierra,  y  lo  mismo  hicieron  en  toda  la  ri- 
bera y  frontero  de  las  Xaos  que  estaban  muy  junto 
atierra.  lo  qual  debieron  de  hacer  porque  ya  no  les 
quedaba  que  alzar,  y  porque  les  había  llegado  so- 
corro de  gente  de  los  Pueblos  comarcanos  en  diez, 
¿  doze  Paraos  que  llegaron  poco  antes  y  estaban 
detras  de  una  Punta  do  tierra  cerca  de  los  \avios, 
y  habia  muflia  cantidad  de  gente  ansí  en  tierra, 
como  por  mar  en  los  Paraos  y  Canoas,  y  verdade- 
ramente estaban  á  guisa  de  querer  pelear,  pares- 
ciendoles  que  podían  ofender  quanto  mus  defender* 
se:  el  General  dijoá  los  Religiosos  y  Capitanes  que 
hien  les  constaba  la  diligencia  y  uicJios  que  bubia 
buscado  para  no  venir  en  rompimiento  con  los  na- 
turales desta  Isla,  y  la  austinacion  y  porfía  suya  en 
ser  rebeldes,  y  que  si  podia  ó  debía  hacer  mas  de 
lo  dicho  se  lo  avisasen,  losqualos  digcron  que  con 
ellos  habia  cumplido  demasiadamente. 
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Visto  el  poco  reraedio  de  paz  con  los  naturales  el 
General  deterrainíí  sacar  la  gente  en  tierra,  y  quel 
Maese  de  Campo  y  Capitán  Martin  de  Goyte  y  Juan 
do  la  Isla  fuesen  en  tres  bateles  por  raar  detras  da 
la  punta  á  donde  estaban  los  Paraos .  y  la  otra 
gente  con  la  Fragata:  otro  batel  con  los  Gentiles 
hombres  de  su  compañía,  y  otra  gente  saliese  en 
tierra  junto  á  los  Navios  al  otro  cabo  del  Pueblo,  y 
partiendo  los  bateles  de  la  Nao  Capitana  con  esta 
orlen  comenzó  á  jugar  la  artillería  aciales  Paraos- 
y  de  la  Almiranta  y  San  Juan  al  Pueblo,  y  con 
esta  orden  como  los  Indios  sintieron  la  artillería,  y 
vieron  el  efecto  della  volvieron  las  espaldas  y  de- 
jaron al  Pueblo,  y  los  Paraos  algunos  so  huyeron, 
otros  zabordaron  en  tierra^  los  qiiales  desamparó  é 
huyó  la  gente,  y  qiiando  los  bateles  llegaron  uo 
hallaron  con  quien  pelear,  aunque  siguieron  el  al- 
canze  los  no  pudieron  alcanzar,  que  son  grandes 
corredores  y  fue  tan  grando  la  prisa  con  que  huye- 
ron como  la  determinación  que  antes  habían  mos- 
trado de  pelear,  y  como  los  fieros  que  hicieran  á  lo 
que  se  pudo  coUegir  había  en  el  Pueblo  y  en  los 
Paraos  mil  y  quinientos ,  6  hasta  dos  mil  hombres: 
las  armas  que  usan  son  lanzas  de  hierro  luengo  y 
agudo,  baras  tiraderas,  pabesas,  al  Tanges  pequeflos, 
coseletes  de  palo,  yescupilesde  cordeles,  y  algunos 
arcos  y  flecha  y  zebratana,  é  yendo  en  el  alcanze 
de  los  Indios  so  prendió  fuego  en  una  casa  casi  en 
k  mitad  de  la  Pohlazon  que  algunos  quisieron  de- 
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oir  qua  los  Indios  pusiecon  fuego,  i)orque  estaba  lle- 
na de  bastimentos  y  arroz;  y  otros,  que  de  un  tiro 
que  so  tircí  de  la  Almiranta,  y  did  ea  la  cubierta  ó 
techo  que  es  de  paja,  y  dello  se  habría  prendido: 
esto  se  tuvo  por  mas  verisímil:  en  fin  se  quemd  la 
casa ,  y  mas  de  otras  ciento  con  ella,  y  sino  fuera  el 
^'iento  favorable  se  quemara  todo  el  pueblo,  y  lo 
que  se  oscapó  del  incendio  nos  quedó  por  aposento, 
en  lo  qual  raandri  el  General  alojar  toda  la  gente,  y 
porque  era  casi  noche  ponerse  guardia  y  zentinelas, 
y  fecho  esto  se  víú  lo  que  habia  por  las  casas  y  no 
se  halló  cosa  que  fuese  de  bastimento,  ni  de  impor- 
tancia sino  eran  ollas,  tinajas,  cantaros  de  servicio, 
éaljjun  millo,  y  muy  poquito  arroz.  Solamente  se 
halld  uua  cosa  de  admiración,  que  fue  un  Kiño  Je- 
sús de  los  de  Flundes  en  su  caxita  de  pino  y  su  ca- 
misita  do  botante ,  como  de  allá  se  traen,  y  un 
sombrero  de  bclludo  de  los  de  Flandes,  y  todo  biea 
tratado  que  no  le  faltaba  mas  de  la  cruzeta  que 
suela  tener  sobro  la  esphera  que  tiene  en  la  mano, 
y  esta  presa  la  tubo  en  tanto  el  General  como  ora 
razoc.  yquando  lo  vid,  hincado  de  rodillas  lo  resci- 
vió  con  gran  devoción,  y  lo  tomó  en  sus  manos  y 
lo  besó  los  pies,  y  alzando  los  ojos  al  ciclo,  dijo: 
Sefxor,  Poderoso  eres  para  caátig:ir  las  ofensas  en 
esta  Isla  cometidas  contra  tu  ¿íagestad.  y  para 
fundar  en  ella  tu  casa,  é  Iglesia  Santa  donde  tu 
Gloriosísimo  nombre  sea  alabado  y  ensalzado:  Su- 
plicóte me  alumbres  y  encamines  de  manera .  que 
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todo  lo  que  acá  liicieremos  sea  á  gloria  y  honra 
tuya,  y  ensalzaraieoto  de  tu  Santa  Fee  catolicíi,  y 

mandó  que  en  la  primera  Iglesia  que  se  fundase  se 
pusiese  á  esta  Santa  Imagen  con  toda  veneración, 
y  se  llamase  la  Iglesia  del  Nombre  de  Jesús,  y  á 
todos  dití  gran  contento  y  esperanza,  viendo  tan 
buen  principio,  que  cierto  paresce  obra  de  Dios  ha- 
ber guardado  tanto  tiempo  esta  Imagen  enire  In- 
fieles tan  entera,  y  tan  buena  señal  en  la  parte 
donde  se  habia  do  poblar. 

Esta  noche  mandó  que  fuesen  el  Maese  de  Cam- 
po y  Capitanes  en  los  bateles  á  dar  en  una  Pobla- 
zon  que  está  á  vista  de  este  J*ueblo  casi  una  legua 
A  otra  salida  que  este  Tuerto  tiene  4  donde  vinie- 
ron los  Paraos  y  gente  que  en  ellos  vino  en  sn  fa- 
vor: llegaron  alia  antes  que  amanesciese:  huytí 
toda  la  gente:  halláronse  cantidad  de  millo,  puer- 
cos, y  cabras  de  que  los  Soldados  ss  proveyeron  y 
traxeron  cada  uno  para  si  lo  que  pudieron,  y  toma- 
ron dos  Indios,  uno  herido,  y  otro  cojo,  y  dos  In- 
dias viejas,  las  quales  se  tornaron  á  huir  de  la  Nao 
Almiranfa  la  misma  noche  que  llegaron  con  otros 
dos  Indios,  é  un  Indio  esclabo  que  el  General  ha- 
bia comprado  do  los  Borneos  para  Interpretes,  y 
todos  cinco  se  huyeron  sin  que  los  sintiesen  .  do  lo 
qual  le  posó  harto  al  General,  y  también  de  que  se 
volvieron  los  Capitanes  y  bateles  de  aquel  Pueblo 
sin  recoger  todo  aquel  bastimento  de  carne  y  millo 
que  hallaron,  de  que  tanta  necesidad  había ,  asi 
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para  el  Navio  que  había  de  volber  á  descubrir  la 
vuelta  de  Nueva  España,  como  para  la  gente  del 
cauípo  quo  habia  de  quedar  en  la  tierra,  y  ansi  les 
mand(J  que  tornasen  uLlá.  y  lo  recogiesen  iodo,  y 
con  ello  se  tuliese  gran  cuenta  y  raxon,  y  no  fuese 
como  el  día  pasado  que  cada  uno  tomase  y  tragese 
para  ai  lo  que  quisiese,  y  asi  el  Domingo  de  Qua- 
simodo  á  la  noche  tornó  allá  ei  ilaese  de  Campo  y 
Capitanes  en  los  bateles ,  y  liallaron  todo  el  Pueblo 
despoblado,  y  todos  los  bastimentos  y  ganado  al- 
zado .  y  andando  en  busca  dello  dieron  en  una  que- 
brada media  legua  del  Pueblo  donde  bailaron  can- 
tidad de  millo,  y  como  dos.  <J  tres  pipas  de  arroz, 
todo  lo  quul  acarrearon  los  Soldados  á  cuestas  basta 
donde  estaban  los  bateles,  y  lo  trageron  al  campo 
en  dos  caminos,  y  el  Maese  de  Campo  se  estubo 
alia  con  la  gente  hasta  traerse  lo  postrero,  y  des- 
pués vülbití,  y  porque  di'í  noticia  de  babor  vigío 
otro  Pueblo  más  adelante  toruíJ  á  volber  alia  coa 
los  bateles  donde  en  una  casa  bailó  recogido  algún 
millo,  V  obra  de  300  Indios  salieron  á  se  lo  defen- 
der,  y  con  buen  denuedo  escaramuzaron  un  rato 
con  los  Soldados,  pero  sintiendo  la  operación  de 
los  arcabuzes  huyeron  dejando  el  millo  en  poder 
de  los  nuestros,  y  con  lo  que  pudieron  traer  en  los 
bateles  se  bolvieron:  dieron  noticia  de  una  muy 
grande  sementera  de  millo  por  coger  en  el  campo: 
no  pudieron  volber  alta  en  dos  ó  tres  dias  porque 
llobió  mucho,  é  no  cogello  mojado.  Entrado  este 
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tiempo  cada  uoche  venian  los  Indios  al  campo  hasta 
dur  en  los  zentinelas,  y  arrojarles  baras  y  lanzas,  y 
hacían  dur  arma  taa  amcuudo  que  traían  la  ^ente 
seguida  y  desvelada  sin  darles  hora  de  reposo ,  lo 
qual  podían  hacer  por  los  palmares  y  espesura 
grande  que  al  rededor  del  Pueblo  había ,  que  hasta 
quo  llegaban  junto  á  las  mismas  zentinelas  uo  po- 
dían ser  vistos,  y  al  volber  en  siendo  sentidos  iban 
muy  seguros  por  saber  entre  las  espesuras  las  sen- 
das y  caminos,  y  para  evitar  esto  se  mandó  allanar 
por  donde  se  hacia  la  zentinela,  y  se  derribaron  al- 
gunas Cíisas,  y  cada  dia  los  Soldados  entendían  y 
trabajaban  en  rozar  y  hallauar  hasta  unos  pozos  de 
agua  dulce,  de  los  quales  se  bebe,  y  no  hay  otra 
agua,  y  poce  á  poco  se  ba  descubriendo  y  aclarando 
el  Pueito. 

Kl  Martes  que  fueron  8  de  Mayo  se  trazó  y  mídid 
el  fuerte  quo  converná  hacer  en  este  Puerto,  y  con 
parescer  del  ^laese  de  Campo,  Capitanes  y  otras 
personas  Principales  so  diíS  principio  á  la  obra  po- 
niendo tres  mojones  en  triangulo  por  donde  ha  de 
ser  la  muralla  y  ca valleros  del  fuerte ,  y  el  primero 
ángulo  comenzó  á  cabar  el  General  con  sus  manos 
encomendándose  al  nombre  Benditísimo  de  Jesús,  y 
el  segundo  ángulo  comenzó  el  Maese  de  Campo  .  y 
el  tercero  los  Capitanes,  y  fuera  del  fuerte  señala- 
ron para  Población  do  los  Españoles,  y  para  la 
Iglesia,  á  la  qual  el  General  mandd  que  se  Ilamaso 
la  villa  de  San  Miguel  por  haberse  fundado  el  dia 
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de  su  aparición.  Este  mismo  día  en  la  noche  vinie- 
ron los  Indios,  y  dieron  arma  en  el  Real  como  lo 
teniau  en  costumbre  de  hacer  otras  nocbí's .  y  dando 
al  arma  por  el  un  lado  del  Campo  y  por  el  otro  pu- 
sieron fuego  al  Pueblo  ellos  mismos,  y  como  es  de 
pnja  y  hoja  de  pahua  prendió  con  tanto  furor  que 
estando  en  ffran  riesgo  de  quemarse  todo  el  Pueblo. 
y  tocia  la  ropa  de  la  gente  que  estaba  en  tierra,  y 
la  hacienda  de  Su  Mngestad  que  se  había  desem- 
barcado de  la  Capitana  para  darle  lado,  fue  nues- 
tro Señor  servido  que  mediante  la  buena  diligencia 
que  se  puso  se  atajó  el  fuego  sin  que  hiciese  mas 
dafio  de  quemar  cantidad  de  casas  despobladas,  y 
verdaderamente  procuran  y  ponen  toda  diligencia, 
y  con  los  medios  posibles  para  echarnos  de  la  tierra, 
y  luego  el  General  mandó  que  ante  todas  cosas  den- 
tro del  cuerpo  del  fuerte  se  haga  una  casa  de  tierra 
en  que  se  pongan  y  estén  siguros  los  baslimentos, 
municiones  y  resgates  de  Su  Magestad.  y  acabada 
esta  se  entienda  en  hacer  el  fuerte,  lo  qual  encargó 
al  Maese  de  Campo.  Otro  dia  siguiente  el  Maeseda 
Campo  y  los  mismos  Soldados  quemaron  y  derri- 
baron otras  casas  píir  estar  mas  recogidos  y  seguros, 
y  do  cada  dia  se  irá  reparando  mas  y  mejor  con  la 
continuación  déla  obra  mejorándola ,  y  hasta  ahora 
aunque  se  ha  trabajado  bien  no  so  ha  podido  hacer 
mas  por  andar  la  gente  ocupada  en  buscar  y  reco- 
ger bastimentos  para  comer,  y  para  despachar  la 
Capitana  para  la  vuelta  de  la  Nueva  España. 


SI 
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La  casa  donde  la  Imagen  del  Nifto  Jesús  se  halló 
como  está  dicho  atrás ,  era  una  caía  pequefla,  hu- 
milde, y  de  pobre  aparato  de  las  mas  pobresquc  se 
hallaron  en  toda  esta  Población,  y  en  el  misnso  si- 
tio donde  la  casa  estaba  se  sefiald  sitio  para  el  Mo- 
nesterio  del  Nombre  de  Jesús,  aunque  al  presente 
la  Iglesia  está  en  otra  parle  de  prestado  hasta  que 
allí  se  haga  la  casa .  y  desde  la  dicha  casa  fue  lle- 
bado  el  Niflo  Jesús  hasta  la  dicha  Iglesia  con  Pro- 
cesión solene,  gran  devoción,  regocijo  y  alcgria 
de  todo  el  Campo;  llegados  ala  Iglesia  lo  adoraron 
todos  y  se  puso  en  el  Altar  mayor,  y  volaron  iodos 
de  guardar ,  santificar,  celebrar  solemnemente  esta 
Qesla  cada  un  año  el  dia  que  fue  hallado,  que  es 
á  28  de  Abril;  é  asi  ii.ismo  instituyeron  una  Co- 
fradia  del  líenditisimo  nombre  de  Jesiis  de  la  mis- 
ma manera,  y  con  las  condiciones  de  la  de  San 
Agustín  de  México,  en  la  qual  entraron  por  Cofra- 
des y  Hermanos  la  mayor  parle  del  Campo ;  y  este 
dia  que  so  hizo  esta  Procesión  y  sulemnidad  acon- 
tesdó  otra  cosa,  que  yendo  en  la  Procesión  llega- 
ron dos  Principales  coa  mas  de  treinta   Indios 
naturales  de.sta  Isla  que  venían  á  hablar  al  Gover- 
nador.  á  los  quales  se  permitió  y  did  licencia  que 
entrasen,  y  vieron  andar  la  Procesión  y  fueron  á  la 
Iglesia  donde  vieron  la  adoración  fecha  al  Niño  Je- 
sús, y  estiibieron  presentes  todo  el  tiempo  quedurd 
la  Misa  y  Sermón  ,  do  lo  qual  quedaron  admirados, 
por  quese  hizo  coa  mucha  solemnidad,  y  después 
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do  habe.r  babludo  n\  Governatlor  se  tornaron  A.  ir: 
inquiriendo  cuya  era  aquella  casa  donde  se  halld  el 
Niño  Jesús  no  se  pudo  süber  mas  de  que  digeron  no 
ser  de  persona  de  cuenta  ,  y  que  vivia  en  ella  un 
esclavo. 

Tomóse  información  de  como  se  hallócl  Niño  Je- 
sús y  quien  lo  halló ,  dónde  y  cómo  est'iba.  y  que 
Personas  se  hallaron  presentes,  para  que  quede  me- 
moria del  origen  desta  fiesta  ó  Invención  del  Niño 
Jesús. 

Y  puesto  caso  que  cada  noche  daban  rebatos  y 
arma  en  el  Campo  los  naturales,  algunos  días  vinie- 
ron ni  Real  algunos  Indios  á  decir  que  querían  paz, 
y  hablaron  al  Governador,  el  qual  siempre  les  dijo. 
que  viniesen  que  él  los  resciviria  de  paz  y  les  guar- 
daría toda  buena  amistad,  y  los  favoresccria  en  to- 
do lü  que  pudiese,  é  un  dia  vino  un  Principal,  6 
dijo  sor  hermano  de  Tupas  que  es  el  Sefior  dcste 
Pueblo  de  Zubu,  y  dijo,  como  venía  de  su  partea 
sangrarse  con  el  Governador,  y  á  hacer  amistad: 
el  Governador  le  dijo  que  viniese  el  mismo  Tupas, 
y  los  demás  Principales,  porque  con  lodos  ellos  que- 
na tratar  y  asentar  la  paz  y  amistad,  y  se  sangra- 
ría con  Tupas  para  que  lubiescn  mas  seguridad,  y 
el  Principal  tornó  á  decir,  que  el  Tupas  estaba  le- 
jos, y  que  de  alli  A  tres,  ó  quatro  dias  vernia,  y  que 
todavía  se  quería  él  sangrar  por  tener  mas  seguri- 
dad; El  Governador  mandó  que  el  Principal  se  san- 
grase con  el  Maese  de  Campo,  y  asi  se  hizo,  y  le 
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mapdtf  que  dif?ee«  A  Tapas,  qae  siguramcnte  sobro 
«a  fed  y  palabra  po<lÍa  venir  al  Campo  á  tratar  y 
■sentar  la  paz,  sin  que  rescibiese  dailo  aljST'Jiio;  y 
porque  luassiguniiuentti  b  pudiese  hacer  le  díó  un 
paño  de  manos  labrado  blanco,  diciendoles,   que 
quando  viniesen  traxesen  aquel  paño  puesto  en  una 
banderola  alta»  y  aosi  podrían  venir  siguramente, 
y  que  tobiosen  por  señal  quando  quisiesen  venir  al 
Real  á  tratar  algo  traer  una  banderilla  blanca  que 
seria  señnl  que  venían  do  paz,  é  ansi  no  se  le-s  hnria 
mal  ni  daño*  é  unsi  so  fué,  y  pasaron  quatro  6  cla- 
co días  que  no  vino  el  Tu^^s,  aunque  cada  día  ve- 
nían Indios  al  Campo  y  pasaban  Paraos  por  delante 
del  .\Tmada,  y  todos  pasaban,  entraban,  y  saliaa 
con  la  seflal  bbuica  como  de  paz.  diciendo,  que  ya 
venia  Tupas,  y  de  hoy  á  mañana  se  pasaron  algu- 
nos días,  y  en  este  medio  tiempo  el  Governador 
juntó  en  consejo  á  los  Reli^j^iosos,  Capitanes,  é  otras 
Personas  y  les  tratd  y  propuso»  como  loa  naturales 
desta  Isla  raostmban  tener  gran  temor  de  venir, 
que  estaban  muy  recatados,  que  si  por  caso  viniesAj 
el  Tupas  como  los  había  prometido,  si  seria  bíen 
les  diese  á.  entender  sus  culpas  pasadas,  pu^  se  d( 
bia  entender,  que  por  la  memoria  dellas  so  recata- 
ban tanto,  y  perdonándoles  todo  lo  pasado  en  nom- 
bre de  Su  Magestad.  sí  seria  justo  que  haciéndose 
la  paz  ó  amistad  diesen  algnn  reconosciniiento  Ó 
tributo  í.  Su  Magestad,  y  se  ofresciesen  de  nuevo 
por  fius  vasallos;  é  habiendo  platicado  sobre  ello, 


EXPEDICIÓN  DE  LEGAZPT,  341 

todos  de  una  conformidad,  digeroa:  que  les  pares- 
oia  ora  muy  acertado  se  les  digese  y  representase 
lo  pasiulo,  para  que  supiesen  que  lo  sabíamos,  por- 
que teüian  por  cierto  que  recabarse  ellos  tanto,  era 
por  cansa  de  temer  no  les  fuese  hecho  algún  daño 
por  ello,  y  que  perdonándoles  de  todo  en  nombre 
de  Su  Magftstad.  ofresciéndose  de  nuevo  por  sus 
Vasallos,  era  muy  justa  cosa  diesen  algún  mode- 
rado reconoscimienío  que  no  les  pusiese  en  trabajo 
ni  nescesidad.  y  esto  dieron  por  su  Parescer.  y  como 
los  Indios  cada  día  venian  al  Campo  siem(ire  el 
üovcrnador  envió  á  rogar  al  Tupas  que  viniese, 
por  que  el  queria  ser  su  amigo  y  favoreseerle,  y 
tantos  fueron  los  Mensogeros  que  fueron  y  vinieron, 
que  determinaron  do  venir,  é  un  día  vino  el  [1]  otro 
p['incipal  con  obra  do  quarciita  ti  oínqucnía  Indica, 
y  el  Covernador  lo  rescibi<í  graciosamente  y  con 
toda  heninidad,  y  les  dijo,  como  él  había  deseado 
su  amistad,  y  les  queria  favorescer  en  todo  lo  que 
pudiese,  embiando  á  rogar  desde  el  primero  día 
que  llegó  ú  este  Puerto,   porque  la  Magostad  Real 
del  liey  do  Castilla  nuestro  Señor  los  tenia  por  su- 
yos, y  como  íi  tales  ios  mandaba  favorescer,  y  no 
sabia,  ni  entendía,  porque  reusaba  su  amistad,  ma- 
yormente que  él  no  les  había  hecho  daflo,  pudién- 
doselo haber  hecho,  y  que  holgaría  que  todos  los 
Principales  desta  Isla  viniesen  para  con  todos  tratar 


{I)  Patorc  lutwne  omitido  algunitpntabra A fni«ii,pn«ain&iail9Uiil«iio 
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y  asentar  la  paz.  y  el  dicho  Tupas  rcspondid,  que 
él  quería  paz  y  amistad,  y  si  no  había  venido  antes 
era  porque  tenia  miedo,  y  que  so  quería  sangrar 
coa  el  Uovernador  por  que  estobiese  mas  siguro.  y 
que  lo  que  él.  y  el  otro  Principal  que  con  él  venia 
que  se  llamaba  Tamuflan  hiciesen  se  cumpliría  y 
guardaría,  y  se  sangrasen  luego,  y  el  diclio  Gene- 
ral dijo,  que  se  traíase  de  las  condiciones  de  la 
paz.  y  de  lo  que  los  unos  habían  de  guardar  con 
los  otros  y  los  otros  con  los  otros,  y  se  asentase  en 
una  Escritura,  para  que  cada  una  de  las  partes 
tobiese  la  suya,  y  que  concertada  la  paz  se  san- 
grarían luego,  aunque  querían  certificarse  y  sa- 
ber, si  esta  pax  y  amistad  había  de  ser  perpetua, 
estable,  y  firme,  ó  sí  se  había  de  quebrar  otro  día,, 
porque  el   que  la  quebrase  después  de  concerta- 
da seria  diño  de  gran  culpa;  el  Tupas  respondió 
que  la  paz  habia  de  ser  verdadera,  y  no  para  quc- 
bralla.  y  que  ellos  ansi   lo  querían ,  pero  quería 
que  se  sangrasen  luego  por  estar  mas  siguro:  el 
Governador  dijo,  que   fuese  ansi.  y  que  él  se 
quería  sangrar  con  él.  con  condición  que  dentro  de 
tercero  día  primero  siguiente  se  asentasen  y  decía- 
rosen  las  condiciones  de  la  paz  que  se  habían  de 
gnardar  de  una  parte  á  otra,  y  no  efectuándose 
dentro  deste  termino  la  sangría  y  amistad  que  en- 
tonces hacia  fuese  en  si  ninguna;  ellos  fueron  con- 
tentos dello.  y  ansi  se  hizo  que  el  Governador  se 
sangró  del  pecho  en  una  taza,  y  lo  mismo  el  Tupas 
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y  Tamuílan,  y  sacada  la  sangre  de  todos  tres  se  re- 
volbid  en  un  poco  de  bino,  el  qual  se  ech(i  en  tres 
basos,  lanío  el  uno  como  el  otro,  y  lo  bebieron  to- 
dos tres  A  la  par  cada  uno  su  parle;  y  fecha  esta 
ceremonia  el  Goveruador  les  dijo,  que  les  quería 
descubrir  su  corazón,  para  que  entendiesen  los  gran- 
des bienes  que  de  su  amistad  A  todos  les  vernia,  y 
lo  mucho  que  Su  Magostad  los  qocria.  y  luego  les 
dijo:  que  bien  sabian  ellos,  y  él  también  como 
quando  Magallanes  Capitán  General  de  Su  Mages- 
tad  llegd  á  esta  Isla,  su  Padre  del  dicho  Tupas,  y 
todas  los  demás  Principales  desta  Isla  lerescibieron 
de  paz  é  amistad,  y  se  tornaron  Christianos,  y  res- 
cibieron  el  Santo  Iluulisnio  y  la  Ley  Evangélica, 
que  es  la  de  Dios  verdadero  Todo  Poderoso,  6  asi 
mismo  de  su  propia  voluntad  se  dieron  y  ofrescie- 
ron  por  vasallos  de  Su  Magesíad.  y  se  pusieron  de- 
bajo de  su  líeal  amparo,  y  pidieron  al  dicho  Capi- 
tán Magallanes  ijub  como  tales  ios  amparase  y  de- 
fendiese de  sus  enemigos  el  qual  se  ofrescíó  á  los 
defender  y  favorescer.  é  ansí  lo  hizo  yendo  en  Per- 
sona con  su  gente  muchas  veces  A  pelear  en  su  fa- 
vor contra  el  líey  de  Matan,  y  al  cabo  murió  en  la 
misma  guerra  yendo  en  favordellos.y  que  en  pago 
de  tantas  y  tan  buenas  obras  lo  que  ellos  hicieron 
fue  apostatar  y  dejar  la  Ley  Evangélica  y  Doctrina 
verdadera  que  hahiaa  profesado,  y  vueltosc  á  sos 
ritos  y  zeguedad  antigua,  por  lo  qual  habían  sido 
y  eran  dinos  de  grandísimo  castigo;  y  demás  desto 
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estando  en  este  Pueblo  entre  ellos  la  g-ente  quo 
qneáó  de  los  de  Magallanes  en  su  defensa,  guarda, 
é  amparo  deste  Pueblo,  los  Principales  del  no  con- 
tentos con   la  maldad   arriba  dicha,  habiéndoles 
convidado  un  dia,  y  estando  con  ellos  comiendo 
con  toda  sig-uridad.  dieron  sobre  ellos  A  traición,  y 
mataron  mas  de  treinta  líspaíloles  y  hirieron  á  los 
demás,  y  los  tomaron  sn  ropa,   é  hacienda;  por  lo 
qual  ansi  mismo  eran  dinos  de  grandisimas  penas. 
Lo  tercero  era.  que  habiendo  él  venido  jl  esto  Puerto' 
en  nombre  de  Su  Magestad.  y  reqiiiriendoles  de, 
paz  é  amistad,  é  imbiandole  á  decir  A  Tupas  que  U 
traía  presente  y   mensage  del  Rey  de  Castilla,  lo 
haiiia  despreciado,  y  no  lo  halda  querido  oír,  ni 
escuchar,  antes  puestose  con  mano  armada  A  que- 
rer pelear  con  él.  lo  qual  ansi  mismo  era  diño  de 
gran  castigo,  y  pena,  y  que  lodo  esto  no  se  les  de- 
cía para  hacerles  mal  por  ello,  antes  por  dalles  á 
entender,  y  que  coDOSCÍesen  la  gründiíza  y  hondad 
del  Rey  de  Castilla,  el  mas  clemente  y  mayor  Rey 
de  la  Christiandail.  por  que  él  en  su  Real  nombrd| 
les  perdonaba  todo  lo  pasado  para  que  por  ello  agora, 
ni  en  algún  tiempo  no  se  les  pudiese  imputar  culpa, 
ni  darles  castigo,  ni  tratar  dello.  sino  que  quedase 
como  si  no  hubiera  pasado,  esto  con  condición  quo 
de  nuevo  so  diesen  y  otorgasen  por  vasallos  do  Su 
Magestad,  y  jurasen  de  le  ser  en  todo  tiempo  leales 
y  fieles;  y  que  para  que  esto  se  entendiese  que  lo 
hacian  de  su  vohintad,  y  que  seria  perpetuo,  die- 
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sen  algún  recon o sci miento  en  cada  un  año  para  Su, 
Maííastad,  y  qnij  haciendo  esto  ¿1  on  su  Real  nom- 
bre los  ampararía  y  defendería  y  seria  contra  sus 
enemigos,  y  para  esto  asistiría  y  permanecería  en 
este  Pueblo  de  asiento  donde  habría  muy  gran 
contratación,  de  que  á  e!Io.4  les  viniesen  muy  gran- 
des provechos.  Los  Indios  eslubieron  muy  atentos 
A  íoda  esta  platica,  muy  humildes,  los  rostros  ó 
ojos  sin  alzarlos  del  suelo  hasta  que  oyeron  lo  del 
perdón,  con  el  qnal  rescivieron  muy  gran  contento 
A  lo  que  mostraron,  y  digcron  que  ellos  eran  niños 
quando  pasd  lo  quel  Governador  había  dioho.  y  los 
viejos  sübian  como  había  pasado,  y  que  ellos  eran 
Vasallos  y  Esclabos  del  Rey  de  Castilla,  é  ansi  lo 
querían  ser.  y  que  en  lo  del  tributo  y  reconosci- 
míento.  quel  Governador  les  digese  lo  que  habían 
de  dar,  solamoote  le  hacían  saber  que  no  tenían 
oro  en  este  Pueblo:  el  Governador  les  dijo,  que  si 
no  tenían  oro  no  quería  ¿I  que  lo  diesen  sino  lo  que 
en  su  tierra  cogiesen  y  criasen,  y  que  darían  lo  que 
buenamente  pudiesen,  sin  que  por  ello  viniesen  á 
ponerse  en  nescesidad,  y  trabajo,  y  que  el  que  to- 
biese  arroz  diese  arroz,  y  el  que  millo  diese  millo. 
y  cada  uno  de  lo  que  tenia  desu  labranza  y  crianza, 
porque  no  lo  hacía  por  la  necesidad  que  el  Uey  de 
Castilla  doslo  tenia,  ni  que  por  ello  hobjese  de  sor 
mas  rico,  sino  que  seria  tributo  y  seftal  de  como  lo 
reconoscian  por  Seflor.  y  que  lo  qne  podían  y  ha- 
bían de  dar  ellos  lo  tratasen  entre  si,  que  él  no  se 
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¡•^ue  rescibíria  lo  quo  de 
4  mucho  lo  que  le  quisíe- 
«m  necesario  que  hieie- 
•xaaas  que  habían  de  con- 
•  otras  cosas,  para  qtie  los 
y  tubicsen  entendido 
^fy  nscibir.  porque  se  vea- 
■•  ^ott  se  pusiese  por  escrito 
^V  fueron  que  ansí  sería,  y 
■4.  j  ToJverian  dentro  do  ter- 
^gámmn  en  elLo,  y  á  que  se- 
.  tafeen  y  sitio  que  los  Cspa- 
T  la  que  ellos  habían  de 
■\W  Lengua  de  dos  Moros 
•*i!urales.  que  entienden 
ij  esto  el  üovernador  les 
En<^  V  bino  do  Castilla,   que 
«^ÉCM  muy  contentos  ú  lo 
<4$  Jias  hubo  de  paz  que 
^^*t*l  Campo,  y  los  Indios 
«¿«k»  Puarto  con  lumbres  y 
-■.i  ta  mestna  Playa  po- 
■    ^¡.-.■■■i-.U'?  del  Campo  de  los 
•c^mfewi  y  salían  en  él  y  al 
^».Jmi  vi$to  que  no  venían 
Indios  que  venían  al 
.      oe  Principales  á  con- 
a^g^«tQUua.  quc  no  venían 
l|»  que  lian  de  dar  á 
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Su  Mageslad.  y  ienia  vergüenza  de  no  Iraello  de- 
lante, y  con  esto  se  tardaba:  el  Governador  Je  em- 
Li6  A  decir,  que  no  dejase  devenir  por  eso.  que 
concluido  en  lo  qxí&  habían  de  dar.  y  asentada  la 
paz  lernia  tiempo  para  recogello  y  que  viniese  y 
concluyese,  y  tampoco  vino  hasta  que  se  entendió 
que  debía  ser  todo  dilaciones  como  lo  pasado,  y  con 
el  Moro,  é  Interprete  que  vino  al  Real  le  embió  k 
decir  íl  Tupas,  que  él  habia  cumplido  con  él.  y  el 
no  en  lo  que  habia  quedado  con  el  Governador  ¿ 
cerca  de  volber  A  concluir  el  negocio,  y  que  el  ter- 
mino de  la  sangría  era  pasado,  que  si  pensaba  ser 
su  amigo  y  tener  paz  que  viniese,  y  sino  que  se 
declarase.  6  ansi  fue  el  Moro,  é  nunca  mas  volvid 
él  ni  otro  ningiinoIndio,nise  llegaban,  ni  parecían 
por  mar  ni  por  tierra  cerca  del  Carapo  como  solían, 
por  donde  se  entendió  quo  los  Moros  debían  hacer- 
nos mala  tercería,  sino  que  como  no  habia  otras 
Lenguas  necesariamente  habíamos  de  tratar  los  ne- 
gocios mediante  ellos,  y  aunque  veíamos  pasar  al- 
gunos Paraos  de  un  cabo  de  la  Isla  al  otro  no  se 
llegaban  ya  como  solían. 

Estando  desta  manera  Miércoles  23  de  Mayo  por 
la  maDona  después  de  haber  rendido  las  centinelas 
salió  del  Real  un  Gentil- hombre  de  mi  compaília 
que  se  decía  Pedro  de  Arana,  solo,  y  se  fue  pasean- 
do por  la  Ribera  de  la  Mar  raas  de  un  tiro  de  arca- 
buz del  Campo  con  estar  pregonado  con  bando,  que 
ninguna  Persona  saliese  del  Campo  con  graves 
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penas,  é  yendo  por  la  misma  ribera  junto  á  nn 
Palmar  dio  en  una  emboscada  de  Indios  quo  arre- 
metieron ú  él  viéndolo  solo,  y  como  no  llevaba  ar- 
mas defensivas  mas  de  arcabuz  en  la  mano,  le  atra- 
vesaron una  lanza  por  el  cnerpo  sin  darle  lagar  á 
que  se  pudiese  aprovechar  del  arcabuz,  é  ansí  le 
maíaron,  y  le  cortaron  la  cabeza  en  \in  momento, 
y  se  la  Uebaron  sin  que  del  Campo  pudiese  ser  so- 
corrido, y  los  Indios  huyeron  en  un  l'arao  que 
lonian  en  la  cosía,  y  se  fueron  sin  poderles  hacer 
daflo  alguno,  y  desta  manera  guardan  estos  Indios 
destas  Islas  las  pazes  é  amistades,  que  estando  de- 
lante ninguna  cosa  niegan  ni  dicen  de  no  á  nada, 
y  vueltas  las  espaldas  veinte  pasos,  no  cumplen 
cosa  de  lo  que  prometen,  ni  saben  que  cosa  es  ver- 
dad, ni  la  tratan,  y  por  esto  se  entiende  que  con 
estos  será  trabajoso  poder  contratar  por  via  de 
amistad  sino  conoscen  subgecion  ni  temor. 

Otro  dia  siguiente  el  Maese  de  Campo  y  Capitán 
Martin  de  Goyte  con  los  bateles  fueron  k  un  estero 
y  manglar  muy  cerrado,  dentro  del  qual  so  tubo 
uotiuia  so  habían  acogido  los  Indios  que  mataron  á 
Pedro  de  Arana,  y  como  no  volvieron  aquella  noche 
porque  en  el  C^mpo  quedaba  poca  gente,  el  Gene- 
ral salió  á  dormir  esta  noche  en  tierra,  que  hasta 
entonces  siempre  había  dormido  en  la  Xao,  aunque 
todos  los  días  estaba  en  tierra  proveyendo  lo  nece- 
sario y  saetí  alguna  gente  mas  de  la  de  las  Naos 
para  que  ayudasen  á  hacerla  centinela,  mas  como 
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era  la  primera  noche  que  habia  qiiedadose  A  dor- 
mir en  tierra  marjtió  al  Alférez  general  Andrés  de 
Ibnrra.  que  con  los  GenlLles  hombres  tiesa  compa- 
fiia  hiciesen  cuerpo  de  guardia  A  la  Puerta  de  la 
casa  donde  el  General  dorniia  para  que  si  se  ofros- 
ciese  necesidad  desde  alli  pudiesen  ¡loudir  todos 
juntos,  y  auní[iie  el  Alférez  se  lo  dijo  como  Su  Se- 
üoria  se  lo  había  mandado,  é  algunos  dellos  vela- 
ron sus  quartos.  otros  toreusaron,  y  no  lo  qnisierou 
hacer,  aunque  no  se  dití  parte  dcllo  ol  dicho  Gene- 
ral. Otro  día  siguiente  volvió  el  Maesc  de  Campo. 
y  dio  noticia  como  dentro  dfil  dicho  manglar  en 
unos  zuburucos(l)  de  mal  pais  habia  topado  trece,  rt 
catorce  casas  de  Indios,  6  alguna  gente  en  ellas,  6 
habia  hallado  el  Parao  en  que  habían  llebado  la 
cabeza  de  Pedro  de  Arana  bafíado  de  la  misma 
sangre,  y  que  habian  quemado  las  casas,  é  algu- 
nos Paraos  que  alli  tenian.  y  prendieron  siete  ó 
ocho  Indios  que  trageron  al  Campo. 

El  General  mand¿  que  otro  día  siguiente  que 
fueron  27  de  jMayo  se  hiciese  Lista  y  nomina  ante 
los  odciales  de  la  Ueal  Hacienda  de  la  gente  que 
acá  quedaba  para  embiar  relación  dcllo  A  Su  Ma- 
gestad,  y  estando  el  dicho  General  aguardando  á 
que  viniesen  las  compañías  en  un  xacal  con  algu- 
nos de  los  oficiales  de  Su  Magostad,  y  el  Escribano 
deGovernacii'íu,  llegaron  seis  6  siete  de  los  Gentiles 


O)  -SaA'irvrM, son  picdnisdp cierta «pcciedoqDoeeeoiDponnialpuaaSj 
tcmsoii  Go  las  ooetoe  j*  íondo  del  mar. 
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hombres,  é  uno  dellos  qac  se  llamaba  Pedro  de 
Mena  comenzó  &.  hablar  al  General  diciendo,  que 
Hu  Sañoria  les  Imbla  mandado  le  hiciesen  cuerpo 
de  ¿guardia  cada  noche,  y  que  no  eran  obligados  t 
ello,  porque  aquel  oficio  era  de  mozos  de  espuelas, 
y  Acemileros,  y  dijo  otras  palabras  desacatadas.  El 
General  mandóse  fuese  de  allí:  fuese,  y  ]os  que 
quedaron  comenzaron  A  tratar  del  negocio  con 
harto  desacato  basta  que  el  General  les  puso  silen- 
cio, y  se  fue  cada  uno  por  su  parte:  luego  vinieron 
los  Capitanes  con  sus  compafiias,  y  se  hizo  la  lista, 
la  qual  acabada,  y  venido  á  noticia  del  Maese  de 
Campo  el  desacato  que  los  Gentiles-hombres  hablan 
tenido  con  el  General  se  Jo  reprehendió,  y  les  man- 
dó que  [>u(ís  eran  tan  mal  considerados  que  so  me- 
tiesen en  las  conipanias  á  serbir  en  ellas,  é  que  él 
daria  quien  hiciese  guardia  al  General:  ellos  andu- 
bieron  desabridos  haciendo  corrillos  entro  si,  y  el 
General  se  fue  ü,  dormir  aquella  nocho  á.  la  Nao 
como  lo  tenia  de  costumbre. 

Aquella  noche  casi  á  media  noche  pusieron  fuego 
al  mismo  xacal  donde  pasó  la  Lista  que  está  junto 
ala  misma  casa  donde  el  dicho  General  tiene  toda 
su  ropa  y  hacienda  cerca  de  otra  casa  donde  están 
las  municiones  y  resgates  de  Su  Magestad.  y  como 
todas  ellas  son  de  paja  comenzó  á  arder  el  dicho 
xacal  con  gran  furia,  y  como  toda  la  gente  acudió 
al  remedio  fue  Dios  nuestro  Señor  servido  se  apa- 
gase casi  mílugrosaiucase  por  la  gran  diligencia 
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que  en  ello  se  puso,  en  lo  qual  so  chamuscaron  y 
lastimaron  algunos  áoUlados  que  en  ello  entendían: 
enlendiose  cJaramenlc  haber  sido  maldad  cometida 
por  algunos  do  los  del  Campo,  por  que  so  halló  un 
poco  de  cuerda  con  que  pegaron  el  fuego  entre  la 
mesma  pnja  y  fue  maravilla  grande  no  encenderse 
todo  el  Campo  sin  que  se  escapase  cosa  ninguna,  y 
visía  la  maldad  lan  grande  el  Macsc  de  Campo  hizo 
sus  diligencias  é  informaciones,  y  prendió  al  Pedro 
de  Mena,  y  ii  otro  Gentil- hombre  llamado  Esteban 
Terra,  y  por  la  culpa  que  halló  contra  este  hizo 
justicia  del  en  amanesciendo.  por  donde  se  enten- 
derá que  no  solamente  hay  enemigos  de  fuera,  pero 
dentro  en  el  mismo  Campo,  los  quales  siendo  ma- 
los pueden  hacer  y  causar  mayores  danos  como  La- 
drones de  casa,  por  donde  se  entenderá  quan  nece- 
sario y  convinientc  es  la  breliedad  del  socorro  que 
ha  de  venir  de  Nueva  España.  [Oñf^-  A.  de  I.) 


38 


C16^.— 15  rehrcro.) — Tcetinumlo  d«  bmu  de  poscnon  da  TltUu.  CA, 
is  L  PaL\,  1,  Vtt) 


En  la  nao  Capitana  a  quinzedias  del  mes  de  he- 
brero  de  mili  e  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años 
estando  el  armada  rreal  surUi  cerca  de  una  ysla 
grande  que  los  naturales  della  dieron  por  señas  a 
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'ogar  donde  ansy  fuero  con  el  dicho  yndio  e  de 
lodo  lo  demás  a  ella  sujeto  e  comarcano  y  en  fe  de- 
Qo  otorgo  el  presente  auto  ante  Qii  el  dicko  escri- 
vano  y  testigos  yuso  escriptos  con  sus  yncidencias 
y  dependencias  anexidades  y  conexidades  e  lo  rre- 
lievo  en  forma  de  derecho  o  lo  lirrao  de  su  nombre 
siendo  testii^os  el  aguazil  mayor  graviel  de  rribera 
e  amador  de  arriziin  jujín  pacheco  gentiles  hom- 
bres [1}  del  señor  governador  miguel  lopez — paso 
ante  mi  femando  rriquel  escrivano  mayor.  &. 


COM  de  Itattmn  en  la  co«tn  Sur  del  ('tutnl  que  represento,  y  lu  de  Cnl^a, 
Uazupin  y  PalmaKs  f  n  U  del  Norte;  tenninando  en  gblc  piuaje  gI  mendo* 
OMtáa  ¿  iiioou|)lul(j  ilerruluru, 

Kn  p!  il«  KisteljiLii  Itotlri^ufff  no  i>«  d»  di  nvinbra  di  asta  lela  ni  se  dicd 
Otra  Cima  que  pueda  situiirla.  ano  (^uc  Ion  indioM  le  dijeran  que  li  7  ü  8  le» 
gMA  de  aUl,  hada  el  Norte,  eat&ba  la  bahía  de  Ca>)bos.  Ea  ol  de  Eodrigo  de 
BipltKim,  {rilato  del  [minche  Siin  Juan,  aunque  lauípoco  t^e  oonibHL,  se  leea 
iil¿iuici6  datoB  hidrográfica».  p«rv  cuu  tules  vuiímtoi  que  cu  la  latitud  sa 
encuentra  cerca  de  irw  cnulü»  de  dífereocia  eutre  don  puntos,  qn«  por  la 
roinsa  narracióa  «e  coligo  no  podían  distar  mAs  do  cuatro  6  dnoo  leguaa. 
Otro  do  los  datoeque  esta  relación  expreaa  cst&  coiisigitado  en  lo»  «guien* 
tcsIlucAs:  uDctrtR  BOihiB  H  In  Iidadeatraaquc  se  dlec  (Le  loft  l.ivlroties  halló 
que  por  mis  daglftdnne  ecliailus  por  mi  fautiuin  había  2^  leguas.y  de»(a 
Baliiii  ul  Piii>rl<id4}Ia  Kiivldud  couforuieá  mis  dngladaias  echado  por  col 
Suntsisin,  j  algunas  dellas  por  e^quailnaa  haber  2,024  leguas,  j  también 
túint!  el  aul  t^ii  e«ta  Bahía  an  12  gTitdi^is,  y  pur  la  dccUaadan  fecha  al  Ueri> 
diana  de  Stcxicn  cu  12  gmdoe  y  an  se^mo.»  A  cambio  de  «ata  omisión  le 
exptEKan  como  dato biatáríco  loe  notnbree  de  los  principales  ÍDdíoeqne  ea 
sos  paraos  v¡nÍ«Tou  i.  la  Armada  dnruLtelos  nueve  días  que  csLuto  eu  la 
bahta.  «Kran  loa  prlncipoItM  ÜtimaRa,  SvSorde  PangutAu;  Maliic<),  feilor 
de  Sabacrm;  Limbaga,  .Señor  de  E^mai:  Magabilcas  Scfioi  de  ¡íabulo; 
Jalnca,  lícQor  de  C'aguBta&jr  otro  nombrado  Calayon.» 

£1  P.  Fray  Juau  de  la  CouocpcitiUi  en  m  Ifitl.  ¡itneral  it  Filipina», 
tomo  1,  pág.  ^31.  la  llama  l'kabno.  Hoy  e^  Samar. 

(I)  En  b»  Capitanas  de  la»  flotan  |judtnn  Ivm  giincnüea  nombrar  <tocho 
getUihi  loaihrpi  qnc  ■irreri  de  tcntP  asiaieneia  cerca  de  bu  peraon^.— 
oicndo  de  advertir  que  para  la  Daroeadon  se  reparten,  y  rhpnlan  estos 
ge-iU'lf^  h'Miibrí^  en  loe  galeones  ooao  sacude  con  los  vuuetenidosj» 
Vcitia  Lituij/e.  Jivrte  ir  la  Cí'ntrat4UÍon,  L  il.  cap.  ii.núm.  35.  Bcfs- 
reucia  á  la  Ord.  ieí  th.  oúm.  iZA, 

H 
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E  después  de  lo  suso  dicho  en  este  dicho  día  mes 
e  año  suso  dicho  el  dicho  alférez  general  andres  de 
ybarra  por  ante  mi  el  dicho  cscrivaiio  y  tesligos 
yuso  escriptos  estando  ea  el  Rio  de  calajon  donde 
el  dicbo  principal  asy  nombrado  lo  llevo  avíendoi 
saltado  en  tierra  en  un  (^ort6^uelo  pcquoño  questaval 
a  la  lengua  del  agua  y  en  el  avia  un  bulo  pequeiToj 
diso  que  en  nombre  de  su  magestad  por  virtud  del' 
poder  que  tiene  del  muy  ylustre  señor  miguel  lopez 
de  legaspi  governador  y  capitán  general  del  des- 
cubrimiento de  las  yslas  del  poniente  tomava  e 
tomo  e  aprehendía  e  aprehendió  la  thenencia  y  po- 
sesión rreal  y  autual  vel  casi  desta  dicha  tierra  de 
todo  lo  a  ella  sujeto  y  comarcano  y  en  señal  de 
verdadera  posesión  se  paseo  de  un  cabo  a  otro  e 
corto  rramos  de  arboles  y  arranco  yerbas  y  tiro 
piedras  y  hixo  otros  autos  y  cerimonias  en  señal  de 
verdadera  posesión  según  que  en  tal  caso  se  suelen 
y  acostumbran  hazer,  lo  qual  paso  quieta  y  pacifi-fl 
camente  en  haz  y  en  paz  de  los  que  presentes  esta-  " 
van  sin  contradicion  de  persona  alguna  y  de  como 
ansi  paso  lo  suso  dicho  el  dicho  andres  de  ybarra 
pidió  a  mi  el  dicho  escrivano  se  los  diese  por  testi- 
monio siendo  presentes  por  testigos  el  padre  fray 
diego  de  berrera  y  el  padre  fray  pedro  de  gamboa 
y  el  alguazil  mayor  graviel  de  rrihora  y  francisco 
escudero  de  la  portolla  y  pedro  de  herrera  y  otros 
muchos  soldados.  E  yo  el  dicho  femando  rriquel 
escrivano  suso  dicho  doy  fe  de  lo  que  dicbo  es  por 
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que  anle  mi  paso  y  fui  présenle  a  todo  ello  junla- 
lucnte  con  lo»  dichos  testigos  en  fe  de  lo  qual  Gz 
aqui  mi  firma  y  rrubrica  acostumbrada  y  ques  a 
tal  en  testimonio  de  verdad — femando  rriquel  es- 
crivano  mayor  corregido  con  la  oreginal— femando 
rriquel  cscrivano  de  governacion. 


29. 


(1566,  — Ili  MAyo.)~1ían<la  «fibrft  IfM  qne  hnhtescn  nbicHo  sqin Ierre  j 
extraído  Úa  dios  oto,  ioyae  y  otrus  pnacois  y  pruhibicndo  se  abran 
en  lí>  sucobÍto  sin  la  líuenda  ooirespondiente.  iA.  de  I.  Pat.  I,  1,  '/u-) 


En  la  ysla  de  cubu  de  la  de  poniente  de  su  ma- 
gostad a  diez  y  ssys  dias  del  mes  de  mayo  de  mili 
y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  ailog  el  muy  yUistro 
seílor  ifliguel  lopez  de  legazpi  governador  y  capi- 
tán general  por  su  magestad  de  la  gente  y  armada 
del  dcsculirimienlo  de  las  yslas  del  poniente  por 
ante  mi  femando  do  rriquel  escrivano  de  governa- 
cion  de  las  dichas  yslos  dixo  que  por  quunto  a  su 
noticia  a  venido  que  muchos  espailoles  soldados  y 
marineros  an  abierto  en  esta  ysla  de  fubu  ranchos 
sepulcros  y  cntcrramienfos  de  yndios  naturales  y 
en  ellos  se  an  hallado  cantidad  de  oro  y  otras  joyas 
y  las  personas  que  los  an  abierto  y  hallado  el  dicho 
oro  no  an  acudido  a  manifestarlo  ante  sn  sefloriani 
ante  los  oficiales  de  su  magestad  para  que  su  ma- 
gestad cobre  y  aya  sus  reales  quintos  y  derechos — 
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por  tanto  que  niandava  y  mando  que^se  eche  bando 
en  forma  de  dereclio  que  todos  los  que  an  abierto 
sepulcros  de  dondtí  ¡m  sacado  oro  joyas  c  otras  pre- 
seas y  tienen  oro  e  Joyas  de  lo  destas  yslas  abido  en 
qual  quier  manera  vendan  a  manifestar  todo  ello 
ante  los  oficiales  de  su  magestad  para  que  sobre 
ello  se  provea  lo  que  conviene  al  servicio  de  su 
magestad  y  a  buen  Recavdo  do  su  rreal  hazienda 
so  pena  quel  que  lo  contrario  hiziere  demás  de  per- 
der todo  el  oro  e  otras  preseas  que  tuvieren  y  ovie- 
rea  sacadi)  se  procederá  contra  ellos  conforme  a. 
Justicia. 

Otro  si  mando  que  de  aquí  adelante  no  se  abra 
ninguna  sepoltara  ni  enterramiento  sin  licencia  de 
sus  seftorias  ¡lara  que  se  halle  presente  a  ello  una 
persona  oficial  del  Uey  o  yo  el  dicho  escrivano  para 
que  no  aya  fraude  ninguno  y  se  tenga  cuenta  y 
razón  de  todo  so  pena  de  quinientos  pesos  de  minas 
y  de  volver  todo  lo  que  de  la  tal  o  sepoltura  o  en- 
terramiento sacaren  con  el  quinto  tanto  para  la 
cámara  y  fisco  de  su  magestad  y  ansi  lo  proiiuncio 
y  mando  y  lo  firmo  do  su  nombre  miguel  lopez — 
paso  ante  mí  femando  rriquel  escrivano  de  gover- 
naoion,  &. 

Vando. — Y  este  dicho  día  mes  y  año  suso  dicho 
se  echo  vando  en  forma  de  derecho  de  lo  contenido 
en  este  auto  por  boz  de  ypolíto  atanbor  en  presen- 
cia de  mi  el  dicho  escrivano  Junto  a  la  posada  del 
dicho  señor  governador  ygual  y  junto  a  la  posada 
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del  maese  de  campo  mateo  del  sas  estando  presentes 
en  la  una  parte  y  en  la  otra  mucho  numero  de  sol- 
dados doy  fee  dello  femando  rriquel  escrivano  de 
governacion  corregido  con  la  oreginal  femando 
rriquel  escrivano  de  governacion. 


30. 

(1065.— £7  Jdavo.— Zul^u.) — Curta  qut  escribid  a}  Rv^  cl  Ocncnü  Miguel 
Lopra  de  Lcgospi,  ilándolt?  cuenta  de  1»  sucoiido  en  m  Tt&jc  dcSile  á 
pooTto  de  Kavidad  hiviTA  oqufilla  IbIh  ]ii>r  una  rcladon  que  acompíiñaba 
i  CÉtt  CKrlB,  0011  utru«  totíim  dooamcntaa  rvlatiTDi  á  loa  piMtiuiiua  que 
iomóon  nombre  do  6.  M.  y  laBdcirolaedc  loe  pilotoe  de  aquella  Afinada. 
(C.i.rf9Jl'.M7.4Í.«.I40 

S.  C.  R.  M.— Desde  el  Puerto  de  la  Navidad,  que 
es  en  la  Nueva  España,  di  cuenta  á  V.  M.  de  mi 
partida  (I)  con  vuestra  Real  Armada  al  descubri- 
miento de  las  Islas  del  Poniente,  y  prosiguiendo  el 
viage,  á.  trece  de  Hebrero  deste  presente  año  llegué 
á  una  de  las  Islas  Felipinas.  y  después  andube  por 
otras  deste  Archipiélago  hasta  venir  á  esta  Isla  de 
Zubu.  de  donde  despaché  una  Nao  á  la  Nueva  Kg- 
pafla  á  descubrir  la  vuelta,  y  dar  cuenta  á  V.  M.  de 
lo  sucedido  en  el  viage  hasta  que  la  Nao  partió:  la 
relación  de  lo  qual  va  juntamente  con  esta  (2).  y 
aosi  mesmo  cierta  información,  que  hice  de  la  mu- 
danza que  los  naturales  han  hecho  en  la  amistad  y 
voluntad  que  solían  tener  íi  los  vasallos  de  V.  M.  y 


(i)  V.  eidoc.  nAm.W. 
(2]  V.  «I  doe.  núm.  27. 
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la  causa  dello.  y  his  posesiones  que  en  nombre  de" 
V.  M.  se  han  tomado,  y  las  derrotas  de  los  I'ilotos 
desta  Armada.  Suplico  á  V.  M.  sea  servido  man- 
darlo ver  y  proveer  lo  que  mas  servido  sea.  Yo 
quedo  poblado  en  esta  Isla  de  Zubn,  hasta  ver  lo 
que  \'uestra  Magestad  será  servido  embiarme  á 
mandar,  aunque  con  poca  gente,  y  ansí  embio  A 
pedir  socorro  de  gente  y  munición  'ilalíeal  Audien- 
cia de  la  Nueva  España  para  poderme  austfíntaij 
hasta  tanto  que  vistos  por  Vuestra  Magestad  todoE 
estos  recados,  y  la  memoria  de  las  cosas  que  se  em- 
biaii  Á  pedir  por  los  oficiales  de  vuestra  Real  ha- 
cienda, que  acá  residen,  y  los  capítulos  generales 
y  particulares  de  los  que  acá  quedan,  provea  y 
mande  lo  que  mas  convenga,  y  sea  su  Real  servicio . 
Y  pues  esta  empresa  es  tan  grande,  y  de  iun  grande 
importancia  para  lo  espiritual,  y  temporal,  y  se  ha 
puesto  en  tan  buenos  términos,  y  es  tan  buena 
coyuntura,  humillmente  suplico  A  Vuestra  Mages- 
tad mande  se  tenga  con  ella  particular  cuenta  man- 
dando socorrer  y  proveer  lo  que  de  acá  se  pide  y 
suplica,  cometiéndolo  á  quien  con  todo  cuidado  y 
diligencia  lo  provea  y  ponga  en  efecto,  por  que 
confio  en  Dius  nuestro  Señor  que  deste  principio 
tan  grande,  sucederán,  muy  grandes  bienes  en  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor,  y  de  Vuestra  Mages- 
tad y  acrecentamiento  de  sus  Reales  rentas,  y  bien 
universal  de  sus  Reynos  y  Señoríos,  y  Suplico  á 
Vuestra  Magestad  í[Ue  condecendiondo  en  la  gran- 
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deza  do  que  siempre  usa  en  hacer  merced  A  sus 
criados  que  sirven  en  negueios  de  grande  impor- 
tancia, sea  servido  mandar  ver  los  capitules  que 
con  esta  van  y  hacerme  merced  como  Vuestra  Ma- 
gostad mas  servido  soa.  cuya  Sacra  Católica  Real 
Mai^estad  guarde  nuestro  Stíflor  con  acrecenta- 
miento de  mas  Reynos  y  Señoríos  por  largos  y  feli- 
ces tiempos.  De  Zubu  y  de  Mayo  27  de  15G5  aüos. 
Üo  V.  S.  R.  M.  =  Fiel  criado  que  los  Reales  pies 
de  Vuestra  Magcst^id  be3a=Mi^uel  López  de  Le- 
gazpi.  {Ori^.  Á.  de  I.) 


31- 

(!5GS.— 28  H»jo.— Zabu.) — Carta  que  escrilweron  los  ofidalM  de  1m  Ifilaa 
del  1*0111011(0  iL  Ia  Rffil  Atidlenf:ia  de  Huera  Eeiiafia,  llanda  caenta  de  sa 
aalida  del  puerto  Oe  Caridad  á  lus  30  üc  Noviembre  de  lUVI,  y  <lc  eu  Uo- 
gwJ;i  A  la«  Ula*  F¡li(iina*  &  IH  de  febrero  8Ígiii«nle,  con  lo  ocurrido  po«- 
teriunuentv  cii  mjdcIIwi  lula»  haxtn  Ui  feckia  dv  arfa  cart»,  &.*  (>l.  dr  /• 
PM.  I,  I,  V„.) 

Muy  poderosos  seflores— como  ya  Vuestra  Alteza 
terna  entendido  por  el  despacho  que  llevo  el  bachi- 
ller martinez  de  como  nos  hízimos  a  la  vela  a  los 
veynte  de  noviembre  rio  ui)i.xii«  aflús  para  estas 
yslas  del  poniente  en  cumplimiento  de  lo  mandado 
por  vuestra  Alteza  diremos  lo  que  cu  ollas  se  ofresce 
coa  toda  fidelidad  y  diligencia. 

Como  vera  Vuestra  Alteza  por  la  Relación  do  les 
pilotos  que  vinieron  en  el  armada  de  la  navega- 
clon  que  havemos  hecho  no  trataremos  acerca  del 
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sino  Remitimos  a  el  y  solo  diremos  lo  que  se  ofresc© 
tocante  al  servicio  de  dios  nuestro  señor  y  su  ma- 
gestnd  y  augmento  de  su  Heal  bazienda  en  lo  qne 
puedft  aver  en  estas  partes. 

Llegamos  a  esta  felipinas  a  xiii  de  hebrero  de 
DLxv  años  y  desde  el  día  que  llegamos  a  ellas  hasta 
oy  avernos  hallado  ningún  amigu  ni  gente  que  Re- 
conozca a  Su  Magestad  y  la  ocasión  venírnoslo  a 
entender  al  cabo  de  dos  meses  aadadon  en  este  ar- 
cipielago  de  como  los  portugueses  questan  en  los 
malucos  vinieron  a  una  ysla  llamada  Bohol  en  la 
qual  estuvimos  treynla  y  siete  dias  y  en  ella  bizie- 
Ton  el  darlo  siguiente  después  de  aver  hecbo  pazes 
y  dado  a  entender  que  venían  a  contratar  les  hizie- 
ron  que  juntasen  un  dia  lodos  los  mas  naturales 
que  pudiesen  de  suerte  quostando  seguros  y  con- 
tratando les  dieron  una  Arma  en  que  les  mataron 
quinientos  hombres  y  prendieron  seiscientos  y  los 
llevaron  a  maluco  por  esclavos — a  nos  sido  gran 
ynquictud  por  que  como  gente  que  tan  mala  obra 
a  rescebido  están  muy  atemorizados  y  como  tales 
en  viendo  alguna  vela  se  yvan  al  monte  y  si  acaso 
aguardavan  algunos  era  para  darnos  a  entender 
que  no  qiierian  nuestra  amistad — desta  suerte  ave- 
mos  pasado  desde  el  dia  que  llegamos  basta  oy 
mucba  pena  y  asi  venimos  a  parar  en  una  ysla 
donde  mataron  la  gento  do  magallanes  en  la  qual 
nos  Rescibieron  con  alguna  manera  de  paz  y  fue 
hasta  otro  dia  siguiente  que  pusieron  en  cobro  a 
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SUS  mugeres  e  hijos  y  luego  que  lo  liizieron  dixeroa 
que  no  querían  dar  cosa  ninguna  de  las  que  se  les 
pidió  que  fue  de  los  hastimentos  que  ellos  tenían 
por  nuestros  resf^ates  dixeron  como  hemos  dicho 
que  no  solo  no  querian  dar  sino  que  querían  pelear 
y  asi  nos  fue  forcoso  hazerlo — echóse  Ja  gente  toda 
por  tiíTi-a  y  el  artilloria  de  las  naos  (1)  y  la  gente 
el  arcabuzeria  en  tierra  se  Retiraron  de  suerte  que 
ninguno  dellos  se  pudo  aver— tenían  aperínbida  su 
armaila  por  mar. 

Desampararon  las  casas  en  las  qoales  no  se  hallo 
cosa  propia  dellos  hallóse  un  niño  jesús  y  un  vei'so 
de  hierro  y  otro  de  bronce  de  ningún  provecho 
oréese  que  deven  ser  del  tiempo  de  magallanes 
Rescehinios  el  contentamiento  que  en  tal  caso  de- 
ven los  cristianos  por  entender  quel  señor  a  sido 
servido  de  rresccbirnos  en  su  amparo  y  hazernos 
tan  gran  vien  y  merced  suplicamoalo  nos  encamine 
en  su  servicio  y  conserve  en  el  de  su  magestad. 

Entendemos  en  lo  que  hasta  oy  se  a  visto  en 
todas  las  partes  que  avernos  llegado  pufiíle  su  ma- 
gestad hazer  en  ellas  grandes  Reynos  y  seflorios 
enviando  socorro  de  gente  armas  y  munición  y 
artillería  Vuestra  Alteza  por  quedar  como  queda- 


(l>  Lft  falta  de  aentido  denunciaba  una  ominan  en  la  co^ua  mnKIdft 
dd  Á.  rj«  I,  CoTifronlAdn  con  la  de  NaTarretc  se  ealva  ooo  la  tágoieots 
adicti>n:j  cl  artillería  de  Iju>  nao*  yv^  (U/<vniii  frmt  ie  Uu  cam  de  tai 
morada»  daH'i*,  dr  manrra  ipir  m  JisjiaranJ''  la  arlitleria  HipUa  de  la» 
hk'w  y  la  gente  el  fticabniería  en  tierra  se  Betiiaron  de  iaert«  qoe  oía* 
gano  delloN  no  podo  sTcr^teaiau  apercibida  su  annada  por  nar. 
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mos  muy  nescesitados  de  lodo  y  en  parte  donde  ay 
mucliedumbre  de  gente  y  muy  belUcosa  y  atento 
a  que  en  todo  el  arcipi*!lago  tienen  apre;j;oMado 
guerra  contra  nosotros  por  causa  de  los  dichos  por- 
tugueses. 

La  memoria  de  las  cosas  nescesarías  para  este 
campo  y  el  socorro  dolía  va  con  esta — Vuestra  Alteza 
mandara  que  se  provea  con  gran  presteza  e  dili- 
gencia por  qiie  no  so  liaziendo  sft  ¡¡ndescera  gran 
Riesgo  y  no  se  podra  sustentar  el  campo  y  liazien- 
dose  se  conseguirá  lo  que  su  raageslüd  pretende. 

Como  Vuestra  Alteza  terna  noticia  no  truxiinos 
fierro  de  los  quintos  Reales  de  su  magestad  de  cuya 
cabsa  no  se  an  quintado  algunas  cüslllas  de  oro 
que  se  an  hallado  en  sepulturas  destos  gentiles  y 
asi  se  La  hecho  la  diligencia  de  nuestra  parto  asi 
en  esto  como  en  todo  lo  que  se  a  lialiado  se  nos  en- 
tregase mando  el  general  se  hiziese  dcpodito  en  las 
personas  que  las  tales  cosas  hallase  hasta  tanto  que 
Vuestra  Alteza  mande  de  alia  otra  cosa  suplicamos 
á  Vuestra  Alteza  mande  proveer  en  el  caso  lo  que 
fuere  justicia  y  en  los  quintos  y  la  orden  que  en 
lodo  se  a  de  tener  en  estas  partes  en  todas  las  cossas 
tocantes  al  servicio  de  su  magestad  y  de  nuestros 
oEcitís — hizose  un  pregón  general  (1)  que  qual 
quiera  persona  que  llevase  oro  perlas  joyas  piedras 
lo  tuhiese  perdido  si  no  fuese  Registrado  en  el  Re- 


(1)  y.  •!  (loe.  n-Ou.  30. 
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gistro  (le  su  mageslad— por  no  tener  los  dichos 
quintos  con  quü  quintar  damos  aviso  a  los  oficiales 
que  Kesiden  en  esa  ciudad  para  que  si  paresciere 
alguna  cossa  fmera  de  Hesgistrose  haga  la  dili- 
gencia que  conviene. 

La  muestra  del  oro  canela  y  cera  que  se  hallo  en 
un  puerto  llamado  buUian  donde  fuimos  el  tesorero 
y  fatop  por  nianüado  del  general  a  (¡ue  viésemos 
cierta  noticia  que  se  tenia  de  las  cosas  que  avia  en 
la  ysla  de  beguendanno  (I)  y  hallamos  este  dicho 
puerto  y  en  el  dos  juncos  de  moros  que  allí  estivan 
contratando  y  allí  Iiizimos  por  la  orden  quo  llevá- 
bamos las  jütces  con  el  seflor  destc  dicho  puerto  y 
dimoslo  la  embajada  y  presente  que  nos  mando  el 
general — dimosle  A  entender  como  yvamos  a  con- 
tratar en  su  tierra  con  su  voluntad  y  favorcscerle  y 
ampararle  en  nombre  de  su  magestaden  todo  loque 
se  le  ofresciese  el  qual  Respondió  que  era  contento 
Kespondieroalos  moros  por  el  por  que  (sej  nos  fueron 
los  ynterpretes  entendimos  que  Uescebian  pena  muy 
grande  los  dichos  moros  de  la  embaxada  y  asi  cree- 
mos devian  obrar  su  Ruin  yntencion  con  el  dicho 
señor  y  los  naturales  y  asy  nos  fue  forzoso  resgatar 
con  ellos  por  no  dar  lugar  a  los  naturales  a  que 
contratasen  con  nossotros  y  no  quisieron  los  dichos 
moros  otro  resgate  sino  fueron  tostones  y  por  estos 
se  concertaron  que  darían  un  peso  de  oro  por  seis 

(1)  AkI  en  I»  copift  j  cu  la  do  Nuv.  Debe  tus  Viodanao  vanante  d«  Uio- 
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de  plata  y  a  este  precio  so  Resgato  ese  oro  aue  por 
muestra  se  embia  a  su  majestad  y  a  A'^oestra  Alteza 
y  la  cera  y  canela  los  dineros  lieran  de  ciertos  di- 
funtos que  la  Razón  se  embia  a  los  offíoíales  de  la 
hazicnda  It^al. 

Sui'licamos  a  su  Magestad  y  a  vuestra  alteza  en 
su  Real  nombre  que  por  quanto  estos  diclios  moros 
y  otros  sacan  todo  el  oro  perlas  y  joyas  piedras  y 
otras  cosas  de  que  no  tenemos  noticia  y  ser  en  daño 
de  los  naturales  asi  por  que  no  dan  lugar  a  que  se 
ympritua  nuestra  santa  fe  como  por  sacar  el  dicho 
oro  que  si  prosiguieren  el  dicho  contrato  de  oy 
adelante  pierdan  las  baziendas  y  ellos  sean  esclavos 
atento  a  que  predican  la  seta  maoraetana  asi  enj 
esto  como  en  las  demás  cosas  nest-esarias  para  el 
socorro  mandara  Vuestra  alteza  se  provea  todo  con 
gran  diligencia  por  que  todo  lo  que  en  la  memoria 
se  pide  es  muy  nescesario  y  quedamos  en  gran  nes- 
cesidad  de  lodo  y  en  lodo  acrescentando  y  mandan- 
do lo  que  vuestra  alteza  fuere  servido  para  que  se 
consiga  en  estas  partes  lo  que  su  magestad  pretende 
y  tanta  nescesidad  ay  de  la  Religión  cristiana  para 
estos  naturales  y  enbiandose  gente  y  todo  lo  maa 
que  se  pide  en  la  dicha  memoria— guarde  nuestro 
sefior  las  muy  poderosas  personas  de  vuestra  alteza 
y  acrescienle  tan  grandes  Rey  nos  y  señoríos — de 
9ubu  xxviii  de  mayo  de  mdlxv  anos. 


Muy    poderosos    se3ores=De   Vuestra    Alteza 
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Fieles  criados  que  los  muy  poderosos  Pies  con  toda 
umiildad  liesan^CUndo  de  bbenari  y  Andrea  caú- 
chela y  Andrés  de  Miraiidaola. 

(1565.— 29  Mffyo.— Cebú.)— Caria  á  S.  M..  de 
Miguel  López  He  /.et/azpt  y  otras  personas  que  le 
acompañaban  en  la  isla  de  Cebú.  (Imp.  cu  la  1. 
serie  de  la  Colee,  de  Ind.  í.*"  13,  j».  527.) 

(1565.— 1.*  Junio.— CeH.]— Carta  á  S.  Áf.,  de 
MUjiiet  López  de  Lcgazpi  y  otras  per so7ias  qttele 
acompañan  en  la  isla  de  Cebú,  pidiendo  se  haga 
merced  al  P.Fr.  Andrés  de  Urdaneta.  y  que  vuelca 
á  aquella  isla.  (¡mp.  en  la  1."  serie  de  la  Colee,  de 
Ind^t."  13,  p.  529.) 


32. 


(156A.^^  Uiifo.^Zab(i.)— OnrtacKTitftiü  R«f  por  Andrés  d«  Hirandaolá 
áándolG  E^u^nta  tlcl  sa(^«so  y  n&vegaj:ióa  qo^  hiio  la  Aimufla  del  <lC9ca> 
britnicMilnd»  las  ¡dliu  KilipiTL»,  que  salló  el  afin  anteiior  Jol  ¡menode 
NutíiIív.)  n  caigo  lid  Qeaoral  MiitnolLOpoido  Lvgax^i.íC.  i.  dt  .V.,  í.  17 
d.  n.  15.) 


Sacra  Católica  Magostad. ^Kn  el  Armada  que 
vino  á  estas  Islas  del  Poniente  por  mandado  de 
Vuestra  Magostad  vino  por  General  Miguel  López 
de  Legazpi.  Se  me  hizo  merced  en  nombre  de  Vues- 
tra Majestad  Don  Luis  de  Velasco  Vísorrey  de  la 
Nueva  EspaQa.  que  en  gloria  sea.  deloñcio  de  Fac- 
tor y  Veedor  de  la  Real  hacienda  de  Vuestra  Ma- 
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gestad  atento  a  la  obligación  perpetua  que  tengo 
de  servir  á  Vuestra  Magestad  cuya  Sacra  Católica 
Heal  Persona  ruego  á  Nuestro  ¿eüoT  acresciente 
con  grandes  Heynos  y  Sefioríos. 

Llegó  esta  Armada  en  estas  Islas  Filipinas  á  13 
de  Hebrero  de  1565  aHos.  Diré  lo  í|ne  liasta  hoy  se 
ha  visto  en  ellas  con  ]a  fidelidad,  fé,  y  alegría  que 
siempre  que  se  ofresciere  en  mi.  con  toda  diligencia 
posible. 

Como  verA  Vuestra  Magestad  por  las  relaciones 
de  ios  Pilotos  que  vinieron  en  ella  en  la  Navega- 
ción que  han  fecho  se  ha  visto  por  el  Aguja  estar 
en  la  demarcación  do  Vuestra  Magestad  mucha 
tierra  de  lo  descubierto  y  por  descubrir  destas  par- 
tes que  con  la  voluntad  de  ííuesívü  Señor  Dios  se 
voríin.  líntiendo  que  toda  ella  será  de  grande  utili- 
dad y  provecho,  y  para  que  haya  eñicto  el  intento 
do  Vuestra  Magestad  de  meter  en  esta  tierra  la  re- 
ligión chrisíiana. 

En  lo  que  hasta  hoy  habernos  visto  en  los  natu- 
rales dellas.  es  oro,  canela,  y  cera,  y  el  contrato 
que  tienen  es  esto.  Y  tenemos  por  cierto  que  esto 
habrá  en  gran  suma  cultivándose  la  tierra  por  los 
vasallos  de  Vuestra  Míigestad  los  Espartóles,  por- 
que los  dichos  naturales  á  lo  que  ellos  han  mos- 
trado, y  nos  hemos  visto  en  ellos  es  gente  que 
todos  viven  sin  respeto  alguno,  porque  las  per- 
sonas que  señalaban  ser  Señores^  no  eran  teni- 
dos, ni  respetados,  y  asi  se  ha  entendido  por  perso- 


EXPEDICIÓN    DK   LFGA/ri.  367 

nns  que  lian  eslado  en  estas  partes  antes;  á  cuya 
causa  sera  necesario  que  Vuestra  Magestad  mande 
sea  conquistada  la  tierra,  porque  de  otra  suerte  sin 
ninguna  duLda  se  cree  se  podrá  beneficiar,  ni  cul- 
tivar la  religión  christiana  por  ser  gente  de  mucho 
vicio  y  traydora  y  de  muchos  maliis  costumbres,  y 
asi  será  necesario  mande  Vuestra  Majestad  sea  con- 
qui.stada  toda  la  tierra  para  con  el  ayuda  de  Nues- 
tro Señor  se  podríl  hacer  sin  mucho  daño,  mandan- 
do Vuestra  Magestad  provchcr  de  gente,  armas,  y 
munición  que  al  presente  quedamos  muy  necesi- 
tados. 

Estando  en  «na  de  las  dichas  Islas  Filipinas  se 
entendid  como  babian  venido  de  parte  de  los  Por- 
tugueses que  están  en  Maluco  por  el  Rey  de  Portu- 
gal á.  una  Isla  llamada  Bool.  donda  estubimos  trein- 
ta y  seis  dias.  Los  naturales  del  dicho  Maluco  dando 
á  entender  que  venian  á  contratar  con  los  naturales, 
y  asegurándolos  un  dia  hicieron  que  hiciesen  mer- 
cado general  donde  se  mataron  500  hombres  y 
prendieron  600  y  mas,  como  verá  Vuestra  Mages- 
tad por  la  Información  fecha  por  el  General:  sobre 
el  caso  están  quexosos  y  muy  alborotados  todos  los 
naturales  deste  Arcipielago,  por  que  corrieron  to- 
das las  mas  haciendo  todo  el  daño  que  pudieron. 
Hallóse  despoblada  la  Isla  de  Mazagua  que  era  la 
que  siempre  se  bailó  con  gran  voluntad  á  la  gente 
dclla  para  servir  á  Vuestra  Magestad.  La  ocasión 
fueron  loa  dichos  Malucos  que  fueron  alia  y  hicie- 
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ron  todo  el  daflo  posible  á  fuego,  y  mataron  la  genf©" 
que  pudieron,  y  por  lo  consigaiente  en  todas  las 
mas  partes  que  llegaron,  que  hasta  boy  habernos 
visto.  Vuestra  Mageslad  mandara  proveher  en  esto 
lo  que  conviene. 

Quedando  el  General  en  la  Isla  dicha  de  Bool 
mandó  al  Tesorero  Guido  do  Labezares.  y  ú.  mi.  que 
fuésemos  á  ver  una  Isla  deBegoindanao  (1)  la  costa 
delta,  y  lo  que  habia  en  día,  y  en  demanda  de  un 
Puerto  llamado  Butuan,  donde  fuimos  á  cumplir  lo 
por  el  mandado  en  nombre  de  Vuestra  Mageslad, 
Hallamos  en  el  dicho  Puerto  que  habia  la  población 
y  contratación  que  se  tenia  noticia,  porque  estaban 
coulraíando  dos  Juncos  de  Moros,  que  dixeron  ser 
de  Luzon  junto  á  una  Isla  grande  de  Borney,  Esta 
Isla  de  Borney  es  rica  ala  noticia  que  so  tiene  della: 
es  tierra  de  mucha  gente  y  de  fuerzas,  donde  se 
tiene  noticia  qua  hay  artillería  mucha  y  la  gente 
belicosa,  y  toda  ella  es  de  gran  contratación.  Con 
cl  principal  deste  Puerto  dicho  de  Butuan  hicimos 
amistad,  que  asi  nos  fue  mandado  por  orden  é  Ins-, 
truccion  del  General  en  nombre  de  Vuestra  ilages- 
tad  y  lo  dimos  á,  entender  como  por  mandado  d( 
Vuestra  Magestad  íbamos  A  contratallos  y  A  residí) 
©n  su  tierra  con  su  voluntad,  y  que  si  necesidad  al-' 
guna  se  le  ofresciesc,  ii  favorescerle  y  ampararle  en 
nombre  de  Vuestra  Magestad.  La  respuesta  que  di<i 


(1)  Tlnii  anuo  por  UindoDAo. 


KXI'EmClÓN   DE    I.RÜAZVI.  369 

faé,  qae  el  era  contento  de  que  fuésemos;  y  esto  se 
le  dio  á  entender  por  los  Moros  que  estab:m  contra- 
tando alli,  pop  no  tener  lenguii  en  el  Aroiiida  que 
entienda  A  los  naturales,  de  cuya  causa  so  padesce 
gran  trabajo.  Los  Moros  mostraron  que  rescivian 
pena  de  que  contrataseaios  á  los  naturales.  Habien- 
do becho  lo  que  por  el  General  en  nombre  de  V.  M, 
se  nos  mandó  dimos  la  vuelta  (i  donde  estaba  el 
Armada  que  era  en  la  dicha  Isla  de  Bohol. 

Do  aqu)  nos  hicimos  á  la  vela  para  ir  á  una  Isla 
que  llaman  Zubu,  qno  es  la  parte  donde  mataron  la 
gente  de  Magallanes:  hallamos  a  los  naturales  algo 
alborotados,  aunque  mostraron  que  querían  nuestra 
amistad,  y  duró  esto  basta  otro  dia  siguiente  que 
no  nos  cumplieron  ninguna  cosa  de  las  que  se  les 
pidió.  Luego  que  se  entendió  esto  se  les  fizo  ciertos 
requerimientos  que  por  nuestros  dineros  nos  diesen 
de  los  baslLmentos  quo  teuiau.  y  no  se  pudo  alcan- 
zar dellos  cosa  alguna  hasta  que  mostraron  que 
querían  pelear  con  nosotros,  y  que  no  nos  querían 
dar  cosa  alguna;  y  luego  salimos  á  pelear  con  ellos. 
Y  como  se  disparó  el  artillería  de  las  Naos,  y  la 
gente  por  la  tierra,  y  por  la  mar.  se  retiraron  que 
ninguno  aguardó,  ni  se  pudo  haber,  dexaron  desam- 
paradas las  casas,  en  las  quales  no  se  halló  cosa, 
sino  fue  un  niño  Jesús,  y  un  verso  de  hierro,  y  otro 
de  bronce,  que  todo  se  entiende  ser  del  tiempo  de 
Magallanes.  Hasta  hoy  se  ha  podido  saber  cosa  al- 
guna de  lo  que  posehen. 


»T0 
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Después  de  haber  desamparudo  la  tierra  y  haberso 
retirado,  vino  unJtoroque  estaba  casado  entre  etlos 
como  Interprcltí  dando  &  ciilender  que  venia  de 
parte  de  un  hermano  del  Senordesfa  l'oblazon.  que 
querían  paz  y  tener  nuestra  amistad.  El  General  Is 
respondió,  que  no  embargante  lo  que  habiun  asado 
y  uiostr.ulü  su  mala  intención,  que  viniesen  so^ju- 
ros.  hasta  darles  A  entenderlo  que  con  ellos  se  había 
de  hacer;  y  con  esto  fue  y  con  una  vandera  de  yaz 
que  le  diú  el  General,  y  luego  vino  el  dicho  her- 
mano del  Señor  qne  se  llama  Tupas. 

El  qual  dixo  que  quería  paz  y  amistad.  Si¿jniíi- 
cole  el  (ieneral  el  uial  termino,  ó  ingratitud  que 
usaron  con  el  en  nombro  de  Vuestra  Magestíid  y 
con  esto  le  did  á  entender  que  viniese  su  hermano, 
y  todos  los  mas  principales  para  asentar  las  paces 
y  pedirles  las  coudicioaes  que  habian  de  guardar  y 
cumplir  en  el  servicio  de  Vuestra  Magostad  y  con 
esto  se  fué:  pidió  de  termino  para  traer  á  su  her- 
mano y  á  la  mas  gente,  tres  días. 

Toda  esta  Isla  es  muy  poblaclay  de  mucha  gente, 
y  toda  ella  belicosa  y  muy  viciosa,  de  cuja  causa 
entiendo  sera  necesario  no  viniendo  al  verdadero  co- 
noseimiento  de  la  Santa  Yé  Católica  sean  conquis-' 
tados  y  trahidoa  debaso  del  dominio  de  Vuestra 
Magostad. 

Acabado  el  termino  de  los  tres  dias  vino  el  dicho 
hermano  de  Tupas,  y  otro  principal,  los  quales  di- 
serou  que  su  hermano  estaba  indispuesto,  que  el  en 
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SU  nombre  y  otros  prncipales  que  venían  con  el  las 
haría.  El  Oeneral  le  dio  á  entender  que  no  la  que- 
ría hncer  con  el  sin  qyie  su  hermano  viniese,  y  que 
no  tratase  negocio  doble  con  el,  porque  le  daría 
mucha  pesadumbre,  y  que  volviese  por  su  hermano 
y  viniese  seg'uro  que  el  y  su  gente  le  gufirdai'ian 
Icaltiiíl,  y  con  esto  se  fu¿  y  vino  el  dicho  Tupas  y 
hizo  las  amistades,  y  quedó  que  Iraeria  su  gente  y 
con  ella  servir  A  S.  M.  y  no  ir.  ni  venir  conlra  coaa 
que  se  les  mandase.  Negocios  son  que  enlendemos 
vienen  de  mano  de  Nuestro  iíeñor:  el  nos  encamine 
en  su  servicio  y  ampare  en  el  de  V.  M. 

Por  estar  el  Navio  que  se  despacha  para  el  descu- 
brimiento déla  vuelta  muy  á  pique  no  doy  relación 
&  V.  M.  de  las  condiciones  que  quedan  resolutas 
porque  hasta  hoy  no  se  han  concluido. 

Fr.  Andrés  de  Urdaneta,  mí  tio,  vuelve  y  va  á 
servir  á  V.  M.  en  este  descubrimiento,  y  por  su 
com[>aflero  Fr.  Andrés  de  Aguirrc.  Por  Capitán  va 
Felipe  de  Salcedo  y  Juan  de  Aguirre,  personas  que 
entendemos  servirán  á  V.  M.  con  toda  fidelidad,  fe, 
y  alegría.  Con  toda  humildad  Suplico  ii  V.  M.  man- 
do se  provea  de  Religiosos  y  Clérigos  qualcs  con- 
vengan para  la  predicación  del  Santo  Evangelio  á 
estos  naturales  atento  al  servicio  grande  á  Dios 
Nuestro  Seílor,  y  á  V.  M. 

La  gente  que  ha  de  mandar  V.  M.  proveher  fuera 
do  la  que  de  la  NueVa-España  se  proveyere  para  el 
socorro  que  se  pide  den  decientes  bien  armados  y 
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aderezados,  fuera  dostos  mandará  V.  M.  qae  luego 
á  la  sei;;uiida  ven;^an  GOO  hombres  bieti  armados  y 
los  400.  qno  sean  oreabiiceros.  los  200,  piqueros: 
artillcria  gruesa  como  son  cuiebrinas  y  munición, 
y  la  gente  la  mejor  qno  se  pudiere  hallar  y  do  las 
mejores  costumbres,  y  munición  y  armas  para  los 
que  acá  quedan. 

A  Vuestra  Magestíid  Suplico  con  toda  humildad 
de  confirmar  la  merced  que  en  nomlirede  V.  M.  me 
hizo  D.  Luis  do  Vclasco  Visorrey  y  Gobernador  do 
la  Nuevii-Iíspaña,  que  en  gloria  sea.  y  déme  la  ha- 
cer V.  M.  harA  servicio  á  Dios  ííuestro  Seilor  y  A  mi 
hien  y  merced  con  justicia  mandando  V.  M.aercs- 
cciitar  el  salario  hasUi  en  cjintidad  de  tres  mil  du- 
cados de  buena  moneda,  atento  ú  que  es  grando  la 
carestía  de  la  tierra  en  todas  las  cosas  necesarias 
para  nuestro  sustento. 

Guardo  N.  S.  la  S.  C.  R.  P.  de  V.  M,  con  gran- 
de acrescenfamiento  de  grandes  Ucynos  y  Señoríos, 
como  Vo  fiel  criado  de  V.  M.  deseo.  Do  la  Isla  do 
Zubu  do  (1)  do  15C5=Sacra  Católica  Ma- 
gestad:=De  V.  S.  C.  M.  fiel  criado  que  los  Keales 
pies  do  V.  M.  con  toda  humildad  besa,  Andrés  de. 
Mirandaola.=(Orí}7.  A.  de  /.) 


(l)  Bu  el  original  hay  IspiaX  bljuiQO  «a  esto  lugar;  pero  qb  U  cal 
esprt£a  ser  «erica  i  24  do  Mayo. 
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(AHo  dft  IIWB.)— Rclacíín  muy  clreunítonriada  de  la  navApicíín  cino  hito 
€l  Armada  de  8.  M.  Arsrgiidc!  üefieral  Miguel  !.¿[jl-üiI{;  Legajtpi,  áordo 
21  de  Noviembre  de  ir>tH,  quenalló  del  Turrln  do  N^viiiud  «n  U  oueta 
Occidental  de  Niinva  Kítpwfi/i,  liaita  m  Uceada  &  la  wla  de  Zulju  di;  los 
rhÍlif>irioB,  j  su  üuiiquislaiCüa  uprORÓn  dt!  liiR(J<Tro1(wi.  alturas  jr  wctU- 
iMde  tiürrii'iucdi^tibrirt  diiTaiiIesu  KavemwJÍCií,  y  do  Ina  variatobaor- 
vacioncí  hechas  w)ljrc  la  vari.iciAn  do  In  a^ja  ;  pnr  Eslcvan  fiudrlgae^ 
rsiotí»  niaj-Ar  de  lu  niMna  Aiioaday  áacahtimitmio.  [C  i.  de  A'„í,Z,'*, 
d.n.b.10) 


Salimos  del  Puerto  de  la  Navidad,  Marfes qiialro 
horas  jiiiles  del  dia  A  21  de  Noviembre  afiode  I5C4 
dos  Naos  y  un  Galeoncele,  y  un  Puíiix.  y  la  Nao 
capiliina  era  de  porte  de  qiiiniíMitas  toneladas,  noiu- 
bravase  San  Pedro;  iva  por  l'iloío  mayor  Estevan 

O")  £z)«t()  otra  'Ruk'.'iáci  y  Derrotera  del  toi^nic}  piloto  maTor,  Ifsteban 
ItodrTgUGic  (/.  ir  rf.  «.  11,  ftiírc.  iiu-á.ár  fiar.y.  Del  coleiw  evii  ul  del  tocto 
rebullan  tniidiui*  vHtianlcM,  wi  cu  la  dintaDcin  iiavcgadn  trn  varíne  sírgl;^ 
duTa^.nc.mo  tn  In  varncJóndcUnfujn,  nltnranoWcrvada'i  del  súÍ/ olma 
accidentes  co;aio^;nUÍGOBébidtv^iUici>s,  y  [xir  tanto  cié  la  Hiujutíóii  de  lu 
telas,  «itiviuia  niincTilaiidnd.i'eRiin  creyó  ai^ui^-l  iiavc^faiitc, dlncDu  con 
mala  IrmuL  cut¡iríclun«m<![itc.  Lu  minino  aoontccc  tviit  ottii  DiarotcraqU'e 
tencmM  á  la  virta  de  los  |.ilnloH  fie  la  Almimiita  .laimc  Martinoi  IViHua 
y  Diego  Martin,  registrado  en  el  f .  17,  ».  Xa:  resuliandu  de  todo  La  dificul- 
tad iii»u)ii;niblv  d<!  uiaiuiir  en  una  carta  iiio>liu-iia  la  TurJa'Jer&  dumla 
quo  ^gniú  la  Ainiatla  ilr  I.rjpixiii.  IVrn  iLcndor^la  laalrra  mite  pr(i|na 
de  una  cute<:ciúu  <spccial  de  Matina.  omítete  la  inKTCiúu  de  los  men- 
cÍona<ln<i  lii-irnleríis,  «mo  tflmbifln  la  del  qua  cscnl.iJ)  I'irrrrt  í'/hm,  piloto 
fnneÚÉt  <]iic  fuá  en  la  ca|n(iica  iiotnbiada  Han  ri-drcf  (^  IT  d.  n.  1¿)  y  que 
pot  prouo7ed&r  de  la  oonjuntcíún  trnniiula  c»  Olra  fué  njuHtiundu  cun 
(Ato»  en  la  hürcn  eiaadu  Novieiobrt-  de  lüw.  Convcwlri,  *in  cinlinrgn,  con- 
nütar  la  dcclaradAn  que  Ee  lee  al  tinol  del  Diario  do  iui*ugaci<jD  do  loa 
cxprcMiltM  JaitQúUiirtiiii»  Foriutiy  Diug')  Martín,  por iofcr¡ri«¿  la  linea 
dodomarcaRÍón  oiitro  Portugal  j  K^pníta. 

Por  Iba  rasaocs  aotaioimcoic  apresadas  nc  omite  in  pablícaetón  de 
otro  Deirolcra  de  (ale  viajedo  ida,  CKtito  [^t  el  piloto  del  patache  Han 
Joan,  Hodrigodc  Ks^ánaBa, <i,iie  cxiite InMto cu  ^  t,  n  á,  n,  10,  e,  á»  Jf, 
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Rodríguez,  vecino  de  Huelva,  y  por  su  acompaña- 
do Fierres  Plin  Francos,  por  Maestre  Martin  de 
Ibarra.  vecino  de  Vilbao,  por  Coniramaestro  Fraa- 
cisco  de  Eslibarribia,  por  Guardian  Lucas  Aragozes, 
por  Despensero  Pedro  de  Oliva,  por  AlguaziL  del 
agua  Santiago  de  Cárnica:  llevan  de  Marineros  y 
Grumetes,  y  cou  dos  Pases  sesenta  y  cinco  perso- 
nas. La  Nao  Aliuiranta  se  decía  San  Pablo,  seria 
do  porte  di;  (juatrocicntas  toneladas,  iva  por  Aluii- 
rante  el  Maese  de  Campo  Mateo  del  Sas,  por  Piloto 
Jayraes  Forlun,  y  Diego  Martin,  de  Triana;  por 
Míiestre  Juan  Maria,  y  por  Contramaestre  Pedro 
Juan,  por  Guardian  Jorge,  por  Despensero  Chrísfo- 
bal  Martin,  por  Á]guazil  del  agua  Andrea  Vene- 
Oiano.  El  Oaleoncete  se  decia  San  Juan,  seria  de 
porte  de  uclrMita  toneladas,  iva  por  Capitán  Juan 
de  la  Isla,  y  por  Piloto  Rodrigo  de  la  Isla  su  her^- 
mano,  y  por  Maestre  Julián  Felipe,  y  por  Conlja.- 
maestre  Nicolás  Rodríguez,  de  Huelva.  por  Des- 
pensero Juan  Martin,  de  Huelva.  El  Patax  se  decía 
San  Lucas,  seria  de  porte  de  quarenta  toneladas, 
y  va  por  Capitán  Don  Alonso  (1],  y  por  Piloto  Lope 
Martin,  y  por  Maestro  Nicolás  Griego,  y  porContra.-^ 
maestre  Morcto;  y  tainbieu  llevábamos  un  Barco 
cubierto,  ivan  en  él  quatro  honabres:  en  toda  esta 
Armada  en  las  dos  Naos  y  Galeonsefe,  y  Patax.  y 
Barco  iv^n  ciento  y  cincuenta  hombres  de  mar  y 


(1)  Omite  el  ttjieUiíincgaoaniAraUKna. 
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doscientos  soldados:  llcvabn  cl  Capitán  General  Mi- 
guel López  de  Legazpi  IG  Gentiles  hombres:  et 
Maese  de  Campo  llevaba  una  compañía  de  cien' 
hombres;  iva  por  Alferea  mayor  Andrés  de  ¡barra, 
y  por  Sargento  mayor  Luis  de  la  Haya,  y  por  Alfé- 
rez de  esta  Compailia  iva  Don  Pedro  de  Herrera,  y 
por  Sargento  Juan  do  Morones.  Martin  de  Güete, 
Capitán  lleva  otra  compailia  do  90  soldados,  por  su 
Alférez  Francisco  llamirez,  por  Sargento  Gutiérrez. 
Ivan  por  OSciales  de  S.  M:  Tesorero  Guido  de  La- 
bazares,  y  Contador  Andrés  de  la  Rochela.  porFac- 
Mirandola. 
Noviembre  lí).  Douiingo  á  19  de  Noviembre  so 
bendixo  la  vandera  y  estandarte,  y  allí  todos  los 
de  la  Armada  conjuramento,  prometieron  de  tener 
por  General  al  Sefior  Miguel  López  de  Leg&spi,  y 
hacer  lo  que  por  el  fuere  mandado, 

20.  Lunes  venidero  nos  embarcamos  en  las  Naos 
todos,  y  se  lo  entregó  el  Armada  al  General  el  Ba- 
chiller Martínez  que  la  tenia  á  su  cargo,  y  estaba 
por  Proveedor  mayor  delta. 

21.  Martes  quatro  horas  antes  del  día,  largó  la^ 
Capitana  una  pieza,  /juntamente  el  trinquete,  y 
las  demás  se  hicieron  á  la  vela  de  este  Puerto  da 
Melasa,  que  es  en  el  de  la  Navidad,  y  gobernamos 
aqueste  día  al  Sudueste:  andariumos  este  día.  y  la 
maflana  ha.sta  el  sol  puesto  siete  leguas,  hicimos  el 
camino  Oes-sudueste  por  causa  de  las  corrientes  q;u& 
ivaa  luengo  de  costa  por  el  v-este:  aquí  en  este 


376  tSLA8  FitiriNAS.  DOC.  33. — 1565. 

Puerto  nos  Noruesteavan  las  aguas  media  quarla. 
lo  que  los  azeros  están  apartados  de  la  flor  de  Lis: 
uoa  iihuja  que  los  tenia  derechos  á  la  flor  de  Lis 
venia  fisa  con  el  Norte:  está  este  Puerto  de  la  Na- 
vidad en  diez  y  nueve  grados  y  un  tercio  largos. 

22.  Miércoles  á  22  dol  dicho  anduvimos  treinta 
leguas  la  vuelta  del  Suducste,  tomé  el  sol  este  día 
en  18  grados. 

23.  Jueves  á  23  del  dicho  anduvimos  38  leguas 
al  Sndueslo. 

24.  Viernes  ¿l  24  del  dicho  anduvimos 25  legua?:'! 
á  la  mesma  derrota,  tomé  el  sol  en  quince  grados 
y  medio. 

25.  Sahado  ú,  25  del  dicho  anduvimos  22  leguas 
á  la  inesma  derrota. 

2C.  Domingo  á  26  del  dicho  se  mudd  la  derrota, 
porque  el  Seflor  General  abrió  la  Instrucción  que 
Iraia  del  Rey,  que  le  maniiaron  que  no  la  abriesa 
hasta  eslnr  cien  leguas  on  la  mar,  y  aquí  la  abrid, 
y  le  mandavan  que  fuese  en  demanda  de  las  Filipi- 
nas: y  luego  hizo  junta  de  los  Pilotos  y  Macstrtsí, 
para  ver  á  donde  seria  bueno  governar:  fuo  rea- 
pondido  por  todos  nosotros,  que  al  u-este  quarla  del 
suduoste  hasta  ponernos  en  su  altura,  y  en  ponién- 
donos en  los  12  grados  que  estiin  las  Filipinas,  go- 
vernabamos  al  u-este.  yendonos  siempre  por  los 
doze grados:  ostedicho  diaanduviisios  veinteé  cinco 
leguas  al  u-este  quarta  del  sudueste:  tomé  el  solea 
catorce  grados  y  un  tercio. 
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27.  Lunes  A  27  del  dicho  anduvimos  treinta  le- 
gnas  á  la  misma  derrota. 

28.  Martes  á  28  del  dicho  anduvimos  treinta  y 
cinco  leguas  a  la  misma  derrota. 

29.  Miércoles  ú  29  del  dicho  anduvimos  quioca 
leguas  al  .snducsto. 

30.  Jueves  30  del  dicho  anduvimos  treinta  y 
ocho  leguas  al  u-esíe  quarta  del  suduestíj.  tomó  el 
sol  en  13  grados. 

Diciembre  I.'  Viernes  á  1."  de  )lic¡cmhro,  andu- 
vimos treinta  y  cinco  leguas  A  la  mesma  derrota: 
esta  nocho  se  apartó  el  Patax  San  Lucas  del  Arma- 
da: luego  A  la  prima  nocho  nos  dio  un  aguacero: 
amaynamos  la  vela  mayor  en  la  Capitana,  y  hicimos 
la  seCa  acostumbrada,  y  fuyraos  con  el  trinqueto 
por  aguardar  A  las  Naos:  el  Patax  San  Lucaí?  anda- 
va  rancho,  y  anoclieci<}  adelante,  dos  leguas  delan- 
te de  la  Caiíitana.  y  no  dovió  de  ver  las  señas,  quan- 
do  vino  el  dia  no  pareció;  tuvimos  entendido  que 
iva  adelante:  dimos  velas,  y  no  le  pudimos  ver  mas. 

2.  Sábado  A  2  del  dicho  anduvimos  treinta  ó 
cinco  leguas  ú  la  incsma  derrota. 

3.  Domingo  A  3  del  dicho  anduvimos  treinta  ó 
dos  leguas  A  la  mesma  derrota. 

4.  Lunes  á  quatro  del  dicho  anduvimos  treinta 
leguas  A  la  mesma  derrota:  tomó  el  sol  en  onza 
grados  y  un  quarlo. 

5.  Martes  A  cinco  del  dicho  anduvimos  treinta  y 
seis  leguas  á  la  mesma  derrota. 
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6.  Miercole-s  á  6  del  dicho  anduvimos  28  leg^nas 
á  [n  misma  derruía:  tomé  el  sol  en  10  grados  y  tres 
quartas. 

7.  Jueves  ú.  7  del  dicho  anduvimos  veinte  y 
claco  le^as  á  !a  mcsma  derrota. 

8.  Viernes  á  8  del  dicho  anduvimos  21  leguas  íi 
la  misma  derrofa- 

9.  Sábado  á  9  del  dicho  anduvimos  20  leguas  ii  1» 
mesma  derrota;  tomé  el  sol  on  10  grados  lai'guííos. 

10.  Domingo  il  10  del  dicho  anduvimos  treinta 
leguas  al  u-esíe:  tomé  el  sol  en  10  grados  escasos 

11.  Lunes  á  11  días  del  dicho,  anduvimos  35  1( 
guas  á  la  misma  derrota. 

12.  Martes  A  12  dias  del  dicho,  anduvimos  30  le- 
guas á  la  misma  derrota:  tomé  el  sol  en  9  grados  y 
tres  quartos. 

13.  Miércoles  A  13  del  dicho  anduvimos  18  laj- 
eas á  la  misma  derrota:  tom<i  el  soL  en  nueve  groa- 
dos y  tres  quartos. 

14.  Jueves  á  14  del  dicho  anduvimos  15  leg'uas.. 
á  la  misma  derrota:  aíjní  mai-quó  mis  aliujas  estan- 
do las  guardas  al  Nordeste,  y  lacafisjiroo  al  Norts-' 

15.  Viernes  á  l&del  dicho  anduvimos  8  leguas 
al  v-osto  quarta  del  suduesto. 

16.  Sábado  d  16  del  dicho  anduvimos  20  leguas 
por  la  derrota  arriba  dicha:  tomó  el  sol  en  nueve 
grados  y  medio. 

17.  Domingoá  17 del  dicho aaduvimos 21  leguas 
&  la  misma  derrota. 
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IS.  Lunes  íi  18  del  dicho  aiuluviraos  veinte  y 
cinco- leguas  6.  la  mosma  derrota. 

19.  Martes  á  19  del  dicho  anduvimos  treinta  y 
cinco  Leguas  al  v-este:  tomé  el  sol  en  9  grados,  y 
ba:tamos  á  esta  aítura  por  ver  una  Isla  que  se  decía 
Isla  Verde,  que  cátalia  pintada  en  las  figuras  que 
llevábamos,  y  no  la  pudimos  ver:  aquí  íurné  á 
marcar  niis  ahujas  en  el  Nordeste,  y  hallé  que  me 
NordeBÍeaban  medía  quaiia.  y  quando  rae  añxaroa 
hize  h  los  demás  pilotos  que  marcaren  las  ahujas,  j> 
también  respondieron  coa  las  mías,  y  al  Nordestear 
lo  mismo. 

20.  Miércoles  á  20  del  dicho  anduvimos  24  le- 
guas ú.  la  mesma  derrofií. 

21.  Jueves  á  21  del  dicho  anduvimos  treinta  j) 
siete  leguas  á  lamesoia  derrota:  tomó  el  sol  en  3 
grados. 

22.  ViíMme3á22  del  dicho  anduvimos  treinta  y 
seis  leguas  .-i  la  misma  derrota:  turnó  cL  sol  en  nue- 
ve grados  y  un  quarto. 

23.  Sábado  á  23  del  dicho  anduvimos  36  leguas 
ftl  v-este:  tomé  ol  sol  ea  9  grados  y  un  qnarto. 

24.  Domingo  á  24  del  diclio  anduvimos  3G  le- 
guas al  v-este:  tomé  el  sol  en  nueve  grados  y  an 
quarto. 

25.  Lunes  25  del  dicho  anduvimos  30  leguas  & 
la  mesnia  derrota:  tomó  el  sol  en  nueve  gnidos  y 
un  tercio, 

26.  Martes  á  26  del  dicho,  anduvimos  35  leguas 
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al  v-estc  quarta  del  sadueste:  tomó  el  sol  en  9 
grados. 

27.  Miercolca  A  27  de!  dicho  anduvimos  36  le- 
guas al  v-este:  tomé  el  sol  en  nueve  grados. 

28.  Jueves  A  28  del  dicho  anduvimos  treinta  y 
dos  leguas  al  v-cste  quarta  del  Norueste:  tomé  el 
sol  en  nueve  grados  y  un  quarto. 

20.  Viernes  íi  29  del  dicho  anduvimos  veinte  y 
cinco  leguas  á  la  misma  derrota:  tomé  el  sol  en 
nueve  grados  y  un  quarto. 

30.  Sábado  á  30  del  dicho  anduvimos  25  leguas 
á  la  misma  derrota:  tomé  el  sol  en  nuevo  grados  y 
un  qunrto. 

31.  Domingo  31  del  dicho  anduvimos  treinta  y 
cinco  leguas  al  Ues-Norucsle:  tomé  el  sol  en  10 
grados  largos. 

Enero  1."  Lunes  1."  do  Enero  anduvimos  treinta 
leguas  al  U-esle  quarta  del  Sueste  [1]  tomcel  sol  ea 
diez  grados  y  tercio. 

2.  Martes  á  2  del  dicho  anduvimos  32  leguas  á 
la  raisma  derrota. 

3.  Miércoles  á  3  del  dicho  anduvimos  treinta 
seis  leguas  á  la  misma  derrota:  tomó  el  sol  en  10 
grados  y  •/*• 

4.  Jueves  á  4  del  dicho  anduvimos  30  leguas  al 
V-este.  quarfa  del  Sudueste:  tomé  el  sol  en  10  gra^j 
dos  y  '/,. 


O)  Aíi  en  la  oopi»:  debo  bct  «riur  y  decir  9ud»ate. 
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5.  Viernes  á  5  del  dicho  anduvimos  25  leguas  á 
la  mcsaia  derrota. 

G.  Sábado  a  G  del  dicho  amluviraos  15  leguas  A 
la  mesma  derrota:  tomé  el  sol  en  10  grados  y  '/i* 

7.  Domingo  á  7  dol  dicho  anduvimos  20  le^juas 
t  la  misma  durrota:  tomó  e\  sol  en  10  ijpadas  y  7*- 

8.  Lunes  A  8  del  dicho  anduvimos  hasta  medio 
día  22  le^'uas  al  V-este  quarta  del  Sudneste:  fi  medio 
día  el  Almirarita  tiraron  una  pieza:  amaynamoa 
velas  de  gavia  y  aguardárnosla,  y  en  llegando  dixo, 
que  liavia  visto  tierra  la  vuelta  del  Snv:  estava  to- 
do el  cíelo  nublado:  díxo  el  Piloto  Üie^o  Miirlin. 
que  la  havia  visto,  y  que  stj  cnbrití  con  un  celaje: 
asi  amuramos  ú  babor,  y  fuymos  la  vuelta  del  Sur 
}iasta  el  sol  puesto,  y  no  vimos  nada.  Andaríamos 
10  leguas,  y  visto  que  no  liaviamos  visto  nada,  ar- 
ribamos y  fuymos  nuestro  camino. 

9.  Martes  á  9  del  dicho  A  medio  día  llegamos  á 
una  Isla,  habiendo  andado  la  noche  atrás,  y  el  me- 
dio dia  20  leguas,  descubrimos  esta  Isla  Martes, 
como  tengo  dicho,  luego  por  la  muflana  de  la  gavia 
de  la  Capitana  que  siempre  havia  guardia  en  ella  de 
noche  y  de  dia:  llegamos  á  ella,  como  tengo  dicho 
á  medio  día:  era  una  Isla  pequeña:  temía  como 
de  box  dos  leguas  y  media  hasta  tres,  y  era  partida 
por  medio,  que  so  podía  undar  á  pie;  y  quando 
estaba  el  agua  crecida  (1)  la  partida,  y  quando 


}   (1)  Falta  algona  palabra. 
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bacía  queda  sin  agua:  de  la  una  i  la  otra  era  toda' 
ella  de  arboles  llena,  ver(lf¿;;-ufíando  dfi  fuera,  y 
baxa,  que  do  fuera  no  se  parecía  sino  toda  arbole- 
da: costeárnosla  de  la  parte  del  Norte,  que  ella 
corría  de  Xorte  Sur,  y  no  le  liallamos  donde  surgir: 
pasamos  de  la  vanda  del  U-cstc  junto  con  tierra,  j 
no  Iiallavamos  fondo  para  echar  el  ancla:  venimos 
k  llegar  tanto  en  tierra,  quo  del  Bauprés  de  la  Capi- 
tana saltara  un  hombre  en  tierra,  y  por  ser  el  viento 
sobre  la  tierra  y  halier  bonanza  de  mar  nos  Ue<^- 
mos  tanto:  dimos  fondo  en  80  brazas:  era  el  fondo 
tan  A  pique  que  coa  dos  cables  nos  garro  el  ancla 
y  fuymos  para  fuera:  el  Galeoocete  dio  con  la  Proa 
en  tierrn,  y  dexo  caer  el  ancla  que  tenia,  é  tara- 
ron medio  cabio,  y  estava  la  popa  del  Navio  en  140 
brazus.  Visto  que  con  la  Nao  Capitana,  ni  el  Almi- 
ranta,  no  podíamos  tomar  Puerto,  porque  en  esta 
Isla  no  le  hay,  fue  el  Capitán  Martinde  Gueyte  (I), 
y  el  Macse  de  Campo  con  liasta  treinta  hombres  sol- 
dados á  tierra,  que  vieron  unas  casas  y  gente  andar 
por  la  playa;  y  llegados  que  fueron  á  tierra,  huye- 
ron las  gentes  de  las  casas,  y  se  fueron  al  monte: 
hallaron  un  Indio  viejo,  y  una  India,  y  discronles 
por  seilas,  que  no  tuviesen  temor,  que  eran  ami- 
gos, que  no  liuyesen;  ansí  se  vinieron  dos  6  tres 
Indios  6  Indias,   y  estuvieron  un  rato  con  ellos: 
díeronles  cuchillos,  y  cuentas,  y  de  los  rescates  qw« 


(1)  Goite. 
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llevábamos,  y  ellos  los  tenían  en  mucho.  Fueron  é 
las  casas:  eran  casas  iticdiauas  de  madera,  y  la  c<v- 
berlupa  de  palmas,  muy  bien  bochas  las  casas:  tenia 
esta  Isla  muchos  cocos  de  luengo  de  la  mar:  de 
esta  vandíi  del  U-esíe  teaian  muchos  pnhiiarcs,  y 
en  estas  casas  tenían  grande  cantidad  de  pexe 
asado  en  barbacoa[l).  hechos  líos,  quodevian  dete- 
ner Irato  con  otras  Islas  de  aquel  pescado:  haviaen 
esta  Isla  como  obra  de  cien  Indios,  gente  dispuesta 
y  varbados;  y  por  eso  le  pusimos  á  la  Isla  por  nom- 
bre los  Viü-biidos:  están  en  diez  grados  y  un  quarto: 
esta  gento  andavaii  ve^tidos  con  palmas,  dcUas  ha- 
cen lienzo  tan  delgado  como  cañamazo,  y  con  aque- 
llos se  vestían  ellos:  se  tapavan  sus  vergüenzas  no 
mas,  todo  lo  demás  desnudo:  y  ellas  sa  cobíjavan 
unas  mantas  de  aquella  palma,  deiide  baxo  do  las 
tetas  hasta  abaxo:  tenían  buenos  rostros:  gente  mo- 
rena cúuio  amulatada:  ellas  tienen  sus  huertezuclas. 
allí  tienen  unas  myzes  de  que  hacían  pan  bueno 
porque  yo  lo  probé:  ellos  no  entienden  sino  en  sus 
canoas  ir  á  pescar  con  cordeles  hechos  de  palma 
buenos,  que  parecían  do  lino,  y  anzuelos  de  huesos 
de  pescados  y  de  cocos-,  vido  anzuelos  hechos  cada 
nno  de  dos  piezas  amarrado  una  con  otra,  muy  so- 
til  .  se  haze  como  anzuelo ,  y  con  aquello  tomarán 
mucho  pescado:  lo  mas  dello.  que  aquí  vimos  era 


(I)  VtLT%  hso«r  comprennble  esta  tnt«  ooBvlene  tener  pratente  I»  que 
M  om  en  U  pág.  92.S  del  áws.  37.  AlU  w  Ice:  «áil  niítmo  peKsulo  de  qui> 
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albacora  y  dorados:  no  vimos  A  estos  Indios  ningua 
gonero  do  armns.  ni  ea  todas  la^  cosas  tal  se  hutld. 
Estuvieron  los  nuestros  en  esLi  Isla  hasta  ya  tarde: 
andarán  las  Naos  de  mar  en  través,  ansí  se  vino  la 
gente  á  bordo,  truxeron  muchos  cocos  y  niucho 
pescado  á  las  Naos:  luego  como  los  Datóles  lle¿íuroa 
lieciiwos  vela:  nquclla  noche  fuymos  con  los  trin- 
quetes, gobernamos  alU-estc. 

Miércoles  por  la  roailana  á  diez  del  dicho,  vieron 
do  lo  gavia  una  Isla  por  la  proa,  lle;,'aiaos  6.  ella  á 
medio  dia:  habri  de  camino  de  la  de  arriba  dicha 
¿  csfa  quince  leguas:  esta  Isla  eslü  arrumbada  de 
Norte  Sur,  tema  como  nueve  ó   diez  leguas  de 
Leste  u-estc:    como  media  legua  venimos  á  pasar 
por  la  punta  que  hacia  al  Sur:  es  toda  hondable.  á 
pique  tiene  muchos  arrecifes,  al  pie  dellos  es  hondo 
que  no  pudimos  surgir  por  no  halUr  fundo:  tiene 
do  la  varida  de  Leste  Ü-este  dos  Lsletas.  la  una  eslA 
al  U-este  dos  leguas;  y  de  esta  grande  va  un  arre- 
cife hasta  ella:  y  desta  á  la  otra  habr^  tres  leguas, 
va  otro  arrecife;   de  manera  que  todas  fres  hacen 
como  un  corral,  en  medio  lodo  placer:  por  los  arre- 
cifes pueden  andar  á  pie  de  la  una  Isla  a  la  otra. 
déla  otra  A  la  otra:  son  estas  Islas  despobladas,  no' 
vimos  en  ellas  gentes  ni  pueblos:  son  islas  rasas 
con  la  mar.  no  parecen  de  fuera  sino  los  arboles:  no 
hallamos  fondo  para  surgir:  pusimosle  por  nombre 
ácsfa  Isla  Placeres,  y  á  la  otra  San  Pablo:  tomé 
aqui  el  sol  en  diez  grados;  á  dar  por  aqui  de  noche 
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nos  metieran  ou  aprieto  on  que  (1)  traíamos  buena 
guardia,  por  ser  tan  baxas,  y  tantos  arrecifes  en 
qaeal  pie  dellos  es  hondo  mucho:  y  aquí  pasamos 
adelanto  gobernando  al  U-este  (juarta  del  Sudueste; 
el  sol  puesto  llegamos  á  otra  Isla,  habiendo  andado 
ocho  leguas  de  camiao  de  la  de  atrás  á  esta:  llega- 
mos alia  al  sol  puesto:  quisimos  surgir,  no  halla- 
mos aparejo  para  surgir,  por  ser  tan  fondo,  y  la 
Isla  era  tan  pequeíSa  que  tuvimos  entendido  que  era 
desabitable:  es  una  Isla  que  toda  terna  como  dos 
leguas,  y  muy  basa  y  anegadiza;  salíale  un  arre- 
cife la  vuelta  del  Suduestc  una  legua:  eslava  toda 
la  Isla  llena  de  Pájaros,  y  por  eso  le  pusimos  Isla 
de  Pasaros.  De  aqui  salimos  al  sol  puesto,  siguien- 
do nuestra  derrota,  governando  la  vuelta  del  U-este 
quarta  del  Sudueste.  Tomé  el  Estrella  aqui  en  diez 
grados  escasos. 

11.  Jueves  á  11  del  dicho  anduvimos  veinte  le- 
guas á  la  misma  derrota. 

12.  Viernes  á  12  del  dicho  anduvimos  treinta 
leguas  hasta  medio  día,  que  llegamos  á  una  Isla 
baxa  toda  quebrada,  que  de  alta  mar  parecía  que 
eran  muchas,  llegándose  li  ella  se  hace  toda  una 
tierra:  ocho  leguas  estA  esta  Isla:  junto  con  esta, 
hay  otras  dos  6  tres  Isletas  pequeílas,  que  se  hacen 
con  esta  mayor  como  un  triangulo,  y  ea  medio  todo 
baxo.  y  de  la  una  á  la  otra,  y  de  la  otra  á  la  otra 


Ct )  Asi  ca  ul  original,  por  d«cir  aimqit*;  y  tela  tdi,  n  guf,  la  osa  ea  tul» 
U  rdwi^a  «D  lugar  de  auttfne,  la  cual  «e  h»  de  t«DQr  preBenW. 
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18.  Jueves  á  18  del  dicho  anduvimos  veinte  y 
cinco  leguas  ¿lia  niesma  derrota:  tomé  el  sol  en  10 
grados  largos. 

19.  Vieraes  á  10  del  dicho  anduvimos  veinte  y 
cinco  leguas  al  U-cste.  aqui  nos  nürdcsleava  el 
ahiija  una  quarta:  tomé  el  sol  en  diez  grados  y 
medio. 

20.  Sahado  20  del  dicho  anduvimos  2G  leguas  á 
la  misma  derrota. 

21.  Domingo  21  del  dicho  anduvimos  20  leguas 
á  la  mesma  derrota. 

22.  Lunes  hasta  medio  día  que  tomé  el  sol  andu- 
vimos 20  leguas:  lomé  el  sol  en  Ireze  grados:  estas 
20  leguas  las  Laviamos  andado  al  U-este  quarta 
del  Sudueste:  acabado  de  lomar  el  sol  vimos  una 
Isla  alta  y  do  muchas  serranías  á  la  vanda  del  Sur, 
hacia  unos  vermejales  en  unas  sierras:  demorava- 
mos  quando  la  vimos  al  norueste:  fuj'mos  la  proa 
en  ella,  llegando  como  dos  leguas  dellas,  nos  salie- 
ron sesenta  y  un  Paraos,  allegaron  i  bordo,  di- 
chiendo :  c/iamurre,  chamurre,  que  quiere  decir: 
amiyos,  amigos;  y  trayendo  la  mano  por  la  barriga 
que  es  señal  de  amistad;  nos  decian  por  señas,  qua 
fuésemos  del  6  ($ic)  la  Nao,  y  iríamos  á  su  Pueblo;  y 
viamos  dos  pueblos;  devian  ser  aquestos  Paraos  de 
ambos  Puelilos,  por  que  otros  nos  hacían  do  señas 
que  arribásemos  y  iriaraos  á  su  Pueblo.  Estos  In- 
dios venían  todos  desnudos  eu  carnes,  sus  vergüen- 
zas de  fuera,  los  cabellos  largos  hasta  la  cinta:  los 
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Pamos  (lue  traían  son  los  mas  ligeros  de  vela  que 
hay  en  el  mnndo:  ni  Galera,  ni  lícrgantin,  se  lea 
compara;  son  muy  angostos  y  largos,  la  proa  tie- 
nen como  la  popa,  que  de  proa  sirve  todo:  trao  un 
contrapeso  de  la  una  vanda  por  no  sozobrar,   ua 
palo  grueso  liviano  botado  oon  unas  barras  fuera, 
y  va  tocando  en  cl  agua;  este  contrapeso  Uevarüo  de 
barlovento,  que  siempre  el  un  bordo  sirve  de  bar- 
lovento y  el  otro  <le  .sotavento;  por  eso  hacen  de  la 
una  vuelta  A  un  cabo  la  proa,  y  de  la  otra  vuelta  al 
otro:  las  velas  son  latinas,  cortadas  en  triangulo, 
tanto  del  entena  como  la  de  cayda,  como  elgatil  (1) 
de  almxo:  traen  la  vela  en  dos  entenas,  la  una  por 
arriba  y  la  otra  por  abaxo;  con  la  de  abaso  hacen 
la  vela  gr.mclo,  ú  pequefia.  qtie  si  hay  mucho  viento 
arrollania  por  la  entena  de  aliaxo  todo  lo  que  quie- 
ren: las  velas  sou  de  palma  delgadamente  hechas 
que  (larecen  de  angeo:  venían  en  cada  Parao  ocho, 
y  diez  Indios,  uno  viene  siempre  echando  el  agua 
fuera;  porque  estos  vareos  no  son  estancos,  no  los 
calafatean,  ní  los  clavan,  son  amarrados  unas  ta- 
blas con  otras  con  bejucos,  y  ponenles  un  betume 
de  tierra  colorada,  y  cal  y  ace\-te  de  cocos,  hecho, 
con  aquel  betume  los  brean,  y  no  hacen  agua,  la 
que  les  entra  es  poca.  Esta  gente  es  dispuestíi,  y 
lijeros,  diestros  en  estos  vareos:  Quisimos  entre  es- 
tos Pueblos  arriba  dichos  surgir,  llegamos  muy 


(1)  Por^ra^iltóeai  relinga 'i-otüiadela  ToIa. 
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cerca  de  tierra  y  no  hallamos  fondo  para  surgir,  y 
por  osla  vamla  es  la  brisa  Iravesia,  determinamos 
de  pasar  de  la  parte  del  U-csíe  desta  Isla:  arribamos 
y  fuymos  con  poca  vela  que  era  ya  de  noclie  para 
aguardar  el  dia 

23.  Martes  á  23  del  dicho  surgimos  en  esta  Isla 
llamada  Guau,  que  es  de  los  Ladrones  ala  vanda 
del  U-este,  en  un  buen  Puerto:  por  esta  vanda  es 
muy  poblada  y  de  mucha  gente:  temA  por  esta 
Tandu  como  diez  leguas,  é  córrese  Nornorueste 
Susueste.  tiene  A  la  vanda  ana  Isletapequefia  media 
legua  desviada,  y  sale  un  arrecife  della  hasta  la 
grande:  por  esta  vanda  del  Tl-esUi  la  costeó  toda 
con  una  Fragata,  y  en  ella  halhimos  buenas  Bahías 
tres  ó  quatro  de  Lucu  fondo,  limpio,  y  buenos  rioa 
que  salen  A  la  mar  de  agua  dulce:  toda  la  costa  po- 
blada y  llena  de  paknares  y  cocos:  las  armas  de 
esíos  Indios  son  unas  varas  tostadas,  que  con  ellas 
pasaban  una  rodela;  y  hondas,  y  un  esportilla  de 
palma  llena  de  piedras,  echa-s  &  mano  como  hue- 
vos: esto  traían  aquellos  con  sus  picdrasy  laH  varas 
en  las  manos:  quando  venian  á  pelear  hincavan  las 
varas  en  ol  suelo,  y  con  las  hondas  de  Icxos  y  cerca 
tomavan  las  varas  y  con  grande  animo  peleavan: 
del  arcabuz  temían,  y  sino  le  acertavau,  se  venían 
áel  como  una  sara  [1).  En  cada  pueblo  que  ivamos 
con  la  Fragata  nos  re$civiau  con  lus  hondas  ¿  pe- 


(1 )  KfilA  uswlo  fll  Tucsblo  ec  bu  acapáio  ia  uota  i  palo  artuiadiao. 
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dradas,  que  no  nos  dexaban  saltar  en  tierra,  que 
llovían  piedras  en  la  Fragata:  todavía  saltamos  ea 
algunos  pueblos,  y  tuvimos  algunas  refriegas  con 
ellos,  mas  siempre  ellos  llevaron  lo  peor;  como  nos- 
otros llevábamos  buenas  rodelas,  y  buenos  arcaba- 
zeros,  y  los  cuerpos  bien  armados,  veinte  hombres 
que  ivaraos,  mas  de  quinientos  Indios  huyeron  de 
ellos,  en  que  al  principio  acometieron  con  grande 
animo,  y  des  que  gustaron  de  los  arcabuzes,  se  re- 
tiraron sin  orden  al  que  mas  podía  correr;  todavía 
nos  descalabraron  á  dos  compañeros,  al  uno  le  abo- 
llaron la  celada,  y  le  descalabraron  con  una  pie- 
dra, y  al  otro  que  era  un  Lombardero.  estando 
asestando  un  vorao  para  liralles,  vino  una  piedra  y 
dioleen  la  boca  y  derríLoíe  los  dientes,  y  rómpele 
el  beso:  á  otro  pasí»  la  rodela  una  piedra,  y  le  ator- 
mentó el  brazo;  mas  ellos  lo  pagaron  bien,  y  artos 
perdieron  las  vidas;  y  con  esto  nos  volbimos  á  las 
Naos,  y  hallamos  que  bavian  herido  de  muerte  A 
un  soldado  con  una  vara  tostada,  y  della  murid,  y 
á  un  mozo  del  capitán   Martin  de  Gücyte  mataron 
y  le  quebraron  los  dicíitcs  con  piedras,  y  le  sacaron 
la  lengua,  y  le  hicieron  pedazos,  q^ue  fué  una  las- 
tima grande  de  vello,  y  lo  truxeron  á  la  vera  de  la 
mar  porque  lo  viésemos,   que  cuando  lo  mataron 
estava  durmiendo  que  bavia  ido  el  Batel  á  tierra 
poragua.y  el  mozo  se  quedó  durmiendo,  y  se  fué  el 
Batel  sin  61  abordo,  y  por  eso  lo  mataron  sobre  pa- 
zes,  que  el  General  tenia  hecho  pazes  con  ellos,  y 


EXI'KniClÓN    DR   LEGA2PI.  391 

havian  venido  á  bordo  á  rescatar  arroz  y  pescado, 
íiames  y  plátanos,  harto  luejoreá  que  los  de  la  Ha- 
rana,  y  cocos,  y  agengibre.  y  otms  frutas  de  la 
tierra:  todo  lo  davan  A  trueque  de  un  clavo.  Visto 
el  General  que  bavian  quebrado  las  pazes  hordenó 
de  hacerles  quaiito  mal  pudiese:  saltó  el  Maese  de 
Campo,  y  el  Capitán  Martin  de  Güejte  con  ciento 
y  cincuenta  soldados  y  saquearon  dos  pueblos  y  los 
quemaron:  ahorcaron  muchos  Indios  por  los  arbo- 
les; quemáronles  los  Paraos  que  pudieron  lomar,  y 
prendieron  quatro  indios:  mataron  muchos.  De  los 
quatro  que  prendieron  el  uno  se  echtí  á  la  mar  con 
grillos,  y  eslava  un  Parao  abordo  y  lo  tomó  y  se 
fué  con  él:  otro  se  ahorcó  de  la  jareta  el  propio;  y 
uno  largamos  y  otro  truximos  con  nos.  que  nos 
pareció  ladino,  para  aprender  la  habla  de  la  tierra. 
En  esta  Isla  tomamos  arroz  y  pescEido,  y  agua  y 
lefia,  y  muchos  cocos:  estuvimos  en  ella  surtos  onze 
dias:  tomóse  la  posecion  delia  por  el  Rey  Don  Fe- 
lipe: cada  día  se  declan  Misas  en  esta  Isla:  todo  el 
tiempo  que  aqui  estuvimos  tomamos  el  sol  en  tierra 
dos  veces  todos  los  Pilotos,  en  que  por  la  mar  dife- 
rencia vamos  en  el  tomar  del  sol  los  de  la  Almíranta 
y  los  de  la  Capitana  en  un  quarto  y  tercio;  aqui  se 
vino  íi  verificar  todo,  y  hacíanlo  los  regimientos 
de  España,  y  nosotros  en  la  Capitana  lo  hacíamos 
por  regimientos  hechos  en  México,  enmendados  de 
los  de  Espaíia  lo  que  tarda  el  sol  en  llegar  á  Méxi- 
co: y  tomamos  el  sol  aqui  en  treze  grados  y  mi  ter- 
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cío.  Esfa  Isla  es  muy  buena,  y  bien  po1)Iada,  tiefié 
mny  buenos  llanos  para  sementeras,  y  muy  buenos 
ríos  de  agTia.  y  muy  buena  presencia  de  tierra:  H 
gente  dispuesta  y  desnudos  en  carnes:  las  mugeres 
tapan  sua  verg:uenzas  con  una  hojade  palma,  y  no 
mas,  lo  demasen  curne&:  las  casas  tienen  buenas  he- 
chas do  madera  cubiertas  de  palmas,  y  son  todas  al- 
tas, en  lo  al  to  hacen  su  vivienda:  su  comer  es  tamales 
hechos  de  arroz,  unos  tostados  y  otros  recien  tes,  los 
tostados  son  paní  durar  raas  tiempo:  fiames  gran- 
des y  batatas  pequeñas  y  plántanos,  y  pescado,  y 
cocos;  de  estos  cocos  hacen  aceyte  para  alumbrarse 
con  el,  y  para  comer:  aquí  hay  mucho  agengibre, 
y  otras  frutas  que  yo  no  se  el  nombre  deUas:  tienen 
en  esta  Isla  cantidad  de  l'araos  grandes  y  peque- 
ños, que  un  dia  vido  abordo  de  las  Naos  mas  de 
quinientos,  todos  venian  á  rescatar,  traían  comida 
de  la  que  arriba  tengo  dicha,  y  todo  su  apellido  era 
por  clavos;  la  manera  de  su  hablar  es  la  siguiente: 
Amigo,  chamor=bueno.  mauri:^daca,  baqui- 
maquis  sabroso.    mani=toma.  jo=Azeite,   rana 
=  arroz,  juay  ^tierra,  tuna  ^^  coco  seco,  micha=! 
Seflor.  churu = coco  fresco.  mana=  hierro,  yrizo= 
botija.  0=caIabaca,  coca  =  Navio.  botns=clavo. 
ruro  =  sal,  azibi=cana  dulce,  tupotipor^pescado, 
bian=no,  eri  =  pescado  salado,  azuiban=s  batata, 
nica  ==  pequeño.  segu=madera.  tagayaya=plan- 
tano  verde.    regue=agua.    ami^tamal.   enft=: 
plaatano.  jela:=  bellota,  puga=red,  ragua=papel 
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pintado,  triacabo-fali=:ojos,  maclia^^piedra.  ra- 
pia=orejas,  perucha=papel,  afuipun=(iientes, 
nifl  =  petíite ,  guafat  ^=  cabellos ,  chuzo  =  agengi- 
bre.  asiaor=mano3.  catecha==ella,  reben  =  pie, 
Dgniic La = cesto  de  mimbre,  pian = barba,  mimi 
=  honda ,  atripe  =  pierna ,  achumpa  =  cangrejo, 
achulu^=esto,  achi^potaca,  agu=booal,  burgay 
^ven  acíi,  hembeau=eslrella.  vitan=Luna.  Uran 
=ssol,  ataoQ  =  comer,  mana=^grande,  riso.=Su 
manera  de  contar:  uno,  acha:  dos,  gaa:  tres,  tero: 
quatro,  farfur:  cinco,  nimi:  seis,  guanan:  siete, 
frintin;  ocho,  gua:  nueve,  agua:  diez,  niancte. 

Febrero.  Kstuvimos  en  esta  Isla  onze  días,  como 
arriba  tengo  dic}io:  salimos  Viernes  eQ  la  noche  á 
dos  de  Hebrero. 

3.  Sábado  á  3  de  Hebrero  hasta  medio  día,  an- 
daríamos diez  leguas,  governamos  al  Hueste. 

4.  Domingo  á  4  del  dicho  anduvimos  veinte  y 
oinco  leguas  á  iu  mesma  derrota. 

5.  Lañes  á  5  del  dicho  anduvimos  veinte  y  cin- 
co leguas  á  la  misma  derrota:  tomé  el  sol  en  treze 
grados  y  medio. 

6.  Martes  á  6  del  dicho  anduvimos  veinte  y  sois 
legnas  i^  la  misma  derrota. 

7.  Miorcoles  á  7  del  dicho  anduvimos  veinte  y 
cinco  leguas  á  la  mcsma  derrota:  tomé  el  sol  en 
treze  grados  y  medio. 

8.  Jueves  8  del  dicho  anduvimos  treinta  leguas 
al  U-este  quarta  del  Suduesto:  aqui  nordesíeava  el 
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abnja  modia  quarta:  tomé  el  sol  dQ  treze  grados* 
tercio. 

9.  Viernes  A  9  del  dicho  anduvimos  veinte  y] 
seis  leguas  al  U-este  quarta  del  Sudueste. 

10.  Sábado  á  10  del  dicho  anduvimos  treicfa 
cinco  leguas  á  la  mesma  derrota:  tomé  el  sol  en 
treze  grados.  mí 

11.  Domingo  á  11  del  dicho  anduvimos  treinta" 
leguas  á  la  m^üma  derrota:  tomé  el  sol  en  doze 
grados  y  tres  quartos. 

12.  Lunes  á  13  del  dicho  anduvimos  quinze  le-j 
guas  al  U-este;  tomé  el  sol  en  doze  grados  y  medio. 

13.  Martes  á  13  del  dicho  anduvimos  veinte  le- 
guas ÍL  la  mesma  derrota:  tomé  el  sol  en  doze  gra- 
dos y  medio. 

14.  Miércoles  á  14  del  dicho  anduvimos  quinze 
leguas  hasta  medio  dia,  y  á  medio  día  vimos  tier- 
ra por  lu  proa  de  las  Fili])inas.  una  Isla  muy  gran- 
de que  por  ninguna  parte  dende  la  gavia  no  podía- 
mos ver  cabo,  era  muy  alta,  y  de  muchas  serra- 
nías: á  la  mar  acia  unos  llanos;  tiene  muchas  Isle- 
tos A  una  y  dos  leguas  en  la  mar:  de  aquí  echamos 
el  Batel  fuera  llegando  como  dos  leguas  de  las  Is- 
letas.  yo  me  fuy  en  él  con  veinte  liomhres  á  bus- 
car Puerto,  y  que  las  Naos  fuesen  tras  nosotros;  asi 
fuimos  al  abrigo  de  una  Isla  pcqucfla  que  tenia 
muchos  palmares  y  cocos  y  buen  Tuerto,  y  aUi 
hecimos  de  senas  á  la  Nao,  que  fucoe  á  surgir  y  ansí 
surgió  un  quarto  de  legua  de  tierra  en  veinte  bra- 
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zas,  sorgimos  aquí  en  esta  Isla  Miércoles  en  la  tar- 
do A  14  de  Febrero  de  1565  años. 

15.  Jueves  á  15  del  dicho  fuymos  con  tres  Bate 
les  ochenta  hombres  A  la  Islii  grande,  íi  ver  si  ha- 
via  Pueblos,  ó  buen  Puerto:  hallamos  cerca  de  la 
mar  unas  casillas,  y  salieron  á  nos  obra  de  cin- 
cuenta Indios  dn  paz  y  vinieron  A  nosotros,  esíuvi- 
mos  un  rato  con  ellos,  y  como  no  llevábamos  len- 
gua no  los  entendíamos:  dímosles  del  resgate  que 
llevábamos,  y  faeronse:  dixitnosles  por  señas  que 
fuesen  á  las  Naos.  dixDron,  que  si  irían:  estos  In- 
dios traían  orejeras  de  oro,  y  manillas  traían  dos 
en  el  pie  los  Principales:  todos  venían  desnudos: 
con  un  paño  á  manera  de  toca  larga  tapavan  sus 
vergüenzas:  son  todos  pintados  todo  el  cuerpo  y 
piernas,  y  brazos;  el  qués  mas  valiente  aquí  se 
pinta  mas:  sus  armas  son  Lanzas  pequeñas  con 
muy  buenos  hierros  largos  á  manera  de  Lanzonea, 
y  un  pavés  y  dagas,  y  algunos  traen  arco  y  fle- 
chas; mas  las  flechas  son  sin  plumas,  y  el  arco 
ruin:  tiran  poco  y  uo  son  serteros:  su  manera  de 
hacer  ]iazes.  es  el  un  Principal  con  el  otro,  se  ha 
de  sacar  sangre  con  un  cuchillo  de  un  brazo  y  la 
han  de  echar  en  una  poca  de  agua  ó  vino,  y  han 
de  beber  ambos,  y  luego  quedan  las  pazes  hechas, 
y  con  tanto  nos  venimos  á  las  naos  sin  hallar 
Puerto  que  bueno  fuese,  ni  población  gnmde.  sino 
unas  rancherías. 

16.  Otro  dia  Jueves  á  10  del  dicho  vinieron  á  la 
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Nao  sieic  ó  ocho  Principales  en  tres  Paraos,  tmxe- 
rOD  vino  de  palma  bueno  de  beber,  y  fatnalcs  de 
arroz,  plántanos,  y  gallinas,  como  las  de  Kspaüa, 
y  puercos;  todo  lo  dieron  al  Señor  General,  y  él  le 
di(i  á  cada  uno  su  bonete  colorado,  y  cuentas,  mar- 
garitas, y  espejos  y  tiseras,  y  otras  cosillas  de  res- 
gates.  que  fueron  contentos. 

17.  Otro  dia  Viernes  ^  17  del  dicho  vinieron  en-" 
un  Parao  grande,  todo  de  popa  á  proa  toldado, 
traían  treinta  bogadores:  ¡mdan  estos  Paraos  como     ij 
Galeras  á  remos,  en  que  en  el  bogar  es  diferente:fl^ 
veuian  estos  Indios  con  orejeras  de  oro.  y  vestidos 
á  su  usanza:  entraron  en  la  Nao  Capitana  obra  de 
treinta  Indios,  y  metieron  un  instrumento  de  cobre 
con  que  tañen  para  hacer  sus  bayles.  y  vaylaron 
todos  A  su  modo,  y  el  Señor  General  les  dio  algu- 
nos resgates  con  quo  so  fueron  contentos,  y  nos 
dieron  notit-ia  estos  Indios  quo  ocho  leguas  de  alli 
eslava  la  Babia  de  Cobos  al  Norte,  y  luego  el  Se-  ^á 
ñor  General  despachó  h  Juan  de  la  isla  el  Capitán  " 
del   Patax  en  el  lintel  do  la  Capitíma  con  treinta 
hombres  que  fuesen  á  descubrir  aquella  Bahía:  lle- 
gado alia  hallaron  una  buena  Babia,  para  poder 
estar  Naos,  y  salieron  muy  muchos  Indios  A  la  vera 
de  la  mar.  pidiendo  pazes.  y  que  se  sangrasen  con 
ellos,   V  saltd  un  soldado  á  sanearse  con   ellos: 
dixeronle  que   no  llevare  armas,  y  el  fué   sin 
ellas,   y  estándose   sangrando   llegó   otro   Indio 
por  un  lado,  y  dale  una  lanzada  por  el  costado 
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que  luego  marió:  huyeroa  luego  todos  ks  Indios, 
no  pudieron  los  nuestros  mular  BÍní;uno.  que 
todo  fué  tan  de  repente  que  no  liuvo  lugar  de 
podello  vengar,  y  luego  se  volvieron  ¡i  la  Nao.  Es- 
tuvieron en  ir  y  venir  quatro  días:  en  esta  Isla 
cliica  á  donde  surfrimos,  se  tomó  la  posecion  por 
el  Rey  Don  Felipe:  todos  los  dias  que  nqui  estuvi- 
mos en  esta  Isla  se  decía  Misa:  tomamos  el  sol  en 
esta  Isla  en  tierra  todos  los  l'ilotos  en  doze  grados 
largos  que  havia  un  quinto  de  grado:  de  aqui  fuy 
yo  y  Jayme  Fortuno  Piloto  de  la  AJmiranta  ii  sal- 
tar entre  estas  Islas  con  la  Fregaía,  para  ver  si  ha- 
via pasaje  por  entre  ellas;  porque  por  donde  entra- 
mos era  travajosa  volver,  por  el  viento  ser  por  la 
proa,  ansi  hallamos  que  podiamos  pasar  bien,  y  nos 
volbimos  (i  las  Naos,  y  las  pusimos  de  vergas  de 
alto,  para  otro  dia  salir. 

Salimos  de  aquí  Marleíj  por  la  maftana.  anduvi- 
mos aquel  dia  y  la  noche  perlongando  la  Isla  la 
vuelta  del  Sueste,  andaríamos  como  treinta  leguas 
hasta  llegara!  cabo  de  la  Isla,  al  cabo  tiene  una 
Islela  redonda,  pequefia,  y  muy  alta,  córrese  con 
la  grande  Norte  Snr,  y  por  aqui  embocamos;  veía- 
mos otra  Isla  pequeña  al  Suduestc;  quando  ivamos 
embocando  ivamos  al  Leste  U-este,  el  emboca- 
mieuto  es  de  diez  ó  doze  brams.  pareoeso  el  fondo 
muy  claro,  que  en  verdad  que  ivamos  con  harto 
temor  de  no  dar  en  menos  fondo;  no  nos  falfd  diez 
brazas  basta  doze;  era  este  fondo  á  manchas  de 
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arena  y  de  piedra;  desviándose  de  la  Isla  grHnSS 
es  lo  más  fondo,  llegándose:!  las  pequeras:  duraría 
tees  fondo  tres  leguas  de  camino:  están  estas  dos 
Isletas  apartadas  de  la  grande  como  tres  legDas: 
costeamos  la  Isla  grande,  corríase  Leste  Ü-este  ca- 
mino de  ocho  leguas:  surgimos  en  una  Babia  de 
buen  fondo:  tenia  una  Isleta  á  la  boca  que  hacia 
abrigo:  tenia  un  estero  de  agua  salada,  por  allí  tí- 
Dios  entrar  dos  Piraguas:  el  estero  arriba  tenían  sa 
población:  en  esta  l^ahia  tomé  el  sol  en  onze  gra-     m 
dos  y  un  quarto.  yo  siempre  le  cebé  la  quarta  al^| 
sol  por  el  regimiento  de  México,  y  no  de  España; 
por  eso  esté  advertido  el  que  viniere,  que  si   ll^^ 
hace  por  el  de  Espaíla  podrá  errarse  un  quarto  á^^ 
tiempos,  y  días  hay  que  es  toda  una  cuenta:  yo 
por  mejor  tengo  aquí  el  de  México  que  no  el  de 
España,  porque  de  Espaíla  á  México  tarda  el  sol 
siete  horas  en  llegar,    por   aquellas  siete  horas 
me  (1)  trashierro:  ^ 

De  aquí  de  este  Puerto  nombrado  fué  el  Capitana 
Martin  de  Gtlete  en  un  Batel,  y  yo  en  una  Fragata, 
Uevflmos  cincuenta  hombres  á  descubrir  esta  Babia 
arriba  dicha,  se  corria  la  costa  a  Oeste  camino  da{ 
quatro    leguas,  luego  hace  una  punta  gruesa  de 
pcHas,  y  de  allí  va  la  costa  otras  quatro  leguas  al] 
Norueste;  en  las  quatro  leguas  primeras  hace  comoj 
dos  Bahías,  en  cada  una  tiene  su  río  de  agua  sala-i 


O)  Asi  «a  el  original.— A",  ée  JV. 
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da,  y  en  las  otras  qualro  leguas  que  se  corron  Nor- 
ueste-Siieste  se  hacen  tres  Tsletas  media  legua  en 
la  mar,  el  uno  es  redondo  r  alto,  el  otro  parece 
como  una  Nao  h  la  vela,  el  otro  está  junto  con  este, 
es  mas  petiueno;  entre  estos  v  la  tierra  pueden  pa- 
sar Naos,  porque  hay  mas  de  veinte  brazas  de  fondo: 
de  estos  farallones  obra  de  una  legua  estA  una  Isle- 
ta,  demora  de  estos  dos  farallones  al  Ues-Sudueste: 
acabadas  de  andar  las  quatro  leguas  arriba  dichas 
dimos  en  una  Babia  de  fondo  de  quatro  brazas,  era 
muy  grande;  surgimos  con  la  Fragata  y  Batel  en 
una  braza  de  agua,  lesos  do  tierra,  frontero  de  un 
puoblo  que  eslava:  aquí  vimos  muchos  Indios,  qui- 
simos ir  allá  con  el  liatel  que  pedia  menos  agua: 
zabordó  una  gran  pieza  de  las  casas,  y  havia  mnre- 
cilla,  y  por  eso  no  saltamos  en  tierra:  decian  nos 
los  Indios,  que  este  pueblo  era  de  Tandaya.  Mas 
abaxo  de  este  pueblo  á  un  quarto  de  legua  vimos 
un  rio  grande,  provamos  á  entrar  por  él;  era  vasa 
mar  y  tenia  un  arrecife  por  delante,  no  pudimos 
entrar:  seguimos  la  costa  que  se  corría  Nornoruesto 
Susueste  obra  de  dos  leguas  é  dimos  en  una  Islefa 
pequeña  junto  con  la  tierra,  y  quisimos  pasar  por 
entre  ella  y  la  Isla  grande,  y  no  pudimos,  por  que 
la  cercava  un  arrecife  hasta  la  otra  tierra:  rodea- 
mos la  Isla  por  de  fuera,  que  tenia  como  una  legua, 
j  luego  dimos  en  una  Bahía  grande  de  cinco  ó  seis 
brazas  de  fondo,  y  va  la  costa  do  aqui  al  Norueste 
Sueste,  camino  de  tres  leguas:  aqui  en  esta  Babia 


400  ISLAS  FILIPINAS.   DOC.  33. — 1565. 

hacia  desembocadero  muy  angosto,  quo  no  pacden 
pasar  Naos  siao  barcas:  aqai  es  lo  dtí  Abuyo:  halla- 
mos af|ui  unas  casas  armadas  dentro  de  nna  laguaa 
de  ag'iia  dulce:  enmodio  de  las  casas  altas,  del  agua 
una  braza,  tenían  unos  gruesos  maderos  á  donde 
estavan  armados:  tenían  unas  balsas  con  qim  se 
servían  i  van  y  venían  á  tierra,  las  balsas  eran  de 
palos  livianos  amarrados  unos  con  otros,  y  como 
nos  vieron  saltaron  en  tierra,  se  hicieron  fuertes  ea 
sua  casas,  y  fuymos  á  ellos  doze  hombres  arcabnze- 
ros;  llamamoslos.  oo  querían  venir:  amagárnosles 
que  les  queríamos  tirar,  tiraron  un  arcabuz   por 
alto,  y  luego  \inieron  obra  de  veinte  Indios  ^ente 
dispuesta,  y  todos  pintados;  traían  sus  lanzas,  y 
payeses,  y  dagas,  y  vinieron  de  amistad:  truxeron 
unos  plántanos  y  ñames:  De  aquí  nos  partimos 
prolongando  la  costa,  y  corríase  Norte  Sur,  quarta 
del  Norueste  Sueste,  camino  de  tres  leguas:  aqui 
hallamos  dos  rios  de  agua  dulce  muy  grandes,  que 
8;tlian  á  la  mar.  en  cada  uno  deilos  vimos  muchos 
Indios:  á  la  boca  3'  dentro  tenían  sus  Paraos,  en  el 
uno  contamos  ¿  la  punta  del  rio  trescientos  Indios 
y  onze  Paraos  y  grandes:  llegamos  cerca  de  tierra. 
y  dimos  fondo  á  los  resones  cerca  de  tierra,  quisié- 
ramos saltar,  no  pudimos  que  havía  mucha  mar: 
los  Indios  ocharon  dos  canoillas  i>equeñas  para  ve-:_ 
nir  á  nosotros,  embarcáronse  en  cada  una  tres  In- 
dios, la  una  delias  junto  do  tierní,  le  did  un  golpe 
de  mar  que  la  sozobró,  y  si  los  de  tierra  no  los  favc^- 
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recieran ,  los  Indios  se  ahogaran :  la  otra  vino  abordo, 
y  le  disimos  que  eramos  amigos,  y  que  veniamos 
á  rescatar  coa  ellos,  y  que  traíamos  buenas  cosas  de 
resgates,  y  dimos  cuentas  y  otros  rescates  que  lle- 
vábamos, y  ellos  rogándonos  que  saltásemos  en 
tierra  á  rescatar:  disimoslcs  que  havia  mucha  mar 
que  no  podíamos :  ellos  nos  señalaron  un  portezuelo 
pequeño,  que  estava  obra  de  media  legua,  y  allí 
saltaríamos  que  no  havia  mar;  ansi  füymos  alia,  y 
ellos  por  tierra,  hallamos  una  anconada  al  socayre 
de  unas  peñas  buen  desembarcadero  y  un  riechuelo 
de  agua:  allí  saltamos  todos  en  tierra,  y  doíermi- 
uamoa  de  hacer  noche  allí,  porque  veníamos  fati- 
gados de  los  líateles  por  ser  pequeilos,  y  mucha 
gente:  havia  quatro  noches  que  no  dormíamos  ni 
comíamos  sino  pan  y  agua,  por  no  poder  guisar  de 
comer:  aquí  se  refrescó  la  gente,  hicieron  de  seña 
los  Indios.  llegaron  cerca  do  nos.  y  el  Capitán  Mar- 
tin de  Guete  se  sangró  con  el  Capitán  de  los  Indios, 
y  luego  quedaron  hechas  las  paces:  diximos  que 
nos  truxesen  puercos,  y  gallinas,  y  batatas  y  plá- 
tanos, y  arroz,  é  les  daríamos  de  los  rescates  que 
traíamos:  ellos  díseron,  que  ya  era  farde  para  poder 
traer  aquello  que  les  pedíamos,  que  por  la  mañana 
lo  traerían:  preguntárnosles,  que  á  donde  tenían 
sus  pueblos?  DixeroQ  que  en  aquellos  ríos,  que  por 
alli  de  dentro  havia  muchos  pueblos;  y  con  esto  se 
fueron,  quedando  de  por  la  mañana  traer  lo  que  les 
pedíamos:  aguardamos  allí  hasta  por  la  mañana  y 
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no  vinieron,  y  ansí  nos  embarcamos  y  sétimos  la 
costa.  Este  dia  basta  medio  día  anduvimos  dos  le- 
guas: corríase  la  costa  Norueste  Sueste:   cargónos 
aqui  el  viento  á  la  brisa  por  la  proa,  mctimonos  ea 
un  ancón  que  vimos  un  rio  de  agua  dulze,  saltamos 
en  tierra  áhac«r  de  comernos:  estando  allí  vino  un 
Parao  con  obra  de  20  Indios,  dixo,  que  quería  amis- 
tad y  que  venia  de  la  parte  de  los  Indios  de  aquel 
rio  que  bavlamos  estado  eí  dia  antes,  y  que  fuése- 
mos allá  á  rescatar,  y  que  se  sangrase  el  Capitán 
con  este  Principal  que  venia  en  el  Parao:  el  Capí- 
tan  dixo  que  ya  se  havía  sangrado  con  los  otros, 
que  bastava.  que  él  los  tenia  por  amigos;  y  con 
esto  se  fueron;  cierto  ellos  venían  por  matar  al  Ca- 
pitán, que  venian  todos  demudados,  y  tras  una 
puntilla  hecharon  Indios  en  tierra  y  vinieron  por 
entre  las  arboledas,  qne  eran  muy  espesas,  á  donde 
nosotros  ostavamos:   nosotros  estavamos  toda  la 
gente  durmiendo  íl  la  sombra  de  un  árbol,  y  tenía- 
mos sois  hombres  puestos  de  centinela  en  tres  par- 
tes, dos  á  un  cabo,  dos  á  otro,  y  otros  dos  á  otros, 
y  los  Indios  estavan  escondidos  que  no  osavan  aco\ 
meter  aunque  nos  veían  dormidos:  iva  un  Mozo 
Martin  de  Goite  el  Capitán,  pasando  de  una  centxí 
nela  A  la  otra,  y  entre  las  dos  centinelas  le  tiraroi 
una  lancilla  pequeña,  y  tras  aquella  otra;  la  una 
dio  en  el  muslo,  que  le  pasó,  y  la  otra  desbaratí 
con  la  mano,  desta  murid:  por  presto  que  acudió 
las  centinelas  ya  se  havian  metido  por  lo  espeso  del 
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arcabuco,  que  no  lea  dio  lagar  para  poner  las  me- 
chas en  las  serpentinas:  quando  ya  no  pareciao, 
embarcamonos  en  el  Batel  y  la  Fragata  para  vol* 
Tjer  al  rio,  y  saliendo  do  aquí  vimos  cerca  estar  el 
Parao  lomando  los  Indios  que  venían  por  tierra: 
faymos  en  pos  del  Pamo  siguiéndole  á  la  vela,  y 
el  Parao  á  los  remos  anduvo  mas  que  nosotros;  me- 
tióse por  el  rio  arríva.  nosotros  zabordamos  á,  la 
boca  qua  era  el  agua  basa,  y  saltamos  quarenla 
hombres  en  tierra:  anduvimos  mirando  si  liallava- 
inos  algún  pueblo,  no  pudimos  bailar:  en  el  rio  se 
hacen  muchos  brazos  allá  dentro;  ansí  nos  venimos 
á  embarcar:  aquesta  noche  seguimos  nuestro  cami- 
no adelante,  iva  la  costa  Norueste  Sueste,  quatro 
leguas  de  allí  iva  la  costa  Norueste,  Kornorueste, 
¿sueste  tres  leguas.  Otro  día  anduvimos  quatro  le- 
guas, corriase  la  cosía  Norte  Sar,  quarta  del  Nor- 
ueste Sueste:  en  estas  quatro  leguas  hay  dos  Isle- 
tas  pequeñas  una  junto  con  la  otra  media  legua  de 
la  Isla  grande:  á  cabo  destas  quatro  leguas  está 
Cabalian,  un  buen  pueblo  grande  y  bien  bastecido: 
quatro  leguas  de  aqui  está  la  vuelta  del  Susuesíe 
una  Isla  llamada  Panae:  esta  Isla  con  Cabalian 
viene  á  hacer  una  ensenada  grande  que  parece  que 
es  toda  una  tierra;  mas  tiene  un  pasaje  quo  pueden 
pasar  entre  la  una  y  la  otra  en  que  es  angosto  como 
un  rio,  tiene  ocho  ó  diez  brazas.  Visto  esto,  y  que 
por  entre  Panae,  y  otra  Isla  que  estiva  á  Leste  po- 
dían pasar  las  Naos  muy  bien,  porque  este  fué 


■-Í04  TSLA8   FILIPUfAS.    DOC.    33.— 15C5. 

nuestro  iatonto  de  venir  á  buscar  pasaje  para  las 
Naos,  que  al  parecer  ele  donde  teníamos  laa  Naos 
nos  parecía  que  estavamos  cercados  de  tierra,  que 
no  podíamos  pasar  sino  por  á  donde  entramos,  ansí 
nos  volbimos  á  las  Naos:  estuvimos  en  todos  estos 
diez  dias  hasta  llegará  las  Naos;  llegados  que  íuy- 
mos  A  las  Naos,  dado  quenta  al  General,  y  fué  acor- 
dado de  venir  á  Cabalian,  y  otro  día  venimos.  Ha- 
brá de  camino  de  aqui  á  Cabalian,  camino  derecho 
como  veinte  leguas:  alli  surg^imos  vispera  de  Car- 
nestolendas: fue  á  tierra  el  Maese  de  Campo  (i  los 
Indios,  á  requerilles  con  la  paz,  y  que  queríamos 
ser  amigos:  ellos  no  querían  sino  que  nos  fuésemos: 
rogamos  que  nos  rescataren  algunos  puercos,  que 
ya  no  icniamos  carne"  dixeron,  que  no  querían: 
después  de  requeridos  con  la  paz  muchas  veces, 
viendo  que  no  querían,  saltaron  en  tierra  cien  hom- 
bres, y  no  partí  Indio  en  todo  el  pueblo:  ya  tenían 
alzada  toda  la  ropa  y  las  mujeres:  hallamos  muchas 
cargas  de  iíames,  y  obra  de  cincuenta  puercos,  y 
algún  arroz,  y  cogieron  quatro  principales  Indios 
y  truxeronlos  A  las  Naos;  el  señor  General  les  bízo 
mucha  honra,  y  les  did  vestidos  á  la  usanza  Espa- 
ñola, y  muchos  resgates  en  pago  de  los  puercos,  y 
de  lo  demás  que  tomamos;  ellos  estuvieron  conten- 
tos. Estos  Indios  nos  señalaron  donde  era  lo  de 
Abuyo,  y  Tandaya,  y  Mazagua  y  Putuyan,  ansi  se 
determinó  de  ir  con  las  Naos  á  Mazagua,  que  esta- 
ría de  este  puerto  como  ocho  ó  nueve  leguas:  nos 
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deuioraria  de  aqui  al  Ues-Suduesíe:  ansí  nos  leva- 
mos de  Cabalifin  á  medio  día  que  entríí  la  brisa 
para  ir  á  Mazagua:  esíe  día  no  pudimos  llegar  allá, 
surgimos  eu  una  Isla  que  está  tres  leguas  de  Slaza- 
gua  llamada  Panae.  Otro  dia  fuymos  á  Jilazagua, 
junto  con  el  Puerto  anduvimos  barloventeando  por 
tomallo:  entre  tanto  fueron  los  Bateles  á  tierra  con 
gente  á  ver  la  Isla,  y  hallaron  que  en  ella  no  havia 
hasta  veinte  Indios,  y  obra  de  seis  casas,  que  toda 
la  Isla  estava  destruyda,  que  havia  dos  anos  que 
havian  llegado  allí  ocho  Paraos  grandes  de  Portu- 
gueses de  Maluco,  y  diciendo  que  eran  Castellanos 
destruyeron  la  Isla,  porque  sabían  que  estos  Indios 
eran  muy  amigos  de  Castellanos,  por  eso  vinieron 
aqui:  de  aquí  llevaron  muchos  Indios  cautivos,  y 
de  otra  Isla  que  está  cerca  llevaron  quatrocientos 
Indios  y  Indias  á,  vendellos  á  otras  Islas,  que  ansi 
se  usa  entre  estos  Indios,  de  una  Isla  cautivarse  y 
llevarse  á  vender  á  otras;  vale  uno  quatro  pesos,  y 
seis,  y  ansi  nos  los  davan  á  nosotros:  en  esta  Maza- 
gua mataron  quatro  Portugueses  en  aquel  tiempo. 
Gomo  vimos  la  Isla  tan  despoblada,  determina  el 
Señor  General  de  no  ir  á  surgir  alia:  preguntamos 
&  los  Indios  que  traimos  de  Cabalian,  que  á  donde 
estava  la  Isla  de  la  Canela,  y  ellos  señalaron  acia  el 
Sudueste  de  aqui  de  Mazagua,  y  que  se  decía  Ca- 
mcguen-,  ansy  fuymos  para  ella:  estos  quatro  Indios 
rogaron  al  Seflor  General,  que  no  los  llevásemos, 
porque  estavan  de  amistad  con  ellos,  y  si  sabían 
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que  «líos  los  llevaron  allá,  estarían  mal  con  ellos; 
aosi  el  SeQor  General  les  did  un  Parao  qae  traíamos, 
y  le»  hizo  motor  en  el  de  comer  y  beber,  y  les  dio 
muchas  cosillas,  quo  ellos  lo  tuvieron  en  mucho,  y 
se  fueron  á  su  tierra,  y  nosotros  para  Camaguenin; 
esto  era  ya  de  noche:  caminamos  esta  noche  con 
los  trínqnetes  la  vuelta  del  Sudueste,  y  otro  dia  ó. 
luodio  dia  esiavaraos  con  la  Isla:  esta  Isla  está  en 
nuevo  grados  y  un  quarto.  es  Isla  alta:  hacese  della 
Jos  sierras  altas,  la  del  U-este  es  redonda  y  mas 
alta  que  no  la  do  Leste:  tiene  de  la  vanda  de  Leste 
una  Islota  una  legua  en  la  mar,  y  vimos  como  una 
legua  do  la  Isla  grande,  leg-ua  y  media  de  la  chica 
un  Baxo.  que  estava  verdegueando  el  agua  en  el» 
«Ittfrava  la  mar  encima  del,  y  como  lo  vimos 

rr£baino3  para  ir  6  surgir  á  la  vanda  del  U-este: 
db  esta  vanda  del  U-este  tiene  otro  Baxo:  en  este 
MttUk  unaü  piedras  encima  del  agua,  y  está  media 
ligua  de  la  Isla:  prolongamos  el  Baxo:  de  luengo 
d*  41  hay  mucho  fondo,  y  entre  la  Isla  surgimos 
«Uiea  y  ocho  brazas  de  arena:  dea<im  fueron  luego 
^  8a(el  de  la  Cupltana  y  Fragata  á  rodear  la  Isla, 
lUuw  por  un  cabo  y  otro  por  otro,   &  ver  si  havia 

íUtfU  Puerto  y  población:  dieron  vuelta  á  la  Isla, 
y  uu  hAllarou  nada;  volbleronse  á  la  Nao.  Otro  dia 
lio  «1  Mai3se  de  Campo  con  cien  soldados  á  ver  la 
y  á  lomar  platiea  de  los  Indios:  fué  marcando 

ivi  1iL  titila  adentro  dos  leguas,  sin  topar  camino, 
\*K  la  maúana  fué  á  dar  con  obra  de 
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treinta  casas  sin  gente,  que  la  gente  se  hal>ia  huydo 
á  la  sierra,  y  Ualliiron  en  estas  casos  mucho  arroz 
y  gallinas,  como  las  de  España,  y  puercos  y  fia- 
mes;  de  aquí  se  volbieron  á  la  Nao  trayendo  lo  que 
pudieron.  Llegados  k  la  Nao  determinó  el  Seúor 
General  de  ir  á  Betiian,  quo  es  una  Isla  muy  rica 
A  donde  se  saca  mucho  oro.  y  nos  hecímos  á  la  vela 
prolongando  el  Baxo  arriba  dicho,  y  des  que  lo 
pasamos  metimos  do  lo  para  ir  á  ISctuan;  havia  mu- 
cha brisa  y  corría  el  agua  para  sotavento,  y  no  pe- 
dimos barloventear  nada,  fuymos  ádar  ala  Isla  de 
Bojo  (I):  es  una  Isla  grande  y  de  muchas  zabaaas' 
está  de  Leste  Ueste:  en  ella  surgimos  en  uu  iuieoii 
que  se  hacia  un  poco  desabrigado  de  la  brisa:  de 
aquí  mandó  el  Señor  General  al  Capitán  Juan  de 
la  Isla,  que  fuese  á  descubrir  la  Isla  á  la  vanda  del 
U-este  dende  aqui;  y  al  Capitán  Martin  de  Guíele, 
que  fuese  á  la  parte  de  [jcste:  Juan  de  la  Isla  fué 
en  la  Fragata,  y  ilartin  de  Gueite  fue  en  el  üatel 
de  la  Capitana:  yendo  A  media  noche  voxando  de 
luengo  de  costa  vieron  una  vela  que  venia  en  popa 
acia  ellos,  tiráronle  dos  versos  porque  reconocieroa 
que  era  Parao:  los  Indios  como  vieron  aquello  de- 
xaron  el  Piírao  v  echáronse  á  la  mar:  fué  el  Batel 
abordo  y  no  halló  Indio  ninguno:  vieron  que  ivan 
nadando  á  tierra;  fue  el  Batel  por  tomar  un  par  de- 
llos  para  lengua,  y  no  pudo  por  que  ya  estaban 


(1)  BohoL 
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en  tierra:  volvióse  al  Parao,  y  truxeronle  abordo 
de  la  Nao:  traía  mucho  arroz  que  henchimos  en 
la  Nao  doze  pipas  de  él,  y  harto  mas  traia,  y 
ílames,  y  plauíanos  muchos:  el  Seílor  General  qui- 
siera pagar  esto  si  huviera  á  quien.  En  esto  vino  el 
Capitán  Juaa  de  la  Isla»  y  dixo  que  havia  hallado 
un  Puerto  y  un  pueblo  bueno:  determinaron  de  ir 
allá:  lavamonos  este  dia  y  fuymos  á  entrar  en  el 
Puerto  temprano:  havia  de  aquí  al  Puerto  quatro 
leguas.  Era  el  Puerto  una  Babia  pequeña  y  baxa. 
tiene  buenos  palmares  de  cocos,  y  obra  de  veinte 
casas,  y  un  estero  de  agua  salada,  entrando  por  oste 
estero  un  tiro  de  arcabuz  se  acaba  el  agua  salada, 
y  viene  un  rio  ile  agua  dulze.  buena  agua:  y  de 
aqni  de  este  estero  arriba  cortamos  para  un  bau- 
prés, y  para  una  racsana.  y  una  verga  mayor  para 
la  Capitana,  porque  la  otra  traía  quebrada,  y  esto 
qne  aqui  cortamos  era  buena  madera  para  arboles. 
En  este  Puerto  liavia  muchos  corrales  hechos  en  el 
mar  en  una  y  dos  brazas  para  pesquerías,  todos  de 
cañas  partidas,  y  hincadas  en  el  suelo;  en  entrando 
el  pese  dentro  no  podía  salir  sino  por  un  cavo  an- 
gosto que  tenían  hecho,  y  allí  tenian  una  nanza 
grande,  que  en  saliendo  el  pese  dol  corral  por 
fuerza  entraba  en  la  nanza.  De  aqni  de  este  l*uerto 
me  embió  el  Seiíor  General  á  descubrir  unas  Islas 
que  parecían  de  aqui,  fuymos  en  la  Fragata  quinze 
hombres  y  un  Indio  que  sabia  la  Icugua,  que  era 
Piloto  de  un  Junco  que  tomó  el  Maese  de  Campo, 
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y  el  Capitán  Martin  ñe  Guete:  tomáronlo  dos  leguas 
do  esíe  Puerto  en  la  mar  con  dos  íiatelea,  cada  uno 
llevaba  treinta  hombres,  al  varloar  les  mataron  un 
lioiiibi»,  y  hiriéronnos  de  lanzadas  y  flechazos  mas 
de  diez  ó  doze  hombres,  mas  todavía  lo  entramos: 
iiialaron  quinze  ó  veinte  Indios,  los  demás  se  echa- 
ron á  lámar,  y  los  cogieron  por  el  agua:  hallaron 
en  este  Parao  muchas  riquezas  de  paños  de  la  tier- 
ra, y  de  borcelanas,  y  oro,  y  mantas  galanas,  y 
muchos  géneros  de  resgates,  que  estos  venían  do 
Eorney  á  resgatar  con  estotros  Indios  á  trueque  de 
oro,  y  truxcrou  este  Junco  abordo  de  la  Nao:  man- 
dó el  Señor  Geaeral  que  se  les  volbiese  el  oro  quo 
se  le  habia  tomado,  y  la  demás  ropa;  mucho  se  Is 
Tolbid  y  con  harto  se  quedaron  los  soldados  y  Ma- 
rineros quo  ivan  ea  los  Bateles:  en  este  Junco  venia 
un  Indio  líorne-y  por  Piluto,  que  entendía  todas 
las  lenguas,  y  este  se  fae  cotí  nosotros  en  la  Fra- 
gata á  descubrir  las  Islas  que  arriba  tengo  dichas; 
fuimos  de  las  Naos  governando  con  la  Fragata  al 
Sudueste;  dimos  en  una  Isla  pequeíla  despoblada 
que  está  de  las  Naos  dos  leguas,  pasamos  adelante 
y  dimos  con  una  Isla  grande,  llamase  Licoyon. 
costeárnosla  de  la  vanda  de  Leste,  no  hallamos  buen 
Puerto:  vimos  muchas  casas  en  lo  alto  de  la  Isla; 
ea  la  falda  della  muchas  sementeras  que  parecían 
ser  de  arroz:  costeamos  esta  Isla  de  la  vanda  del 
U-esfe;  también  aquí  hallamos  una  Isla  grande,  no 
vimos  poblado,  algunas  casas  vimos  en  los  llanos: 
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habrá  de  esta  Isla  á  donde  están  las  Naos  como 
nuevo  6  diez  leguas.  De  aquí  atravesamos  á  otra 
Isla  grande  UamadaBingla8(I),  quenosdecian  que 
havia  aqui  muchos  negros:  corríase  de  lautia  á  la 
otra  Les  nordeste  U-es  Suduesíe:  ha^ia  de  la  una 
á  la  otra  como  seis  leguas:  tiene  un  Isleo  entre 
estas  dos  Islas  que  terna  de  box  como  media  legua: 
esta  Isla  Üinghis  de  la  parte  de  Leste  es  á  la  mar 
llana  hasta  dos  leguas  la  tierra  adentro,  y  toda 
llana  tle  zabanas:  veíamos  mucihas  casas  como  á 
una  legua  de  la  mar,  saltamos  aqui  doze  hombres 
y  fuymos  la  tierra  adentro  mas  de  legua  y  medía; 
dimos  con  unas  casas,  hallamos  un  Indio  j  una 
India  viejos,  y  un  muchacho:  como  nos  vieron  se 
espantaron  de  vernos,  y  nosotros  les  hablamos  por 
la  lengua  que  llevábamos,  que  no  tuviesen  miedo 
ninguno,  que  nosotros  no  veníamos  á  hacer  mal 
ninguno,  y  que  eramos  amigos,  y  con  esto  lo  ase- 
guramos y  nos  sacó  plántanos,  y  vino  de  palmas  de 
cocos,  que  en  verdad  que  era  bueno,  parecía  como 
bastardo,  vino  dulce;  y  nosotros  les  dimos  de  los 
regates  que  llevábamos,  y  preguntamosles,  si  ha- 
via Negros  en  esta  isla?  dixonos.  que  la  sierra  arriba 
havia  muchos:  en  esta  Isla  havia  una  sierra  muy 
alta  y  grande  que  tiene  mas  de  veinte  leguas. 
Isla  tiene  de  redondo  mas  de  ciento  y  diez  legu3s;s| 
digolo  como  persona  que  la  rcdonded  lodu  por  U 


(1)  La  coiMi<dd»bo5  por  Itta  it  .V<ynv. 
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"mar  como  adelanto  diré:  prego ntauíosle,  si  havia 
muchos  pueblos,  y  diso  que  toda  la  Isla  era  pobla- 
da, y  que  cerca  Jo  allí  estava  un  pueblo  mediano, 
que  si  queríamos  ir  alia,  que  su  hijo  nos  líevaria 
alia:  Diximosle,  que  si:  fuimos  con  el  muchacho 
Indio,  y  nos  Uev6  á  un  pueblo  de  hasta  cincuenta 
casas,  y  en  el  no  hallamos  gente  ninguna,  que 
todos  ivan  huyendo  á  la  sierra:  entramos  en  algu- 
nas casas  y  liallaraos  mucho  arroz,  y  gallinas  y 
puercos:  trusimos  dos  puercos,  y  venimos  á  embar- 
camos, por  que  era  ya  cerca  de  noche  y  teníamos 
el  vareo  lejos:  llegamos  á  una  hora  de  noche  á  la 
Fragata,  y  embárcamenos  con  intento  de  ir  esta  no- 
che (i  otra  Isla  t[ue  estava  de  aquí  A  las  Kaos.  por- 
que no  traíamos  comisión  para  mas  de  seis  dias, 
ni    bastimentos  tampoco,   nosotros   estando  para 
venir  á  la  Isla,   como  dicho  tengo,  vino  mucho 
viento  á  la  brisa  Leste  y  fuimos  de  uu  bordo  y  de 
otro  toda  la  noche:   quando  vino  el  día  hallamos 
que  haviamos  perdido  camino  de  adonde  haviamos 
partido  mas   de  quatro   leguas,  ya  no  podiamos 
tener  el  costado  á  la  mar  con  la  Fragata  que  nos 
anegavaraos:  estaríamos  de  tierra  como  tres  leguas: 
determinamos  de  arribar  por  sotavento  de  esta  Isla, 
y  ponernos  al  abrigo  en  ella,  y  ansí  lo  hicimos: 
viniendo  arribando  vimos  un  Parao  grande  venir 
la  raesma  derrota  que  nosotros  á  la  vela,  y  como  lo 
vimos  fuymos  guiando  acia  él,  y  el  como  reconocici 
en  la  Fragata,  que  no  eramos  de  su  manera  izú 
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mas  la  vola  y  comenzó  á  ir  metiéndose  mas  en  la 
tierra,  y  nos  en  pos  del  hasta  que  xabordd  en  tierra 
y  saltaron  todos  en  tierra,  y  fueron  huyendo;  se- 
rian como  obra  de  veinte  é  cinco  personas  hombres 
y  mugeres,  y  dcxaron  su  Parao  con  la  vela  guin- 
dada y  al  travos:  llegamos  nosotros  que  veníamos 
cerca  y  fuimos  al  Parao,  y  hallamos  en  el  una  In- 
dleziía  pequeña  de  obra  de  tres  aQos,  muy  bonita: 
estalla  pegada  del  bordo  del  Parao.  y  el  cuerpo  en  el 
agua  y  dando  gritos:  como  llegamos  ya  que  la  que- 
ríamos lomar  se  largó  en  el  agua,  y  aun  alnas  se 
ahogarla  si  no  se  echara  un  hombre  por  ella:  me- 
támosla adentro,  dimosle  á  comer  y  luego  comió: 
tomamos  de  este  Parao  un  poco  de  arroz  y  ñames  y 
pescado  que  traía,  y  tornárnosles  A  dosar  la  mucha- 
cha dentro,  y  fuymonos  prolongando  esta  Isla  por 
el  abrigo  della,  que  ya  aqui  nos  venia  el  viento 
por  cima  de  la  tierra,  y  era  bonanza  la  mar.  corri- 
mos ocho  leguas  de  longitud  de  costa:  corríase  la 
costa  Nornoi'deste  Sasudueste,  luego  dimos  en  otra 
de  Nordeste  Sudueste,  camino  de  quatro  leguas; 
luego  iva  la  costa  de  Loste  U-este  tres  leguas  de 
aqui  se  corría  Noroeste  Sueste,  hallamos  un  pueblo 
grande  á  la  vera  de  la  mar:  la  noche  atrás  havia- 
mos  topado  un  Parao  coa  mucha  gente  de  este 
pueblo,  y  como  era  de  noche  venían  cantando  la 
boga  á  su  usanza,  y  nosotros  estavamos  surtos  junto 
en  tierra,  y  él  como  dio  con  nosotros  did  vozes:  ya 
nosotros  lo  haviamos  sentido  venir,  por  que  (el)  de  la 
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gavia  lo  sintió  de  lesos  venir:  respondituosle  por 
nuestro  Indio:  dixonos,  que  gente  eramos?  Dixiraos: 
que  eramos  de  la  China;  que  veníamos  á  resgatar, 
que  traíamos  muchas  cosas  buenas.  El  díxoncs:  que 
mentíamos,  que  los  de  la  Ckína  no  tenían  aquellos 
Navios  de  aquella  manera,  y  les  parecíamos  á  ellos: 
que  eramos  gente  vellaca.  que  veníamos  á  hurtar. 
y  que  desasemos  amanecer,  que  ellos  bavian  do 
ver  que  gente  eramos,  y  para  quanío  eramos,  que 
querían  guerra  con  nosotros:  nosotros  reíamos  de 
aquello,  y  les  rogavamos  con  la  paz,  y  ellos  mien- 
tras mas  les  rogavamos  mas  se  ensoverbecian. 
Como  vimos  aquello  nos  aparejamos  todos  en  nues- 
tra Fragata,  y  levamos  nuestro  reson  y  armamos 
los  remos  para  emhestille:  ellos  como  vieron  bogar 
que  hacíamos  estruendo  con  los  remos,  echaron  A 
huir,  que  no  los  alcanzara  una  Galera,  y  volbie- 
ronse  ft  su  pueblo  y  nosotros  tras  ellos:  llegaron 
primero  que  nosotros  y  dieron  mandado  al  pueblo, 
y  huyeron  tocias  las  mugeros  y  muchachos,  y  los 
hombres  se  pusieron  en  arma  aguardándonos,  y 
tenían  á  la  boca  del  rio  quatro  Paraos  coa  mucha 
gente,  y  nosotros  llegamos  cerca  do  las  casas  en  la 
playa,  y  Uamamosles  que  viniesen  que  eramos  ami- 
gos y  vinieron  muchos  dellos  cerca  de  nos  en  la 
Fragata,  un  poco  fuera  en  la  mar,  y  ellos  á  la  vera 
de  la  mar;  nos  estando  hablando  con  ellos  el  viento 
destaptí  los  dos  versos  que  llevábamos  á  proa  que 
ivan  cubiertos  con  una  manta,  y  como  los  vieron  no 
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píiró  Indio  por  alli,  todos  huyeron  de  temor  de  los 
versos,  y  los  Paraos  se  fueron  el  rio  arriba:  como 
viraos  esto  nos  fuimos  de  aquí  siguiendo  nuestro 
camino  derecho,  dimos  en  costa  de  Kor-Norueste 
Sur  Sueste  cinco  leguas,  luego  va  de  Norte  Sur 
quarta  dol  Nordeste  Sudueste  ocho  leguas,  luegc 
va  de  Nordeste  Sudueste  quarta  de  Leste  U-este 
seis  leguas,  luego  va  de  Leste  L^^-este  seis  leguas: 
en  todo  este  camino  hay  buen  Puerto  para  Naos: 
en  todo  este  camÍDO  hallamos  agua  de  rios  que 
sallan  á  la  mar,  y  xagueies:  de  aqui  iva  la  costa  do 
Norte  Sur  quarta  de  Nordeste  Sudueste  camino  del 
ocho  leguas:  ea  estas  ocho  leguas  hallamos  quatro 
rios  grandes  que  sallan  á  la  mar;  á  la  boca  era 
agua  salada;  toda  esta  costa  bajia,  y  aquí  no  tenía- 
mos que  comer,  que  se  nos  havia  acabado  lo  que 
truximos  de  la  Nao,  y  determinamos  de  saltar  á  ver 
si  habia  algún  pueblo  la  tierra  adentro  para  rea- 
gatar  alguna  comida,  ó  quando  no  quisiesen,  qui- 
társela: fuymos  á  tierra  doze  hombres  y  el  Indio 
con  nos,  y  quedaron  en  la  Fragata  tres  hombres: 
fuimos  por  unos  zacatales  que  nos  cubrían,  media 
legua,  y  dimos  en  una  senda,  iva  trillada  de  gente, 
anduvimos  por  ella  otra  media  legua,  fuymos  á  dar 
á  un  pueblo,  y  antes  que  llegásemos  á  él  dimos 
con  un  Indio  y  dos  muchachos  que  estavan  en  una, 
sementera  de  arroz,  y  el  se  vino  á  nosotros  y  nos 
diso:  que  qué  queríamos,  que  nos  fuésemos:  disi- 
mos,  que  eramos  gente  de  la  China,  que  veníamos 
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á  rescatar:  dísonos,  que  menliamos,  que  el  conocía 
&  la  gente  de  la  China,  y  que  nosotros  no  eramos 
della.  y  que  eramos  Ladrones,  y  que  esperásemos 
un  poco  que  iva  á  Uaniar  gente,  y  con  esto  se  fué 
muy  enojado  corriendo  y  dando  vozes  hacia  el  pue- 
blo: nuestro  Indio  nos  diso,  que  nos  fuésemos,  que 
iva  aquel  por  gente  para  matarnos:  nosotros  le 
diximos.  que  no  tuviese  temor,  que  nosotros  no 
saliamos  á  ninguna  parte  para  huir,  que  aunque 
viniesen  muchos  que  no  les  temiamos,  y  el  no  curd 
de  nada  sino  de  huir  á  la  Fragata:  nosotros  como 
viraos  el  rumor  mucho  de  mucha  gente  que  andava 
en  el  pueblo»  determinamos  de  retraernos  ala  Fra- 
gata nuestra  poco  á  poco,  por  pasar  unos  pasos  ma- 
los que  teníamos  que  pasar,  antes  que  viniesen  los 
Indios,  que  havia  una  ciénega  que  pasar;  y  acabada 
de  pasar  dieron  con  nos  obra  de  cincuenta  Indios 
con  grande  alarido:  nosotros  nos  hicimos  una  pifía 
todos  doze,  los  seis  arcabuzeros  y  los  seis  rodeleros, 
y  disparamos  dos  arcabuzes:  cuyo  un  Indio  muerto, 
y  otro  se  iva  rascando  y  desó  la  lanza,  y  el  pavés; 
y  los  otros  viendo  esto  huyeron  que  no  nos  acome- 
tieron mas,  y  nosotros  retrayéndonos  poco  á  poco 
nos  venimos  á  la  Fragata  y  nos  embarcamos,  y 
acabados  de  embarcar  salieron  á  la  playa  mas  do 
doscientos  Indios  en  dos  Esquadrones,  y  aqui  pasa- 
mos adelante  de  luengo  de  costa,  y  de  aqui  vimos 
una  Isla  la  vuelta  del  Norueste  camino  de  cinco 
leguas,  tenia  al  parecer  como  diez  leguas  de  longi- 
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tud:  entre  esta  Isla  y  la  de  Bliglas  se  hacen  dos 
Isletas  pcíjuefíau.  de  aíjui  bavia  á  ellas  como  tres 
leguas:  por  estii  costa  que  ¡vamos  corneado  ■vimos 
muchos  Indios,  queríamos  hablalles  y  no  nos  aguar- 
davan:  luego  dimos  en  costa  de  nordeste  Sudueste. 
andaríamos  al  Nordeste  dos  leguas,  y  dimos  con 
muchos  Indios,  y  entre  ellos  venia  un  negro  muy 
atezado  como  los  de  Caljo  \'erdc,  y  traía  su  lanzilla 
y  pavés,  y  daga  como  los  Indios,  era  el  mas  lixero 
que  yo  he  visto;  y  preguntárnosle  por  agua  dulce 
que  no  traíamos  ya  agua,  y  ellos  nos  diseron,  que 
mas  adelante  la  liallariamos,  y  que  ellos  nos  ense- 
ftariao:  fueron  con  nos  de  luengo  de  costa,  y  nos- 
otros volando  de  luengo  do  costa  zabordamos  con 
la  Fragata  en  un  bajuelo,  no  pudimos  ir  mas,  sal- 
tamos en  tierra  y  liecimos  pazes  con  ellos,  que  se 
sangrtt  uno  de  nosotros  y  otro  dellos,  y  se  bebieron 
la  sangre  en  lugar  de  amistad;  y  preguntárnosles. 
que  t  donde  havia  agna,  y  ellos  nos  diseron  que 
allá  dentro  havia;  y  el  Indio  lengua  que  venia  coa 
nosotros  les  hablo,  y  nos  dixo,  que  estos  Indios  que 
eran  buenos  Indios  da  verdad,  y  disolo,  por  que 
nos  vido  andar  recatados  con  ellos,  y  sobre  a'íiso: 
nosotros  le  díximos,  que  no  se  fiase  mucho  en  ellos 
que  andavan  demudados:  el  nuestro  Indio  diso, 
que  quería  ir  á  ver  el  agua  donde  esta  va,  y  que 
luego  iriaraos  nosotros:  ansí  fué  con  tin  Indio,  y 
nosotros  al  trecho  dellos  también  ivamos  para  allá 
doze  hombres,  los  6  llevábamos  arcabuzes,  y  los  6 
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espadas  y  rocíelas,  y  los  rodeteros  llevaba  cada  uno 
su  b:irril  para  aj^ua:  llegados  qae  llegaron  los  In- 
dios al  agua  el  nuestro  se  abaxo  á  beber,  y  el  otro 
Indio  le  did  una  lanzada  á  nianlenienle  por  el  cos- 
tado que  le  pasó  y  cayó  muerto,  y  nosotros  cooio 
vimos  aquello  fuimos  corriendo  para  él;  ya  quando 
llegamos  eslava  muerto  y  el  Indio  huyó,  y  en  esto 
vimos  salir  150  Indios  á  nos,  que  eslavan  escondi- 
dos en  un  arcabuco  cerca  de  nos,  y  des  que  llega- 
ron cerca  se  repartieron  en  tres  partes  por  tomarnos 
en  medio  en  cada  una  50.  y  vienensenos  dando 
grita:  nosotros  como  aquello  vimos  mostravamos 
grande  animo  y  nos  fuymos  para  ellos  á  la  parte 
que  mas  pintados  y  galanos  venian.  que  aíli  davan 
mas  grita:  ivaraos  nosotros  12  hechos  una  pina, 
los  arcabuceros  y  los  rodeleros  {i  los  primeros  dos 
tiros  que  tiraron  no  paró  Indio,  unos  ivan  huyendo 
y  rascándose:  uno  dellos  cayó;  los  demás,  caballos 
no  los  alcanzaran:  á  nosotros  no  nos  pes6  de  vellos 
huir,  que  lue^o  tomamos  nuestros  barriles  de  a^ua 
y  nos  venimos  á  nuestra  Fragata:  acabados  de  em- 
barcar vinieron  muchos  Indios  á  la  vera  de  la  mar. 
que  tengo  entendido  que  si  nos  hallaran  en  tierra 
lo  pasáramos  mal,  según  eran  muchos  y  traían  al- 
gunos flechas.  Luego  hecimos  vela,  y  á  este  tiempo 
havia  2  días  que  no  teníamos  pan  ni  otra  cosa  que 
comer  sino  unas  pocas  de  havas  crudas,  las  comia- 
mos  á  una  docena  y  media  cada  hombre:  camina- 
mos 8  leguas  la  vuelta  del  Nordeste,  que  ansi  ¡va 


IT 


418  ISLAS  PiLiPiífAS.  DOC.  33 — 1565. 

la  costa,  y  luego  iva  á.  Les  nordeste  seis  leg^aas:' 
anduvimos  otras  6  leguas  al  Sudueste;  ea  estas 
seis  leguas  hallamos  tres  Isletas.  á  una  y  dos  leguas 
de  tierra:  de  aquí,  fuimos  al  Sur  que  ansí  se  corría 
la  costa  camino  de  diez  leguas,  en  todo  esto  no  ha- 
llamos pueblo,  ni  Puerto  ninguno;  en  todo  este  ca- 
mino arriba  dicho  tiene  la  Isla  llamada  Blinglas,  y 
lo  mas  del  anduvimos  con  la  Fragata  al  remo  con 
harto  travajo.  De  aquí  de  esta  Isla  atravesamos  á  la 
Isla  llamada  Cibny  (1).  que  está  de  la  nna  úl  la  otra 
cinco  leguas,  por  cavos  no  hay  dos  que  va  prolon- 
gada con  esta  de  Ulinglas:  este  Cibuy  es  buena 
Isla,  terna  como  de  box  sesenta  teguas,  es  muy 
poblada:  costeárnosla  por  la  parte  del  U-este  toda 
ella:  hallamos  catorce  ó  quínze  pueblos  á.  la  mar,  y 
mucha  gente  de  luengo  de  costa:  no  osamos  saltar 
OQ  tierra,  aunque  traíamos  necesidad  de  comida,  por 
que  una  vez  veníamos  á  saltar  en  tierra,  y  estavan 
como  diez  ó  doze  Indios  á  la  marina  llamándonos 
y  con  lanzas  y  pavezes  amagándonos:  determina- 
mos de  saltar  por  d<5  vimos  quatro  ó  cinco  casas,  y 
ya  que  estavamos  para  saltar  salieron  de  una  em- 
boscada mas  de  quinientos  Indios,  que  ya  pensaron 
que  nos  tenían  en  tierra,  mas  nuestros  buenos  ver- 
sos hicieron  aqui  la  guerra,  que  en  verdad  que  un 
Pedro  de  Solorzano,  Lombardero  que  aqui  venía, 
hizo  muy  buenos  tiros,  que  presto  nos  desembara- 
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aron  la  marina  y  huyeron  al  monte;  y  nosotros 
tiramos  para  fuera  con  nuestra  Fragata,  y  nos  ve- 
nimos de  luengo  de  costa  toda  esta  noclie.  Otro  dia 
por  la  mañana  dimos  con  unos  Indios  que  estarán 
echando  á  la  mar  unas  canoas  para  ir  á  pescar: 
surgimos  aqui  y  les  hablamos  de  amistad,  y  que 
viniesen  á  bordo  con  sus  canoas  que  lea  dariamog 
algunos  rescates,  y  ellos  traerian  de  comer:  ellos 
vinieron  y  les  dimos  algunas  cuentezuelas,  y  se 
fueron  diciendo,  que  ivan  á  sus  casas  á  traer  algo 
de  comer :  nos  como  le  teníamos  ganas,  y  ya  havia 
seis  días  que  nos  manteniamos  con  havas  A  una  do- 
zena  y  media  cada  uno,  aguardamos,  y  de  allí  á 
una  hora  vinieron  y  truxeron  un  poco  de  millo,  y 
unos  cocos,  y  un  poco  de  pescado;  esto  rescatamos 
en  todo  lo  que  ellos  pidieron:  á  la  postre  nos  trux©- 
ron  un  cántaro  con  vino  y  nos  lo  davan  por  poca 
cosa;  barruntamos  mal,  dixímosles.  que  bebiesen 
ellos  primero:  tomó  en  la  boca  un  poco  y  tornólo  á 
ecbar  luego,  y  escupía  mucho:  como  vimos  aquello 
qtiisimoslo  matar  al  que  lo  truxo,  y  hizosenos  do 
conciencia  y  lo  dexamos.  y  nos  fuimos  nuestro  ca- 
mino: este  dia  salimos  de  entre  estas  Islas  y  víamos 
la  de  Adonde  estavan  las  Naos  que  no  fué  poco  con- 
tento de  todos,  que  ya  havia  veinte  dias  que  havia- 
mo3  salido  de  las  Naos,  y  no  traíamos  comisión  para 
mas  de  seis.  A  los  veinte  y  uno  llegamos  A  media 
noche  á  la  Nao  Capitana,  que  en  verdad  que  dimos 
mucho  contento  A  toda  la  gente  de  nuestra  llegada. 
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porque  ya  nos  tenian  por  muertos;  no  hacían  nin- 
guna cuenta  de  nosotros  por  que  nos  bavian  ido  á 
buscar  y  no  nos  hallaron:  Havia  el  Sertor  General 
mandado  un  Parao  de  Indios  amigos  de  esta  Isla, 
y  á  dos  soldados  dentro  al  pueblo  de  Cibuy  á  bus- 
carnos: de  la  vanda  del  IJ-este  andavan,  y  nos  de 
la  vanda  de  Leste  andovimos,  y  bavian  ya  vuelto 
sin  saber  de  nos,  dieron  noticia  estos  dos  soldados 
que  fueron  á  Cibuy  con  los  Indios  que  el  pueblo 
era  grande  y  de  muchos  Indios,  y  que  ternia  buan 
Puerto  para  las  Naos,  y  por  eso  llegados  que  nos 
fuymos  con  la  Fragata,  salimos  con  las  Naos  otro 
diapara  Cibuy:  de aqui  governamosalUes-Sudues- 
te  ocho  leguas  y  luego  dimos  en  Cibuy:  costeamos 
la  costa  que  se  corría  de  Norte  Sur  camino  de  ocho 
leguas,  y  otras  ocho  yba  la  costa  como  Nordeste  Su- 
dueste:  aqui  hallamos  un  pueblo  grande  que  se  lla- 
maba Cibuy:  estava  junto  ala  mar  asentado  y  tiene 
aqui  muy  buen  Puerto  que  pueden  las  Naos  con  to- 
do5  tiempos  estar  á  la  plancha  en  tierra  ó  fuera  en 
ocho  brazas;  es  un  rio  muy  bueno,  pueden  salir  por 
él  por  dos  cabos,  por  el  un  cabo  tira  al  Suduesto,  y 
el  otro  al  Ues-sudueste;  ansí  llegados  que  aqui  fuy- 
mos amanamos  nuestras  Naos  cerca  de  tierra  de 
luengo,  travesadas  á  la  tierra,  porque  aqui  corre 
mucho  el  agua  como  en  el  rio  de  Sevilla  por  sus 
mareas,  y  me  responde  con  las  de  España,  dándole 
el  resguardo,  que  el  sol  tarda  á  venir  4  este  Meri- 
diano; alza  y  abaxa  la  marea  una  braza  y  mas,  quan- 
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do  es  aguaxe  braza  y  inedia:  pueden  aqai  dar  mon- 
te navios  pequeños;  y  como  á  este  pueblo  llegamos 
mandó  el  Señor  General  al  Escribano  mayor  y  á  los 
Oficiales  del  Rey.  que  fuesen  á  requerir  á  los  Indio^^^ 
de  este  pueblo  coa  la  paz  de  parte  de  S.  iL.  pop-^^ 
que  los  veíamos  andar  puestos  de  guerra:  fueron,  y 
le  respondieron,  qoe  no  saltasen  en  tierra  qoe  no  es- 
lava  el  Rey  de  ellos  allí,  que  mañana  vemia*  aguar- 
damos ÍL  otro  día,  y  tornáronles  á  requerir  eon  la 
paz,  y  otra  vez  la  postrera  les  amenazaron  con  las 
lanzas  al  Maese  de  Campo,  y  ya  le  tiraran  de  pie- 
dras al  Batel,  y  vínose  á  bordo  de  la  Capitana,  y 
lo  contó  al  SeQor  General.  7  ansí  se  determinó  de 
tomar  el  pueblo  y  poblar  nosotros  en  él.  y  de  aquí 
embiar  í  la  Nao  Capitana,  á  la  Nneva  Espafia: 
luego  se  puso  por  obra,  y  se  armó  toda  el  artillería 
de  las  Naos  íi  la  vaoda  de  tierra,  y  se  embarcaron 
todos  los  soldados  en  los  bateles  y  chalupas  por  la 
vanda  de  fuera,  y  que  estuviesen  á  punto  para  des- 
pués de  disparada  el  artillería  ir  con  los  líateles  & 
tierra,  y  algunos  por  la  mar  á  tomar  muchos  Paraos 
que  estavan  en  el  agna,  que  havian  venido  de  otra 
Isla  á  favorecer  á  estos:  comenzó  á  tirar  la  Capi- 
tana y  las  demás;  vieran  derribar  casas  y  huir  In- 
dios, que  no  paró  Indio  ninguno:  dexaron  el  pue- 
blo desembarazado,  llegaron  los  nuestros  íl  tierra,  y 
fueron  tras  los  Indios,  no  pudieron  tomar  ningunos: 
venimos  al  pueblo  y  no  hallamos  nada  en  las  casas. 
que  el  dia  antes  y  la  noche  lo  havian  sacado  y  es- 
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condido.  y  á  las  mngeres  y  niños  también:  tenían 
una  casa  grande  llena  de  arroz,  y  bastimentos, 
como  se  ivan  dieronle  fuego:  no  la  pudimos  fav( 
rocer.  que  harto  quisiéramos;  ansi  se  quemó  ella  y^ 
otras  quinze  casas,  y  sino  acudiera  toda  la  gente 
á  apagar  el  fuego,  todo  el  pueblo  se  quemara:  luego 
el  señor  General  mandó  que  se  sacase  la  ropa 
de  los  soldados,  y  que  tomasen  cada  camarada  de 
quatro  compaüeros  una  casa,  y  que  las  demás  se 
deshiciesen,  por  que  eslava  el  pueblo  muy  derra- 
mado, y  que  se  juntase  por  poderse  mejor  velar  de 
noche:  luego  mandó  desmontar  todo  de  fuera  de 
las  casas,  y  deshacer  algunas,  y  hacer  una  palizada 
de  madera  gruesa  que  havia  mucha  por  aqui  do 
fuera  todo  el  pueblo  al  rededor  á  manera  de  cerca 
fuerte,  recogiendo  dentro  della  unos  pozos  de  a^^ua 
dulee  que  aquí  havia.  de  donde  bebían.  Este  pue- 
blo estaba  asentado  á  manera  de  triangulo,  las  dos 
partes  le  cerca  el  agua  y  uua  la  tierra:  para  la  mar 
pusimos  buena  artillería  que  teníamos;  para  la  tierra 
con  esta  palizada  arriba  dicha  eslava  bueno  basta 
que  hagan  fortaleza,  que  salida  la  Nao  Capitana^, 
para  la  Nueva  España  luego  se  ha  de  poner  por  Is 
obra.  El  Maese  de  Campo,  y  el  Capitán  Martin  ái 
G-oite  fueron  con  cien  hombres  en  todos  los  Bateles 
á  un  pueblo  que  parecía  de  aqui  en  este  rio  arriba, 
y  otro  que  estava  de  la  otra  randa,  fueron  allá  y 
truxeron  los  Bateles  y  muchas  canoas  cargadas  de 
millo  blanco  que  es  como  arroz,  y  también  mucho 
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arroz,  y  volbieroa  otra  vez  á  cargar  que  havian 
quedado  allá,  y  volbieron  otra  vez  cargados:  todo 
esto  lo  mandd  el  Señor  General  recoger  en  una  casa 
y  hizo  cargo  de  ello  á  Jos  oficiales  del  Rey.  ansi- 
mesmo,  fueron  á  entradas  muchas  veces,  y  siempre 
traían  gallinas,  puercos,  arroz  y  otras  cosas,  basti- 
mentos y  algunos  traian  buen  oro,  y  borcelanas,  y 
otras  cosas  buenas  que  havia  en  la  tierra.  Los  Indios 
de  esta  tierra  vinieron  de  pazes  un  dia  como  ciento 
dellos,  y  el  General  los  recivití  bien:  ellos  decían 
que  querían  pazes,  y  que  aqui  junto  poblarían,  y  que 
serian  buenos  amigos:  el  General  les  diso,  que  era 
contento  que  viniese  el  Rey  Topas,  que  asi  se  decia 
el  Rey  de  este  pueblo,  y  que  con  el  harían  las  amis- 
tades,yellos  diseron,  que  dealláátres  días  vernia 
que  estava  fuera,  y  con  tanto  se  fueron.  Kn  este  pue- 
blo quando  entramos  haUaiuos  en  el  un  niño  Jesús. 
hallólo  un  Marinero  llamado  Mernico,  eslava  en  una 
casita  pobre,  y  estava  cubierto  con  un  cendal  Illan- 
co en  su  casita,  y  su  gorrita  puesta,  y  ya  tenia  el 
pico  de  la  nariz  comido  un  poco,  y  la  cara  algo 
desollada:  los  Frayles  lo  tomaron  y  lo  truxeron  en 
procesión  un  dia  de  ñesta,  desde  la  casa  que  fué 
hallado  hasta  la  iglesia  que  lenian  hecha.  Nosotros 
en  la  procesión,  dieron  mandado  las  centinelas, 
que  venia  el  Rey  Tupas  con  hasta  cien  Indios,  di- 
jeronles,  que  ios  desasen  entrar,  y  entraron,  y  se 
espantaron  de  vernos  ir  de  aquella  manera:  die- 
ronle  á  entender  por  la  lengua,  que  este  dia  hacia- 
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raos  gran  fiesta  á  honra  del  niño  Jesús:  después  de 
dicha  la  Misa  y  el  sermón,  fué  el  Seíior  General 
con  el  Key  á  tratar  las  amistades,  dicieadoles  como 
veníamos  allí  de  parte  del  Rey  de  Castilla,  que  esta 
tierra  era  suya,  y  que  ya  bavia  mandado   aquí 
otras  gentes,  y  que  los  havian  matado,  á  Magalla- 
nes (y  quando  le  mentaron  á  Magallanes  se  lurbd 
el  Rey  mucho)  y  que  todo  lo  perdonava  con  tal  con- 
dición que  soais  sus  amigos,  y  le  reconozcáis  con 
darle  cada  uno  alguna  cosa  lo  que  buenamente 
pudicredes  dar  en  señal  de  amistad;  y  haciendo 
esto  nos  manda  á  nosotros  que  os  favorezcamos  en 
todo  lo  que  pudiéremos  contra  vuestros  enemigos, 
y  para  esto  es  menester  que  vengáis  á  poblar  aqui 
abaxo  en  este  ilaao  cerca  de  nosotros,  y  que  en 
medio  de  ambos  pueblos  se  haga  una  plaza,  y  que 
cada  dia  hagáis  un  trangaes(  1)  y  traigáis  á  vender 
bastimentos  y  lo  demás  que  vosotros  quisieredss,  y 
que  proveáis  este  pueblo  de  Christianos  de  arroz  y 
puercos,  pagándolo,  y  haciendo  esto  seréis  soílor  do 
toda  la  tierra,  y  todos  los  Indios  os  obedecerán,  y 
los  que  no  quisieren,   avisarnos,  que  nosotros  los 
castigaremos;  y  si  tenéis  enemigos  nosotros  vos 
ayudaremos.  Acabado  et  Sefior  General  de  hacer 
este  parlamento,  respondicí,  que  quería  tomar  con-, 
sejo  con  sus  Principales,  y  que  day  á  dos  dias  verJ 
nía  á,  dalles  la  respuesta   Pasaron  seis  dias  y  noj 


(1)  ÁBlealt  <Mpia <i«  Kaf . 
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vinieron.  Andando  un  Gentil  hombre  del  General 
fuera  de  la  palizada  con  su  arcabuz  y  su  espada, 
salieron  á,  el  mas  de  20  Indios,  y  tiráronle  tina 
lanza  que  le  pasaron  el  cuerpo  por  que  no  llevaba 
cota,  y  cayó;  luego  dieron  con  él  y  le  cortaron  la 
cabeza,  y  se  la  llevaron,  y  el  arcabuz,  y  la  espada; 
por  esto  determinó  el  General  de  hacelles  quauto 
mal  pudiera,  y  mandó  al  Maese  de  Campo  que 
fuese  ói  y  el  Capitán  Martin  de  Gueite  con  cien 
hombres  por  la  tierra  adentro  &  ver  si  hallavan  á 
Tupas:  ellos  fueron  y  dieron  alva  de  maíxana  con 
un  pueblo;  tomaron  mas  de  20  Indios  y  Indias, 
entre  estas  Indias  tomaron  una  sobrina  de  Tupas. 
hija  de  su  hermano:  aqui  hallaron  los  soldados  oro 
y  ropas:  traída  la  presa,  el  Señor  General  largo  al 
ama  de  la  muchacha,  que  era  una  India  vieja  que 
la  criava.  que  fuese  á  decir  á  Tupas  como  el  tenia 
Á  su  sobrina,  y  que  no  le  quería  hacer  mal,  que 
mandase  por  ellaquando  quisiese,  y  por  la  demás 
gente  que  se  había  tomado:  como  allá  llegó  la  In- 
dia, y  dixo  lo  que  le  dixeron.  luego  vino  el  her- 
mano do  Tupas  por  su  hija,  y  entró  en  el  Real  con 
obra  de  seis  Indios,  y  vinose  para  el  General,  y 
dixolc.  que  pues,  que  su  hija  eslava  cautiva,  que 
í^l  también  lo  quería  ser  del  líey  do  Castilla  y  que 
hiciesen  d¿I  lo  que  mandasen,  que  al  ato  no  se  iría, 
que  él  quería  su  amistad  del  General:  le  dixo,  que 
le  agradecía  mueho  el  buen  comedimiento  de  venir 
á  ser  amigo,  y  que  el  confiaba  en  su  palabra  que 
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le  sería  buen  amigo,  y  que  llevase  su  hija;  truxe- 
Tonsela  muy  galana  que  el  Sefior  General  la  havía 
vestido  bien:  como  vido  aquello  su  padre  díxo.  que 
no  la  quería  Ueliar,  sino  ir  á  su  hermano  que  vi- 
niese luego  á  hacer  las  amistades,  y  sino  venia, 
que  él  lo  havía  de  matar,  que  él  tenia  gente  coa 
que  lo  poder  hacer,  y  que  él  seria  buen  amigo 
siempre  de  los  Christianos.  y  que  por  las  obras  se 
veria,  y  luego  se  fué  y  dexó  la  bija  que  no  la 
quiso  llevar,  aunque  se  la  davan:  y  ya  en  este 
tiempo  eslava  la  Nao  Capitana  presta  para  salir, 
bien  bastecida  de  pan  y  arroz,  y  millo,  y  hava.  y 
garvanao,  y  aceite,  y  vinagre,  y  vino  para  mas 
de  ocho  meses,  y  agua  200  pipas:  yvan  en  la  Nao 
doscientas  personas  con  diez  soldados  y  dos  Padres. 
el  Padre  Prior,  y  el  Padre  Fray  Andrés  de  Agui- 
rre,  y  la  demás  gente.  Salieron  del  Puerto  de  Zi- 
buyá  primero  de  Junio  viernes  (1).  Estedia  fué  coa 
ellos  el  Seaor  General,  y  el  Maese  de  Campo  hasta 
una  legua  del  Real  que  surgió,  por  que  vino  la 
marea  de  vaciante  y  poco  viento:  de  aqui  se  volbió 
el  Señor  General,  y  los  demás  que  vinieron  con  él, 
y  otro  día  vino  á  bordo  el  Maese  de  Campo,  y  dixo 
que  se  quedavan  haciendo  las  pazes.  y  de  cierto  se 
hacían,  porque  venia  el  hermano  dsl  Hoy  terciando 


(O  Cot«}arlA  esta  Helncióci  con  obrti  no  terminadft  j  Atribuirla  ni  TniRmo 
piloto  ms^or  E0tsbn.Ti  líodrl^rucB,  se  encnontran  dlBOordandas  notables  ea 
Im  dietüDoJas  «atiuadtuí,  bI  Uea  existe  confonoidsd  ea  d«rtas  frasee  carso- 
terliiticaa. 
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l>ien;  é  ansí  nos  venimos  nuestro  camino  para  la 
Kueva  España.  (Orig.  A.  de  I.) 
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(Afiode  tBüS.I— Den'otcTodc  Ian&Tcg:acioii  delu  lelas  del  Poniente  para 
1a  Nueva  Espafln:  hecho  por  Itodrigo  dü  Espinoea,  Piloto  du)  g&lf3on  aom- 
bnulü  f^an  Jaandeqae  era  Capitán  ,lTia.n  de  la  Ula,  uno  d«  lus  dvl  Ar. 
roftda  del  Gcnoral  Miguel  Lopes  d?  LegaajH,  j  volvió  de  squellas  lalaa 
pata  [a  diclm  Nueva  Espofla  un  la  tuto  L'npiíaua  dn  la  miama.  Annada 
soiobradn  firui  Pedro,  (■geroíendo  el  mismo  oficio  cti  compuñJa  del  PLloto 
mayor  do  olla  Eatevnn  RudrigQ«B,3aCapitatiFQlípcdc8BÍued(>,  hFibicndo 
salido  del  I:'uertodoZubaeul.''dc  JuaiodelSGú.  iC.i.dey.t.n.t.  19.) 


En  el  nombre  da  Jesús  y  de  su  bendita  Madre. 
Relación  y  Derrotero  hecho  por  Rodrigo  de  Espinosa, 
Piloto  del  Galeón  llamado  San  Joan,  de  que  era 
Capitán  Joan  de  In  Isla ,  y  después  por  mandado 
del  Ilt."  SOr  Miguel  López  de  Legaspi  Governador 
y  Capitán  General  de  las  Islas  del  Poniente  por  Su 
Magestad ,  me  fué  mandado  que  viniese  en  la  Nao 
Capitana  nombrada  San  Pedro  por  Piloto  en  com- 
paQia  de  Estevan  Rodríguez  Piloto  mayor,  que  al 
presente  estamos  en  el  Puerto  de  Zubu  para  seguir 
el  viage  con  la  buena  ventura  á  la  Nueva  Espaila, 
deque  va  por  Capitán  el  muy  Magnifico  Seílor  Fe- 
lipe de  Salcedo.  El  derrotero  [1]  es  este  que  se  sigue. 


(1)  Si  í4  reaQerda<iaeuuodeIoiiobietuepñiidpiil<»dcIiLsexpedicÍoaBa 
auterioreM  /  de  éxta  coiuÍKLIa  cu  averiguar  ta  ilcmits  pare  el  viaje  de  i^ 
greío  A  Nueva  Ksp&ña,  í«  c(i[ii[j'reiid«r&  la  impoitaucia  de  este  documento. 
V.  «1  slguieDte,  uúm.  áfi. 
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Viernes  por  la  maflana  á  1.°  de  Junio  se  hizo 
la  vela  el  Galeón  nombrado  San  Pedro  del  Puerto 
de  Zubu  para  seguir  su  viage  con  la  buena  ventura 
para  la  Nueva  Espada :  Salimos  por  entre  la  Isla 
de  Zubu,  y  la  Isla  de  Matan,  questa  Isla  de  Ma- 
tan da  la  parte  del  Sur  de  Zubu,  que  hay  entre  la 
una  Isla  y  la  otra  un  cumplidor  de  dos  leguas  y 
media,  aunque  muy  angosto  en  partes,  que  habrá. 
un  tiro  de  arcabuz  de  la  una  Isla  A  la  otra  y  ternas 
por  aviso,  que  de  Zubu  se  corre  la  vuelta  de  Les 
Nordeste.  En  este  pasage  temas  por  aviso  que 
cuanto  más  te  hallegares  á.  la  Isla  de  Matan,  es 
mas  hondable,  y  sin  reqiiesta  ninguna  porque  si 
te  llegas  á  la  Isla  de  Zubu  hay  algunos  plazeles 
de  bajos,  y  allegado  á  la  Isla  de  Matan  hay  en 
cabos  seis  y  siete .  y  ocho  brazas  de  fondo,  y  sali- 
mos fuera  do  entre  estas  dos  Islas ,  Domingo  do  ma- 
Üana,  y  va  esta  dicha  Isla  de  Zubu  como  siete  6 
ocho  leguas  prolongando  la  vuelta  del  Norte :  no 
tienes  necesidad  sino  en  saliendo  de  entrestas  dos 
Islas  atrás  dichas  ir  governando  la  vuelta  del  Es- 
Nordasle  hasta  dar  con  la  tierra  questá  de  la  parte 
del  U-Este  de  Abuyo,  y  de  allí  va  corriendo  la 
costa  la  vuelta  del  Norte  quarta  del  Norueste  como 
12  leguas:  en  toda  esta  costa  no  tienes  reqüesta  de 
que  guardarle  KÍno  de  lo  que  vieres  por  el  ojo:  en 
esta  cosía  hace  dos  ensenadas  grandes  que  entran  la 
vuelta  de  Leste,  questando  fuera  un  poco  de  la 
tierra  te  paresccrá  que  hace  pasage.  üesta  Isla  t.  la 
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de  Zubu  habrá,  de  una  Isla  á.  la  otra  como  ocho  le- 
guas y  mas,  ternas  por  aviso  que  yendo  governan- 
do  al  Norte  por  entre  estas  dos  Islas  al  remate  de  la 
Isleta  de  Zubu  mas  al  Norte  del  remate  della  una 
legua  se  liace  una  Isla  baja  de  cumplidor  de  dos  le- 
guas. Esta  Islü  es  baja,  llena  de  arboledas:  entre 
esta  Isla,  y  la  otra  de  Abuyo  questá  íl  la  parte  de 
Leste,  te  haze  una  Isla  redonda  y  pequeña  llena  de 
arboleda:  yendo  govercando  entre  estas  dos  Islas. 
verás  una  tierra  alta,  qués  á  donde  se  rematan  las 
doze  leguas  arriba  dichas,  qnés  en  la  costa  de  la 
Isla  de  Abuyo  arriba  dicha,  verás  una  tierra  alta 
llena  de  monte,  y  en  la  halda  della  que  cae  sobre 
la  Mar  verás  una  Ensenada  grande  en  que  dicen 
los  Indios  que  traemos  en  el  dicho  Galeón  para  la 
Nueva  España,  que  hay  un  pasage  que,  va  á  Tan- 
daya.  y  allí  se  remata  la  Isla  de  Abuyo.  A  la  boca 
deste  pasage  se  hacen  dos  Isletas  que  te  parescerá, 
qués  la  tierra  firme  ,  y  ella  es  toda  una,  y  como  á 
dos  leguas  poco  más  vuelbe  la  costa  de  la  Isla 
Felipina  qués  la  Isla  á  donde  está  Tandaya  la 
vuelta  de  Leste.  Aquí  donde  vuelbe  la  costa  la 
vuelta  de  Leste  tomé  el  sol  en  1 1  grados  y  dos  ter- 
cios, y  aqui  verás  luego  dos  Isletas  pegadas  áesta 
Costa  que  va  Leste  U-este.  y  mas  la  vuelta  del 
Norte  como  legua  y  media  verás  una  Isla  alta  y  re- 
donda, y  en  lo  mas  alto  della  hace  dos  tetas,  la  una 
mayor  que  la  otra ;  y  en  esta  Isla  de  la  parte  del 
Sur  della  hace  una  zabana;  esta  Isla  es  poblada 
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porque  se  vieron  casas  en  ella,  mas  de  la  parte  de 
Leste della  sefialan  muchas  Islas,  dellas  p'íqueñas, 
y  dellas  grandes :  mas  ternas  por  aviso  quosta  di- 
cha Isla  de  la  parte  del  U-ueste  della  haze  una  Is- 
leta  de  piedra,  que  seflala  en  ella  tres  cabezas. 
Esta  Isleta  de  piedra  está  junto  á  la  misma  Isla,  y 
paresce  que  hay  pasage  entro  esta  Isleta  y  la  de 
piedra,  mas  al  U-este  de  esta  dicha  Isla  como  seis 
leguas  hay  una  Isla  cumplida  de  Norte  Sur,  y  verás 
en  ella  muchas  zabanas ,  y  es  al  parescer  muy 
cumplida,  porque  Yo  el  dicho  Piloto  no  vide  el 
cabo  que  iba  la  vuelta  del  Norte  della;  desia dicha 
Isla  á  la  de  Zubú  qués  la  vuelta  del  Sur  hay  otras 
quatro  ó  cinco  Isletas  pequeflas:  de  la  Isleta  que 
tiene  las  dos  tetas,  de  alU  irás  governando  al  Norte 
y  guiñando  sobre  la  quarta  del  Nordeste,  y  pasada 
esta  dicha  Isla ,  luego  verás  otra  Isla  al  Norte  de 
esta  dicha  Isla,  casi  tamaña  como  la  de  atrás  di- 
cha, y  la  vuelta  del  U-ueste  verás  otra  Isla  algo 
mayor:  entre  esta  Isla  questá  de  la  parte  del  U-este, 
y  la  quaslá  de  la  parte  de  Leste  pasamos  con  el  Ga- 
león governando  al  Norte,  y  guiñando  sobre  el 
Nordeste;  entre  la  una  Isla  y  la  otra  habrá  como 
tres  leguas,  y  luego  descubrimos  una  tierra  ques- 
taba  por  el  mismo  rumbo  que  Íbamos  goveruando, 
qués  la  Isla  llamada  Felipina,  y  estando  Leste 
Hueste  con  la  punta,  tomó  el  sol  en  12  grados  y 
tres  quartos,  y  de  allí  la  vuelta  del  Hueste  hacia 
una  grande  ensenada:  estando  en  esta  punta,  qucs- 
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tá  12  grados  y  tres  quartos  se  haze  una  Isla  pequo- 
flita  questá  de  Norte  Sur .  que  della  á  la  Isla  habrá 
como  un  quarto  de  legua:  entresta  Isleta ,  y  la  Isla 
Felipina.  vimos  siete  ú  ocho  Paraos  de  Indios  pes- 
cando: entre  esta  Isleta  y  otra  queslá  de  la  parte  del 
U-este  della  corao  tres  leguas  pasó  el  Galeón  San 
Pedro:  De  aquesta  Islaquestá  de  la  parte  del  U-esto 
desta  Islela  la  vuelta  del  Norueste  verás  como  ^ 
cinco  leguas  una  Isla  grande  quo  tiene  dos  bolca- 
nes  altos:  estando  con  la  punta  de  la  Isla  de  log 
bolcanes  Leste  ü-este  nos  tom6  una  corriente  la 
vuelta  del  Sudueste  mas  de  seis  6  siete  leguas ,  y 
nos  metió  entre  tres  Isletas ,  y  alli  en  la  una  dellas 
surgimos  questaba  mas  allegada  á  la  Isla  de  los 
Bolcanes,  y  allí  fué  el  Batel  &  tierra  á  tomar  agua 
y  saltado  que  hubo  la  Geate  salieron  los  Indios,  en 
que  alli  descalabraron  muy  mal  á  un  soldado,  y 
como  esto  vido  la  Gente  fueron  en  pos  dellos,  en. 
que  ellos  fueron  huyendo,  y  se  metieron  en  «a 
fuerte  que  tenían,  y  alli  dijo  la  Gente  que  hablan 
muerto  dos  6  tres  Indios  en  que  vinieron  á  desem- 
parar  el  fuerte.  A  esta  Isla  le  pusimos  nombre  el 
Peflol.  De  alli  nos  hicimos  á  la  vela  governando  á 
Les  Nordeste,  porque  el  viento  era  Norte  y  allí  nos 
dieron  otra  vez  las  corrientes,  en  que  fuimos  á sur- 
gir en  la  Isla  questá  de  lu  vanda  del  Hueste  de  la 
Isla  Felipina.  qués  la  Isla  questá  Este  Hueste  con  la 
Isleta  queslá  arrimada  ala  Isla  Felipina  qués  adon- 
de tomé  el  sol  en  12  grados  y  tres  quarlos.  A  esta 
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Islela  donde  agora  surgimos  se  le  puso  nombre  la 
Asencion:  esta  Isla  es  bien  poblada:  aquí  touiataos 
algunos  Puercos  y  cocos  y  agua  aunque  había  poca. 
Esta  Islfita  terna  como  dos  leguas  y  medía  de  Norte 
Sur.  De  esta  Isla  llamada  la  Asencion.  Jueves  á  7 
deste  presente  mes  nos  hicimos  de  aquí  á  la  vela,  y 
fuimos  en  demanda  déla  Isla  Felipina para  desem- 
bocar y  seguir  nuestro  viage ,  fuimos  governando 
la  vuelta  del  Nordeste,  y  fuimos  á  tomar  la  Isla  Fe- 
lipina. 

Sábado  á  9  de  dicho  mes  tomé  el  sol  en  13  grados 
largos  que  aquí  es  donde  se  remata  la  Isla  Felipina, 
y  luego  vuelbe  la  costa  la  vuelta  de  Leste.  Aquí 
donde  se  remata  esta  Isla  Felipina  hay  dos  ó  tres 
Isletas  pequeñas  la  vuelta  del  Noroeste  como  seis  6 
siete  leguas  hasta  la  Isla  de  los  Bolcanes.  En  medio 
destas  seis  6  siete  leguas  está  una  Isleta  pequeñita. 
Entre  esta  Isleta  y  la  Felipina  salimos  este  presente 
dia  governando  á  Leste  quarta  del  Nordeste:  córrese 
la  costa  la  vuelta  de  Leste  desta  Felipina  como  diez 
leguas,  yalli  se  remata  la  Isla  de  la  Felipina  de  la 
parte  de  Leste. 

Domingo  siguiente  á  medio  dia  páresela  la  tierra 
de  la  Felipina  á  una  vista,  y  la  marqué  y  demoraba 
al  Hueste  quarta  del  Sudueste,  y  estaba  della  como 
12  leguas. 

Lunes  U  del  dicho  tomé  el  sol  en  13  grados  y 
tres  quartos,  y  este  dia  et:hé  de  zingladura  al  Navio 
32  leguas  al  Leste  quarta  del  Nordeste:  Esta  zíq- 
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gladura  se  eofientle  desdel  Domingo  á  medio  dia 
hasta  el  Lunes  á  medio  dia. 

Martes  tomé  el  sol  en  14  grados  y  uq  sesmo,  y 
eché  de  zingtadura  al  Navio  28  leguas  por  el  Les 
Nordeste . 

Miércoles  siguiente  eché  de  zingladura  quinze 
leguas  por  el  Leste  qoarta  del  Nordeste. 

Jueves  siguiente  eché  de  zingladura  por  el  mis- 
mo rumbo  atrás  dicho  otras  15  leguas. 

Viernes  siguiente  mo  torntS  alargar  el  viento  al 
Cueste  y  tomaba  del  Sur,  y  eché  al  Navio  de  zin- 
gladura 12  leguas. 

Sábado  siguiente  tomé  el  sol  en  17  grados  largos: 
eché  al  Navio  de  zingladura  25  leguas  por  el  Nor- 
deste quarta  de  Leste. 

Domiugo  siguiente  á  17  de  dicho  tomé  el  sol  en 
18  grados  largos,  y  eché  al  Navio  de  zingladura  25 
leguas. 

Lunes  siguiente  tomé  el  sol  en  19  grados,  y  eché 
de  zíngliidura  al  Na^ao  30  leguas  por  el  Nordeste 
quarla  de  Leste,  porque  era  el  viento  Sueste. 

Martes  siguiente  eché  de  zingladura  al  Navio  22 
leguas  por  el  Leste  quarta  del  Nordeste ;  aquí  me 
diú  cl  viento  mas  largo. 

Miércoles  siguiente  eché  de  zingladura  16  leguas 
por  el  Leste. 

Jueves  dia  de  Corpus  Christi  que  fué  á  21  del 
dicho,  estando  Yo  el  dicho  Piloto  junto  á  la  Gizola 
donde  está  el  aguja,  vide  un  farellón  por  la  vanda 
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de  estribor  que  páresela  un  barco  quesíaba  surto: 
este  farellón  conforme  al  punto  que  traia  en  mi 
carta  está  en  aliara  de  20  grados,  por  que  este  dia 
no  se  pudo  tomar  el  sol  ni  otros  dos  ó  tres  atrás»  por 
causa  de  los  aguazeros.  Este  bajo  terna  de  cumpli- 
dor de  dos  leguas  y  media  de  Xordeste  Sudueste.  y 
ten  por  aviso  queste  bajo  dicho  es  una  piedra  muy 
pequeilita ,  y  lo  demás  un  arracife  que  revienta  mar 
en  él.  Este  dia  eché  de  zingladura  al  Navio  25  le- 
guas: este  dicho  bajo  está  de  Zabú  tres  cientas  le- 
guas, y  está  de  la  punta  de  las  Felipinas  que  por 
otro  nombre  tenemos  puesto    Punta  del  Espíritu 
Sanio  de  la  parte  de  Leste  240  leguas,  y  está  Nor- 
deste Sudueste  q-jarta  del  Este  U-este  con  la  dicha 
punta  del  Espirita  Santo,  conforme  al  punto  que 
traia  en  mí  carta. 

Viernes  siguiente  eché  de  zingladura  al  Navio  20 
leguas  por  el  Leste  Nordeste. 

Sábado  siguiente  eché  de  zingladura  18  leguas 
por  el  Leste  quarfa  del  Nordeste:  este  dia  nos  dio  el 
viento  en  el  Sueste. 

Domingo  siguiente  eché  al  Navio  de  zingladura 
por  el  mismo  rumbo  arriba  dicho  18  leguas. 

Lunes  siguiente  echó  de  zingladura  por  el  mismo 
rumbo  catorze  leguas. 

Martes  siguiente  eché  de  zingladura  al  Navio  16 
leguiís  por  el  Leste. 

Miércoles  siguiente  eché  al  Navio  de  zingladura 
12  leguas  por  el  Nordeste  quarta  de  Leste. 
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Jueves  siguieate  echó  al  Navio  de  zingladura  20 
leguas  por  el  mismo  rumbo  arriba  dicho. 

Viernes  siguiente  eché  de  zingladura  por  el  Nor- 
deste 30  leguas. 

Sahado  siguiente  eché  de  zingladura  al  Navio 
por  el  rumbo  arriba  dicho  20  leguas:  desde  que  sa- 
limos de  las  Islas  Felipinas  hasta  este  presente  dia 
que  era  postrero  deste  presente  mes  de  contino  tru- 
simos  los  vientos  punteros  por  la  banda  de  estribor. 

Domingo  1."  de  Julio  tomó  el  sol  en  24  grados  y 
un  sesmo,  y  este  dia  nos  diá  el  viento  en  el  Sueste: 
eché  de  zingladura  15  leguas  por  el  Nordeste. 

Lunes  siguiente  tomé  el  sol  en  25  grados  y  un 
tercio:  echó  de  zingladura  24  leguas  por  el  Nordeste, 
quarta  del  Norte- 

Martes  tomé  el  sol  en  27  grados  largos;  eché  de 
zingladura  treinta  leguas  por  el  mismo  rumbo. 

Miércoles  ochó  de  zingladura  al  Navio  20  leguas 
por  el  Nor-Nordeste:  este  dia  tomé  el  estrella  del 
Norte  en  29  grados  menos  un  quarto. 

Jueves  tomé  el  sol  en  29  grados  y  un  tercio,  y 
eché  de  zingladura  24  leguas  por  el  Nor-Nordeste. 
Este  dia  nos  dio  el  viento  en  Les  Nordeste,  y  hira- 
mos la  vuelta  del  Sueste,  y  este  dicho  dia  á  las  11 
nos  dio  el  viento  en  el  Es-Sue^te,  y  hiramos  la 
vuelta  del  Nordeste. 

Viernes  siguiente  tomé  el  sol  en  30  grados:  eché 
de  zingladura  17  leguas  por  el  Nordeste  quarta  del 
Norte. 
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Sábado  siguiente  tomé  el  sol  en  30  grados  y  d( 
tercios:  ecbó  al  Navio  de  zingladura  14  leguas  por 
el  Nordeste  quarta  del  Norte. 

Domingo  siguiente  eché  de  zingladura  al  Navio 
ocho  leguas:  este  dia  nos  di6  el  viento  en  el  Hueste. 
y  fué  rodando  por  el  Sudueste  hasta  ponerse  en  el 
Susuduesíe,  y  aasi  fuimos  governando  por  el  Leste. 

Lunes  siguiente  tomó  el  sol  en  31  grados  menos 
un  quinto,  y  este  dia  eché  de  zingladura  18  leguas. 

Martes  eché  de  zingladura  30  leguas  por  el 
Leste. 

Miércoles  siguiente  tomé  el  sol  en  30  grados  y 
dos  tercios:  eché  de  zingladura  45  leguas  por  el 
Leste. 

Jueves  siguiente  tomó  el  sol  30  grados  y  un  ter- 
cio: esto  que  disminuymos  en  altura  yendo  por  el 
Leste  es  á  causa  que  nordestean  las  Agujas,  y  este 
dia  eché  de  zinghidura  treinta  y  ocho  leguas. 

Viernes  siguiente  eché  de  zingladura  27  leguas 
al  Leste. 

Sábado  siguiente  tomé  el  sol  en  31  grados  menos 
un  sesmo,  y  este  dia  eché  de  zingladura  al  Navio 
por  el  Leste  quarta  del  Nordeste  (1).  Esto  dia  nos  es- 
cased  el  viento,  de  manera  que  fuimos  governando 
á  Les  Nordeste  hasta  dos  ó  tres  horas  de  la  noclio. 
y  luego  nos  fué  escaseando  de  manera  que  fué  cor- 


(1)  Aquí  66  ba  nmitídola  ilistsncia  oatíraailfl.  ¿Bdfi  lo  qae  6tM  áe  tittglj^ 
ditra,  án  qiio  en  La  copia  se  advierta  dicbs  omiBÚu. 
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riendo  por  el  Nordeste  hasta  el  Domingo  por  la 
mañanji,  y  luego  nos  fué  mas  escaseando  el  viento 
que  fue.  gue  {sic)  govornando  al  Korte  quarta  el 
Nordeste,  Este  propio  dia  que  fué  Domingo,  antes 
que  fuese  de  dia  tomó  el  estrella  del  Norte  en  31 
grados  y  medio  y  también  tomé  el  Solen.'í!  grados 
y  dos  tercios  y  eché  dezingUdiiraalXavio  32  logiias 
conforme  á  los  rumbos  que  arriba  tengo  dicbo. 

Lunes  nos  dio  el  viento  escaso  y  fuimos  corrien- 
do al  Norte  y  á  la  quarta  del  Nordeste,  y  allí  nos 
did  el  viento  en  el  Nordeste,  y  luego  virárnosla 
vuelta  de  Les- Sueste. 

Martes  tomó  el  estrella  del  Norte  en  32  grados  y 
un  sesmo,  y  veníamos  governando  al  Es-Sueste, 
y  hacíamos  el  camino  de  Sueste,  porque  el  Aguja 
nordesteaba  una  quarta  escasa,  y  otra  que  la  Nao 
abatía;  por  manera  que  del  camino  del  Es- Sueste 
hacíamos  el  camino  del  Sueste. 

Miércoles  á  medio  dia  anduve  do  una  vuelta  y 
otra:  ganaría  la  Nao  conforme  al  punto  que  traía 
en  mi  carta  la  vuelta  del  Este  17  leguas.  Este  dia 
nos  did  el  viento  en  el  Este,  unas  veces  más  largo, 
y  otras  más  escaso,  y  ansi  giramos  la  vuelta  del 
Nordeste  y  andábamos  conforme  arriba  dicho. 

Jueves  antes  que  fué  de  dia  tomé  el  Esti-ella  del 
Norte  en  32  grados  y  medio.  A  medio  dia  tomé  el 
sol  en  32  grados  y  un  tercio  largos:  este  dia  eché 
de  zingladura  al  Navio  18  leguas  por  el  Nordeste. 

Viernes  20  del  dicho  tomé  el  sol  en  33  grados  y 
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tres  quintos:  eché  de  ñngladnra  20  leguas  por  el 
Korte  qnarta  del  ííordeste. 

Sábado  siguiente  eché  de  ¿ingladnra  22  legónos 
al  Norte  quaria  del  Nordeste,  y  este  día  en  la  no- 
che tomé  el  Estrella  del  Norte  en  35  grados  y 
medio. 

Domingo  dia  de  la  Madalena  tomé  el  sol  en  36 
grados  y  un  tercio  largos,  y  eché  de  zingladura  22 
leguas  por  el  Kor-Nordeste:  este  dia  nos  dio  el 
viento  en  el  Sur,  y  fuimos  corriendo  por  el  Leste: 
este  dia  tomé  el  Estrella  del  Norte  en  36  grados  y 
medio  escasos. 

Lunes  por  la  mañana  tomé  el  Estrella  del  Norte 
en  36  grados  y  un  tercio  largos,  y  también  tomé 
este  dia  el  sol  en  36  grados  y  un  quarto  y  eché  de 
zingladura  14  leguas. 

Martes  eché  de  zingladura  al  Navio  22  leguas 
por  el  Leste. 

Miércoles  dia  del  SeBor  Santiago  tomé  el  sol  en 
36  grados,  y  esto  que  disminuimos  por  el  Leste  á 
causa  que  nordestean  las  agujas:  este  dia  eché  de 
yingladura  32  leguas  por  el  Leste. 

Jueves  26  del  dicho,  que  fué  dia  de  Seüora  Santa 
Ana,  eché  de  zingladura  27  leguas. 

Viernes  eché  de  zingladura  al  Navio  por  el  Les- 
te 30  leguas  y  parte  del  camino  al  Leste  quarta  del 
Nordeste. 

Sábado  tomé  el  sol  en  36  grados  y  tres  quartos: 
eché  de  zingladura  al  Navio  35  leguas  por  el  Es- 
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Nordeste,  por  que  el  viento  era  Sueste  y  tomaba 
del  Snr. 

Domingo  eché  de  zingladura  17  leguas  por  el 
L^te  quarta  del  Nordeste:  este  día  nos  dio  el  vien- 
to al  Sudueste. 

Limes  tomé  el  sol  en  37  grados  y  un  quinto  y 
eché  de  zingladuia  al  Navio  10  leguas  por  el  Leste. 

liarles  tovimos  calma  y  este  dia  en  la  tarde  to- 
vimos  viento  al  Ñor- Nordeste. 

Miércoles  1.*  de  Agosto  fuimos  governando  al 
Leste  quarta  del  Sudueste  (1),  y  otras  veces  al  Es- 
Sueste,  y  otras  veces  al  Sueste  hasta  medio  dia  que 
nos  dio  el  viento  al  Leste  y  viramos  la  vuelta  al 
Ñor  Nordeste  y  conforme  al  punto  que  eché  en  mi 
carta  liallé  que  habia  ganado  ocho  leguas  por  los 
rumbos  arriba  dichos. 

Jueves  tomé  el  sol  en  38  grados  escasos:  eché  de 
zingladura  al  Navio  17  leguas  por  el  Ñor  Nordeste 
quarta  del  Norte. 

Viernes  fuimos  corriendo  al  Norte  quarta  del 
Nordeste,  y  este  dia  tomé  el  sol  en  39  grados  lar- 
gos, y  respondióme  conforme  al  sol  que  habia  to- 
mado 20  leguas. 

Sábado  fuimos  como  tres  leguas  la  vuelta  del 


(1)  Aiinqti«  oat  dice  la  o:ipin,  rlebe  d«cir  Badaate,  como  f&cilinenta  «an- 
prenderA  quien  nopa  caarttar  lu  aguja  y  entienda  algo  de  navcjíación. 
T&mpooo  ;>uQdeD  extra&Eirae  los  errorea  materiales  de  copla,  ú  iiDprent&  vn 
loa  raialxis  de  la  aguja,  por  Hoonr  cu»  LauL;i  seíatiaiiza  para  el  que  no  en- 
tiv&dn  itcl  Hite  tiánticu,  c^mu  di)>}»indsd  eDuneutra  ul  oldu  acuotuiubradc» 
6  inte'igCDtc 
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Norte  guaría  del  Xordosta,  y  algunas  vezes  al  Ñor 
Nordeste,  y  luego  nos  dio  el  vieato  en  el  Nordeste 
y  viramos  la  vuelta  del  Sueste;  de  manera  que  ga- 
oariamos  conformo  al  panto  que  traía  en  mi  carta 
cinco  leguas  la  vuelta  de  Leslo. 

Domingo  echó  do  zingladura  al  Na^JÍo  30  leguas 
haciendo  el  camino  al  Sueste  en  que  (1)  algunas  vezes 
litamos  al  Es  Sueste,  y  otras  vezes  al  Sueste  quar- 
H  del  Leste,  y  echó  todo  el  camino  al  Sueste  por  U 
que  nordesteaba  el  Aguja  y  por  lo  que  abatíamos. 

Lunes  eché  de  zingladura  al  Navio  27  ]e,^uí 
por  el  Sueste  quarta  del  Sur  dando  el  resigaardo' 
arriba  dicho. 

Martes  7  de  dicho  tomé  el  sol  en  35  grados  y 
eché  de  zingladuní  al  Navio  22  leguas  por  el  Sur 
quarta  del  Sueste, 

Miércoles  echó  de  zingladura  22  le-guas  por  eV 
Sueste,  y  este  dicho  día  tomé  el  sol  eu  34  grados 
menos  un  quinto. 

Jueves   eché  de   zingladura  20  leguas  por 
Sueste. 

Viernes  10  del  dicho  tomó  el  sol  en  81  grados  y' 
tres  quintos:  eché  de  zingladura  24  leguas  por  el 
Sueste. 

Sábado  tomé  ol  sol  en  30  grados  y  dos  tercios: 
oché  de  zingladura  17  leguas  por  el  Sueste;  est 
dicho  dia  nos  dld  el  viento  al  Sueste  que  nos  durí 


(\)  Ea  avia iKjbrc otro  derrotero  «lumaTBrtidg ya  que*  wU»  iJo«  pa- 
labras iiollaa  dar  el  valor  qac  hoy  ti(in«iiu;i(ur. 
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una  hora  antes,  y  luego  nos  diii  bonanza,  y  laego 
tornamos  á  virar. 

Domingo  fuimos  gobernando  como  diez  leguas 
la  vuelta  del  Sueste>  que  se  entiende  desde  el  Sába- 
do atrás  dicho  hasta  media  noche  y  aquella  hora 
viramos  hi  vuelta  del  Ñor  Nordeste  ¡riamos  como 
cinco  leguas:  entiéndese  la  zingladura  del  Do- 
mingo dendel  Sábado  á  medio  dia  hasta  el  Üor 
mingo  á  medio  dia. 

Lunes  tubimos  calma:  Martes  nos  did  el  viento 
en  el  Sudueste,  y  andaríamos  como  6  leguas  la 
vuelta  de  Leste. 

Miércoles  tomé  el  sol  en  31  grados  escasos,  y 
eclié  de  zingladura  16  leguas  por  el  Leste:  este  dia 
nos  diíS  el  viento  en  el  Sueste. 

Juebea  tomé  el  sol  en  31  grados  y  medio:  eché  de 
zingladura  quinze  leguas  por  el  Nordeste  quarta 
del  Norte. 

Viernes  17  del  dicho  tomé  el  sol  en  32  grados  y 
medio  escasos:  eché  de  zingladura  17  leguas  por  el 
Nordeste. 

Sábado  eché  de  zingladura  29  leguas  por  el  Nor- 
Xord&ste,  conforme  á  la  altura  que  se  tomó  en  el 
Navio  quo  fué  34  grados. 

Domingo  anduvimos  de  una  vuelta  y  otra  y  ga- 
naría conforme  al  punto  que  eché  en  mi  carta  10 
leguas  la  vuelta  del  Nordeste. 

Lunes  20  del  dicho,  marqué  mi  Aguja  estando 
las  guardas  en  el  Sudueste  y  halló  questaba  fija  al 
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Norte,  y  eché  de  zingladura  20  leguas  por  el  Sueste 

Martes  tomó  el  sol  en  30  grados  y  dos  tercios. 
este  dia  Mcimos  dos  vueltas ,  en  que  andaríamos 
quinzo  leguas  la  vuelta  del  Susueste  y  seis  leguas 
la  vuelta  del  Nordeste  quarta  del  Norte. 

Miércoles  tomé  el  sol  en  34  grados  largos  y  este 
dia  por  el  Nordesteen  que  algunas  vezes  Íbamos 
governando  al  Nordeste  quarta  de  Leste,  y  otras 
vezes  tomando  mas  de  Leste,  y  otras  mas  escaso,  en 
que  jamas  podíamos  echar  rumbo  cierto,  por  andar 
el  viento  jugando  y  no  estar  fijo  en  un  lugar,  y 
echaríamos  todo  el  camino  por  el  Nordeste  de  zin- 
gladura  30  leguas. 

Jaebes  tomé  el  sol  en  35  grados  largos:  eché  de 
zingladura  15  leguas. 

Viernes  eché  de  zingladnra  cinco  leguas  por  el 
Nordeste  y  este  dia  tomé  el  sol  en  35  grados  y  un 
quarto. 

Sábado  eché  de  zingladura  seis  legnas  por  el 
Este,  porque  el  viento  era  bonanza  por  el  Hueste. 

Domingo  26  del  dicho  tomé  el  sol  en  35  grados 
menos  un  sesmo  y  eché  de  zingladura  al  Navio  16 
leguas,  que  me  respondió  todo  el  camino  á  Les 
Sueste,  y  por  esto  entendí  que  las  aguas  me habian 
uvatido  porque  habíamos  govcrnado  al  Leste  é  al- 
gunas vezes  al  Leste  quai-ta  del  Sueste,  y  por  esto 
tube  entendido  que  me  habian  abatido  las  aguas: 
era  el  viento  Ñor  Nordeste,  y  algunas  vezes  tomaba 
del  Norte. 
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Lunes  iríamos  como  quinze  horas  la  vuelta  de 
Les-Sueste,  y  andaría  el  Navio  16  leguas,  y  lo 
demás  nos  did  unos  aguazoros  con  calmas. 

Martes  28  del  dicho  íomé  el  sol  en  35  grados  me- 
nos seis  minutos,  y  este  dia  fuimos  como  tres  1&- 
guas  la  vuelta  del  Sur,  y  luego  nos  dio  el  viento  en 
el  Sueste,  y  algunas  vezes  en  el  Es-Sueste,  y  ansí  fui- 
mos governando  al  Nordeste,  y  algunas  vezes  al  Es- 
Nordeste,  y  est6  dia  echó  de  singladura  16  leguas. 
Miércoles  fuimos  governando  al  Nordeste  quarta 
de  Leste,  y  algunas  vezes  al  Les-Nordeste  porque 
el  viento  era  Sueste ,  y  algunas  vezes  era  mas  largo, 
y  otras  mas  escaso:  echó  de  zingladura  30  leguas. 
Juebes  nos  dití  el  viento  tanto  y  con  aguazeros 
que  nos  tizo  ir  sin  velas  de  gabia:  este  dia  eché  de 
zingladura  24  leguns  por  el  Nordeste- 
Tiernas  echó  de  zingladura  18  leguas  por  el 
Nordeste  quarta  del  Norte,  porque  este  dia  nos  dio  el 
viento  en  el  Suesta. 

Sábado  1."  de  Septiembre  tomé  el  sol  en  38  gra- 
dos y  medio  largos:  este  dia  tenia  mi  punto  en 
altura  de  37  grados  y  dos  tercios,  y  esto  que  va  á 
decir  de  lo  que  tenia  mi  punto  A  loa  38  grados  y 
medio  largos  me  enmendé  de  Norte-Sur,  porque 
este  dia  el  viento  fué  calma,  y  por  la  mucha  Mar 
que  de  los  dias  pasados  teníamos  tengo  entendido 
que  habíamos  alzado  en  altura,  y  también  podría 
ser  que  la  Nao  hubiese  andado  más  de  lo  que  Yo  le 
había  echado  de  zingladura  estos  tres  dias. 
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Domingo  eché  de  zingladum  tres  leguas  á  Lea 
Nordeste:  esta  zingladura  enfiendeíiedesdel  Sábado 
á  medio  día  hasta  el  Domingo  á  medio  dia  y  á  esta 
hora  nos  dio  el  viento  en  el  Sueste  que  con  un 
aguazero  que  nos  hizo  lomar  las  velas  de  Gabia,  y 
cuando  vino  á  media  noche  nos  dio  tan  recio  que 
nos  hizo  sacar  las  bonetas. 

Lunes  oché  de  singladura  al  N"avÍo  24  leguas  por 
el  Nordeste  dando  su  resguardo  al  mucho  viento 
que  traiamos  y  mar.  Este  dia  en  la  tarde  nos  dio 
tanto  viento  q^ne  hubimos  de  reparar,  por  que  liabía 
mucha  serrazon ,  por  que  algunos  de  los  que  echa- 
ban punto  conforme  á  su  carta  se  hallaban  con 
tierra  de  la  Nueva  Espaíia,  j  í\  media  noche  nos 
did  el  viento  en  el  Su-Sudueste  y  hicimos  vela 
governando  al  Sueste  quarta  á  Leste. 

Martes  tomé  el  sol  en  39  grados  y  un  tercio,  y 
este  dia  hicimos  vela,  y  eché  de  zingladura  al 
Navio  12  leguas.  Este  dia  mandaron  governar  al 
Sueste  en  que  Yo  fui  de  parescer  que  governasemos 
á  LeS'Sueste  por  que  Yo  me  hallaba  de  tierra  de  41 
grados  118  leguas  por  la  figura  de  mi  Carta,  y  con- 
forme á  otra  figura  qne  Yo  había  visto  del  Padre 
Prior  Fray  Andrés  de  Urdaneta  me  hallaba  dg  tierra 
de  41  grados,  como  arriba  tengo  dicho.  210  leguas 
do  la  misma  tierra,  y  esta  longitud  que  había  en 
una  Carta  mas  que  en  otra  era  causa  que  la  figura 
de  mi  Carta  tendía  más  la  tierra  la  vuelta  del  U-Este 
que  no  la  otra  en  que  ambas  eran  iguales  en  longí- 
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tud  del  Puerto  de  la  Navidad  hasta  el  de  Zubu. 

Miércoles  15  del  dicho  tomó  el  sol  en  38  grados 
y  un  quarto  largos:  este  día  eché  de  zingladura  33 
leguas  por  el  Sueste  quarta  de  T^ste. 

Juebes  tomé  el  sol  en  37  grados  y  un  tercio:  este 
día  andubo  el  Navio  25  leguas  por  el  Sueste;  el 
viento  era  Sudueste.  y  á  esta  hora  mandamos  go- 
vernar  al  Les -Sueste. 

Viernes  tomé  el  sol  en  37  grados  v  un  tercio: 
este  dia  eché  de  zingladura  16  leguas  por  el  Leste 
por  que  el  viento  era  Sar.  y  tomaba  del  Sueste 

Sábado  tomé  el  sol  en  37  grados  y  medio  escasos 
y  echó  de  zingladura  25  leguas  por  el  Leste,  y  esto 
que  multiplicamos  en  altura  á  causa  quel  viento 
no  nos  dejaba  ir  al  Leste  algunas  vezes. 

Domingo  eché  de  zingladura  al  Navio  20  leguas 
por  el  Leste. 

Lunes  10  del  dicho  tomé  el  sol  en  37  grados  y 
medio;  este  día  eché  de  zingladura  cinco  leguas  por 
©1  Leste  quarta  del  Sueste. 

Martes  eché  de  zingladura  al  Navio  6  leguas  por 
el  Les-Sueste. 

Miércoles  eché  de  zingladura  23  leguas  por  el 
Leste  y  era  el  viento  Su- Sueste  y  tomaba  del  Sur: 
este  dia  nos  dio  en  el  Sudueste,  Íbamos  governan do 
á  Les-Sueste. 

Juebes  eché  de  zingladura  27  leguas  por  el  Les 
Sueste  en  que  de  noche  governabamos  al  Sueste 
quarta  al  Lest^  por  que  me  hallaba  por  mi  carta  23 
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leguas  de  la  tierra  mas  cercana  y  me  demoraba  al 
Nordeste  y  por  el  Es- Sueste  me  hallaba  74  leguas 
de  la  tierra  por  mi  carta. 

Viernes  eché  de  zingladura  14  leguas  por  el  Leste 
quarta  del  Sueste,  y  este  dia  marcamos  las  Agujas 
y  por  la  que  goveraaba  nordesteaba  la  que  traíamos 
dos  tercios  de  quarta,y  por  una  mia  que  tenia  enar- 
cada que  la  había  Yo  marcado  en  el  Puerto  de  la 
Navidad  también  la  marqué  esta  noche  y  nordes- 
teaba lueJia  cuarta  escasa. 

Sábado  15  del  dicho  eché  de  zingladiira  30  leguas 
la  mitad  del  camino  á  Leste  quarta  del  Sueste,  y  la 
otra  mitad  á  Les-Sueste.  Esta  quarta  que  governa- 
bacios  mas  largo  de  noche  á  causa  que  nos  hallába- 
mos con  la  tierra,  qae  Yo  el  dicho  Rodrig"o  de  Es- 
pinosa Piloto  oí  por  noche  me  hallaba  con  la  tierra 
por  la  figura  de  mi  carta,  y  mas  di^o  que  del  Puerto 
de  Zubu  hasta  donde  estoy  con  mi  punto  hallóme 
1545  leguas,  y  estoy  en  altura  de  36  grados  largos, 
y  á  esta  hora  me  halle  del  Puerto  de  la  Galera  ocho 
leguas,  y  la  tenia  al  Leste,  y  por  la  carta  que  ven- 
go echando  punto  del  Puerto  de  Zubu  hasta  el  de 
la  Navidad  eché  de  longitud  dos  mil  leguas. 

Domingo  16  del  dicho  tomé  el  sol  en  35  grados 
y  tres  quintos  de  grado,  y  este  dia  echó  de  ziagla- 
dura  28  leguas,  y  este  dia  fuimos  de  parescer  que 
governasemos  á  Leste,  y  este  dia  nos  dio  el  viento 
en  el  Norte. 

Lunes  echó  de  zingladura  al  Navio  3G  leguas  jwr 
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el  Les-Saeste,  y  este  día  nos  á\6  tanto  vieato  Norte 
que  nos  hizo  tomar  las  velas  de  Gabia. 

Martes  18  del  dicho  Septiembre  á  las  7  de  la  ma- 
ñana estando  asentado  en  la  silla  Yo  el  dicho  Piloto 
vi  tierra  por  la  vanda  de  estribor  por  que  y  vamos 
amurados  de  la  banda  de  ababor  y  luego  mandó  ca- 
zar á  popa:  las  se&as  que  tiene  esta  Isla  son  las  si- 
guientes: es  una  Isla  questá  Nor-Nordesle  Su- 
Suduesie,  y  en  el  medio  della  es  alta,  y  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  le  caen  dos  puntas  delgadas:  y  do 
la  [¡arte  del  Noroeste  della  como  á  legua  y  luedia 
echa  una  piedra  que  paresce  faera  del  agua.  A  esta 
Isla  la  puse  nombre  la  Deseada:  estará  en  altura  de 
33  gradas  y  tres  quartos,  y  estaría  quando  la  vida 
della  como  cinco  leguas,  y  ansí  fuimos  governando 
al  Sur  quarta  al  Sues1,o,  y  este  día  tomé  el  sol  en 
33  grados  y  un  quarto  y  por  el  tanto  digo  que  la 
tierra  que  vi  estará  en  altura  de  33  grados  y  tres 
quartos.  Desde  el  Lunes  á  medio  dia  hasta  el  Martes 
á  la  hora  que  vide  la  tierra  eché  de  zingladura  al 
Navio  30  leguas  por  el  Es-Sueslc.  j  este  dia  no  osa- 
mos ir  á  descubrir  la  tierra  á  causa  que  habia  mu- 
cho viento  y  estaba  la  tierra  ahumada,  y  ansi  fui- 
mos de  parescer  que  govern.^semos  al  Sur  quarta  el 
Sueste  por  dar  reguardo  á  la  tierra;  jtorque  confor- 
me á  mi  punto  (íwe]  Yo  el  dicho  Piloto  traiafize  que 
era  una  Lila  questaba  en  altura  de  34  grados  escasos, 
y  los  demás  que  echaban  punto  se  hallaban  en  la 
tierra.  Este  dia  me  hallé  del  Puerto  de  Zubu  hasta 
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donde  tenia  mi  punto  eute  propio  día  1650  leguas. 

Miércoles  tomé  el  sol  en  31  grados  menos  un 
sesmo:  este  dia  eché  de  zingladura  quarenta  y  seis 
leguas  al  Navio  por  el  Sur  quaria  el  Sueste. 

Juebes  eché  de  zingladura  36  leguas  la  mitad  del 
camino  al  Sur,  y  la  otra  al  Sur  quarta  del  tjneste: 
de  manera  que  dando  el  reguardo  á  la  Aguja  media 
quarta  que  noroesteaba  me  responde  el  camino  todo 
al  Sur  quarta  el  Sueste,  y  este  dia  fuimos  de  pares* 
cer  que  governasemos  al  Sueste  por  questabamos 
Leste  Hueste  con  Isla  de  Zedros. 

Viernes  tomé  el  sol  en  2a  grados  escasos:  eché 
de  zingladura  38  leguas  en  diferentes  rumbos,  en 
que  las  ocho  leguns  al  Sueste  y  20  leguas  á  Les- 
Sueste  y  las  demás  á  Leste  quarta  del  Sueste  porque 
Íbamos  en  demanda  de  la  tierra. 

Sabndo  22  del  dicho  tomé  el  sol  en  27  grados  y 
2  tercios;  é  eché  de  zingladura  al  Navio  veinte  le- 
guas por  el  Leste,  y  con  venir  gobernando  al  Leste 
habernos  abajado  en  altura  y  mas  lo  que  noroesteaba 
el  aguja  y  con  lodo  eso  habernos  abajado  en  altura: 
Este  dia  á  las  ocho  de  la  maílana  estando  un  Mari- 
nero al  timón  que  se  llamaba  Andrea,  me  dijo,  que 
via  tierra,  é  Yo  el  dicho  Piloto  me  fui  A  la  Ga^'ia  y 
vi  que  era  tierra,  que  parescia  una  Isla,  y  la  mar- 
qué, é  me  demoraba  á  Les  Nordeste,  y  luego  se  cu- 
briíí,  de  manera  que  me  puso  en  duda  que  no  era 
tierra.  A  las  3  de  la  tardo  estando  Yo  el  dicho  Pi- 
loto arrimado  á  la  gizola  vi  la  tierra,  y  luego  tomé 
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el  aguja  y  marqué  la  tierra,  y  me  demoraba  al 
Kordeste  quarla  el  Leste  y  aun  tomaba  de  Lea  Nor- 
deste: es  tierra  alta,  y  estará  ea  altura  de  28  grados 
largos,  j  había  de  mi  á  la  tierra  doze  leguas,  y 
dende  medio  dia  hasta  la  hora  que  la  vi  anJaría  el 
Navio  quatro  lej^uas:  de  manera  que  estaría  do  me- 
dio dia  16  leguas  y  por  la  parto  del  Nordeste  della 
descubría  una  tierra  alta  amogotada. 

Domingo  quando  amanesció  viraos  la  costa  ques 
tierra  alta  y  hace  algunas  quebradas,  y  también 
vimos  la  tierra  que  habíamos  visto  el  dia  antes,  y 
la  marqué  y  me  demoraba  al  Norte  quarta  al 
Noroeste:  esta  tierra  es  mas  alta  que  ninguna  de 
quantas  pareseen  en  la  oosta:  tomé  el  sol  en  27 
grados  y  un  tercio,  y  do  aquí  donde  tomé  el  sol 
me  demoraba  una  punta  al  Sueste  quarta  del  Leste: 
llamase  esta  punta  Santa  Catalina:  estaba  de  mi  á. 
esta  hora  4  leguas  y  estar;l  como  digo  esta  punta 
en  altura  de  27  grados  y  un  quinto,  porque  de  donde 
tomé  el  sol  á  la  punta  me  demoraba  ai  Sueste  quarta 
de  Leste.  Desta  punta  á  la  tierra  que  habíamos  visto 
el  dia  antes  se  corre  la  costa  Noroeste  Sueste:  toda 
esta  tierra  es  pelada  desta  punta  que  está  en  altura 
de  27  grados  y  un  quinto,  es  un  medaño  de  arena; 
por  encima  della  hace  unas  matas  que  pareseen  ce- 
pas de  lana,  y  en  doblando  esta  punta  hace  una 
ensenada,  y  luego  verás  3  peñoles  en  quel  de  en- 
medío  es  mayor  y  hace  una  teta  en  medio,  y  á  un 
lado  haoe  otra  teta  y  el  questá  de  la  parte  del  Sur 
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es  mas  mediano,  y  de  la  parte  del  Norte  mas  pe- 
quefio  qae  ninguno  y  de  la  tierra  quesfá  sobre  la 
Mar  es  alta:  Desloa  penóles  á  la  punta  atrás  dicha 
es  tierra  baja  toda  y  al  parescer  arenales:  desta 
punta  dicha  Santa  Catalina  va  la  costa  como  trozo 
leguas  la  vuelta  de  Les  Sueste,  y  allí  hace  una 
punta  de  tierra  doblada  que  la  questá  de  los  peñoles 
sobre  la  Mar. 

Lunes  tomé  el  sol  en  25  grados  y  3  quintos  dende 
tomé  el  sol:  hasta  esta  ora  andubo  el  Navio  51  le- 
guas echando  el  camino  al  Sueste  quarta  el  Leste: 
estaría  cuando  tomé  el  sol  de  la  tierra  dos  leg^uas:  de 
aqui  va  la  costa  como  quinze  leguas,  y  al  remate 
destas  quinze  leguas  verús  una  tierra  alta  A  manera 
de  Isla  que  no  me  determino  si  es  Isla,  porque 
quando  llegamos  allá  era  noche:  Para  salir  desta 
tierra  baja  hasdegovernar  al  Susudueste  de  donde 
tomé  el  sol  esto  día  hasta  doblar  la  tierra  que  se- 
ñala como  Isla.  En  estas  quinze  leguas  á  dos  leguas 
hallaras  fondo  en  15  y  en  20  brazos  y  todo  arena, 
de  luengo  de  costa  arrecifes,  y  no  te  llegues  mucho 
en  tierra  quando  pasares  esta  tierra  que  hace  como 
Isla:  tomé  el  estrella  estando  las  guardas  en  el  Sud- 
ueste  en  24  grados  y  3  quartos,  y  como  á  dos  le- 
guas la  vuelta  de  Les- Sueste  hace  otra  tierra  alta 
de  cumplidor  de  siete  leguas  y  luego  señala  una 
ensenada,  y  luego  va  la  tierra  alta  como  ocho  le- 
guas, y  allí  sale  una  punta  con  unos  mogotillos  que 
caen  sobre  la  Mar. 
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Martes  tomé  el  sol  en  24  grados:  de  donde  tomé 
este  dia  el  sol  marqué  esta  punta  y  me  demoraba 
á  Les-Nordeste,  y  estaría  desta  punta  ocho  leguM 
que  BeQala  los  mogotes  sobre  la  Mar:  córrese  de  la 
tierra  atrás  dicha  á  esta  punta  al  Sueste:  doblando 
esta  dicha  punta  dicen  que  hay  un  Puerto,  y  luego 
va  la  tierra  baja. 

Miércoles  toraé  el  sol  en  23  grados  y  un  quarto: 
estaría  de  tierra  tres  leguas,  y  tenia  una  tierra  alta 
á  Leste;  y  la  vuelta  del  Sueste  salía  una  punta  ba- 
ja, y  estaría  de  mí  como  noeve  leguas  quésun  ter- 
cio largo  de  grado  por  donde  me  demoraba  que  era 
al  Sueste:  de  manera  que  sacándolo  de  la  altura 
que  tomé  estaría  la  punta  23  grados  menos  na 
ochavo  de  grado:  este  dia  andubo  la  Nao  por  el 
Leste  quarta  el  Sueste  15  leguas,  y  de  donde  tenia 
el  punto  de  las  quinze  leguas  fui  corriendo  por  el 
Sueste  quarta  de  Leste  hasta  ponerme  en  altura  de 
23  grados  y  un  quarto  que  es  el  altura  que  lomé. 
Este  dia  hallé  que  andubo  el  Navio  36  leguas.  Esta 
costa  se  corre  Noroeste  Sueste,  y  esta  punta  arriba 
dicha  es  el  remate  de  la  tierra  de  la  California:  está 
en  altura  de  23  grados  menos  un  ochavo.  Las  señas 
que  tiene  esta  costa  son  las  siguientes:  de  la  tierra 
alta  V(a  una  punta  de  tierra  baja  de  cumplidor  de 
dos  leguas  la  vuelta  del  Sueste,  qués  á  donde  se 
remata  la  dicha  tierra,  y  sobre  hi  punta  hace  un 
pan  redondo  que  saíiala  como  Isla,  y  es  toda  tierra 
firme,  y  en  la  parte  de  la  tierra  hace  otro  mogote 
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de  manera  de  pan  de  azúcar,  y  el  pao  quo  está 
sobre  la  Mar  hace  una  mancha  blanca  que  toma  la 
mitad  del  pan.  y  luego  seflala  mas  é.  la  Mar  una 
zeja  negra,  y  &  esta  punta  le  puse  nombre  Cabo 
blanco,  por  la  mancha  blanca  arriba  dicha,  y  esta 
noche  murió  el  Muese  y  lo  ochamos  á  la  Mar  sobre 
este  Cabo;  y  esta  noche  marqué  el  Aguja  y  hallé 
questaba  fija  al  Norte. 

Jueves  27  del  dicho  tomé  el  sol  en  22  grados  y 
un  tercio:  este  dia  andubo  el  Navio  28  leguas  en 
que  vine  corriendo  al  Sueste  hasta  ponerme  Nor- 
deste-Sudueste  con  el  Cabo  arriba  dicho,  y  do  alli 
vine  corriendo  h  Les-Sueste  hasta  ponerme  en  al- 
tura de  22  grados  y  un  tercio  qués  el  altura  que 
tomé  este  dia,  y  me  respondió  todo  el  camino  al 
Sueste  quarta  al  Leste  y  asi  me  respondió  las  28 
leguas  arriba  dichas:  este  dia  murió  el  Piloto  ma- 
yor Esteban  Rodríguez:  murió  entre  las  9  y  las  10 
de  la  mañana. 

Viernes  28  del  dicho  tomé  el  sol  en  21  grados  y 
medio  menos  dos  minutos:  hallé  que  habla  andad< 
el  Navio  conforme  al  altura  28  leguas  por  el  Les- 
Sueste.  Este  dia  entre  las  3  y  las  3  de  la  tarde  deí 
cubrimos  dos  Islas,  y  las  marqué;  y  la  questaba 
la  banda  del  Noroeste  me  demoraba  á  Leste  y 
maba  de  la  quarta  del  Sueste  y  la  otra  al  Leal 
quarta  al  Sueste:  estaba  esta  Isla  que  estaba  al  Koi 
oeste  de  mi  como  onze  leguas  quando  la  vide  á 
parescer:  de  manera  que  cuando  tomó  el  sol 
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día  á  medio  día  estaría  de  mi  esta  dicha  Isla  mag 
zercaofL  quinze  leguas,  por  que  es  tierra  alta  y 
conforme  al  punto  qne  Yo  Iraia  está,  esta  Isla  de  la 
parte  del  Noroeste  en  21  grados  y  un  tercio,  y 
quando  la  descubrimos  fuimos  governando  la  vuel- 
ta de  Leste  por  ver  que  Islas  eran,  y  antes  que  lle- 
gásemos A  ellas  como  cinco  6  seis  leguas  nos  ano- 
diecid,  y  asi  paresció  al  Padre  Prior  (l)y  ñ  mi  que 
fuésemos  governando  al  Sueste,  por  que  conforme 
á  una  figura  quel  traia  estaban  esfas  Islas  cerca  de 
la  tierra  firme,  y  por  mi  figura  estañan  estas  Islas 
de  Cabo  de  Corrientes  como  36  leguas  Nor-Noroesfe 
Su-Sueste ,  y  el  Padre  Prior  por  su  figura  tomaba  al 
Cabo  de  Corrientes  a]  Sueste. 

Sábado  qnando  amanescio  vimos  las  Islas  arriba 
dichas,  y  mas  otra  que  se  había  descubierto  de  la 
parte  del  Sueste  y  á  esta  hora  las  marqué  y  la 
questaba  de  la  parte  del  Noroeste  de  todas  tres  me 
demoraba  al  Norte,  y  esta  Isla  es  alta,  y  de  la  parte 
del  Noroeste  y  del  Sueste  echa  unas  puntas  delga- 
das y  también  marqué  la  del  medio,  y  me  demo- 
raba al  Norte  quarta  del  Nordeste,  y  es  también 
alta  y  echa  las  mismas  puntas  que  tiene  la  Isla 
arriba  dicha.  Esta  Isla  del  medio  de  la  parte  del 
Sueste  sale  una  tierra  que  al  parescer  me  parescid 
Isleta,  aunque  en  esto  no  me  determino  por  estar 
lejos:  estas  dos  Islas  arriba  tlichas  serán  de  cumpli- 
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dor  de  tres  leguas  cada  una  dcllas:  la  qucsfá  ma? 
al  Sueste  de  todas  ellas  es  una  Isla  pequeña  y  alta 
y  redonda  y  echa  de  la  parte  del  Sueste  una  tierra 
bagita  que  parecía  sor  Isleta:  estas  tres  Islas  se  cor- 
ren Noroeste  Sueste:  estará  la  Isla  que  está  de  la 
parto  del  Noroeste  A  la  del  Sueste  como  ocho  ó  nue- 
ve leguas:  la  que  está  más  al  Noroeste  destas  tres 
Islas  arriba  dichas  está  con  la  punta  de  la  (Califor- 
nia llamada  por  otro  nombre  Cabo  blanco:  córrese 
desta  Isla  á  Cabo-Blanco  Les  Sueste  Üues-Noroeste, 
y  hay  desta  dicha  Isla  al  Cabo  blanco  68  leguas 
conforme  á  mi  punto  que  Yo  traía  en  mi  Carta.  A 
esta  hora  vimos  tierra  la  vuelta  del  Sueste  quarta 
al  Leste.  Este  dia  que  fué  sábado  tomé  el  sol  en 
20  grados  y  medio:  eché  de  zingladura  al  Navio 
quatro  leguas  por  el   Les-Sueste  y  cinco   por  el 
Leste.  De  allí  fui  governando  por  el  Sueste  hasta 
ponerme  en  altura  de  los  20  grados  y  medio,  y 
asi  me  respondió  que  había  andado  el  Navio  27 
leguas  por  el  Sueste,   y  tomaba  de  la  quarta  do 
Leste.  La  tierra  arriba  dicha  que  me  demoraba  á 
Leste  quarta  del  Sueste  la  reconoscimos  entre  las 
quatro  y  las  cinco  de  la  tarde  que  era  la  costa  del 
Cabo  de  Corrientes  que  va  para  el  Puerto  de  la 
Navidad,  y  á  esta  hora  marqué  una  de  las  tres  Islas 
que  es  la  questá  de  la  parte  del  Sueste,  y  también 
marqué  la  tierra  firme,  y  asi  visto  conforme  á  los 
rumbos  que  marqué,  la  dicha  Isla  y  la  tierra  fírmOt 
tanteé  en  mi  Carta  y  hallé  questaba  la  Isla  de  la 
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tierra  que  vide  diez  ó  ocho  leguas,  y  que  estaría  la 
tierra  en  altura  de  20  grados  largos. 

Domingo  30  del  dicho  quando  ainanesció  vimos 
la  costa  arriba  dicha  y  no  conosci  la  tierra  por  no 
haber  estado  en  ella,  mas  por  la  figura  de  mí  carta 
hallé  questaba  entre  el  Puyrto  de  la  Navidad  y  el 
Cabo  de  Corrientes,  y  aqui  nos  calmó  el  vitinto.  y 
conosci  que  iban  las  aguas  al  Noroeste.  Este  dicho 
dia  tomé  el  sol  en  20  grados  menos  un  sesmo,  y 
por  el  sol  conosci  quesüiba  del  Puerto  de  la  Navi- 
dad doze  leguas  por  el  Sueste  conforme  al  altura 
que  yo  tomó  en  el  dicho  Puerto  que  fué  19  grados 
y  un  tercio:  por  el  tanto  digo  questaba  del  Puerto 
doze  leguas:  quando  tomé  este  dia  el  sol  estaría  de 
tierra  dos  leguas  y  media:  las  senas  que  tomé  aqui 
son  las  siguientes:  La  vuelta  del  Nordeste  verás 
una  tierra  alta  y  amogotada,  y  de  la  parte  del  Sueste 
della  hace  dos  tetas  altas,  y  en  cada  una  dcstas  te- 
tas se  parten  en  dos,  y  alli  señala  como  sillas  gine- 
tas;  y  en  medio  destas  quatro  tetas  hace  una  que- 
brada y  de  cada  parte  deja  dos  tetas  juntas:  esta  es 
la  scfla  questá  en  la  tierra  alta,  y  como  á  dos  leguas 
y  media  la  vuelta  del  Leste  verás  un  farellón  de 
piedra  pequeñito.  En  este  farellón  dicen  que  hay 
dos  Ríos  en  la  tierra  frontera  del  dicho  farellón,  en 
q«e  vienen  á  pescar  de  Xamela,  que  será  quatro  le- 
guas deste  dicho  farellón:  toda  esta  costa  cerca  de 
la  Mar  es  arenal  blanco,  y  sobre  Chamela  están  dos 
ó  tres  farellones  de  piedra  cerca  do  la  tierra,  y  alli 
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dicen  qoestan  las  pesquerías;  de  aquí  al  Poerto  de 
la  Navidad  ponen  diez  leguas. 

Lunes  quando  amanescitJ  á  1.°  de  Octubre  aílo 
del  nascímienfo  do  nuestro  Señor  y  Salvador  Jesu- 
Christo  de  1565  años  amanescimos  sobre  el  Puerto 
de  la  Navidad,  y  á  esta  liora  miré  en  mi  carta  j 
vide  que  había  andado  1802  leg^uas  desde!  Puerto 
de  Zubu  fasta  el  Puerto  de  la  Navidad,  y  á  esta 
hora  me  fui  al  Capitiin  y  le  dige,  qpe  A  donde 
mandaba  que  llebase  el  Navio,  porque  estábamos 
sobre  el  Puerto  de  la  Navidad,  y  el  me  mandó  que 
lo  llebaso  al  Puerto  de  Acapulco.  y  obedescí  á  su 
mandado,  en  que  (1)  en  la  Nao  al  presente  no  había 
mas  dr.  diez  hasta  diez  ó  ocho  hombres  que  pudiesen 
trabajar,  porque  los  demás  estaban  enfermos,  y  otros 
diez  y  seis  que  se  nos  murieron,  allegamos  á  este 
Puerto  de  Acapulco  Lunes  A  8  deste  presente  mes 
de  Octubre  con  harto   trabajo   que  traía  toda   la 
Gente  (I).=Rodrigo  de  Espinosa  Piloto. =(Orí^.  .4. 
del.) 


(n  VüT  aunque. 

C2)  Kxifitfi  Otro  Dorrotero  iie  wte  viftjt.  por  Kítcbíin  BodrfgncK.  Kioto 
OULjor:  hállale  itií-omplcKi  por  haber  ftillocido  este  naregnnte  en  la  mar  &1 
di&  37  de  Scptk-mbrs  «nlro  nueve  y  di*»  de  la  nwIlaDa,  i^jiiio  exjirfisa  So- 
dtigD  de  üaiúuoea,  V.  pág.  4C2. 
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(Año  de  ISflñO — Dm  deeluraeiones  que  hicieron  en  la  ano  nombmda  Batí 
Pedro  viaieiido  uavcgutido  de  la»  islas  del  Ponírnte  para  Nueva  K.i|)nña 
loa  diaa  9  deJulio  y  I8de  ííeptíembre  da  IGfiB  oí  Piloto  mayar  Eatevan 
Rodiígatsij  el  Piloto  Eudrigo  de  Espinosa,  y  c!  (."outniínae^.i'e  Frauoi^CO 
de  AstigarriTÍa,  por  mandado  de  sa  CapitiTi  Felipe  de  HaJpoIo:  La  primera 
del  csmiiio  qav  habió,  iJeedc  vi  Puerto  do  la  Navidatl  Iiiuttn  la  isla  do  Zübn, 
BegA&lsecartaadeiiavegaTtjijetraiany  la  upiníúu  de  cada  uno  du  ellos; 
j  la  segunda,  dal  quehablan  aiidAdii  desde  el  Puerro  de  Zubu  bástala  tiem 
que  Tieron  aqueldla  (18  de  Sepüembie)  en  atEnn»  de  3S  ^radnti  y  un  cuarto 
eo  laa  KoBtM  do  la  Cotifomia,  y  du  la  mayvr  altura  á  que  «ubiuroQ  durante 
BU  aavsgacióu. — (C.  i.  de  X  t."  17,  tf.  «.  20.) 


Lunes  á  9  de  Julio  de  1565  años,  el  muy  Mag- 
niflco  Señor  Felipe  de  Salzedo  Capitán  desta  Nao 
San  Pedro  que  va  de  vuelta  á  la  !Nueva  España 
pidió  al  Piloto  mayor,  y  al  Piloto  Rodrigo  de  Espi- 
nosa asimismo  Piloto  de  la  diclia  Nao,  y  A  Fran- 
cisco de  Astígarribia  contraroaeslre  de  la  dicha 
Nao,  que  también  echa  punto  y  cartea,  que  les 
pedia  tanteasen  el  camino  que  liabia  desde  el  Puerto 
de  la  Navidad  hasta  las  Islas  de  Zubu  conforme  A 
las  cartas  de  navegar  que  traían,  y  también  se  de- 
clarasen en  la  opinión  que  cada  uno  tenia  del  ca- 
mino i}ue  habia  conforme  al  parescer  de  cada  uno 
dellos.  desde  el  dicho  Puerto  de  Navidad  á  la  dicha 
Isla  de  Zubu,  para  que  conforme  á  como  agora  se 
hallasen  que  navegaban  desde  la  dicha  Isla  de  Zubu 
al  Puerto  de  la  Navidad,  se  entendiese  el  dicho  ca- 
mino mas  verificadamenle  para  que  mejor  relación 
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se  pudiese  hacer  á  Su  Magestad=Felipc  Salzedo.= 

Luego  el  dicho  Piloto  mayor  tanted  y  midió  por 
su  Carta  de  navegar  las  leguas  que  habia  seg'un  la 
figura  de  dicha  Carla,  y  halló  haber  1850  leg:aas; 
empero  dijo,  que  conforme  á  lo  que  el  había  aa- 
v^ado  según  su  punto  habia  traído  desde  el  dicho 
Puerto  de  la  Navidad  hasta  la  Isla  de  Zubu  que  está 
enaltara  de  10  grados  y  medio  á  la  parte  del  Norte 
le  paresció  que  habia  dos  mil  leguas  poco  mas.  ó 
menos,  y  lo  fírmó  de  su  nomb re = Esteban  Ro- 
driguez.= 

Asi  mismo  el  dicho  Rodrigo  de  la  Isla  (1)  Piloto 
de  la  dicha  Nao  dijo,  que  por  una  Carta  antigua 
que  el  traía,  que  hay  desde  el  dicho  Puerto  de  la 
Navidad  hasta  la  Isla  de  Zubu  mas  de  1370  leguas; 
pero  conforme  á  lo  que  el  halla  haber  navegado 
habrá  2030  leguas,  y  lo  firmó  de  su  nombre=lío- 
drigo  de  la  Isla  Espinosa. = 

Asi  mismo  el  dicho  Francisco  de  Astigarribia 
contraniíiestre  de  la  dicha  Nao  dijo,  que  por  la  carta 
que  ha  traido  do  navegar  halla  que  hay  desde  el 
dicho  Puerto  de  la  Navidad  hasta  la  dicha  Isla  de 
Zubu  1850  leguas;  pero  conforme  al  punto  que 
trujo  halló  haber  2010  leguas,  y  lo  firmó  de  su 
nombre=^Francisco  de  Astigarríbia.= 

Todo  lo  que  dicho  es.  y  arriba  se  contiene  doy 


(l)  En  Im  demia  BdadonM  m  le  anprime  lístc  apellido  1*1»,  qviiíA  pnra. 
diatínguirlo  do  Joan  de  la  lula,  hu  hemíono  (V.doc  27),  Capitáadvl  g*lo6D 
¿brt  Jitii  li,  del  cual  ero  pilólo  el  mciicioiuwlo  Rodrigo. 


EXPEDICIÓN  DE  LEGSZPI.         459 

fee  y  lestimonio  ser  verdadero  Yo  Asensio  de 
Aguirre  Escribano  nombrado  de  la  dicha  Nao  nom- 
brada Señor  San  Pedro  que  pasó  ante  mí ,  y  en  tes- 
timonio de  lo  qual  lo  firmé  de  mi  nombre:  pasó  ante 
ini=:AseDSL0  de  Aguirre  Escribano  nombrado.= 


Martes  á  18  de  Septiembre  de  1563  años  el  muy 
Magnifico  Señor  Felipe  de  Salcedo  Capitán  desta 
Nao  San  Pedro  que  va  de  vuelta  á  la  Nueva  España 
pidió  al  Piloto  mayor,  y  á  Rodrigo  de  la  Isla  asi- 
mismo Piloto  de  la  dicha  Nao,  y  á  Francisco  de 
Astigarribia.  que  es  Cootraraaestre  de  la  dicha  Nao 
que  también  echa  punto  y  cartea,  tanteasen  el  ca- 
mino que  habían  andado  desde  el  dicho  Puerto  de 
Zubu  hasta  la  tierra  que  vieron  este  dicbo  día  donde 
tomaron  el  sol  en  33  grados  é  un  quarto  y  que  tan- 
teasen asi  mismo  el  altura  en  que  mas  subiere,  y 
le  diesen  firmado  de  sus  nombres=Felipe  de  Sal- 
zedo.= 

Luego  el  dicho  Pilólo  mayor  tanteó  y  miró  en 
su  Carta  de  marear,  y  halló  que  hahian  andado  por 
su  punto  y  altura  desde  el  dicho  Puerto  é  Isla  de 
Zuhu  hasta  el  dicho  dia  Martes  que  vieron  la  pri- 
mera tierra  1740  leguas  de  derecho  camino  hasta 
una  Isla  quostá,  cerca  de  la  Tierra  firme  do  la  Costa 
del  Poniente  de  la  Nueva  España,  que  estA  en  al- 
tura de  33  grados  y  tres  quartos.  por  que  este  dicho 
dia  habiendo  hecho  el  camino  desde  las  siete  horas 
de  la  mañana,  que  vieron  la  dicha  tierra  al  Su- 
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sueste  se  torad  el  altura  del  sol  A  medio  día  en  33 
grados  y  un  quarto;  é  ansi  mismo  dijo,  que  la  al. 
tara  mas  alta  que  ha  subido  ha  sido  ea  39  grados  y 
medio  para  la  parte  del  Xorto  poco  mas  tí  menos,  y 
lo  firmd  de  su  nombre= Este  han  Rodriguez.= 

Asi  mismo  el  dicho  Piloto  Rodrigo  de  la  Isla  tan- 
teó y  rairtí  por  su  Carta  de  marear  lo  que  había  an- 
dado desde  el  dicho  Puerto  é  Isla  de  Zubu  hasta  el 
dicho  punto  arriba  contenido,  y  halla  haber  de  ca- 
mino derecho  1650  leguas;  é  dijo,  que  la  altura  que 
mas  ha  subido  ha  sido  de  39  grados  y  medio  para 
la  parte  del  Korte.  y  lo  firmó  de  su  nombfe=Ro- 
drigo  de  la  Isla  Espinosa. = 

Asi  mismo  el  dicho  Francisco  de  Astigarribia 
Contramaestre  que  siempro  ha  tomado  el  altura,  y 
ha  echado  punto,  tantocí  y  midió  por  su  Carta  de 
marear  lo  que  había  andado  desde  el  dicho  Puerto 
é  Isla  de  Zubu  hasta  el  dicho  punto  arriba  conte- 
nido, y  halló  haber  de  camino  derecho  mil  y  seis 
cientos  y  cincuenta  leguas,  é  dijo  que  la  altura  que 
mas  ha  subido  ha  sido  de  39  grados  y  medio  para 
la  parte  del  Norte  y  lo  firmó  de  su  nombre=Fran- 
clsco  de  Astigarribia.  = 

Todo  lo  que  dicho  es,  é  arriba  se  contiene  doy 
fee  y  testimonio  verdadero  Yo  Asensio  de  Aguirro 
Escribano  de  la  dicha  Nao  nombrada  Señor  San 
Pedro,  que  pasó  ante  mi;  y  en  testimonio  de  lo  qual 
lo  firmé  de  mi  nombre:  Pasó  ante  mi=:Asenslo  de 
Aguirre  Escribano  nombrado.^(Orf^.  A,  de  I,) 
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^SCG.^G  UaTTo,)^«.RolftcioiideluB  Tegoe  de  oro  que  se  ah  gaatAiio  on  los 
n&biosquepor  maniiadodeS.  M.  se  han  echo  en  el  Tiiertodela  nftTÍdad 
fiara  k  jumada  do  Ise  Ulas  d(d  Ponieute,  ansi  en  hacer  los  dlchoB  navios 
como  en  la»  cMuu  uecuMuint^  pam  la  t^cha  jornada  y  pagas  de  loe  capíta* 
Des;  soldados  y  en  tociu  lo  qLi«  coiibino  para  el  despabilo  y  Imen  íibia> 
miento  do  la  dicha  Armada  como  |>arcftce  jiot  las  partidas  y  librrmíiiadel 
muylliiRtTeTi&o  R«y  don  luis  de  Telaac>3  7  doslA  Bcal  audicnoin  quei» 
tan  aiientadfiá  cu  el  libra  de  U  cont&duna  dt  S.  M.  i^ue  ce  a  mi  cargo 
A  quí  jne  lefiero»  (!)• — (■''■  i^*  ■'^  Dffgtutada  rfn  «wí  repretentano»  de 
cap.  Jitíin  Paila  de  Gírrien.y 


Paresoe  por  el  dicho  libro 
que  desde  trezo  días  del  mes 
de  diziembre  de  mili  y  cluí- 
aientos  y  cinquenta  y  siete 
años  que  por  mandado  delllus- 
trisimo  seüor  Viso  Rey  don 
lois  de  velasco  se  comenco  la 
obra  de  los  dichos  nabios  hasta 
primero  de  septiembre  de  mili 
y  quinientos  y  sesenta  y  tres 
a&os  que  fueron  coütadores 
liortuílo  Je  ybarra  y  francisco 
de  montealegre^  se  gastaron 
por  menudo  segund  paresoe 
por  el  dicho  libro,  ciento  y  se- 
tenta y  un  mili  y  ochocientos 


(1)  FoicoiiTGiiÍralmúU)dtíd«  k  nairaciÓD  seiosextaeaeslelugiu. 
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y  quarenta  y  nueve  pesos  cin- 
co tomines  y  ocho  granos  de 
oro  común  y  veinte  y  quatro 
mili  y  novecientos  y  cinquen- 


fniftiiH. 


DUmiaii.  *'  ^"  pesos  (IOS  tommes  y 
ocho  granos  de  oro  da  mynaa. 
Ansimysmo  paresce  por  el 
dicho  libro  que  desde  primero 
de  septiembre  del  ano  de  mili 
e  quinientos  y  sesenta  y  tres 
aftos  que  yo  hernando  de  vi- 
llanueva  fue  recivido  al  officio 
de  contador  hasta  dos  de  mar- 
50  desto  presente  aOo  de  mili  e 
quinientos  y  sesenta  y  cinco 
se  an  gastado  en  la  dicha  ar- 
mada y  despacho  della  ciento 
y  noventa  y  dos  mili  y  docien- 
tos  y  sesenta  y  nueve  pesos 
quatro  tomines  y  tres  granos 
de  oro  común  y  mili  y  nove- 
cientos y  quarenta  y  siete  pe- 
sos y  cinco  granos  de  oro  de 


I  í,  DCCCCUÍll 
piiM,FUniÍBU. 


Minas. 

Ansim3'smo  paresce  por  la 
dalla  de  pedro  de  yebra  tenien- 
te que  fue  de  thesorero  de  la 
ciudad  de  la  veracruz  que  se  a 
f^astado  en  la  dicha  ciudad  pa- 


Oroootndn. 


cuiin.Dceaui 

r«ioi,  T  UaiiM, 
nOsiisn. 


auti  D.  mía  pfj 

■u,  IIU  loniu),  inj 

PUH. 


ItUui. 


W  puti. 
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ra  el  despacho  de  la  diclia  ar- 
mada en  cosas  que  fueron  nes- 
cesarias  diez  y  ocho  mili  y 

trecientos  y  quarenta  y  nueve 
pesos  y  cinco  tomines  y  seis 
granos  de  oro  común  y  qui- 
nientos y  dos  pesos  de  oro  de 
minas. 
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Ansí  paresce  que  monta  y  suma  lo  que  se  a  íjas- 
fado  en  la  dicha  armada  y  en  el  despacho  della 
hasta  dos  de  mar^o  deste  dicho  año  de  sesenta  y 
cinco  trecientos  y  ochenta  y  dos  mili  y  quatrocien- 
tos  y  sesenta  y  ocho  pesos  siete  tomines  y  cinco 
granos  de  oro  común  y  veinte  y  siete  mili  y  qua- 
trocíentos  pesos  tres  tomines  y  un  grano  de  mynas 
y  porque  el  bachiller  martinez  probehedor  de  la 
dicha  armada  y  Rodrigo  de  ategureu  pagador  della 
DO  an  dado  la  cuenta  de  los  tributos  que  an  co- 
brado de  los  pueblos  y  cabeceras  de  aquella  Pro- 
vincia que  se  han  gastado  en  la  dicha  armada  no 
se  puede  fenecer  la  quenta  hasta  que  en  la  conta- 
duría de  S,  M.  los  suso  dichos  la  den  y  se  pueda 
fenescer  enteramente.  Sacóse  esta  Relación  en  cinco 
de  marf-o  deste  aíío  de  quinientos  y  sesenta  y  cin- 
co,=fernando  de  ViUanueva. 


ÍSBICE  (laüJiOLÚGICa  DE  DÜCMESTOS 


CON  EXFKSSION  DE  Llft!  fDlILIUAOOS  EK  LA  I'HtMKRA  ^EBIE  V  0TllAt4 

rULECOlONEU  gDE  hK   IKOICAÜ,  A  PARTIR   DB   LA    JIXPEDICIÚN   DE 

HEItyAKCIO   DE  UAOALLANES. 


AdvertcaCia'-~LoAcpl{raI«i  de  letra  cunlva  iodican  [a  lafaracoía  d«l  documento 
h  la  coiccddn  en  qu-a  cate  pubtli:iiilo.  Lok  de  letia  redonda  tan  loi  comprendido! 
en  este  lomo. 


P^oa*. 


1518  á  152i.—  Doctim«nlo8  pertenecüntea  d  la  expadidán 
fie  Iltniímilo  tir  Magallnnet.  —  (V.  Imlice  de  la  Colee, 
imp.  ilt  Tí.,  t.  IV.) 

1522  il  1587. —  Documentos  pertenecientes  á  la  erpedteiSn 
de  Fr,  0<¡'xía  Jofie  fie  Loai/sa. — (V.  índice  do  la  Colee 
dcN.,  t.  V.,  p.  19fi  ¿39G.) 

1528. —  22  üarzo.  —  Dae  cartas  fie  Ruy  Palero,  escritas  d 
S.  M;  sobre  la  importancia  de  t/ue  se  eonsertaee  y  ampa- 
rase la  contratación  de  la  Empecería,  enviando  para  el 
qp:rtíi  todas  las  más  naof  que  puflifsf,  tf  rfclnmundo  lat 
pagas  d«  ta  acostamiento  por  no  haber  rtcibido  ninguna 
detds  la  talida  d¿  Magallanes. — Omítese  en  U  Coloc 
iinp.  de  N.— (Oolcc.  'm6<\.  Ae  lí.,  1. 16,  d.  ii.  51.) 

1526  ii  IbZA.—Documentoe  pertenecientes  á  ¡a  expedición 
de  Alvaro  de  Saai'edra  Cerón. — (V.  índice  de  la  CoI«. 
dfN..t.  V,  p.4-ÍOa  470.) 

1537.—  26  Fclirero. —  Relación  del  naje  hecho  á  las  ialat 
Molucaa  por  ia  Armada  del  Comendador  García  Jo/re 
ds  Loaifsa,  redactada  por  el  Capitán  Andrés  de  ürda- 
Mífn. — (Colee,  de  Ind.  1.*  s.,t.  v,  p.  &,é  imii.  de  N.,  t. 
v,p.  401-3 

so 
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IMO. — 29  Noi-itrmljre. — Anenlo  ¡f  capituladÓH  dé  compaSiía 
fw  ceÍtí<raron  Don  AníOJiio  d«  Mendoza^  Virrey  tía  Ktu- 
«a  B»pa^,y  d  Adelantado  Don  Pfdr(.  de  Alrnrado, 
aohn  ti  dtteuhrñniMto  gvé  ¿ríe  o/reció  hac«r  en  «i  Tnar 
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y  la  otra,  dooinconaosy  ima  fusta,  por  la  cosía  de  Tienu- 
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1541. — 29  Abril. — Tmtrucción  qufge  diÓá  DiegoLópsjsde 
Zuñida ,  Capitán  de  h  Armada  que  te  enrió  á  la  ctnita 
df.l  mnr  dtl  Sur  i  ftlag  del  Poni^tU,  por  D.  Antonio  de 
Mendoza.  Virrey  a  Gobernador  d«  la  N^ucva  España,  y  él 
Adeianlodo  D.  Pedro  de  Alvaraüo,  Oobtmador  de  la  Pra- 
vi-Mia  de  Gvatemala. — (C.  inéd.  dft  N.,  t.  8,  d.  n.  1.) — Ko 
se  ha  eiieoiilradn  iiínf^n  otro  documento  roF^rente  &  esta 
proyectada  expedición. 

l&il.  —  ÍJC  Julio. —  Asiento»  y  enpíluliicioiies  heehas  por 
8.  M.  con  el  Adelantado  "Don  Pedro  de  Alvarado,  sobre 
ol  de^-ulirimiento,  conquista  7  población  de  los  ¡slaa  j 
proTÍncias  qne  estTjripaen  en  In  mar  del  Sur  hacia  el  Po- 
niente, en  los  afios  de  15.S8  y  1539;  y  con  el  Virrey  de 
Nueva  KspHña,  Don  AntoniodeMondMaeael  de  IMl. 

1&42. — 15  Sepiiemlire. — Proriatiín  dd  Virrey  Don  Anto- 
BÍo  de  MenJoxa  para  ranos  carj^  en  el  Armada  que 
curia  i  las  islas  dd  Púnicotc 
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1542. — 18  tíeptiumbrc. — Instroccíiin  qiw  dio  el  Virrey  da 
Nueva  España  Don  Áutimio  de  Mendoza,  í  Hay  Lúpez 
do  Villalobos  para  d  dcscnbriraieiilo  di*  las  ¡íilas  de  Po- 
niente, fiue  le  encargó  por  fHlIeciniieiito  del  Adiiluatado 
Don  Podrq  de  Alvaratio,  en  cünip! ¡miento  do  la  capitil- 
UciÓTí  Iiefha  con  é5ie  sobre  ol  dcscobrimicnto  del  mar  del 
Sur  f^  i»Ias  di;  I'uuícute 29 

Sin  íecha.  ¿1542. — ]  8  Septiembre? — Atfitot  para  Sui/  Lo- 
pe: de  VUlaioboa  sobre  el  descuhnmimto  ¡f  conquista  dd 
mar  del  Sur  é  lelas  del  Poniente  ¡  de  la  orden  y  taamra 
yw<r  en  el  fiuje,  puertos,  islas,  asiento,  amistade»  1/  con- 
quista.—  (Colüc.  inéd.  do  N.,  t.  15,  d.  ii.  10.)  —  Parece 
xiTí  anejo  &1  doc.  udca.  4,  corrcspondiendole  en  (al  cilí-o 
la  mipma  fprbft.  Loa  principales  atÍsos  se  contraen  al  buen 
tratnmicnlo  á  los  indiü»,  «quo  á  uitignnu  sí  enoje  ca  la 
menor  cosa  del  mundo,  y  el  Oeneral  y  todo»  han  do  tra- 
talles  con  mucha  verdad  y  confiar  muy  jJocofiíieHosujqutí 
loa  solidados  que  ^ídt«u  L  tierra  vayan  eon  sus  arirabuces 
y  armas;  que  no  matflu  aves  mpuereoM  domúfilieosdoloa 
Indios,  ni  ninj^iín  í'spafifJ  vnyn  ¿  casa  du  elIoH  para 
OTÍlnr  oque  se  envuelva  ron  nitigiinn  India  [le  lus  ami- 
go9Jt;queel  General  se  excuse  cuanU»  pueda  de  ir  ¿  las 
fiestas  ó  banquete?  de  los  Indios.  Sobre  la  conlralavióa 
y  rescates  a!  a.«pntnr  loe  pr«no3  ile  cada  cosa  «ban  do 
prucurar  ilnr  lo  ineiioa  que  pudiesen  al  poner  precio,  üo 
otirando  que  traídas  á  cestas  partea  (á  Kneva  E-spafia) 
valen  muclio,  sínn  que  eomii  cosa  criadu  en  la  tierra  vale 
poco ,  y  h¿nBc  de  procurar  de  gubír  nuestras  mercaderías 
mucho  como  cosaa  llevadas  (xir  muy  lesos  c&niínos  y  que 
no  las  hay  en  aquella  tierra,  y  han  de  cr.mprar  por  poso. 
Buen  tratamiento  ¿  Uielcogoae(iiitt5rprc4es),  enriar  noti- 
cia lie  toilo  y  lo  qae  se  supiera  por  relación.» 
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